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A S P ECTOS DE L A R EFO RM A UNIVER S ITARIA 

La Escuela de Periodismo y la Universidad 
POR 

, 
ALFREDO MENDIZAB.A.L VILLA LBA 

Catedrático de la Universidad de Oviedo 

D 1s cuTÍASE no hace 1nucho, en determinados medios prof esiona­

les, sobre la conveniencia o inconveniencia de establecer en 

nuestra patria las enseñanzas de periodismo que en distintos países 

lograron inscribirse en el área, cada 1día 1nás dilatada, de la instrucción 

pública; hecho su trabajoso camino por lejanas tierras, con el apoyo y 
señuelo de eficaces realidades ., arribó de otros climas intelectua les una 
noticia bien (( periodística" : los redactores de los diarios, los que cul­

tivan la noble y árdua profesión de escribir apresurada y nerviosa­

n1ente "la Historia universal crítica de las ú1ltimas veinticuatro horas", 

ya no se producen sólo espontáneamente: existen en América, y 

también en Europa, institutos en que se les prepara al nada fáci _l ejer­

cicio, en que se orienta su vocación y se les da:n los medios de ac­
tuarla, se cultiva el espíritu de quienes han de sentir después la gran 

responsabilidad social de tener a su cargo la educación de un público 
que apenas lee otra letra impresa qu·e la de su diario, se investiga 
científicamente la formación de la opinión p,ública, el origen de los 

acontecimientos políticos ., la evol 1ución de las ideas, generales que con­

ducen a la humanidad, las crisis sociales y los movimientos popula­

res ... ; y todo ello con el designio de capacitar para el desempeño de 
una carrera que antes nadie cuidaba de encauzar, porque el periodismo 

r.e consideraba mas bien un arte intuitivo y el periodista, decían, no 

se hace : nace. 
·¿ Escuelas de periodismo? .Planta exótica en nuestro suelo, se es­

titn~ba por muchos no ya sólo inútil, perjudici~l; imaginábase ya la 

•hoy libre profesión ligada por multitud de trabas, forzosamente adhe-
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rida a los carriles de una organización burocrátioa, con la aduana de 

un título oficial obligatorio: una vocación ideal ahogada por una mi­

nuciosa reglan1entación. No se trata, sin embargo, de esto; y lo que 

se pretende al in1plantar enseñanzas especiales para periodistas, es 

precisamente ayudar, fon1entar y cultivar por métodos científicos la 

vocación en quien la sienta y pueda competentemente servirla; y 

evitar a la carrera periodística los casos no infrecuentes de individuo~ 

dotados <le una grande y generosa voluntad, pero a los que la audacia 

no es bastante a salvarles en el naufragio de su ineptitud. Hoy la 

rcalida 1d, por otra parte, ha •descartado muchas cuestiones previas al­

rededor del ten1a que nos hemos propuesto tratar : las opiniones aisla­

das llegaron a solicitar atención colectiva en el círcuio de los más di­

rectamente interesados; y ya en el Congreso de Prensa latina, celebrado 

en Madrid el pasado año, germinaron ·esbozos y proyectos que ahora 

reclan1an concreción inmediata . En preparación un Estatuto de Prensa 

y una Ref or1na univerbitaria, uno y otra recogen y ofrecen a quien se 

interese por su estudio 1a. ide~ de llegar a la creación de la Es~uela de 

Periodistas, que en España no debe ser copia serviil de modelos extra~ 

ños, sino institución peculiar, amoldada a las características de nuestra 

vida social y de n•uestra cultura actual , aunque nos sirvan1os de las 

ajenas experiencias para determinar hasta dónde lleguen las posibilida­

des de adaptación y qué condiciones de eficqcia requerirá la nueva rama 

a_ue venga a injertarse en el árbol de la enseñanza patria, para poder 

garantizar sus, frutos. 

Como ya no se trata de saber si deben o no existir escuelas perio­

dística s, sino 1de buscar la manera práctica de organizarlas, pensando 

en la realidad española, vean1o s en qué 1han fundado otras naciones su 

conc epción de tales institutos docentes :, con qué medios los han orga­

nizado , qué fines se ·han propuesto; y de ese exa ·men comparativo po­

dremos quizá deducir lo que aquí sea factible y oportuno, la interven­

ción qu e la Universidad habrá de tener, consid ·erando lo que ella puede 

hacer en este caso . . . y también lo que no puede por sí misma hacer. 

ESTADOS UNIDOS DE N. A. 

f) ur ante el último terc io del pasado siglo, fracasaron diversos in­

t t nto de organizar enseñan zas especiale s para periodistas; sólo en 

J ,_ 93 pudo el p r ofesor J ohn sons, de la Universidad de P ensilvania, 
con1enzar a desar rollar_ su primer curso de periodismo, de carácter 

práct ico al que siguieron tres cur sos má s, destinados a tratar cuestio-

' 
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ne de actualidad, Historia del periodismo y-ya en su aspecto téc­
r1ico--las particulares funciones de redactores, reporters, etc.; utili­
zando el iste1na de visitas a algunas redacciones para con1pletar el 
ronocin1iento de las en1µresas periodísticas. En 1903 es 1la Universidad 
del Esta.do de Illinois la que acomete un ensayo en mayores propor­
cione y logra an1píiar succsivan1ente sus cursos de periodismo, que 
n1ás tarde llegan a formar una verdadera Facultad. En 1908, el profesor 
\ alter vVillian1s funda una School of Journalis1n, que hoy cuenta con 
un Decano y nun1eroso cuerpo de profesores y publica •Un diario (The . 

niversity A1issourian) . .. P<l~ctado por sus estudiantes. El ejeµ1plo f.ué 
seguido por otros n1uchos centros superiores de enseñanza, y tal poder 
de difusión alcanzó, que en 1926 eran ya unos cinco mil lo~ alun1·nos 
que en los Estados U nicios seguían las lecciones de periodismo ( I) ; y 

hoy son más ele ei 1nil los que frecuentan sus 86 Institutos de pe­
riodi n10, de los que únican1ente 17 pertenecen a Universidades oficia­
les, 18 a Colegio oficiale., y a establecin1iento$ privados los restan­
te (2). • 

Plan típico de estudios, que pone bien de relieve las características 
de la Escuela ele periodisnzo en Norteamérica, es el de la Universidad 
de C olu11ibia : pasados los dos pritneros cursos, de carácter general, en 
el tercero dedican los alumnos semanalmente una lección de tres horas 
a Técn,ica de las 1ioticias, con ejercicios de Seminario, el cual imita lo 
má fielmente posible a una redacción en la que los alumnos tienen por 
director a su maestro y como material de trabajo las noticias del día; 
dos lecciones de tres horas , con ejercicios, se dedican a Redacción po­
lítica y financiera, una lección de tres horas a Psicología de las noti­
cias, estudiándose los asuntos que interesan más al lector, el modo de 
presentárselos y de tratarlos; y para servir de complemento a la f or­
mación literaria destínanse dos lecciones de una hora al drG1111,,a, la poe­
sig, y la novela en la moderna Europa. En el cuarto curso se dan sema­
nalmente: una lección de tres horas de Reporterismo, con ejercicios 
prácticos, dos 1largos ejercicios de seminario en que se realiza el traba-

(1) Según la estadística del profesor Murphys, de la U,niversidad de Il1inois, 
3.000 alumnos seguían cursos de reporterismo, 2.700 se dedicaban a la ciencia del 
anuncio ... , mientras que sólo 700 se interesaban por la Historia d'el periodismo, 
650 por la Etica periodística ... 

(2) La Asociación de editores de periódicos del Estado de t'1' ueva York 
acordó fundar una Universidad de Periodistas, idea que fué muy bien ·acogida. 
(Vid. Zeitung5Wissenchaft, marzo, 1927, p. 44) . 

• 



jo de redacción teniendo a la vista el material completo suministrado por 
la::, agencias de información, dos lecciones sobre Historia .del periodisnio 
111-oderno, y prácticgs de artículo de fondo ( o editorial), critica teatral, 
reseña de libro~1 suplemento ,domin.ic,al, etc. 

Siendo la prensa americana esencialmente informativa, sus dos más 

acusados 1notivos se reflejan en las Escuelas de periodisn10; la enor­
me competencia con1ercial eleva el arte del a.nuncio casi a la categoría 

de una ciencia ; el dominio · _de la técnica noticieril y la espec~al_jzaci9n 

en ella se hacen con todo lujo de medios instrumentales; pero _ la inves­

tigación _personal-dice el Dr. Dovifat (3)-, el verdadero trabajo del 
espíritu, es suplantado por reglas y conceptos ya elaborados, aprendidos 
casi como un catecismo por los alumnos, quienes enseguida encuentran 
colocación en el periodismo de las jóvenes y rápidarµente crecientes ciu­

dades del Oeste (4). 

ALEMANIA 

Más que de formar periodistas SE; preocupan las Universidades ale­
manas de fomentar, con todos los medios científicos modernos, -la in­
vestigación sobre periodismo; realizando tales fines los múltiples Ins­

titutos que ya existen, de los cuales han salido numerosas monografías, 
y teniendo como portavoz de su actividad una documentadisima y espe­
cial prensa profesional. Desde -largo tiempo existía la revista Z eitungs­

i7 erlag, como órgano de los editores de periódicos, y la Deu.tschc Presse, 

de la Asociación de la Prensa (" Reichsverband der deutschen Presse" .), 
consagradas a las cuestiones que a la Prensa afectan ,, especialmente a las 
económicas. Pero en enero de 1926 aparece ,en Ber-lín un nuevo tipo de 
revi~ta titulada Zeitu ,ngswisse~S,chaft, a cuyo frente se ponen el profe­
sor Dr. Karl d'Ester, dire~tor d·el "Institut für Zeitungsforsdhung" en, 

la Universidad de Munich, y el Dr. Walter Heide, de Hannover; y en 
ella se recogen mensualmente cuantos datos e informaciones puedan in­
teresar a los ¡dedicados a investigaciones peridísticas en cualquier país 
al que haya llegado •esta modalidad de 10s modernos métodos de trabajo. 
Los problemas nuevos . que el periodismo ha traído, dicen los edito-

(3) Deutsche Presse, 17 junio 1925. 
(4) Acerca del periodismo americano, vid. History of American Joutna­

lisrr1 del prof. J. M. Lee, director de la sección de P,eriodismo en la Universidad 
de Nueva York y presidente de la "Association of teachers in Journalism"; y 
C. L. Cannon, Bibliography of J ournalism, New York, 1924. 
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res (S), ,hay que tratarlos con métodos científicos de investigación; la 

ciencia del periodismo, es, sin embargo, todavía joven; sus fines <;leben 

detern1inar-.. e en función de los que el periódico representa en ]a vi,da 

n1oderna. Hubo un tiempo en que el latín era 'Un lazo entre los pueblos; 

hoy lo es el periodisn10 ... y al lado de la Historia comparada de la Lite­

ratura, al lado de la Filología con1para<la, debe colocarse la ciencia c_om­

parada del Periodisn10, a la que se dedica principalmente esta revista, 

teniendo presente que la salud de las naciones sólo puede venir de un 

práctico idealismo ,, debiendo reconstruir nuestra vida g.uiados por las 

ideas que en todo tiempo han significado un progreso para la hun1anidad. 

Ningún instrumento tan maravilloso como la prensa, que influye por 

igual sobre todos, estén altos o bajos, puede ser llamado a primer tér- . 

n1ino cuando se trata de llevar a cabo la reconstrucción de una comu­

nidad europea de pueblos y de clases, unidos y reconciliados por la cul­
tura del espíritu. 

Vean1os ahora cómo procedió Alemania a 1la implantación de sus 
tstudios de periodisn10. Durante el pasado siglo y en los años del pre­

sente anteriores a la guerra, registrábanse curso aislados, de carácter 

histórico y conatos diversos de creación de Institutos, de 1los que luego 

habrá de tener tan rica proliferación. Fué en 1916 cuando el profesor 

Bücher fundó en Leipzig el primer Instituto científico de Periodismo, 

con el apoyo financiero del editor del diario Leipzige •r N eueste Na­
chrichten; y en el período comprendido entre 1918 y 1926 se dieron ya 
enseñanzas de periodismo en dieciséis l Tniversidades, ·dos Escuelas s·u­

periores técnicas y cinco Escuelas superiores de ·Comercio, teniéndolas 

establecidas con carácter fijo 1las Universidades de Ber lín, Friburgo, 

Hamburgo ., Colonia, Leipzig, Munich, Münster y la Escuela superior 

de Comercio de N uremberg (6). Posteriormente ·han sido creados ·el 
Westfiilisch-Niederrheinisches Jnstitut für Zeitungsforschung y el Jns­
ti"tut für Zeitungswesen en la Universidad de Heidelberg. Tal extraor­

dinario interés por las cuestiones de Prensa lo explica el doctor J. Fro-
,, 

berger (7); en primer término, por las enseñanzas de la guerra, que hizo 

(5) Zur Einführung ! Die Aufgaben einer Zeitschrift für internationale 
Zeitungsf orschung, en el número inicial de la citada revista, cuya abundante do­
cumentación frecuentemente utilizamos al redactar ,este ligero estudio. 

(6) Vid. la conferencia .del doctor W. Heide, Entwicklung und Stand der 

1
wissenschaftlichen Zeitungskunde bezw. journalistischen Beruf sbildung un ter be son ... 
deret Berücksichtigung Deuischland, pub. en Zeitungswissenchaf t, junio 1926, 
páginas 85-92. 

(7) Institutos de Periodismo, pub. en El Debate de Madrid, 8 junio 1927, 

.. 
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ver a Alemania cómo la opinión pública de una parte del mundo le era 

adversa; en seg,undo lugar, por la necesidad apremiante de reunir todas 

las informaciones económicas y políticas que puedan orientar 1la vida in­

terior del país y fo1nentar las fora1as todas de la producción; ~de111á~., 

por la importancia que tiene para historiadores y psicólogos el estudio 

científico ·de la prensa .... 1\.sí, los Institutos alemanes no pueden ser lla­

mados propiamente Escuela ~, de Periodismo. Son a1lgo menos y algo 

n1ás. Deben dar a los estudiantes los métodos para estudiar la Prensa 

como objeto de investigación científica y, por tanto, son Institutos teó­

ricos 111ejor que escuelas con un fin práctico. 

En la Universidad de Leip zig los estudios de periodismo requieren 

tres años al n1e1103 y se cultivan 1as especialidades del periodis ·mo po­

lítico ,, comercial y literario; comprende ·la prin1era cursos de Historia 
antigua, media, n1oderna, especialm ente contemporánea, de la cultura .. 

de la econonlÍa, historia social y constitucional; Econo111-ia general y 

especial, H acie~,da, Historia de la Economía política y especialn1ente de 

cuestiones del trabajo y coloniales: Esta.dística (Historia, 'Técnica y Or­
ganización, Estadística y Teoría de la población, Estadística económica, 

rr1oral y cultural) ; Geografía (especial , política y económica) ; Te o ría 
de la. A dmi nistración , Po.lítica. y Teoría genera1l del Estado, Ciencia 
del Derecho (internacional, político, adn1inistrativo ,, de Prensa) y leccio­

nes con1plementarias de I;ilosofía, Historia Lit eraria y Etnología. 

En la universidad de Heidelb erg: el Instituto de I>eriodismo con­

taba durante el sen1estre de verano de 1927 con la colaboración de ca­

torce profesores, quienes en unión del director, prof. von Eckardt (8), 

t ra taron de las más in1portantcs cuestiones relativas al periodisrn-o en 

gen er al, a sus relaciones con la cultura y a los problemas sociológicos 

y jurí dicos que interesan a la prensa actual y a su organización y ser­

·vicio s; además , organizó conferencias públicas de p-oJíticos, editores, 

red actor es y especializados en asuntos periodísticos. 

· P ero m 1ucho más interesante que los ·mis1110s curso s de periodismo 

es, en A lema nia, la orga nización interna de los Institutos y Seminarios 

ele invest igación, con sus bibli otecas especializa ·das, sus colecciones y 

archivos; todo, en fin , lo que ata ñe al rico n1aterial que en ellos se pone 

(8) A cuyo cargo está asimismo la dirección de ejercicios sobre Problemas 
de la opinión pública y de los partidos y sobre Cuestiones políticas y económicas 
actuales ( vid. L ehrplan, So mmer--Semes ter 1927 , Heidelberg). 



Y LA UNlVER5'IDAD 9 

a disposición del investigador (9). Acerca de sus métodos de trabajo, 
e ·cribe el proi. W. Kapp (ro), con referencia al Seniina.r für Pitblizictik 

und ZeitungsiL 1esen que funciona en la Universidad de Friburgo: en 

lt;ccione y ejercicios prácticos se plantean las más in1p.ortantes cues­
tiones de la Hi toria política conten1poránea, Sociología de 1a publici­
dad política, P icología e.le la opinión pública, principales _ problen1as es-

(9) El / nstitut für Zeitungskunde, en Leipzig, contiene, aparte de sus colec-­

ciones (histórica, de periódicos, correspondencias periodísticas, revistas profesio-­

nales y diarios políticos, periódicos de campaña editados durant 1e la guerra mun­

dial), una Biblioteca así clasificada ,en 22 secciones: Historia del periodismo, 

estado de la prensa moderna, f olletón y estilismo. Edición y expedición, Publi­

cidad, anuarios y manuales de prensa, Derecho de prensa, de autor y de edi­

ción, revistas profesionales y catálogo de periódicos, His itoria de la opinión pú-­

blica y de los partidos, Política general, Escritos de guerra, Orienta~smo, His-­

toria, Geografía y Etnología, Economía política, Universitarismo, Librerías y edi­

toriales, Derecho internacional, Derecho político, Derecho administrativo, Par­

lamentarismo y derecho electoral, apéndices y diccionarios, colección de artículos 

que traten de periodismo. - En M unich, el lnstitut für Zeitungsforschung cuenta 

con el siguiente material: Biblioteca manual de 406 volúmenes, 5.220 obras de 

ci<:ncia periodística, propaganda y reclamo, colección de revistas, periódicos, 

folletos, carteles, etc., 4.000 números únicos de periódicos y revistas (aproximada­

mente), unos 800.000 recortes de periódicos nacionales y extranjeros clasificados 
en 2.200 cartapacios, documentos (grabados, reproducciones, manuscritos de pe­

riodistas), unas 700 caricaturas de diarios de todo el mundo, periódicos satíricos 
de distintos países, material técnico de imprenta y reproducción, 1.285 proyeccio­

nes y reproducciones. Tiene organizadas el Ínstituto cuatro secciones: 1. ª Gene­

ral. Determinación de concepto, La prensa como elemento de cultura. a) Rela: 
ciones de la prensa con los principales elementos de cultura (política, · religión, arte, 

ciencia, vida, corrientes espirituales) ; b) La prensa como expresión de la opi­

nión pública; c) Obra y fines de la prensa (propaganda y elaboración de la opi ... 
nión pública, educación y formación) ; d) La prensa y la crítica (literaria, ar­

tística y científica). 2.ª sección. Forma externa e interna del periódico y sus par .. 
tes. a) Periódicos únicos o en colecciones (forma exterior, no~bre, título e ilus­

tración, forma de aparición periódica o no) ; b) Partes del periódico ( cabecera 
y otras) ; c) forma material (grabados y tipo ,de impresión, caricaturas, lenguaje 

y estilo) ; d) forma espiritual (metódica, polémica y crítica, sátira, revestimiento 

de las noticias, sensación). 3.ª La prensa en su difusión geográfico-histórica, Es ... 
tadística. a) Geografía; b) Relaciones internacionales de la prensa, de índole es­

piritual, Influjo extranjero sobre la prensa alemana · e influjo alemán sobre la 

prensa e~tran jera ; c) Influjo de (la prensa en los acontecimientos y situaciones 

históricas (guerra, revolución, conmociones, territorios ocupados); ·d) desarrollo 

histórico de la prensa (personalidades, historia general); 4.ª Los fundamentos 
!Jíácticos de la empresa periodística. a) Materiales (mledios técnicos, impresión y 

p'lpel, personal técnico, medios económicos, editores, trusts) ; b) Espirituales (la 

redacción y sus miembros y colaboradores, fuentes de noticias) ; c) Sociales ( or-

-
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pirituales y materiales del periodismo moderno; y en 1os trabajos de 

Seminario se ocupan los alumnos ·de la composición, forma, estructura 

interna, fisionomía del periódico, etc.; partes que los constituyen: ar­

ticulo de fondo,, noticias, informaciones, correspondencia del extranje-. . 

ro, secciones cultura 1l, educativa, comercial; literatura, etc. Se suscitan 

discusiones sobre temas de actualidad; por eje111plo: d·urante el semestre 

de verano de 19,27 acerca ele diversas crisis europeas, la tensión anglo­

rusa, problemática de las relaciones franco-alemanas, causas ele las 

complicaciones balkánicas; y en el orden interior, problemas con10 los 

suscitados por los partidos políticos alemanes, la significación y alcance 

del Concordato y ·el proyecto de ley escolar. 

Bien distinto del americano, el sistema a1emán no trata de fabricar 
periodistas.; modestamente llamado . "Zeitungskunde ", viene de la cien­

cia y no reniega de su origen, afirma el Dr. Dovitaf ( I I) ; tiene en cuen­

ta la investigación,, la historia del periódico, así como su actualidad y 

relación ·con todos los aspectos de la vida pública; quiere difundir el 

conocimiento de la esencia del periódico entre todos 1os interesados por 

él y especialmente entre aquellos que más adelante han de compartir 
con la prensa su actividad pública. En su trabajo especial de forma­

ción profesional, puede además hacer el beneficio de detener y evitar 
que vayan más lejos en su equivocada elección de profesión los indo­

tados (intelectual O· n1oralmente) ; mientras suministra a los aptos co­

nocimientos profundos científicos y técnicos para su futuro trabajo. Y 

ante todo despierta el sentimiento de responsabi 1lida:d que el redactor 

debe tener presente, sabiendo que sirve al interés público. 

ganización de la pr-ensa dentro y fuera de Alemania) ; d) Jurídicos y morales 
(D ,erecho y Censura, degeneración y abusos de la prensa, su impugnación y re­
forma. (Vid. Dr. W. Heide, Zeitungssammlungen · und Sam1me,lstellen in Deuts­
chland, Be11lín, 1928). 

En 1.0 de abril de 1927 la "Deutsche Gesellschaft für Zeitungswissenchaft" 
se hizo cargo del Instituto de P ,eriodismo en Betlín; el párrafo primero de sus 
Estatutos establecía como finalidad de su actuación ocuparse de la ciencia pe­
riodística en toda su extensión y ponerse al servicio de la generalidad y · de la 
empresa de formación profesional de los periodistas alemanes, mediante el soste­
nimiento, en la capital, del centro de investigación y de enseñanza que lleva el 
nombre de Deutsches lns~itut für Zeitungskunde. 

( 1 O) Publizistik und Zeitungswessen an der Universitat F reiburg i"' Br. 1928. 
( 11) Deutsche Presse, 17 junio 1925. --
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RUSIA 

Destaca entre todos los países de Europa la organización detallada 
y son modalidades muy curiosas que el régin1ien soviético ha dado a 
la pteparación de hábiles servidores de S'U causa, f armando periodistas 
capacitados para la con1pleja labor de propaganda qu.e les confía. De 
1921 data la fundación de un Instituto en Mo,scú, que luego tomó el 
nombre de Instituto periodístico del Esta ,do ( G.osudarstvennii I nstitut 

s·churnalistiki), y cuya finalidad era absolutamente pedagógica, a dife­
rencia de los Institutos a1emanes que se dedican preferentemente a la 
investigación ( 12 ), clasificado como establecimiento superior comunista 
de educación (Konim ,unistitscheskoye Visscheye Utschebneye Sa1.,1·ede­

nie), escoge sus alun1nos entre los de origen proletario que lleven al 
menos tres años afiliados al partido comunista o a las organizacion ,es 
juveniles comunistas, asegurándose por tal selección los cargos de di­
rección y de responsabilidad en la Prensa soviética, que pasan a ser 
desempeñados por los más adictos y capaces; para la inscripción como 
.alumno del Instituto se exige haber seguido los estudios de una escuela 
secundaria soviética o de una Facultad obrera, y para determinar el 
grado de f or1nación del aspirante se le somete a un ligero exa1nen. 

No hay Estado que haya comprendido n1ejor la naturaleza de 
la Prensa y su poder de penetración, escribe Artur W. J ust ( I 3) ; la 
enseñanza qel periodismo responde allí al sistema amer icano llamado 
de Dalton, sistema de laboratorios o seminarios en que casi se- supri~ 
men las lecciones de cátedra y pasa en cambio a primer término el 
ejercicio práctico ,, la e1aboración de determinados trabajos por ~os 
alumnos, reunidos en pequeños grupos y formando con los maestros 
una estrecha sociedad; tales grupos de quince o veinte disponen d~ to­
dos los medios necesarios (biblioteca, diagramas, toda clase de mate­
rial de estudio); durante el tiempo de trabajo, hay profesores dispues- · 
tos a recibir Ias consultas que se les hagan; a cada alumno se le seña­
lan a un tiempo tres o cuatro trabajos y se le asigna un plazo de diez 
a catorce días para terminarlos, siendo analizados en discusión los re­
sultados. A1 lado de los profesores ordinarios hay :hombres de prác-

( 12) Sólo recientemente se introduce también en Rusia el trabajo de inves­
tigación teórico-práctica de periodismo, al estilo alemán. Vid. Zeitungswissenschaft, 
15 marzo, 1927, p. 44. 

(13) Das staatliche lnstitut für Journalistik in Moskau, publ. en Zeitungs ... 
wissenschaf t, Berlín, 15 diciembre 1926, p. 181 - 184. 

t 



12 LA ESCUELA DÉ PERIODISMO 

tica, encargados como Lectores de dar ocasionalmente algunas confe­

rencias, sostener coloquios y dirigir grupos de trabajo; el mismo Trotzki 

dirigió un Sen1inario (14) y la hermana de Lenín, María Uljanova, 

inició, siendo Lectora, el n1ovin1iento de corresponsales obreros y cam­

pesinos. Un internado facilita la permanencia ele los estudiantes, quie­

nes disponen tan1bién de facilidades para en1plear el tien1po libre en lo~ 

deportes, el jueg~, el teatro y la música. Mensualn1ente aparece el pe­

riódico Gisrhcve,~, impreso en los talleres de 'la casa y redactado por los 

alumnos, que en él publican sus primeros trabajos, la crónica de los 
acontecimientos del Instituto y una crítica, en cada n·úmero. 

Los planes de estu·dios se han sucedido desde la fundación del Ins­

tituto, así como los can1bios de dirección; en. 1925 ocupó el rectorado 

Sergio Muravéiskij y se fijaron en cuatro los cursos necesarios (an­

teriorn1ente se había supuesto bastaban -dos, ampliados l1uego a tres ( I 5). 

( 14) Explicó varias conferencias acerca de las principa,les enfermedades de 
nuestra prensa, elaboraciión de informaciones, lenguaje y estilo periodísticos, con-· 
tacto con el público, formación de corresponsales en círculos obreros y campesinos. 

( 15) Se dividía la formación en general y especial; a aquélla se atendía 
con enseñanzas de Geografía y Geografía económica en el curso primero, His­
toria y ante todo Historia del Partido en el segundo, Política económica y Teo­
ría general de la Economía en el tercero; dedicándose el cuarto a diversas es­
pecialidades según las inclinaciones mostradas por los alumnos, los cuales habían 
de recibir también educación deportiva y militar y formarse ·en Jos múltiples as­
pectos de la acción dentro de la práctica política y social. Las especialidades alu-­
didas agrupábanse en cuatro diversos cursos: 1) / dioma ruso, Enciclopediia de la 
Prensa, Actividad de corresponsales obreros y campesinos, Prácticas de Cartel, 
Trabajos prácticos en .los círculos de carie le ría y de corresponsales en las f ábri­
cas de Moscú; 2) Informaciones, F oto--reportaje con trabajos prácticos en labo- · 
ratorio fotográfico, Técnica del periódico; 3) Publicidad, Técnica de la im­
prenta con tra,bajos prácticos en laboratorio tipográfico, Estudio por grupos de 
los tipos de periódico, Historia de la Literatura, Histonia general de la Prensa; 
4) Publicidad, Idioma ruso, Estilismo, Seminario de investigación lingüística, La 
Prensa en la actualidad, Técnica de ilustración del periódico, Las Revistas, F un­
damentos económicos de la industria periodística, Política del periódico (~. 

(*) (A. W. Just, loe. cit.). Vid. en Zeitungswissensclzaft, 15 junio 1926, p. 88, otro de los pla­
nes de enseñanza del GJSclz, abarcando: Funda111entos de las ciencias naturales, Historia del 
socialismo, Historia rusa de los siglos XIX y XX, Historia europea, Economía política, Geogra­
fía político-económica, Organización de la Econo,nía política y de la Política econóniica en la 
Unión soviética, Psicología general y Psicología de la producción, Lógica, Fundamentos de una 
enseñanza científica del lenguaje en conexión con la práctica periodística, Teoría de la prosa y de 
la poesía, Historia de la Literatura rusa, Historia de la crítica y de la publicidad, Fundamentos 
de las relaciones internacionales y de la política exterior de la Unión, Historia del 1novimiento 
obrero, Historia del R. K. P. (partido comunista ruso), Fundamentos de un socialismo científico, 
Fundamentos del periodis,no (historia, organización, técnica), Noticierismo (técnica del repor­
taje, de la reunión y manejo del 111aterial infonnativo), Teoría de la publicidad, Ajuste y tirada 
del periódz°co, El arte tipográfico y su desarrollo histórico, Crítz"ca de la actual prensa rusa, Dere­
cho político, Derecho financiero y Polítz°ca financiera de la Unz°ón, Historia de la Prensa obrera, 
La Prensa hurquesa y la socialista de Occz°dente y de A,nérica, Estadístz°ca y Prensa, Nuevas 
f ornu,s dt• peri,idico, Bibliografía, ldio11u1s, Estenografía, Ejercz°cios de corrección. 

, 
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El plan vigente para 1927-28 es ya diverso; distribuídas en tres cur­

sos la n1aterias, se fija el número de ·horas que a cada una correspon­

de en la siguiente f orn1a. Prin1er curso ( 1 .080 horas) : Ruso, 140 ; 
... 1 ate11iáticas, 70; Ciencias nafltralcs, 168; Geografía económica, 220; 

Sociolo,qíaJ 90; Ero11011iía política, 60; Periodismo (en general), 100; 

... \~O'ticicris11io .Y scrviciO' fotográfico, 172; Ejercicios de guerra, 60. Se­
gundo curso (1.o60 horas): Lucha de clases en Rusia, 160; Historia de! 
partido co11utnista hasta la. revolución de octubre, 120; Lu .cha de clases 
en Occidente y Oriente, 250; Econo11i,ía política, 190; Ejercicios de 
9ucrra, 6o; Ejercicios de periodisnzo, 280. Tercer curso (1.008 horas): 

Jf istoria del partido co1nu·nista después de la RevO'lucián, Leninis1110, 
140; Econo11zía política, 140; Constitución de la, Unión SO'viética y de 
los Estados nLás inzportantes, 120; ]Y[aterialisnio histórico, 140; Histo­
ria de la Prensa 72; Publicidad, 100; Enipresa periodística ., 80; Perio­
disuzo de guerra, 80; Litera .tura, 66; Trabajo diplornáitico, 70·. 

Lo alun1nos que tal preparación reciben, aun1entan de año en año; 

eran 150 los que se contaban en 1926 ( 16), en 1927 asistían ya al Ins­
tituto de l\Io cú 2 50; y tenían que establecerse cursos vespertÍ'nos d;e 
teriodis11io popular durante cinco meses , con 300 lecciones ( 180 teóricas 

y 120 prácticas)\ adn1itiéndose a ellos 58 estudiantes en el indicado 

año ( r 7). Re u]tanclo in : uficiente el Instituto del Estado, se fundó · re­

c1enten1ente en L eningrado una Escuela superior de periodistas, con 

dos secciones: periodística y editorial, cuyas enseñanzas se desarrollan 

en dos años; inmediatan1ente, este nuevo centro reunía un centenar de 

alun1nos, ya dedicados a actividades de prensa (18). 
Indudablen1ente, la formación de periodistas bajo el régimen· so­

viético y para servicio del mismo, a,dolece de unilateral extren1ismo, 

prescinde en absoluto de la objetividad científica para convertir toda 

disciplina de enseííanza en instru1nento de combate, se preocupa úni­

camente de la difusíón y el triunfo de la ideología y la práctica bolche-

( 16) Repartidos, según Ja edad: 46, de 19 a 22 años; 48, de 23 a 25; 33,. 
de 26 a 30; 19, de 31 a 35; cuatro de más de 35 años; y según profesiones: 
73 obreros estudiantes, 41 labradores y 36 empleados. 

(17) Vid. Zeitung~wissenschaft, 1926, p. 182; 1927, p. 44. 
( 18) Id. id. 1927, p. 8 y 1.3.-Bastan los siguientes dat¿s para comprender 

el desarrollo de la prensa rusa en el último lustro: en 1923 apar-ecieron ? 1 
nuevos periódicos campesinos, con una tirada total de 148.000 ejemplares; al -si­
guiente año, los periódicos nuevos eran 126, tirando en conjunto 1.045.000 ejem­
plares. En 1927, los habitantes de Moscú compraban diariamente en las calles 
130.000 números de periódicos y 15.000 de revistas. 

• 
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viques, constituye ante todo un 1ncd10 bien eficaz de afirmació1~ para 
la dictadura roja: mas, en prim .era linea se destacan dos característi­
cos aspectos : la consideración priri.1ordial dr la técnica, in formadora del 
espíritu ·del periódico, no sólo ,de_ su material confección, y el contacto 
con el público, que asegura la compenetración con los lectores, cuyos 
anhelos se recogen, cuyo concurso se solicita, sabiendo que así será más 
hacedera la captación de su voluntad y fácilmente aceptará el público las 
ideas que le sean impuestas, sin darse cuenta y hasta creyendo en oca­
siones que son por él mismo sugeridas (19). Todo ello revela en los 
di rectores del p'ueblo ruso una fina psicología del lector y es condición 
de eficacia para la -inisión que han señalado a su prensa de clase. I..Ja 
institución de activos corresponsales en los núcleos obreros y can1pesi­
nos, responde plenan1ente a la concepción de Lenín, al decir: "que 
los periódicos los es-criban quienes van a leerlos; son para los obre­
ros y deben escribirlos los obreros. La forma no me importa; lo que 
ünporta es que los can1pos y las fábricas vivan la vida obrer3: y la 
trasladen al periódico en el lenguaje rudo de los obreros. Necesito aun 
más: que estos hombres sean el lazo de unión del periódico y el pú­
blico que lo lee" (20 ). 

FRANCIA 

Sólo n1uy recientemente se ha incorporado Francia al movimiento 
universal en pro de la formación y cultura del periodista ., ·mediante la 
crganización de adecuados establecimientos docentes. El pasado año 
192-7, el profesor F. Strowski lanzó la iniciativa ( en el diario 1ryaris­
Soir) .de fundar en la Sorbona un Instituto para la formación _ ~::le pe­
riodistas, tan descuidada si se compara con los es'fuerzos de otros países, 
8ingularmente de Norteamérica; se harían ganar diez años de vida al 
periodista-decía el mencionado profesor-si en lugar de los largos 
tanteos profesionales a qµe se somete hasta llegar a su madurez, sin 
rnás guía que el instinto o la práctica, se estableciese una enseñanza 
metódica. Ciertamente es enorme el desarrollo del periodismo, tanto 

(19) El periódico Ktassnaya Baschkiriya invitó a sus lectores a una reunión 
para informarse de sus deseos y gustos sobre la manera de hacer el periódico, -
según sus personales sentimientos y manifestando sus preferencias por determina .. 
das secciones y la falta de interés por otras.- Vid. Die Leser ais Ktitiker der 
Zeitung, en Zeitungswissenschafi, 15 diciembre 1926, p. 192. 

(20) Vid. A. Herrera, Escuelas de Periodismo, conferencia en la "Unión 
Ibero-Americana", Madrid, abril de 1927. 

• 
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r1acional con10 internacional, en la vecina rep ·ú·bli'ca transpirenáica ( 2 I) ; 
n1as si busca1nos instituciones que preparen al futuro p•eriodista · para su 

rofesión, únicamente podemos referirnos a dos, que tienen por sed~ 
una París, otra Lille. · · · 

Una de las cuatro secciones que fo·rman la Es.cuela die a:ltos estu­
dios sociales de París, es la denominada École de J ournalisme et de 

Préparation a la Vie publique, en la cual los alumnos obtienen un Di­

ploma, justificando dos años de escolaridad ( que ., exc~pcionalm~nte, 

puede ser reducida) y sosteniendo una tesis, que · debe co,nst1tuir un 

trabajó personal e inédito sobre un asunto relacionado con las 111ate­

rias señaladas (22); para la inscripción se requiere tener el título de 

bachiller u otro que se declare equivalente. Está regida la Escuela por 

un Comité de enseñanza, integrado principalmente por parlamentarios 

y periodistas y presidido por M. Fernand Hauser, director de servicios 

políticos de Le J ournal. Los cursos teóricos se enea-minan a desarrollar 

la cultura profesional y técnica del futuro periodista; pero los alum­

t!OS se ejercitan también en la práctica del periodismo, en los diversos 

géneros de escritos que encierra un periódico contemporáneo; en c~da 

lección práctica el profesor comenta y corrige públicamente un cierto 

número de trabajos. Los progran1as dél corriente año académico ins­

criben entre los cursos teóricos que han de desarrollarse, los siguien­
tes : La educación so1cial, política e histórica del periodista, p,or el pro­

fesor Ch. Seignobos, de la Sor bona; Legislación de la; ~rensci, por A. 
de Laumois; Historia de la Prensa: el periodismo religioso en Francia 

en el siglo XVIII (23), por E. Sevestre, doctor en Letras; las leccio­

nes profesionales, a cargo del periodista F. Ha 1user, tratan, en todos 

sus aspectos, de Cómo se hacen los diarios (24). , 

(21) Según estadísticas del último año se publican en Francia 177 periódi­
cos y revistas en idioma ext_ranjero, r,epar-tidos_ como sig_u~: 30 italiano,. 24 inglés, 
21 ruso, 19 español, 18 alemán, 14 polaco, 8 ukrania_no, 7. ,esperanto, 6 armen~o, . 
4 irlandés, 4 georgiano, 4 húngaro, 4 rumano, 4 yugoeslavo, 3 griego~ 3 hebreo, 
2 árabe, 2 flamenco, 2 ido, 1 yiddisch, 1 ~heco, 1 sueco, 1 mejicano, 1 malgache. 

(22) École des Hautes Étu_des Socia~es, année scolaire 1927 ... 19is (progra--
. . 

mas y reglamento) . . . 
(23) Sus órganos, sus re~acto~es, sus campañas, sus pr~cedimientos, su lugar 

en la Prensa d,e la época, su alcancé actual. . ; . 
(24) La organizació~ técnica; los servicios políticos, los ministerios, el Se-

nado, la Cámara de los Diputados, el trabajo parlamentario, el arte de interpe­
lar, la política exterior; el Consejo munie:ipa,l, las cuestiones muniicipales; el Pa- • 
lacio de Justicia (instrucción; audiencias), los grandes procesos, la Prensa y el Có ... 
digo; las Academias y sociedades científicas; el gran reporterismo, las grandes 

... 
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. 
A la tern1inación de la guerra, preocupados por las ruinas no sólo 

m:ateriales, sino ta;J1bién n1orales, que en Francia había ocasionado, 

in1portantes elementos directores del ca1npo católico, penetrados de la 

· iinportancia adquirida por la prensa y deseando proveerla de periodis­

tas fuerte1nente arn1ados para la difusión del bien, concibieron la idea 

de crear una Escu·ela de Periodisnio y encargaron su realización a la 

Universidad Católica de Lille. Comenzóse por organizar, dependiente 

de la Facultad de Derecho, una sección ,especial preparatoria para los 

que teniendo vocación por el periodismo se dispusieran a seguirla, re­
cibiendo una ia:mplia cultura general y una seria iniciación técnica; se 

fijó en tres años la d1uración norn1al de los estudio ,s, se establecieron 
paulatinamente las enseñanzas y el año escolar de 1926-27 fué el pri~ 
n1ero de pleno ejercicio, completada la instalación y convertida la an­
terior "sección" en una acabada Escue1a de P ,erioclismo (25). La ex­

periencia acometida por los católicos franceses ha despertado la aten­
ción de otros países y es seguida con bien n1erecid,o interés. 

Dirige la nueva institución el profesor de Derecho público y adn1i­
nistrativo en la Facultad de Derecho ., M. Paul Ver ·schave, con un 
"Consejo de patronato y ·de perfeccionamiento" integrado por acadé­
n1icos, parlan1entarios y periodistas; forman el cuerpo docente nume­
rosos periodistas y prof esotes universitarios pertenecientes a las Fa­
cultades de Teología, Derecho, Letras y Escuela de Ciencias sociales. 
})ara la inscripción como alun1no se requiere el título de bachiller o en 

su defecto un ,examen de admisión que demuestre los conócimiento ·s 

g~nerales del candidato (26). 
El actual progra ·ma de estudios comprende, en primer lugar, un 

cierto número de enseñanzas comunes a 1os tres años de escolaridad, 
desarrolladas clínicamente: Religión, dogma•, Derecho e historia de la 

encuestas, los grandes viajes; la rebusca de la actualidad; las cu·estiones econó­
micas, las cuestiones financieras, las cuestiones sociales, la Bolsa del Trabajo, la 
C. C. T., la C. T. U, las huelgas, las cuestiones coloniales, los ecos, la entrevista, 
lof hechos diversos, el correo de París, la crónica, la crítica dramática, las reseñas 
literaria, científica, teatral, univers,itaria, deportiva; [a correspondencia parisién 
de los diarios extranjeros, la Prensa anglo--sajona, la Prensa eslava, la Prensa la­
tina, los grandes diarios tegionales; cóm,o se imprime un diario, instalación téc­
nica de los diarios modernos, antiguos y nuevos procedimientos. 

(25) Vid. P. Verschave, L'École de Journadisme, de l' Universitá Catholique 
de Lille (1926). 

.. .. . . 

(26) F acultés Catholiques de Lille, École de J ournalisme, Organisation el 
Programme. Lille, 1928. 
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Iglesia; Derecho público; Estado actual de las docitrinas y de los par­
tid os políticos en Francia y en el extranjero; G,eografw política; Eco- . 
1101nía coniparada y cuestiones sociales dvversas. Además de las cinco 

precitadas enseñanzas, cada año posee l~s suyas especiales, que tien­

den en el primero exclusivamente a suministrar conocimiiento,s de cul­
tura general: Literatura francesa (las grandes épocas), Hist?ria con­
teniporánea (de 1848 a nuestros días), Historia del Der:echo, Geogra:­
.fúi general Derecho constitu .cional, Economía p,olítica, Apologética, De­
rt>cho natural y Sociología, Lenguas eztranjer(l)S (una obligatoria y 
otra facultativa); Ejercicios de red¡CLcción sobre asuntos de orden po~ 
lítico, moral, religioso, literario, con1pletan este curso inicial. 

En el segundo año , se cursan disciplinas de orden general: Derecho 
ad11iinistrativo, L>erecho natural, Apologética, Sociología y M etodolo­
gía social, Econon ,iía política, Historia diplomática, Geografía social, 
IJenguas extranjeras y Psic1ología .de los negocios (facultativa); y 
otras estrictamente profesionales, con el concurso de especialistas, di­
\;ididas en tres series: I) Deontología del periodnsmo (reglas ·de moral 
profesional que se imponen a todo periodista y particularmente a todo 
periodista católico), 10 lecciones; Historia de la P(Yensa desde los orrí­
genes de 1830, diez lecciones; Legisla.ción de Prensa (su régimen legal, 
libertad de Prensa, delitos y faltas de Prensa), 15 leccion,es. II) ·La 
c!asificac,ión de los periódicos ( cuadro de ·la Prensa contemporánea: 
periódicos nacionales, regionales, locales; de doctrina, de inf ormacio -­
nes, de especialidades; ilustrados., revistas), 10 lecciones. El setrvicio de 
inforn;J;aciones (reportaje, agencias; Bibliografía y diccionarios; crítica 
y uso de informaciones; secretariado de redacción e informaciones re­
gionales), seis lecciones. La re(iacción de un periódico (generalicla-des, 
ecos, noticias, reseñas; reportaje, encuestas y entrevistas; artículos de 
{ondo; e~,pectáculos; literat 1ura, artes, deportes; redacción de un se­
manario), 1 s lecciones. III) ~ :a prep,waoión de un editoriai, lw 'pr~ 

ga,niza,ción de un gran diario regional, l,a inf orma1ción parlannentaria, 
la Prensa y la opinión pública, la Prrensa eztranje'ra, la vida. de u.n pe­
riodista, la prensa regional... y otros asuntos que serán tratados en , 
conferencias por periodistas competentes. Los alumnos de ~egundo año 
realizan ejercicios prácticos de redacción, crítica y uso de informacio-

~ 

nes, bajo la dirección de un especialista, que crit~cará y corregirá sus 
trabajos, hará . su análisis y comparáción, confrontará las redacciones 
diversas de una misma noticia, las apreciaciones sobre u.n mismo acon­
tecimiento, señalará las tendencias que se revelan, los artículos bien 

h-echos por el estilo y la composición, .dará a conocer los defectos de 

2 
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forma y de fondo; será, en una palabra, atento guía en la iniciación 
profesional de los estudiantes. 

Enseñanzas generales del tercer año, son la Historia diplomática.} 

Psicología de los negocios, Derecho internacional público, Legislación 

industrial} Legislación fina ,nciera ,, Geografía socia :lJ Sociología, C onta­

bilidad de una empresa, Derecho comercial (facultativa); y como pro­
fesionales, figuran repartidas en tres series: I) Deontología del perio­

dista, diez lecciones; Historia de la Prensa 11ioderna (desde 1830 a nues­
tros días), diez lecciones; El secretariado de rema,cción,, y el ajuste de pá­

gina~ del periód ·ico, cinco lecciones; La técnica del periódico ( compo-
, 

sición, clichés., tirada, máquinas, etc.), cinco 'lecciones. II) La dirección 

del periódico y sus niodalida-des, cinco lecciones; la a.dniinistración del 

periódico y los problenias ma.teriales que ha de resolver} cinco leccio­
nes; la publicidaJd. del periódico J cin.co lecciones; la orga.niza,ción de las 

oficinas y la d1ocu11ientación del periódico} tres leccion-es. III) La funda­

ción del periódico, su '.' lanzani -iento "J el reclutaniiento de colaborado­

res, el f olletón en el periódico, los consorcios .de ·P1rensa., el papel e11 el 

periódico, las asociaciones profesionales de periodistas, etc., etc. Los 
ejercicios prácticos del último año tienden especia1rnente a poner a los 
estudiantes al corriente de las grandes cuestiones de política interior o 
exterior cuyo conocimiénto es indispensable a todo periodista; y cada 
c1 lumno deberá redactar n1ensualmente artículos sobre acontecimientos 
de política exterior e interior ., sobre la situación financiera y económica 
y sobre c1uestiones religiosas o esco1lares. 

La Escuela de Periodis1no de Lille tiene instalada una sala de lec­
tura .Y de trabajo, en donde se coleccionan nun1;erosos periódicos y re­
vistas, recibidos de los principales países de Europa y América, de­
dicando atención preferente a los grandes órganos de opinión de los 
países de lengua latina o gern1ánica, que suministran preciosos instru­
mentos de trabajo para sus a1umnos (27), a los cuales se trata de dar 
una sólida formación doctrinal y técnica, ayudada por la experimen-

• 
tación práctica del periodismo y el contacto con elementos que, sin 
pertenecer al personal docente universitario, pueden aportar interesan­
tes puntos de vista personales para completar la formación del futuro 
periodista (28). Las prácticas en ia Escuela tienen su continuación en 

(27) Vid. Rapport del Director de la Escuela, en la revista mensual Les 
F acultés Catholiques de Lille, enero, 1927, págs. 118-120. 

(28) Así, recientemente, se han explicado diversas lecciones, por un direc-­
tor de la agencia "Havas". acerca del funcionamiento de las grandes agencias 
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las que realizan en ciertos periódicos locales que pérmiten a los alun1-
11os escribir las reseñas e informaciones de actos o sesiones que pre­

sentan para ellos un interés de estudio; y durante las vacaciones c;e 1es 

procura también la estancia como interinos, durante uno o dos n1cses, 
en la redacción de algún diario, asegurándose con esta , práctica ef ec.tiva 
Jos mejores resultados de la instrucción universitaria. 

ITALIA 

Es en la Universidad de Roma la Fac-ult1ad de Ciencias políticas Ja 
que, en virtud deI Dec~eto-ley de su creación como Escuela (27 marzo 
1924), refrendado por el Presidente del Consejo y Jos ministros Gentile 
y De Stefani, asume la tarea de "promover la alta cultura política y 
económica y suministrar la preparación científica para las carreras ad­
ministrativas, diplomáticas, consulares y coloniales y para el perio­
dismo" (29). 

. 
Los alumnos inscritos en el año académico 1924-25, fueron 51, 

número que ascendió a 156 en 1925-26 y 'ª 160 en 1926-27; pero de 
ellos obtuvieron la "Laurea" solamente 7, 13 y 5 en los respectivos 

cursos. Los cuadros de enseñanzas comprenden unas disciplinas pecu­
liares de la nueva Facultad y otras que pertenecen a la de J urispruclen-

modernas de publicidad; el presidente . de las "Amitiés francaises á l'Etranger'' 
trató de cómo un periodista francés debe hablar del extranjero; y un participante · 
en la Asamblea de la S. de N. en Ginebra, de cómo debe hablar de la Sociedad 
de Naciones un periodista católico. 

(29) Por segunda vez se establecía en la Universidad romana este grupo 
de enseñanzas cuyos antecedentes se remontan a 1878, cuando por decreto de 1 O 
de diciembre se iniciaron en la F acuitad jurídica los cursos de una Escuela econó-­
mico-administrativa, en la que estudiantes y empleados públicos, principalm ,ente, 
seguían estudios de Estadística, Legislación económica y financiera, Economía 
política, Ciencia de la administración, Historia comparada d~ las modernas Cons­
tituciones, Historia de los tratados, Diplomacia, ,eté. Aquella Escuela desapare-­
ció en 1901, y al resurgir como Escuela de Ciencias políticas en 1924, teniendo 
por Director al ilustre filósofo del Derecho Prof. Giorgio del Vecchio, pronto 
se equipar-ó a otras enseñanzas universitarias ·, transformándos ·e en una nueva ·Fa­
cUiltad (por Decreto-ley 4 septiembre 1925) con tres Institutos anejos: de Dere-­
cho público y legislación social, de Estadística y .Política econó1nica, de Política 
y Legislaci~n financiera. Af ser nombrado Rector de la Universidad el profesor 
Del Vecchio, ocupó la presidencia de la Facultad de Ciencias políticas el pro ... 
fe sor Alberto de Stef ani, antiguo ministr<? de Hacienda, diputado y titular de la 
cátedra de Política y Legislación financiera, que ya dirigía el Instituto anejo. 
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cia, en .cuyas cátedras las siguen los alu·mnos de ambas. En conjunto 

~:on veintiocho: Jntrodu .cción a las ciencias jurídicas, FilD'sofía del De­

recho, Institu .ciones de Derec,ho privado italiano, Derecho público inter­

no, Derecho público compa.raido, Derecho internacional -público y p:ri­

'Vado, Estadística metodológica ;, Econo1nia teórica ¡, Legislación econó-

1nica y del traba,j o, Política y estadística ec,onóniica, Política y legisla­

ción finariciera, Historia política 11ioderna1, Hist01ria de las colonia !s y 

f'olítica colonfa.t, I-I istovria. de los tratados y de las relaciones internacio -­

nales, Historia económica, Histo:ria .de lai.S .doctrinas econó11iicas, Cien­

cia banca1ria, Legislación colonial, De111ografía, S'o.ciología, Doctrina 

generail del Estado, Matemática , parra las .ciencias sociales, Biologf.a p:ara 

las ciencicts sociales, Geografía : política y económica, Orgárnica1 militar, 

M·erceología, Contabilid ,ad del Esta ,do, Contabilida ,d1 de las lul'cien,das 

públi .ca~ y privadas. ) 

Si recogetnos los datos referentes a la m•encionada Faculta ·d, no es 

porque ella sea, ni siquiera en parte, u.na verd·adera Escuela de perio­

dismo, sino por la importancia que puede atribuirse al p•ensa1niento de 

quien ,es a'l fundarla e~timaron conveniente el estudio de tales disciplinas 

para los que hubieran de dedicarse a la profesión periodística, asimilan­

do en cuanto a . formación cultural y científica al periodista y el fun­

cionario administrativo, diplomático, consular y colonial (30 ). 

Fuera de esta iniciativa, que más bien tiende a facilitar la prepara­

ción de competentes funcionarios públicos _, dotados de una "voluntad 

creadora y veloz" al servicio del Estado (3 r), no se advierte en las 

Universidades italianas la preocupación por la carrera periodística que 
txiste en otros países; y solamente la Universidad católica , de Milán ·ha 

organizado en los últimos años cursos de periodismo, bajo la dirección 

del Conde Dalla Torre , director del Osserva.tore Romano y a cargo de 

profesores de la misma Universidad y de expertos periodistas.. Un ín­

dice de las materias a que concede especial atención podemos hallarlo 

en el Progra:ma del Curso para periodistas católicos organizado en 

septiembre de 1926 en Castelnuevo (32) ; son las siguientes : Origen y 
o~esarrollo del periodismo, Función social del periodismo, Historia del 

f•eriodismo católico en Italia, La Prensa en el extranjero, Lo que debe 

(30) Vid. L' Universita di Roma, publ. por el Rector G. Del Vecchio, 
Roma, 1927, págs. 69--77. 

(31) Discorso ·pronunziato dal Preside S·. E. il Prof. Alberto. de Stefani 
per l'inaugurazione della F acolta, il 18 genaio 1926. 

(32) Apostólico Instituto del Sacro Cuolie in Castelnuovo F ogliani, Corsi 
estivi--autunnali, agosto--ottobre 1926, , 
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ser un duzrio católico, El periódico co1n,o órgano de pairtido, La redac­

ción de un periódico católico, El estilo perio1dístico, La , polémica perio­

distica, La ad1ninistración de wn periódico, El periódico · y la. publicidad, 

La tipograf fa de un periódico, Cómo se organiza le difusión de un pe­

riódico, El periódico se11zanal, La legisla ición italw .na sobre la prensa, 

I 11 iciativas prácticas para la culturra. del periodista, N a,turaleza y fines 

del Estado, Estado y Derecho, Estado e individuo, Estado y fa :milia, 

Estado 31 sociedad, Iglesia y Estado, La Iglesia , y la Saciedad de los Es­

tados, La Acción Católica en Italia :, La Iglesia y la, política, Los cató.­

licos y la política, Historia de los partidos políticos en Italia, La liber­

tad católica e1i Italia. 

Abárcanse, por tanto, problemas históricos y técnicos del periodis­
mo en sus diversos aspectos, cuestiones fundamentales jurídico-políti­

cas y más en especial las que interesan peculiarmente al periodista cató­
lico, en la actual situación de la Iglesia y ele Italia. 

POLONIA 

Cuenta con ya antiguas y arraigadas investigaciones científicas acer­
ca del periodismo; tiene abundante bibliografía especial, y no pueden 
ser desdeñados los esfuerzos que un grupo de periodistas y profesores 
llevaron a cabo, durante la gran guerra, para fundar en Varsovia una 
Facultad periodística. Su programa comprendía enseñanzas de Historria 

de_ la prensa, Teoría, técnica y orgamización de la prensa, Ciencia del 

anuncio, Historia polít ica contemporánea, Economía, Geografía, Esta­

distica, Funda1nentos de ciencia jurídica, todo ello completado con un 
Seminario periodístico. Al propio tiempo se fundaba una Escuela , de 

periodismo en la Universidad libre polaca (Wolna W szechnica , Polska), 

con programas semejantes, distribuídos en dos cursos. Esta existe to­

ch1vía, dirigida desde 1922 por el periodista Prof. Dr. Luninski; pero la 
I1'acultad periodística de ia Escuela superior de Ciencias políticas vivió 

sólo hasta 1917. 

HUNGRIA 

La Escuela swperi~ de periodistas de Budapest, regida por profe­

sores universitarios y periodistas, con un Decano al frente, funciona 
desde 1921; los al,umnos cursan en ella dos años, divididos en cuatro ~e­

mestres, y al fin de sus estudios sufren una prueba de aptitud teórica 

y práctica y reciben un diploma que les acredita para ejercer la pro-

fesión. 
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Hay enseñanzas de carácter general: Litera;.tura, Historia, Geo­

grafía y enseñanzas especiales: Teoría de( Derecho~ Econon~ía política, 

Ciencia financiera ., Crítica musical, Etica . del periodista, Teoría del pe­

riódico, Técnica , de ·reda:cción, Tipografía; un curso práctico complemen ­
tario se dedica a Servicio de noticias, Estenografía, Reporterisnio, Crí­

tica, Téc1ii.ca de la imprenta, Pitblicidad, Administración, Idioma ·s (ale- · 
n1án, in,glés, francés, italiano, ~urco, japonés, etc.). Se concede especial­
mente gran valor a la ·formación ·mora1 del periodista, y para lograr la 
~ayor eficacia posible de la escuela, aparece s-emanalmente el perió­
dico político U j Elet, redactado por los alumnos. Desde enero de 1927 
cuenta la capital de Hungría con una revista científica de periodismo 
(.A. Sajtó), -dirigida por el Dr: F. Wünscher. 

CHECOESLOV AQUIA 

Señálase en 1922 u:n primer intento de 1a. Facultad de Filosofía de 
la Un.iversidad de Praga, para preparar científica y técnicamente a la 
profesión periodistica mediante ciertas enseñanzas cuya duración sería 
de dos años y se dividirían en tres secciones: periodismo político, eco­

nómico y adwiinistrativo. Pero la idea f ra~asó entonces y aun menos 
pudo prosperar la de que se crease una Escuela superior de Periodismo. 
No se desistió, sin embargo, definitivamente; la cuestión quedaba tan 
sólo ap.lazada, y en 1926, al hacerse cargo del Ministerio de Instrucción 
el profesor Dr. Hodza, se volvió a ·plantear ·; y en noviembre de 1927,, 
durante la discusión par lamentaría del Presupuesito, el 1nismo tninis­
tro anunció su propósito de inaugurar en abril de 1928 la Escu -ela de 
Periodismo en conexión con la Escu ,ela Superior ide Política. 

Elaborado un estatuto provisional por el profesor de la Universi­
dad checa Dr. Dvorsky ·y el antiguo redactor-jefe de Narodni Listy 

Dr. Hoch, en él se proyecta, más que una escuela independiente, una 
sección especial periodística encuadrada en la que ó1ficialmente debe 
llamarse Es cuela libre de Ciencias políticas de Praga, cuya finalidad es 
,cprofund izar la formación ·política y la competencia en cuestiones po­
lít icas, sociales, culturale s y otra s semejantes, para la actuación en la 
vida pública", sien,do de dos años la duración de los estudio :s y teniendo 
los planes suficiente movilidad para hacer posible la creación de nue­
vas disciplinas a medida que se estimen necesarias. Según el proyecto · 
de Est atutos, compren de la E scuela libre una Sección general política 

y otr a esp ecial peri odístíct{J, siendo requisitos necesarios para la ins­
cripción tener dieciocho años de edad y haber E,alido d•e la Escuela 
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n1edia; cada curso se divide en tres trimestres ( de I .º de octubre a 30 
de junio (33). 

INGLATERRA 

La Universidad de Londres sostiene cursos de periodismo, cuyo ca~ 

rácter, más que proíesional ., es cuJtural; no tratan de introducir al 

alumno en los problemas del periodismo, sino de ponerle en disposición 

<le dedicarse a él, dotándole -de · ciertos conocimientos generales consi­

derados necesarios para bln ejercicio capacitado de la profesión. Las 

n1aterias que comprenden, unas obligatorias y otras electivas, son His­

tnria general de las ciencias) Histori,a . de las ideas políticas) Principios 

de crítica filosófica) Teoría ; general del ~stado y Política) EconomJa, 

Filosofía, Literatura inglesa) Idiomas modernos. Para todos es obliga­

torio participar en ej erc1c10s de estilo in.glés, p·ráctica literarja y -perio-
1' . e, 1st1ca. 

GRECIA . 

La Escuela de periodistas de Atenas) dirigid ·a por un publicista 

profesor, el Dr. Petrakakos, sostiene diversos cursos de cultura gene­

tal para los futuros profesionales, acerca de las siguientes materias: Eco­

nomía política) Derecho penal) Historia universal, Filosofía) Estu .dio 

cien~ífico de la lengua g¡rieg.a, Ciencia de la Hacienda) Historia, del~ 

Banco nacional de Grecia) Legis[a ,ción a,dua,ne1ra internacional, I11i.pe-­
rialis1no y colonización. 

BELGICA 

1.'eniendo más en cuenta la cultura especial que el periodista nece­

sjta, el Institwt pour jownalistes de Bruselas) ha organizad·~ enseñan-

7as de Historia del periodismo, Historia ,_ de la Literatura i francesa) His-

(33) El artículo tercero establece como idioma oficial de · 1a Escuela el checo, 
reservando sólo a casos particular,es la posibilidad de adm.itir el alemán o alguna 
otra lengua extranjera; lo cual significa que tam.bién los alumnos alemanes habrán 
de ser examinados en checo para alcanzar el diploma de la Escuela. T ~l ~ispo-- . 
sición restrictiva en un país de variedad de lenguas, y ·dada la calidad de la 
minoría al·emana en Checoeslovaquia, había de suscitar la protesta de los que 
estiman sus intereses lesionados; ·protesta que se r,efleja en la prensa germánica 
que d-e estos asuntos se ocupa (Vid. Zeitungswissenschaf t, Berlín, 15 febr-ero, 1928, 
págs. 28-29). excitando a las •organizaciones de periodistas alemanes y también a 
los partidos políticos alemanes que cuentan con ,dos ministros (ambos profesores 
universitarios) en el Gobierno de aquel país, a concentrar todos sus esfuerzos 
hasta lograr que el al,emán sea equiparado al idioma nacional. 

., 
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i pria de la Literatura flamenca1 Historia . de la música) Historia de la 
crítica artística:) Historia de las ideais de la, antigü,edad) Elementos de 
cie1icia financiera) Elementos d.e medicina ju,dicial) Derecho d,e Prensa) 
l .. as causas económ.ic.as ,de_ la gu.erra. m

1
undicd) Las más modernas aplica­

ciones die la electricidad; y sostie~e también currsos ,prácticos. 

¡ : --. f 

OTROS P AISES 

En Lituania, el p·eriódico" Trimitas" fundó en su mis·ma redacción 
cursos para redactores y corresponsales, en.caminado,s a la formación 
profesional de los suyos y aun los -de otros distintos periódicos -. E1 
programa de un curso sen1estral comprendía: Correspondencia de pren­
sa y sus cuestiones, El corresponsal y su técnica, y trabajo práctico. 

En Letonia) el C·ongreso de prensa letona, reunid ·o en Riga el año 
192·4, adoptó la propuesta de crear un Instituto de periodistas letones. 

Ja¡pón: el re_dactor-jefe -de une?' de los más in1portantes diarios, doc­
tor Hideo Ono, es profesor ·de "Ciencia del periodismo" en la Univer­
sidad de Tokío. Existe una Revista de investigación científica: del pe­
riodism,o, q1ue es órgano del correspondiente Instituto. 

E;n Holanda, la Universidad de N11J1nega contaba entre sus planes la 
creación de enseñanzas de periodismo. 

Otras mudhas Universidad ·es particu.Iarm,ente del centro de Euro­
pa, que no han organizado escuelas especiales, dedican atención a pro­
blemas periodísticos, en ciertas co,nf.erencias o cursillos esporádicos. 
En tal s~ntido podemos recordar también las lecciones dadas en la Sec­
ción de Historia y ciencias sociales de la Universidad pop-ular de Danzig, 
por el periodista Dr. Bruno Porten (34), porque constituyen uno de 
tantos cursos abreviados de ciencia y técnica period ·ística, que llenan su 
misión o•rientadora, por el interés de los temas. que explanan (35). 

Sin •duda el carácter 1universalista ·del periodismo es· lo que ha inci­
tado a ·pensar en la posibilidad de auna~ esfuerzos estimables, pero 
cuya dispersión merma: eficacia, y constituir una verdadera Unive,rsi.dad 

(34) ,Zeitungswissenschaft, Berlín, 15 diciembre 1926, p. 190. 
(35) Se ocupó el doctor Porten de los siguientes · asuntos, bajo la rúbrica 

"El moderno periodismo": el periodismo como factor de educación popular, sig­
nificación de la priensa en la vida pública, el periódico y el lector, estructura de 
la prensa moderna, breve historia del periodismo, .el concepto de la opinión pú­
blica, factores formativos del periódico, la actividad de .la redacción, acondicio­
namiento y selección del contenido, fuentes de las noticias, ,el aspecto técnico 
(composición, estereotipia, impresión). 

... 
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internacional de Periodismo; idea ya en diversas ocasiones . repetida con 
anterioridad a la guerra, pero más fuertemente sentida desp-ués ·de la 
gran catástrofe, al hacerse patente el gravísimo riesgo que imp1ica para 
los más altos valores culturales y hu·manos la ruptura o el mero de~co­
nocimiento de la solidaridad entre .las naciones. Palad'Ín esforzado 
de aquel tan noble an 1helo f,ué el Dr. Oska.r W ettstein (Z ürich), quien 
concebía el f ut_uro hogar que moldease las inteligencias -de periodis­
tas de todas las latitudes, como un "sanatorio •para el enfermo espíritu 
público de Europa". 

Posteriormente 
1
,el político J ules Destrée ha propu ·esto, en . el p .eu.­

t le belga, la fundación de una UniversidaJd o Escuela . su.p·erior inter­

nacional de Política y Periodismo: escuela sin fijación territorial, 
cuyos alumnos morarían cada año en una distinta capital (Lond'res, 
Berlín, La Haya, Bruselas o Ginebra), teniendo por profesores a no­
tabilidades internacionales y u,tilizando también el concurso que a la 
cbra prestasen profesores universitarios de las poblaciones elegidas 
para seguir los cursos. Con ello se pretende alcanzar un mejor cono­
cimiento de las particularidades de cada una de las grandes naciori-es 
éuropeas, y formar hombres de Estado y p•ublicistas conscientes, en 
con tacto con la realidad. 

. . 

EL PROBLEMA EN ESPAÑA 

Ante to.do, en la formación del periodista ¿ debe p,redominar la 
técnica o la culura? De cómo se conteste a esta interrogación dep•en­
derá el tipo de enseñanza que se fije cual más deseabJe. Hace má•s de 
veinte años q·ue se planteó, dice Walter Heide (36), la cuestión ele 
f¡l el periódico merece ocu,par o no un 1lugar en el cuadro de la cien­
cia; nunca se ha dudado ·de su capital importancia COf!lO factor de 
cultura, puesto -que en él tiene la ciencia un eficaz auxiliar que re­
coge S'Us progresos y los pone al alcance de la generalidad, . vulgari­
zándolos. Si ya en 1798,, hablando del valor de la Historia ·aseguraba 
Kant : no encuentro Historia más rica en •enseñanzas que la que 
diariam -ente leo en el periódico; todos los p-ueblos se han dado cuenta 
en el presente siglo, sobre todo desde la época de universal con·mo­
ción que abrió la gran guerra, -del valor inestimable de la prensa y 

de su decisiva influencia en ·1a marcha de los acontecimientos. De 
ahí la preocupación creciente por la preparación de periodistas a la 

(36) Enlwic.klung u. Stand der fw,issenschaftlichen Zeitungskunde .. . , loe. cit. 

I 

• 
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altura de su 1nisión, conscientes del papel y de la responsabilidad que 
, 

les incumben. l\!Ias el periodismo como objeto de enseñanza, ¿ será 
una ciencia a la que hayan de aplicarse los modernos métodos de in­
vestigación, o tan sólo un oficio para cuyo dominio baste 1un adies­
t1 amiento técnico y cierta práctica en la profesión? En las escue-

' las de América se concede la mayor atención a la técnica de la noticia 
y del anuncio; no se hace sino recoger el espíritu de sus periódicos 
informativos y servir las necesidades de publicidad de una potente 
industria; en Rusia, donde los métodos americanos tuvieron acep-
tación bien explicable, por los resultados inn1ediatos que brindaban, 
se buscó, además del aprendizaje de una profesión, el sentido histó­
rico y doctrinal de la revolución bolc:hevique, queriendo hacer del 
periodista su más convencido clef ensor y propagandista; en Alema­
nia, más que la forn1ación de periodistas interesa la de investigadores 
científicos del perioclisn10, que lo estudien en los diversos aspectos de su 
vida, en relación con la po.Iítica, con la economía, con la cultura 

toda ... (37). 
A nuestro entender, una formación integral del periodista re­

quiere primordialmente la base de l\na a1nplia y sólida cultura gene­
ral; coma ~1 poeta latino, al decir "H onio sumJ humami nihil a, me 
arienu.ni puto", el moderno periodista deber abrir su espíritu a las 
ideas madres de la civilización y aplicarlas en función de los aconteci­
n1ientos cotidianos; ha de procurar aproximarse al tipo de " ·uonio Utni-
7..•ersale" del Renacimiento, acostumbrarse a pensar, no dejándose 
arrastrar por los hechos sino tratando de conducirlos, cultivar S'U 

espíritu y modelarlo al contacto de las realidades, pero siempre si-

(37) Hasta qué punto sea lícito hablar de una verdadera "ciencia del perio ... 
dismo" trata de determinarlo el doctor Edgar Stern--Rubarth, en un artículo titu­
lado Das Problem: Zeitung~wissenschaf t (pub l. en la revista de este nombre, nú­
mero 1 de 1927). En él contrasta el concepto generalmente admitido de "cien ... 
cia'~ con las investigaciones de que la técnica y la composición de los periódicos 
pueden ser objeto; y reconociendo la gran utilidad que pueden reportar estudios 
de tal género y más especialmente los dirigidos al contenido ideal de la prensa, 
su relación con los partidos políticos, su influjo en la formación de la opinión 
pública, su significación en el advenimiento y paso de las modas, direcciones ar­
tísticas y corrientes espirituales, y otros problemas que al igual de ellos inciden o 
bordean los dominios científicos, niega que pueda llamarse propiam•ente ciencia a 
los varios aspectos del saber relativos al periodismo, en su actual estado.-Sin 
embargo, la palabra "Zeitungswissenschaft" está desde hace tiempo oficialmente 
aceptada en Alemania y consagrada por los institutos que se ocupan de investi­
gaciones periodísticas. 
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guiendo las normas supren1as de la verdad, la j,usticia y el bien. La cul­
tura general ., escribe (:.harles Vallín {38)-, es un estado de equilibrio; 
no se opone como algunos creen a tal o cual cultura particular; porque 

no rechaza ninguna, se la ll~ma general, pero no se quiere decir c9n 

ello que sea un barniz superficial de todas las cosas. El ·espiritu pri-
1nario s-e satisface fácilmente con puntos de vista e ideas que sólo 
son generales por su imprecisión; la verdadera cultura es penetración, 
pero penetración equilibrad ·a ... ; la templanza, la moderación, el equi­
librio, son las virtudes del hombre culto. 

Si se quiere formar verdaderos ,humanistas, si se ha de hacer . 
hombres cultos a los que luego se dediquen al periodismo, no puede 
prescindirse del concurso de la Universidad; las enseñavzas prepara­
torias del periodismo sólo al abrigo de aquel11a "aln1a mater" se li­
brarán del empirisn10 en que seg~uramen.te caerían, de establecerse 
casi exclusivamente por los técnicos del periódico y al amparo de 
las empresas industrializadas. Mientras el problema no se acometa 
en grande, mientras no se trate de resolverlo universitariamente, el 
esfuerzo particular de algún periódico o de las asociaciones profe­
~íonales podría intentar soluciones parciales (39); pero nada más . 
la Universidad puede garantizar una formación total, plenan1ente cien­
tífica., qe quienes han de hallarse en vanguardia del mundo civiliza.dú, 
por la posesión de los más perfectos métodos y ,la utilización de los 
últimos adelantos. Y la Universidad deberá también tener en cuenta 
el tipo intelectual de hombre culto que en el futuro periodista ha de 
plasmar; pues, como afirma Max Scheler (40 ), no es culto quien sahe 
y conoce muchas modalidades contingentes de las cosas (polimatía), 
ni quien puede predecir y dominar, con arreglo a las leyes, un ·má­
ximo de sucesos ( el primero es el erudito y el segundo el investiga­
dor), sino quien. posee una estrructura personal, un conjunto de movi­
bles esquemas ideales... .en los cuales articule y reduzca. a unidad to­
das las cosas contingentes ; así deviene .la cultura, en primer término 
una forma, una figura, un ritmo individual, peculiar en cada caso. 

(38) C atho·lici_sme et culture générale (P our une vra1i renaissance), en el inte­
resante libro titulado La cultura ¡generale en peri.l (Une .En'quete ches les Etu-· 
diants). París, 1926, p. 108~ 109. 

(39) En tal sentido es muy interesante la experi1encia de Escuela de Perio-­
dismo iniciada en un diario madrileño (El Debate), encaminada principalmente 
a la formación protesional del periodis,ta informativo, aprovechando la técnica y 

los métodos de los institutos americanos~ 
(40) El sa'ber y la cultura, trad. esp. Madrid, 1926, págs. 74. y 22. 
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Necesario en todo caso es distinguir la formación cultural o pre­

paración científica y la técnica o aplicación práctica, que, si constituye 

el trabajo diario del profesional, no puede, consciente y acertada­

rriente ejercitarse sin haber sido precedida d•e aquella labor previa que 

mantiene elevado el nivel y evita en las profesiones intelectuales la 

caída en un cierto linaje de artesanismo, al que fácilmente se aban­

dona quien prescinde de los estudios fundamentales, sustituídos por 

la ·mera práctica adiestradora de un. oficio. ¿ Hasta qué punto la Uni­

versidad española puede intentar la enseñanza periodística? ¿ Qué in­

mediatas reformas reclamaría tal empresa? ¿ Dónde la Universidad 

habría de detener su acción? 

Cuestión muy debatida que apenas aceptado en principio el con­

rurso universitario se plantea, es la de asignar a una o algunas Fa­

cultades el nuevo cometido. Alemania presenta soluciones diversas : en 

siete Universidades se encargó a la Facultad de Filosofía la organiza­

ción; en otras cuatro, a la de ,Ciencias jurídicas y políticas, económicas 

y sociales, y en cinco, a ambas Facultades. Claro que el sistema que 

se adopte dependerá de la opinión que se sostenga acerca de lo que al 

periodista hace falta saber; ,hay quienes a:rguyen, viendo en el perio­

dista no más el escritor y considerando al periodismo tan sólo p,rofe­

sión literaria, la conveniencia de que sean las Facultades de L~tras 

quienes preparen futuros literatos. Interesa, desde luego, al periodis­

ta tener conocimientos litijrarios, adquirir y vigorizar un estilo, culti­

var su sensibilidad artística; pero nos parece que entre los géneros 

de periodis ·mo es el puramente literario el que menos se presta a una 

labor escolar útil; el verdadero literato ., el novelista, el ensayista, más 

que redactor será colaborador del p·eriódico, al igual del hombre de 

ciencia, del profesor, del filósofo, del especialista en fin, a quien f re­

cuentemente se requiere su concurso, mas sería impropio ll~marle por 
esto periodi sta. Nuestras actuales Facultades de Filosofía y Letras, 

en cuant o reunen, en dos secciones, las fundamentales disciplinas fi­

losóficas e hi stóri cas, pueden hallarse en situación de aportar precio­
sos elemento s para una Escuela de P ,eriodismo ; su acción, empero, 

estaría limitada a la formación humanística, en unión con las Len­

guas clá sicas_, y a una preparació n básica, indudablemente, pero algo 

re n1otamente ale jada de las realidades de la vida periodística. Ate-­

n iéndo no a la realidad, el tipo genuino del periódico moderno en Es-

1 aña e tá rep resen tado por el diario político y de información; de ahí 

1ue al lado del dom inio de la técnica que sirve a los fines informa-

ti o , requiera una e pec ializada f orn1ación política y social. ¿ Serán, 

, 
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pues, las Facultades de D·erecho las más capacitadas para suminis­
trarla? 

• 
Característica esenoial de la Escuela de Periodis1no de Lille es la 

concordancia de sus estudios -con los de la Facultad de Derecho. Si los 

programas tienen por base Jas ciencias jurídicas, es porque se ha 

pensado "que el método positivo en que se inspiran estas disciplinas 

era el más apropiado a la forn1ación del periodista" -(41); ad'emás, 
por una consideración accesoria de prudencia: la de ab'.rir .serias 

perspectivas al porvenir de los ·dedicados al periodismo que hubieran 

d-e abandonar la carrera; en previsión de ello se aconseja a los alu·m­

nos de periodismo completar sus estudios hasta obtener el grado de 
Licenciado en Dereoho. ... . 

Pecaríamos d·e insinceros si sostu .viésemos que nu ,estras actuales 

Facultades de D·erecho pueden constituir el cuadro de enseñanzas 

adecuadas a la función periodística. Tal como están organizadas, lo 

más que podría esperarse es el concurso 1de un grupo de sus pr -of e­

so res, de los que cultivan disciplinas cuya necesidad siente profun­

damente el periodista político. Se impone una subdivisión de los es­

tudios jurídicos, agrupando, tras un período general, las enseñanzas 

que capacitan particularmente al ejercicio ·de profesiones estrictam •en­

tt: jurídicas, vigorizando y ampliando los estudios de DereC'ho pri­

vado ; y por otra parte, uni 1endo a las materias ,de Derecho público 

y de índole económico-social _, otras venidas del campo de la política y 

de la Sociología, que permitiesen constituir la nueva Facultad o Es .­

cuela de Ciencias sociales y políticas; bifurcando así la carrera y per­

mitiendo la especialización tras el p•eríodo común a una y otra rama. 

A. esta nueva sección es a quien correspondería organizar los estu­

dios de periodismo; ella daría la cultura jurídica, política y social 

que se requiere para esta profesión y tam ·bién para el desempeño de 

cargos públicos (políticos, administrativos, dip1omáticos, etc.). Si los 

que tales complejas funciones ejercen se encuentran tan frecuente­

mente trabajando juntos por unos mismos fines, ¿ por qué no procu­

rar la coincidencia en los momentos decisivos de su formación? 

La Escuela de Periodismo podría tener por hogar la indicada 

Facultad, cuya creación se estima precisa; pero además y sobre aquella 

base habría de plantear sus enseñanzas peculiares, d·e índole estric­

tamente p-rof1esional ( cultural y técnica) y cuidar del carácter emi-

( 41) P. Vershave, L'Éco.Ze de Journalisme de l' Université Catholique de 
Lille. 
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nenten1ente práctico de sus ejercicios Y· de la reunión del material 

bibliográfico y de archivos, . así como de sus relacion·es con la vida 
• 

activa periodística, para ·hacer posible después . ·el establecimiento de 

verdaderos cursos de inve~tigación sobre asuntos de Prensa. Estos 
procedimientos, sin embargo ,, no los consideramos urgentes; sólo 

cuando la Escuela funcionase cu·mpliendo su primordial fin de ins­

t.rucción, sería conveniente extender su actividad, a estilo de los Ins­
titutos germánicos, a trabajos de Seminario, que exigen una amplí- -

sin1a documentación y qu,e no interesan tan directamente como los 
formativos a los futuros periodistas. Por otra parte, para que la Es­
cuela cumpliese po_r completo su misión de educar moral, intelectual. 
profesional y técnicamente al periodista, el auxilio de otras Faculta­
des universitarias sería imprescindible. Procuremos, por tanto, con­

cretar el cuadro de enseñanzas que nos parecen convenientes, como 
índice de conocimientos cuya adquisición importa. 

Un bachjllerato clásico sintético (42) .podría franquear las puertas 
de la Escuel(a; dentro de ella, las enseñanzas revestirían distintos 
caracteres ., constituyendo unas el caudal de cultura general, en el que 
colaborarían además de los profesores de ~iencias sociales y políticas, 
los de D,erecho, Filosofía, Historia y Letras y los especiales a quie­
nes hubiera que encargar de cursos no procedentes de los centros 
mencionados; y otras, de índole especial, que la Escuela · podría con­
fiar a periodistas, hombres públicos, profesores extranjeros o que, 
procedentes de otros países, pudieran incorporar informaciones, ex­
periencias o métodos ·de algún interés. A:proximadamente, el cuadro 
de enseñanzas podía ser como sigue .: A) De ,cultura general: 1) Estu­

dios religiosos: Dogma cristiano, Historia de la Iglesia, La Iglesia 
y el Estado español ., Historia comparada de las religiones ; filosó- . 
fic .os: Lógica, Criteriología y Metodología científica, Psicología indi­
vidual y colectiva, Filosofía moral, Etica individual y social, Moral 
profesional, Historia de la Filosofía; 3) jurídico-poUticos: DerechÓ 
natural, Derecho político comparado, Historia política de Europa y 
_L\.1nérica, Historia de los 1novimientos políticos contemporáneos, De­
recho administrativo, Política municipal, Derecho penal y Antropo­
lno-ía judicial, Derecho de Prensa, Derecho internacional público, His­
toria de los tratados y Geografía política, ()rganización y actividades 

de la Sociedad de Naciones, Los grandes problemas nacionales e in -

(42) Para poner al alumno en contacto con el alma de la antigua civiliza­
ción greco-latina. (Vid. plan de A. Herrera, conferencia citada). 
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ternacionales; 4) econó11iico-sociiales: Economía política y social, Ha­

cienda pública, Historia del Comercio, Sociología, Política soc1al y 

Legislación comparada del trabajo, Historia -de las doctrinas y de los 

movimientos sociales, Estadística, Etnología, Geografía económica; 

5) literarios: Lengua y Literatura españolas, Literaturas clásic:as, 

llistoria literaria universal., Modernos géneros literarios, Filología, 

'"!.'eoría e Historia del Arte, Idiomas modernos ( dos a elegir: francés, 

portugués, italiano, inglés, alemán).-B)' De cultura, prof esio11al. r) 
Historia del periodismo, Psicolog-ía del lector, La opinión pública, In­

ff.uj o de la Prensa en la formación de doctrinas y estados de opinión, 

l...1a Prensa y la cultura, La Prensa y los partidos políticos, Relacio­

nes de la Prensa con las instituciones públicas, Deontología perio­

dística; 2) Los periódicos modernos ( sus distintos tipos, estudio com .­

parativo ), La revista, El diario y su organización, La redacción y sus 

secciones, Organización administrativa de un periódico, Edición y 

empresa periodística, Los servicios de información . y las agencias, Co­

rresponsales nacionales y extranjeros; 3) Técnica de la noticia perio­

dística, Estilos periodísticos, Artículos de fondo y editoriales, La cró­

nica y sus formas, La crítica y sus clases ., Crítica literaria y artística, 

Reportei;-ismo, Informaciones políticas, culturales y sociales, Ilustra ·­

ción gráfica, Estenografía y 'Tipografía, Teoría y técnica de la pu­

blicidad. 

A las mencionadas enseñanzas podrían agregarse cuantas se con­

siderasen de oportunidad o conveniencia para cumplir los fines · pro­

puestos; el cuadro deberá tener la suficiente amplitud y movilidad 

que permita ulteriores modificaciones, aconsejadas por la experien­

cia o por la nec·esidad de introducir nuevos y más perfectos elemen­

tos. La extensión de cada materia dependerá del acopla -miento de 

todas ellas en un número de años escolares ( divididos en semesti;-es) 

crue creemos no deb•e bajar de· tres ni exceder de cuatro. Aunque la 

escuela expidiese certificados o diplomas de aptitud, al final de los 

estudios y prácticas, el títu.lo no debería exigirse para el deser:npeño 

dt la profesión; cada periódico, cada empresa, ha de ser libre para 

escoger sus redactores,_ ateniéndose a su particular criterio; y sería 

absurdo querer ·proveer tales cargos, -que implican compenetración 

id·eológica, adhesión a determinados idearios y normas de conducta, 

como se cubren plazas en cualquier carrera burocrática. La eficacia 

del tít 1ulo no ha de estribar en una in1posición legal, ,sino en el propio 

prestigio de la Escuela, que principalmente ha de cuidar de la f or­

mación integral del alto periodismo, d,e los que en los grandes perió-

-
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dicos ocupen cargos de dirección y responsabilidad, de los que impri­
n1an a la hoja diarja uu vigoroso espíritu que haga fructificar semi­
llas <le verdad en la 1nente de sus lectores. 

La escuela por sí no ilenará su misión f armadora., si no cuenta con 
el apoyo y comple1n•ento de la n1isma gran prensa; ]a práctica real, 
la estancia durante ciertos períodos en ]as redacciones, contribuirá ai 
perf ecciona111jento de la preparación escolar. Y facilitando a los alum­
nos una base de c0nocin1ientos tan variada como sea posible, dada la 
universalidad de los asuntos que atraen diaria ,mente la atención del pe­
riodista, fundamentando su punto de partida -con arraigo en 1a ciencia, 
manteniend<J en tensión la curiosidad y ·disciplinándola para que acier­
te a perforar en cada caso la superficialidad que aparentemente se 
oí rece co1no único aspecto aprovechable de las cosas y de los hechos, 
n1adurando en el futuro periodista el juicio crítico que siempre debe 
estar alerta, dándole una plena conciencia de su deber y de sus res­
ponsabilidades sociales (43), pern1itiendo una ductilidad de pensamien­
tc1 y de in1aginación que no excluya ciertas especializaciones; la Es­
cuela de periodismo puede llegar a prestar a la cultura patria inapre­
ciables servicios. 

(43) El verdadero intermediario de lo espiritual-ha dicho el Conde Her­
mann Keyserling (El Mundo que nace, trad. esp., Madrid, 1926, p. 164-165)-no 
es hoy el autor de gruesos libros, sino el periodista. La mayor parte de las gentes 
cree haher concedido a ,este hecho suficiente atención sólo con lamentarlo; mas, 
con ello demuestran su culpable superficialidad. Cierto que hasta ahora la téc­
nica periodística sirve rara vez al mejor espíritu; pero eso no quita para que sea 
hoy la técnica más capaz de rendimiento. Muy pocos son los que tienen tiempo 
y gusto para la leotura de libros voluminosos; lo que sea digno de conocerse 
ha de presentarse a la mayor parte de los homhres .en forma lo más breve e im­
presionante posible, para que penetre en ellos. Y; esta circun~tancia, en verdad, 
no demuestra superficialidad en los lectores, sino un grado más alto de desarro­
llo espiritual. Quien con dos palabras entiende ya de lo que se trata, es superior 
al que necesita largas explicaciones, como el que encuentra una expresión de cuño 
claro es superior al que se expresa en forma circunstanciada. Que las dotes pe­
riodísticas no significan en sí mismas una ,menor valía, lo demuestra el hecho de 
que todos los grandes hombres de Estado, sin excepción, han aplicado con maes­
tría los métodos periodísticos para manejar las muchedumbres, y de que los di-­
rectores más capaces de estos tiempos proceden del periodismo. 
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GO 
NOTICIAS BIBLIOGR .AFICAS 

POR 
, 

DON FRANCISCO ZAPA.TER Y GOMEZ 

Académico corresponsal de la Real de Nobles Artes de San Fernando 

I 

V ARIOS son los escritores extranjeros que desde 1834 vienen es­

cribiendo acerca ,de Goya y tanto en las revistas y artículos 

relativos a este inmortal g1enio de la pintura, como en_ la·s dos recien­
tes publicaciones debidas a la pluma 1de lvir. Laurent Math ·eron y de 

~1r. Charles Iriarte, son varios los error.es que involuntarian1ente y 

por falta de dlatos fidedignos se ha;n com 1ertido. 

En los interesantes trabajos citados si bien hay abu ndancias de no­
ticias, se advieirte carencia de 1datos, afirmaciones calumniosas ., y hasta 
ü1exactitud en las citas y en las fecha s : .deslices todos que refiriéndose 

a un genio tan sublime como D. Francisco G-oya y Lucientes, impor­

taba mucho rectificar. Era un deber de patriotismo la viniclicación de 
tan esclarecido nombre e iguahnente it1n obsequio hecho a la h.istoria 

de las B1ellas Artes en E -spaña. 
Rnzones ambas suficientes para excitar a quien posee docun1entos 

originales y que han siido citados por la prensa fr.aJncesa, a lia publi­
cación de 1esitos ex.actos y ve1·ídicos aunque br eves aipuntes, relativos al 
original y exdllll~ivo pintor qu,.e tan prefer ,ente, lugar tiene y ocu•pará 

• . 
* Publicamos en este número de UNIVERSIDAD y editaremos en folleto aparte el famoso e intere-

sante opúsculo de D . francisco Zapa ter, sin añadir ni quitar de él una sola palabra. En el número 
siguiente publicaremos otras cartas de~Goya, algunas inéditas, si obtenemos autorización de sus posee-• dores. Nuestro único objeto es vulgarizar esta hoy rara e interesantísima obra, la más adecuada, a pe-
sar de sus lagunas, para completar el conocimiento de Goya, harto obscurecido por la balumba de tan­
tos comentarios y biografías como se han publicado.-N . DEL D. 
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siempre en la hisitoria gene11ail de la pin:tum: y cuyas obras se ,disputan 

los Museos y las gnlerías de particulares. 

Mis aspiraciones al haber de tratar de este genio sublime y pen­

sador, no son otras según lo expuesto que las de que este trabajo, que 

puede lla1m·arse tributo de fian1illia, sea la na;rración veríd'ica desde 177 5 
has,ta 1801, de todas '1as noticias relativaJs a la vida ,del pintor Goya; y \ 

al propjo tien1po una ref uitaaión apoyada ,en docu1nentos originales ·de 

l:1 novelesca historiia, escrita por autores de talento sí, pero que arras-

trados en alas de ttna loca fantasía, han querido convertir a Goya, pin-

tor de cámara d:el rey C~arilos IV, en un fronclista f1rancés, desfaciendo 

entuertos por las calles de La coronada villa tizona en 111ano, escalando 
ba,lconés y admitiendo damas tapada ,s en su cuar1to, y dando asaltos al 

aire libre no obstante su casaca boPdlada. Y seducidos por el fia.lso bri-
llo de la escuela raciona :ljsta, lo ha11 presenta ,do como un escéptico que 

dudaba de Dios y de sí n1ismo, y no h·ubier.a r·endido cnl,to ni a la Diosa 
Razón. 

Que la tradición vulga jr del pueblo de Madrid, descrito por l). Ra­

n1ón de la Cruz y por Castillo, hay ·a conservado de Goya, debido a su 
genio irascible y carácter independiente, cierta.is anécdotas picantes : 
que sus -diferentes lienzos, de género o d:e costumbres, sirvan de apoyo 

para creer que participó de las nuevas ideas 1anunciadas en Es.paña, 
por algunos elevados personajes, no son razooes basta ·ntes para ase­
gurar que Goya vivió desde la edad de 14 años tanto en su pueblo 
C<Jmo en Zaragoza, Ron1a y Madrid ., perseguido po,r ¡la justicia como 
autor de varias m1uertes, huyendo de ia Inquisición, dleisafiando la ·so­
ciedad entera , ,errante por España mezclado con los toireros, y en opo­

sición abierta con las costumb11es españolas y modo - ,de pe111sar de su 
tien1po. ·y finalmente, es algo ten1er1ario el asegurar que el hombre 

que había nacido ,en la cartólica España, y en su corr ,espondencia íntima 
invocaba siempre a Dios y a la Virgen del 1-:>i]ar, n1urió impenitente, 
no obstante haber sido llevado su dadáver :a la Iglesia católica y ha­

llarse enterrado -en sagrado, tal vez por mera fórn1u[a con10 quiere dar 
a entender Mr. Matheron. 

La vinidicación die Goya era por lo tanito de ju ,~ticia, y como el si­
lencio daba lugar a pensar que .po,día ser exacto todo lo referido, he aq'UÍ 

por qué he creído un deber de pura justicia Y4 de españolismo el no 
demorar por más tiempo 1la publicación de los daitos qu1e poseo. 
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ll 

D . Francisco de Goya, como él se firn1aba ailg,unas veces ., nació en 

Fuendetodos el <lía 30 de 111arzo de I 7 46, y no el 31 ele n1arzo d,e 

r;-56, en la cas:a señalada con el núm 1ero 18 de la call1e ele la Alfón­

diga, sita en el barrio bajo, l)ropieclad con otra en el misn10 pueb 1lo de 

la familia de Goya, que todavía conserva el apellido de Mozota, y que 

J)erteneciente hoy al E .x:cmo. Sr. Conde de Fuentes, sie halla conver­

tida en po~ada. Fué bautizado al día siguiente, y la partida que lo 

confirma, copiada a la letra de los libros parroquiales, y con la propia 

ortografía que tiene el original, dice así : 

"En treinta y uno de Marzo de m~l setecientos cua irenta y sieis, 

Bautice yo el infrascripto Vic. 0 un Niño que n'ació el clia antecedente 

in1nediwto, hijo legítin10 de Jph Goya y de Gracia L .. ucientes 1legiti­

mamente casados habitantes en ·esta P~rrroquia y vecinos de Zara­

goza: se le puso por nombre Fra ,ncisca J ase•Ph Gaya: f ué S'U Madrina 

francisca Grasa desta I..J·arr,0quia, á la quia:l adverti el Parentesco ,espi~ 

ritual que abia contraído con el Bautizado y la obligacion de enseñarle 

la doctrina Christiana en defecto de su s Padres, y por 1a verdad •hago 

y firmo 1la Presente en f uendetodos diho ·dia mes y año ut supra etc. 

ljcenciado J ph Ximeno, V.ic.0
". 

Sus padres eran labrador ·es, y el apellido materno .Lucientes ., de re­

conocida ,hidalguía, con10 consta ,del árbol geneaJlógico que hubo <le 
hacer sacar Goya cuando su nombramiento d:e .pin1tor de cámara. Tuvo 

este ·matrimonio varios hijos, entre ellos Thamás, -qu:e fué .d,or.ador en 

un principio y trabajó en iel rretablo de Nuestra Señora de los Dolores 

que dá fren.te al a:ltar de 1las reliquias, en la igilesia parroquial; Cainila, 

que se hizo eclesiástico, y Rita, que f ué casada y vivía en Za:ragoza. 

Gaya permaneció en su pueblo natal, ayu -dando a sus padres, hasta 

el año de 1760, fecha en la que viendo e~tos su mucha diisposición para 

la pintura, y :aconsejados prudentemente, detern1inaron pasase a Za­

ragoza a perfeccionarse en tan noble arte. 

Esta época de 1746 hasta 1760, ies a 11:a que l\!Ir. C:barles Iri :arte de­

berá r.ef erirse cuando dice en un articulo publicado en el M ani teur 

e inserto en el ·nú1nero 26 de la Revista de Bellas Artes correspondien­

te al 31 de Marzo últin10: ''La juventud 9e Goya fué agitad :a y bo-
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rrascosa; llena de lances y de amorosas locuras. Llevado de su incli­

nación a las aventuras y de su genio pendenciero, a los dieciocho años 

tuvo que abandonar la ciudad nativa, después de una sangrienta con­

tienda en que quedaron ires hon1bres tendidos en el can1po ele la lucha. 

St_t fa111il1ia le ocul ·tó por algún tien1po, proporcionándo1le diespués los 
111edios. para marchar a Madrid, etc.", y que l\fr. L. Matheron ]o tra~·­

la<la a Zaragoza, si bien quitándole el sabor galante y revistiendo la 

aventura <le cierto oa:rácter guerrero, recuerdo die la Edad media, y 

haciendo aparecer esa lucha que hubo en la ciudad entiie las dos pa­

rroquias labradoras alta y baja de San Pablo y la l\1agdalena, unida a 

ésta la de San Miguel, que <lió margen hasta hace algunos años para 

etcuentros nocturnos y ·sangrienitos, y no entre nas de San L·uis, que 

no ha existido, y la de Nuestra Señora del Pi1lar. 
Quien conozca las condiciones del pequeño lugar de Fuendetodos, 

gue hoy tiene 120 vecinos, que carece, a pesar de lo que dicen los es­

critores extranjeros citados, de río, de vega, de \mo11tes pobla -dos de 

pinos, y hasta de zagalas poéticas, y cuya vida y movimiento económico 
se .reduce a las faenas agrícolas y a ~a pequeña industria que propor­
ciona ,n a sus habLtanttes 1los pozos pana encerrar el hielo, comprende­

rán la imposibilidad de que ese pequeño recinto pudiera ser ancho 
palenque de tales aventuras : may ,ormente .en la primera mitad del siglo 
dieciocho ,, y si,endo residencia entonces Fuendetodos ,de [as 1solariegas 
Í<tmilias de los Salvadores, Grasas, Aznárez, Lucientes, etc., cuyos es­

cudos de armas se ostentan todavía, au,nque mutiilados, en las facha-
~ das y sobre los portales de las casas. ¿ Además, era la edad de trece 

años hábil en aquella época y costumbres paria aventuras galantes en 
un joven hijo de padres labradores y con escasos ·medios ,de fortuna? 

En el lugar de Fuendetodos se conserva viva 1la memoria de Goya, 
a pesar de la reciente muerte de la nieta de Tomáis Goya, que, como 
persona tan allegada a la f a1nilia, reu ,nía mayores noticias. Existen aun 
hoy día cuatro personas- que conocieron 1a Goya, en el pueblo y que 
por su edad podían recordar haber oído contar a sus padres la ref e­
rida escena: y hasta se conserva un diario en 1el qu·e varios in,dividuos 

de una mi ma familia han tenido la curiosidad de apuntar los sucesos 
del lugar durante el ,transcurso de un siglo. Pues bien: ni Cenón Gra­

sa, anciano de 76 años, y cuyo abuelo fué amigo de Goya ni st1 m·ujer 
\"'"icenta , de edad · de 70, ni Tomás Contés, primo he,rmano del primero 

) que cuenta 73 cumplidos , recuerdan la galante y mortífera contienda 
que terminó con la ocultación y fuga de Goya de la casa paterna, 
co11 el encuentro obligado de un fraile, y nómada viaje hasta Madrid. 
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Episodios 1nanoseados y que nunca faltan en toda impresión de viaje 
escrita en Francia. 

Refieren, sí, estos ancianos, que Gaya e·ra travieso e inquieto cuan­
do chico; que borron .eaba fig.,uras; y que pin1tó en la Cap~lla de las Re­

liquias unos cortinajes al fresco, y después al óleo, en la.s puertas del 
retablo, la venida de la Virgen del P~la.r; que en 1808, mientras su 

permanencia en el lugar, durante .el segundo sitio •qu.e sufrió Zaragoza, 
era sordo y le hablaba por seña.s un criado que trajo, haci ·en,do us.Ó- d-e 
un abecedario que todavía imita .n. Mencionan también que al ver Goya 
12 p~ntura del mencionado a[tar exclamó : "No digáis qu.e eso lo h.e 
P·intado yo" ; pero ninguna memoria . hacen estos modestos aunque 
exactos testigos de un acon,tecimiiento que debió haber dejado huella 
en el lugar; y contestes se .hallan en aseguriar qu,e Goya dejó a Fuen­

<letodos, porque en él nada podía aprender ya como pintor. 

III 

Gaya permaneció seis años en la capital de Aragón, y -durante el 
cita:do período, estudió bajo la dirección -del pintor en,tonces en boga 
hasta por su nacimiento D. José Luzán y Mairtinez, wsistiendo además 
a la escuela pública de dibujo -, fundada en 1714 por el escultor Don 
Juan Ramírez, sostenida ,en los años sucesivos por el celo -de varios 
ilustrados aragoneses, y elevada, debido a ios esfuerzos de la Real So­
ciedad Económica Aragonesa, a Real Academia 1por c-édu1la de S. lVI. de 

17 de Abril de 1792. 
Pu ,do muy bien ser qu1e Goya d.ejara 1a capita:l de Aragón por evi­

tar 1la persecución de la justicia y n,o de la Inquisición como dicen los 

escritores extranjeros : pero pudo también .suceder que ~u traslación a 
11-adrid, la motiviara e.1 af an de perf ecoionaliSe .en la coronada villa, al 

• 

lado d·e Bayeu y otros artistas, excitado a1demás por cl deseo que ani-
n1iaba enton ·ces a muchos jóvenes anagoneses •d1e paisar a la corte a 
buscar fortuna bajo 'la pr ,otecoión de los condes <le Aran da., de Riela, 
de D. Manuel Roda, Asanza, etc., cuyo influjo . y poder era:n grandes 

en palacio y p1rotegían co-mo Jefes de lo que se denominó pa;,rtido ara­
gonés a toda da colonia de su país; y die la que f armaban ·parte lo,~ 

dos Bayeu, Beratón, el escuLtor Adan, el platero Nia:rtínez y otros. 



~ 
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Ningún elato aclaratorio poseo para fijar este extremo, razón por la que 

después de lo expresado, no emitiré juicio alguno. 

Ignoro la fecha de la salida de Goya para Ron1a, y sólo puedo afir-_ 

mar que en 1775 se hallaba ya ele regreso y de asien,to en l\1adrid: 
puesto q11e en 6 de Setien1b1re escribía a su n1ejor an1igo y constante 

protector el señor D. 11.artín Zapater y Clavería lo siguiente: "Me 

"alegro que te dibiertas y que bisites á Francisco (Este era Bayeu). 

"Ya quedo enterado de todo [o qne dices en cuanto á la obra, y será 

·''mejor qu,e no se p·iense mas: te doy gracias y no tengo tie1npo para 

'',mas que decirte que aqui tengo el San Cristobal y que al rebeirso te 
' ·'haré la Dolorosa y manda á tu amigo -de corazon.-Francisco Goya". 

En 1777 aparece ya casado con Josefa B,ayeu, y padre en 22 de 
Enero ,de un guapo niuchacho) como éi mismo dice, y dibiertete bien 

con los canipicos) añade á su amigo Zapater ., qu.e no falta quien se es ... 

tará escrisniando y lleno de pesadu11ibres desean.do lo 1nis1no. 

En Abril del misn10 año, Goya pinrtaba ya con más aceptación.) ex­
presión suya. Y convailecienite de una grave enfer ,medad, decía a su 

a1nigo : "Infinitas gracias y muchas mas por · 1as espresiones d'e a1nis­

' 'tad que te n1erezco y no dud 1es que si abia de cansar alguno, seria á 
.,':ti, pero gracias a Dios tengo y con -es-pera ·nzas de tener como te insi­

''nué campicos. Pues amigo ya estoy bueno gracias á Dios que me he 

"escapado de buena, etc". 
En 1778 grabó un Juego de las obras de Velazquez que ya sabrás 

que tiene el Rey, 1dice, y que ren1itió a Zanagoza junto con un borrón 

que tenía antiguo (1), y que por inútil quedó en su poder cuando Sa­
batini se echó sobre un.os guapos borrones y que el mi~1no Goya cali­

fica de buenos. 
Aislado vivió Goya e11 Madrid ,hasita 1779, en cuyo año tuvo oca­

sió11 de presentarse ei1 palacio, y lo refiere del modo siguiente en carta 

de 9 de Enero. 
"Si estubiera mas despacio te contaria lo que me onro el Rey y 

'"el Príncipe y la princesa que por la gracia de Dios n1e proporcionó el 
"enseñarlas cuatro cuadros, y les be~é 1la mano que a'un no abia tenido 

''tanta dicha jamás ,, y te digo que no podia desear tnas en cuanto a 
'' gustarles 1nis obras, segun el gusto que tubieron de berlas y las sa­
:i•tisfacciones que logré con el Rey y mucho n1ás con sus Altezas. Y 

( 1) Dicho borrón que poseo y ha sido calificado por el Sr. Haess, representa 
un baile en la ronda: en el fondo se destaca el templo de San Francisco el 

Grande. 
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"después con toda la gran ,deza gracias a Dios, .que yo no merecia ni 
''1nis obras lo que logré. Pero chiquio campicos y buena vida, nadie me 
"sacará de esta opi1nion y mas que aora empiezo á tener enemigos ma­
''yores y con mayor encono''. 

Popularizado el pincel de Goya con sus borrones d:e rtoro~s y cua­
ctros de costumbres, y varios 'retratos, disponiendo de uú capital de 
5.000 pesos, fruto d,e su itrabajo, el cuaJl deseaba emplear y que tra­
bajara, y conooido de la familia Real, la Academia de San Fer :nan.do, 
a-dmitió en su seno al ya celebrado pinrtor, nombrándole acadé1nico en 
7 Mayo de 1780. 

Dice Mr. Laurent Matheron resp-e:eto de este nombramiento, que 
d,icha gracia fué la recompensa de un crucifijo y otro1 lienzo de gran­
des dimensiones qu,e Goya :pintó par.a la Ig;lesia de San F'ra11isco el 
Grande, obras ambas cl1e.ciaradas magistrales y que habían in1presiona­
do f avorabletnente al público y á la Acaden11ia: y afia.de -que a esta 
misn1a época pertenecen entre otras obras ., .el cuadro de la familia del 
infante D. Luis, y el retraft:o del lvlinistro Floridab1anca. 

En ninguna d,e Jais varias - cartas -escritas en 1780 á su amigo l)on 
I\tlantÍ:n Zapater, hace 1nención Goya, de las tres obras ref eri,das: y no 
podía 1hacerlo, p1uesto que las ej ecntó con posrterioridad a la menciona­
da feoha. 

En 25 de Julio de 1781 decía Goya: "Amigo, llegó el tien1po de -el 
n.mayor empeño ,en la pin,tuira .que se a of reciclo en lviadrid, y es. que 
"á competen .cía a detern1inado S. M. que :se •hagan los quadros para la 
' ·'iglesia de San Francisco e] Grande esta Córte, y se a digna.do el 
n,nombrarme a mi, cuya canta onn. el Ministro se la en1bia oy a Goicoe­
''cl1ea para que la enseñe a esos. biles ·que tanto an desconfia !do de mi 
''mérito y tu la llevaras adonde conozca ~~, que as de acer fue_go que ay 
"motivo •para ello, pues Bayeu el gran .de aze itambien su cuad ,ro, Maella 
''tambien ace e1l su.yo y 1o,s demás pintores ,de ca·mara tambien acen: 
"en fin esto es una competencia formal, p•ues par.ece q1ue Dios se a acor­
'' ,dado de mi, y tengo esperanzas de que sea todo en felices resultas 
"despues ·de echas las obras. El tamaño del qua·dro es nueve baras ca:s­
"tellanas ·de alto y 1a mitad de ·ancho, es tamaño natural :-Como tean 
''interesado en mi bien tu sabras el uso que debes hacer de esta noti­
"cia ,, y los porrazos ·q·ue pu,edes ·dar, de que de Ramon nadie se acuer­
'' da, etc ." . 

Y no es ésta la única carta en que habla de este cuadro. En -~9 
de Agosto, 6 y 20 de Octubre de 1781, volví.a a repetir: " Trabajo en 
''el borran de S. Francisco". "Quedo en avi~:arte las nobedades del 
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'·quadro ~in reserbarte nada aunque sea contra mii, pues una bez que 
J'tu y yo somos unos nos callare1nos lo que aya que callar". "Biene el 
J~tiem¡po de las tordas que sino fuera por el quadro ,de S. Francisco 
' no abia de reparar dichos ni micho,s ". Duró la obra hasta Enero d-e 
1783, en cuya fecha ,este lienzo y los ejecutados por los demás pinto­
res, se colocaron tapados en la ig,lesia de San Franci~co el Gra ,nde, 
esperando el día designado para que la Corte los viese, y asta ento11-

ces, dice Gaya, nada corre mi caballo. 

El ·retrato de1 m.inistro Floridablanca, no lo empezó Goya hasta 
1783, según se lee en dos cartas d,e 22 ,de Enero y 26 de Abril, en las 
q1ue dice: "Aunque me a encargado el conde Florida Blanca que 
''110 diga nada, lo sab'e mi mujer y quiero que tu lo sepas solo y 
,. es que le he de acer su retrato cosa que me puede baler mucho: 
na este Sr. le debo tanto que esta tarde me e estado con su S.ª 
,.dos oras despues que a comido que a benido a comer á Mad. etc.". 
"En esta jornada he hecho la cabeza para el retrato ,del Sr. Moñino, 
"en su presencia, y me a salido muy parecido y esta muy contento, ya 
'·te escribire lo que resulte". 

El cua,dro· ,de la familia del infante D. Luis lo ejecutó Gaya en 1783. 
Hé aquí como lo refiere en carta de 20 de Sertiembre: 
"Acabo de llegar de Aren ·as y muy can~ado. Su Alteza me a 

''echo mil ano.res he echo su retrato el de su S.ª y niño y niña con 'Un 
"ap[auso inesperado por haber hido ya otros ·pintores y no aber acer­
"tado á esto: He · salido dos beces a caza con su Alt.ª y tira muy bien 
"y la última tarde me dijo sobre tirar á un conejo este pintamonas 
''aun es ,mas aficionado que yo. E estado un mes continuamente con 
''estos Señores y son unos a:ngeles, me an regalado mil duros y una 
"bata para mi mt1jer toda de plata y oro que bale treinta mil reales, 
"segun me dijero 1n alli los guar ,da ropas. Y an sentido tanto que me 
'·aya hido que no se podian despedir d1ffi sentimiento y con las condi­
" ciones que abia de bolber lomenos todos los años. Si te pudiera yo 
ndecir por menor 1as circunS!tancia·s y lo que alli a ocurrido se que ten-
" drias mucho gozo pero no puedo : estoy r,ebe11tado del coche que por • 
"orden de S. A.ª me an traido muy de prisa etc.". 

Como se vé, otras obras, y no las que cita Mr. Matheron, fueron 
lét causa del nombramiento de Académico. 

Gaya fué designado en 1780 para pintar en unión de Bayeu, va­
rios de los fresco del ten1plo de Nuestra Señora del Pilar, p1ues se­
gún carta de ro de Mayo, en la que aparecen fijados los plazos y el 
t~nto, decía Goya á prop ósito de su viaje á Zaragoza: "Para n11 casa 

• 

.. 
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'ºno necesito de muchos muebles, pues me parece que con una estam­
,:pa de Nuestra Señora del P-ilar., una mesa, cinco sillas, una sarten, 
, .. una bota · y u-n tiple y asador y candil, todo lo -den1as es superfluo". 
Y pensando el artista en su mujer, contin·uaba en otra carta ele 9 de 
Agosto: "Nii mujer te lo estima infinito y n1e encarga que te diga que 
'}como es la sepultura ele las mujeres la casa, que le parece el parage 
'·triste, pero repito que si conoces que es del caso lo hagas". En 23 
del ,mismo Agos,to decía Goya: "Ya a parido la Pepa, gracias a Dios 
"un muchacho muy guapo. Conque nos beremos mas presto de lo que 
''pensaba''. 

' E~ efecto, Goya salió para Zaragoza en el mes de C>ctubre de 178o, 
y en dicha ciudad permaneció hasta el 111es de Junio de 1781. 

Durante ~te período es cuan .do Goya ej ,ecutó los frescos que to­
davía subsisten en la Iglesia de Nuestra Señora · del Pilar, no sin que 
esta obra diera motivo a serios altercados y hasta mediaron cartas y 
representaciones por parte de Goya y del Cabildo. Pretendía la junta 
' c~e obras, á 1a cual los bocetos presentados el 10 de Marzo de 1781 
tJo habían gustado, según decía el canónigo D. Mathías Allué en carta 
de 11 de Marzo, los sujetase el artista aragonés al exan1en de Bayeu, 
y este se resistía apoyado en que solo la Real Aca,demia de San Fer­
nando era 'la competente y no otro pintor que en títulos y categoría 
era igual a él. Tomaron parte en 1la cuestión personas influ~entes en 
la ciudad, interesóse el Cabildo que era quien los había mandado eje­
cutar y dado las medidas :, pero ni unos ni otros p1udier.o.n entenderse, 
no obstante que Goya propuso que para dar gusto á los señores de la 
Junta y al Sr. Allué, el mejor medio era que por los mismos se le 
dijesen los def eotos que habían advertido en los bocetos de las pechi­
nas no obstante estar hechos según arte. En tal estado de la cuestión, 
f ué cuando med·ió el P. I➔'r. Félix Salcedo, prior que ,había sido de 
la CarJuja de Aula Dei, íntimo amigo de Bayeu y sacerdote ilustra­
do, el que por n1edio de una muy notable carta, que original poseo, 
dirigida a Goya en 30 de Marzo, rtermii1ó la contienda, sometiéndose 
éste, ·según carta 1de 6 de Abril, a hacer nuevos bocetos para las pe­
chinas, de acuerdo con su cuñado D. Francisco Bayeu, y precedida la 
aprobacíón de este en los términos que los señores de la Junta deter-

. 
111'znen. 

Tan def eren ,te sumisión no disipó 'la atmósfera creada en contra 
ele Goya por [a ei1vidia; así es que ape11as terminados los frescos se 
apresuró á regresar á la Corte nada satisfecho ., puesto que escribía el 
,~ de Julio. "No rr1e acuerdes esos sugetos que tantos disgustos me 
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''an causado, q'ue aunque me a da{lo mucha risa tu aprension no quiero 
'~acordarme". Y el 14 volvía a repetir: "El quadro lo are basta que 
''tu me 110 pides, y lo are lo antes que pueda 1para que quedes bien con 
''tu palabra, pero creo que solamente tu amistad me [o aria acer por­
" que en acordarme de Zaragoza y pintura me quemo bibo,". 

Entonces fué cuando la suerte proporcion ,ó a Goya un justo des­
agravio, ,habiendo ·sido designado, com.o queda dicho, para pintar 'Uno 
de los cuadros de San Francisco el Gra ·nde, cuya o,rden era tan especial 
que Goya decía en 3 de Ago s,to de 1781 : "A los demás no les a ba­
'Jjado la or,den del quadro tan amplia como ia n1ía, he visto dos mas". 

La lucha que Goya tuvo que sostener en Zaragoza, con motivo de 
los boceto,s para la iglesia del Pilar, fué causa de que los dolores que 
padecía se exacerbasen, así es que decía: "he estado n1.uy apreta<lo, 
"Dios a querido alibiarme". 

En este mismo año ,de 1781, y preocupado Goya con la venida 
de la Cort ,e que había de juzgar 6US bocetos : "Aora vendrá la Corte 
"y beren1os como parecen los borrones de los q1uadros d·e San Fran-
" cisco" ; recibió la notici a de la muerte de ,doña Nianuela Zapater y 
la funesta de que su padre se hallaba enfermo. En car{a de 13 de No- . 
viembre desa,hogaba Goya su pena en el seno de !la amistad ,, en los tér­
minos siguientes: "Maritin mio. Mu,cho 'Sentimiento me a causado la 
' ',noticia de la h,ermana y la l1e encomendado a Dio1s; pero me a con­
".solado e[ juicio que tengo echo •de que era muy buena y se abra allado 
"buen pedazo de gloria, lo que nosotros que emo,s sido tan tunantes, . 
"necesitamos enrnendar en el tiem1po que nos queda. A ti no ite faltan 
'' .reflexion es, ni yo soy capaz con mi pliuma, pues me considero muy 
' 'debajo de tu superior talento. Tambien estoy aguardando 'la funesta 
"noticia de que mi padre fallezca el mejor día, pues me escriben da 
1 ,.muy pocas esperanzas y el médico (qu.e es Ortiz) también me lo a 
n· escrit o : solo tengo .e11 sent imiento de no poder estar ay para tener 
''ese consu,elo.- A Cainilo lo est,oy aguarda ·ndo que ba a Toledo a 
'!ver si Dios quiere que salga cura y si no pen saremos de otro n1odo 
"por aca que n1e ian informado co1no me he de gobernar para que saque 
''alguna cosa''. 

Así escribía Goya al finar el año 1781; esto es, á la edad de treinta 
y cinco años: y ,de seguro que ni Mr. Mat her on que conoció personal­
mente a Goya en Burdeos, ni Mr. Charles Iriarte, i1lustrado biógrafo 
del pintor arago11és, podrán refutar estas elocuentes palabras, invo­
caciones tan cristianas, {!lle no so.n sino la repetición de lo mis1no que 
ya había dicho cuando n1ás joven. 

. , 
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La gloria ele Goya con10 espíritu elevado, su. gloria también como 
pintpr, no necesita para su n1ayor esplendor de esos accesorios inne­
cesarios ,, de esas calificaciones no justificadas. ¿ A qué alterar para re­
tratar a un personaje, las costumbres españolas de cada siglo, paro­
diando lo que han escrito nuesrt:ro,s novelisitas de los siglos XVI 
y XVII? 

Que á Gaya pueda compren .der el dicho q1ue refiere Mr. L. Mathe­
ron, ·de que era un conten1poráneo de Benvenuto Cellini que había 
sobrevivido al siglo XVI, nada dudoso es: aunque este juicio deba 
admitirse con la reserva propia del tipo español, que en ninguna épo~a 
se ha pr•estado a las mistificaciones que caracterizan al artista italiano. 

Los a·rranques del genio de Goya no obstan,te ser casado, súbdito 
y pintor de los Reyes Carlos III y Carlos IV, confirma es verdad su 
independencia, y ·hasta su irritabilidad y violencia, pero no1 son datos 
suficie11tes para calificar al pintor aragonés como duelista ,de profe­
sión por el mero ·placer de despachar á un prógimo; que era infiel a 
sus deberes de esposo y de padre, y que luego prevalido en sus fuer­
zas hercúleas y de su destreza en 1la esgrima, hollaba las leyes de una 
n1onarquía europea, quedando impune la falta, ta:l vez porque lo~ tri­
bunales no S·e atrevieran á fallar ,, e11 aquellos tiempos, por temor los 
jueces de alguna esitocada. 

Durante los años de 1782 y 1783 G·oya siguió trabajando, como 
queda dicho, en el cuadro de San Franci&co, en el retrato del conde 
Floridablanca, y ocupado en otros trabajos particulares, no obstante 
su poca afición entonces a la pintura, y ~obre la cual decía a su amigo 
D. Martín -Zapater: "Pídele a la Virgen qu,e -me dé más. ganas d-e tra­
bajar". Y siendo su distracción favorita la caza, acerca de c~yo ejer­
cicio hablaba en to das sus cartas, ora complacido ó contrariado, segun 
trata de sus expediciones casi diarias, ó recuerda el no estar en Zara­
goza "para poder com,petir y corres .pon-der á su amigo y para darle 
,,lo que necesitara y que n•o tuviera que aguantar nada de nadie y salir 

"todos los días á cazar, etc.". 
La correspondencia de estos dos años, y especialmente las cartas 

escritas en el de 1783, revelan que Goya .experimentaba en esta época 
serias contradicciones: y si bien =no ,manifiesta cua1 sea la causa ., se 
deja ver eran motivadas p.o-r la cruda guerra que de u·n modo encu­
bi.erto le ,hacían s.u-s ém.ulos, y á la que no •era entonces extraño su cu­
ñado D. Francisco . Bayeu. Goya había sido bien recibido en Palacio: 
el Infante D. Luis le distinguía y le colmaba ,de atenciones: Florida­
blanca se entretenía con él hora s enteras, [e había prometido su influjo 

I 
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y valimiento, y fuerza era que e~tas distinciones excitasen la envidia 
de todos aquellos á quienes la bien adquirida reputación del pintor 
aragonés podía perjudicar, toda vez que conociendo su noble indepen­
dencia habían de temer la verdad de sus palabras. "Si yo te pudiese 
'~decir serio, ( escribía en 22 de Enero, refiriéndose á que aun duraban 
en Zaragoza los efectos •de lo que le había sucedido cuando 1os bocetos 
para las pechinas del Pilar) lo que puede que con el tien1po se sepa, ~e 
'ºcurara toda esa sarna pero con1io está en •manos agenas y de ninguna 
''estimacion para mi nada n1e importa, y a.si, mi caballo no es anda 1dor 
'ºasta que se bea, etc." 

En Septiembre de 1783, Goya había ·hecho venir á s.u madre viuda 
ya, y á quien tenía señalada una pensión, que después ,elevó á cinco 
reales diarios ,, cuando en 1784 regre~ó esta señora á Zaragoza no · p·u­
diendo avenirse á la vida de la Corte. En S'U compañía vino un her­
mano de Goya, llamado Camilo, á quien ,por sus méritos e1 Infante 
D. Luis, había non1brado para u1na Capellanía en Chinc,hón. Esta tier­
na solicitu·d de un hijo cariñoso, y el noble afán de procurar una colo­
cación á su hermano., f ué un nuevo 1nativo de ensañam ,iento, y lo com­
prueba la carta del mism,o Camilo, de 18 de Octu .bre, á D. Martín 
Z·apater, que -dice así: "El no haberle á V. escrito luego ·que llegué 
'"ctcá, fué por no poderle dar las noticias que deseaba de Francho; 
"pues este au·nque Dios le ha dado f ortu ·na y habilida.d, está esta per­
"seguida con tanto esfuerzo que ya que no son capaces de oscurecerla 
'~ (pues no es Zaragoza este pu,eblo) .le quitan la ,paciencia si -ha dicho, 
''si no •ha dicho, y revolviendo con sus mei1tiras todo lo qu,e pueden, 
"pues en la hora que ·escribo ,tengo el corazon muy sobresaltado; siendo 
''así que no dice lo que podria decir, lo peor es qu:e logran de este modo 
"el que aborrezca la pintura, y no pudiendo q·uitarle la l1abilida,d logran 
~'el que no continúe, ó al m.enos está expuesto á ello; puede no pueden 
''sufrir que 1ogre tanto obsequio ni alcance tanto honor de todos los 
''<lemas, bien puede V. perdonar, que no 1pu-edo •escribir ni se 1o que 
"me escribo, pen.saba escribir al señor don Juan Mattin ( 1) pero le 
"escribiré, está ,ei1 esta misma hora riñendo á favor ,de Bayeb y contra 
''Francho el mismo cuñado, y ,levanta la voz -porqu.e me han dado la 
"capellania, y estoy que ~altaria por el Rey de Francia etc." 

( 1) Don Juan Martín de Goicoechea, ilustrado y .rico comerciante de Za­
ragoza, iniciador del movimiento intelectual de que participó Aragón en la se­
gunda mitad del siglo XVIII, y á quien Carlos III recompensó por estos servicios 
con la cruz de la orden que lleva el nombre del monarca. 



COY A.-NOTIC/¿1S BIBLIOGRAFICAS 45 

Desfavorable siguió siendo la fort 1una para Goya á principios de 
1784, en cuanto á consegui _r el premio de sus afanes. "Amigo nada ay 
nde nuevo (decía en 7 de Enero y 3 de Marzo) y aun ay mas sHencio 
'·'en n1is asuntos con el señor Moñino, que antes de aberle echo el re­
''trato; lo que mas que m-e a dicho despues de aberle gustado; Goya 
nya nos veremos n1a·s despacio.-Toclos s·e pasman de no 'haber ab'ido 
"resulta ninguna de el Ministro de estado des.pues de aberle ,dado tanto 
"gusto con que si en esto no ay ,nada no ay qu,e esperar n1as, y por 
"esperar con tanto merito desconfio n1as." "Estoy flaoo ( repetia en 2 

n de Julio) y no trabajo ·mucho : aun no ·he acabado el retrato á caballo · 
"de la S.ª del Infante .pero 1le falta poco. Piara San Francisco s-e ban 
na descubrir los quadros de su Iglesia ., abra m,ucha bulla poJ;"que ya 
"empieza desde a·ora alla se bera como salimos." · 

La esperanza sostenía, si·n embargo, á Goya, puesto que olvidán­
dose de sus disgustos escribía en 31 de O-ctubre con el entusiasmo · pro­
pio del verdadero artista. "El Rey acaba de mandar se concluya la 
''Iglesia de San Francisco pues parece que ba y quiere, celebrar alli la 
' -'funcion de los abitas. Yo estoy dando los ultin1,os retoq 1ues á mi cua­
•J dro que ya oirás 1hablar como de todos los den1as, .pues es f uncion 
''muy esperada -entre los Profesores y los deleitantes de las artes. Los 
"otros pintores acen lo mismo, n1enos ·mi cuñado que a respondido que 
"a último de este vendrá de Toledo y que su cuadro ,no tiene que 
'~tocar." 

Los cuadros de San ·Francisco el Grande quedaron cubiertos hasta 
Koviembre de 1784. "Ya se an descubierto todos, escribía Goya, y yo 
"no te quiero decir mas sino que se empieza a ablar ya b·astante y que 
"sera m1ucho mejor que em.peceis á saber por otros la Justicia que se 
11 ace pues asta qu·e el Rey baya, y se aseguren bien las boces que co­
''rren no te escribiré con iindibidualidad lo que ay en el asunto, p-ues 
"me acuerdo mucho de tu Jaco cuando beniamos de Cogullada que 
'·acias que otros dijesen lo que tu abias de decir." E11 4 de Diciembre 
volvía a d,ecir: "Aora estamos -en la bulla de los quadros de San Fran­
n cisco y siempre gracias á Dios ban las hoces siguiendo como empeza­
"ron: ,el n1iercoles ba el Rey ya te diré lo que aya." Y el r I del mismo 
mes añadía: "Es cierto que he tenido fortuna para el concepto de in­
"teligentes y para el p•ublico con el quadro de San Francisco, pues to­
'' dos •estan por mi sin ninguna disputa, pero asta de aora nada se de lo 
"qu •e debia resultar por arriba, beremos en bolber el Rey de la J ornadi­
''lla ya te 1o participare todo por menor a Dios, tuyo y retuyo." 

Goya había pintado en e~te año para el infante D. Luis, dos cua-
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clros, y este hermano del Rey ,le entregó treinta mil reales vellón como 
gratificación; y para el Consejo de las Ordenes otro,s cuatro, que re­
presentaban la C-oncepción, San Bernardo, San Benito y San Raimu .n­
do, todos de tamaño natural, y por los que recibió cuatrocientos doblo­
nes por recon1pensa de su habilidad y trabajo y ta satisfactoria com·u­
t!icación siguiente: 

"Muy señor n1io: Habiendo ,dado cuenta al Consejo del 
memorial de usted con m . .i informe, acerca del buen des,em­
peño con que ha ·cumplido su encargo en la ejecución de 
los cuatro cuadros pinta ,dos piara el colegio de Cala:trava 
de la Universidad de Sa1amanca, -ha acordado · que se le 
·libren á V. cuatrocientos doblones por recompensa de su 
habilidad y trabajo, y además :me previen ·e, que signifi-

. que á V. ·de su parte que queda singularmente satisfecho 
del esmero y diligencia con que V. -ha concluido estas pin­
turas, y del mérito sobresaliente que ·hay en ellas. 

Tengo la mayor satisfaccion •en co1nunicar á V. esta no­
ticia, y con este motivo le ofrezco n1i buen af ectn y fina 
voluntad ., con la que ruego á nuestro Señor guarde su 
vida muchos años. 

l\1adrid II de Octubre -de 1784.-B. S. M. de V. su n1as 
afecto servidor y amigo.- G·aspar Melchor de J ovella­
nos.-Sr. D. Francisco de Goya. '~ 

En este mismo • año, Josefa Bayeu dió a liuz un niño, y Goya daba 
lá noticia en estos términos el 4 d·e Diciembre: "El ,día 2 de este dió 
''a luz mi 1nuger u,n niño muy guapo y robusto, se bautizó ayer con 
''los nombres ,de Francisco Pedro, la parida ba por los terminas regu-. 
"lares. Dios quiera este se pueda lograr". 

El juicio favorable _ del público y de la~ personas inteligentes, re­
lativo al cuadro que representa a San Bernardino de Sena predican­
do al rey D. Alfonso de Aragón, pinta ,do por Goya, fué sancionado 
en 1785 por el Rey y la corte, que confirmaro ·n con su fallo el mérito 
de tan ,notable lienzo. 

Habían concurrido a este certamen artístico seis pintores mas, to­
dos académicos : tres de ellos tenientes-directores y discípulos en su 
n1ayoría del dif 1unto D. Antonio Rafael Mengs; por cuya circunstan­
cia el triunfo f ué tanto más completo para Goya, cuanto se l1abía 
n1ostrado si no hostil, por lo menos indiferente a los preceptos del pin­

tor favorito de Clemente XIV, de Federico Augusto y del rey Car-
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los III, y jefe de una escuela ., y cuyo acto de indepen ,dencia le había 
sido censurado (1). 

El iavor real era indispensable á los artistas y únicamente á la 
son1bra del ''I'rono y bajo la p,rotección de la grandeza, que solicitaba 
l0s cargos de honor en las AcadeJnias, era como podían hacerse lugar 
Y dar a co,nocer aquellos. La distinción ohte11ida •hacía que Goya ali­
mentase grandes esperanzas, así es que en 14 de Enero de 1785, de­
cía: "De 1nis cosas n•o ay nada por arriba ni creo que habrá aunque 
'
1
yo no he podido de3ear mas de lo que ha pasado en ,este certan1en de 

"San Francisco ya oyras decir cosas ordenadas del que todo lo pue-
1'de q'ue ay causaran (Zaragoza) mas admiracion que no aqui: no te 
"las quiero apun ,tar asta berlo si se berifica aunque aqui ya es publico 
''en Palacio, am1igo lo que queria -n a1cer conmigo sucede y de otro modo 
'

1 que porque lo sabras precisamente si sucede no quiero que salga de 
"1ni. Otra te escribir e con mas sosiego y a Dios etc.". En 30 de Marzo 
añadía: "Ayer fue e1 Rey a Atocha á las 5 de la tarde muy contento 
''con el Príncipe a su izquierda y la Princesa y la Carlota a bidrio. 
'ºLos Infantes <letras en otra carroza y en la que seguia la Infanta 
''con todo el tren real que hacia una bista 1nuy buena (y me acorde de 
nti, pues en todas n1is mejores dibersiones n1e suele suceder) hubo 
' ·'muy buena hiluminacion y la Plaza mayor acia mejor que otras be­
"ces para mi gusto y de otros. El pobre Infante D. Luis no pudo sa­
'-'lir que esta muy malo, oy le ·he besado la n1ano por despedida que 

( 1) La iglesia de San Francisco el Grande, ermita cuando la fundación 
por el mismo Patriarca en 1217, templo y conv,ento después, fué ,demoli4a en 
17 60, habiéndose llamado á D. Ventura Rodríguez á fin de que levantase los 
planos para la nueva fábrica. 

Esta iglesia se concluyó en 1784 bajo la dirección del Sr. Sabatini, y trabajaron 
en ella como arquitectos el lego de la orden Fray Francisco Cabezas y el aragonés 
D. Antonio Pló y Comín. D. Alfonso Bergaz, D. Manuel Pacheco, D. Francisco 
Gutiérrez y D. Isidro Carnicero, fueron los encargados ~e la escultura; y los 
cuadros para el altar mayor y los seis de las capillas, habían sido encargados en 
la forma siguiente: El Jubileo de la Poro:úncula, D. F.r:ancisco Bayeu, teniente-­
director; San Antonio de Padua, D. Andrés Calleja, teniente-director; San 
Francisco y Santo Domingo en el acto de abrazarse, D. José del Castillo; 
L<;J. Concepción, el pintor de cámara y teniente,-director D ~ Mariano S. de Maella; 
San José, D. Gregario Ferro; San Buenaventura, D. Antonio Velázquez; San 
Bernardino de Sena, D. Francisco Goya. 

El asunto de este lienzo, cuyo boceto poseo, repres·enta._ al Santo colocado so­
b.r1e un peñasco: tiene un crucifijo en la mano, y sobre la cabeza una estrella 
resplandeciente, y figura estar predicando al rey D. Alfonso de Aragón y á otros 
grandes señores que forman un numeroso auditorio admirado y lleno de júbilo. 
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"se ha marchado á su casa ,media ora antes que el Rey a Aranjuez 
''y ~egun lo he bisto estos dias que parece tenia gusto de berme ame­
"nudo y obserbado, no escapa de esta y lo mismo opinan otros". 

En 14, 10 y 17 de Mayo decía igualn1enrte: "Secreto.-El domin­
"go se sirvió la Acaden1ia de nombrarme en consulta en primer lugar 
"para rla plaza de teniente director que abia bacante por muerte de 
''Calleja. Y aunque no se puede decir que no bage la consulta del Rey , 
nnunca a abido exemplar de 'lo contrario, y por esto de que tenemos 
''exen1plo te la ofrezco con el poco probecho, y mucho onor. Esto te lo 
"digo con la mayor confianza de Amigo pues que no lo apruebe el Rey 
''nada tengo , para que agas el uso que te parezca". - "Lo de la Aca­
,, <len1ia es lo mismo que tiene Bayeu y solo es su dortacion beinticinco 
"doblones anuales. la de Director cinquenta, con que auno á bajado 
''pero no tarda segun practica". - "Ya á bajado la aprobacion de 
''Rey de la tenencia de la que dispondrás y mandarás á tú etc.". 

En 5 de Agosto Goya escribía sobresaltado por la indisposición 
de su mujer que sospechaba fuera mal parto. 

Goya no vivió nunca sih casa ni hogar como pretenden Mr. Lau­
rent l\tiatheron y Mr. C'harles Iriarte. Desde el año 1777, en el que 
estaba ya casado, se vé que tenía casa puesta y que atendía con sus es­
casos recur sos al ~ostt:enimiento de su familia. Y estos extremos se 
justifican con su corre spondencia, en la que no escasean los párrafos 
que tratan este asunto detallada y minuciosamente, y cual correspon­
día a quien tenía sagradas obligaciones que cumplir. Así es que no 
hay razón para decir que el carácter escéntrico y singular que mani­
fes taba como artista y como hombre le hacía desconocer hasta el punto 
de hacerse culpable, los deberes á que como esposo y como padre es­
taba obligado y se había impue sto ; ni tan1poco para asegurar que Goya, 
por haber se declarado independiente, no saboreó jamás las dulzuras 
ele la vida conyugal. 

Las costumbr es morigeradas de la sociedad española en 1777 no 
eran, ni tampoc o las de 1799, algo más libres en cierta clase, ni con 
n1ucho las que dominaban en igual época en Francia: no había asi­
milación; y en su consecuencia, por avent 1urera que pudiera ser la vida 
de Goya en lVf adrid, en cualquiera de las dos fechas citadas, como 
artista en la primera, y después cuando ya era académico y pintor de 
Cámara, dán márgen ni aun á S'Uponer dejara de atemperarse á los usos, 
y guardase las con ideraciones á que por nec·esidad y por deber tenía 
que sujetarse, y á las que se sometía la clase media en la coronada 
villa. Y esto no destruy e estuv iera en pugna con las preocupaciones 
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ele su época, y que sus ideas y carácter · 1e arrastrasen alguna que otra 
vez á lo que entonces se llamaba vida airada. 

Habla Goya en sus cartas de las interioridades y necesidades de su 

casa, y consulta acerca de ellas con su amig ,o y p•rotector: habla tam­

bién de la colocación de su.s ahorros, de las ren1.esas de dinero · que ' 

hacía á sus padres: y hasta consta en 1os libros de D. Martín Zapa­

ter, y en la correspondencia con D. Francisco Javier de Piran ., de 

1VIadrid, y en la de D. l\Iariano Anaya, las 1compras ele efecrtos que des-

. tinaba á su esposa y á sus herm ,anos Rita y To1nás. Es · decir, que el 

· eleva ,do genio en pintura, el ·hábil crítico de las flaquezas humanas, 

era, no obstante su libre con ,dición, un hombre q1ue sabía obedecer á 

los sentimientos de su buen corazón. 

Desde el día en que fué hecha justicia á Goya en San Francisco 

el G~ande, aparece éste con más ánüno, y ocupándose con 1nayor caln1a 

de sus asuntos propios y de los relativos al arte que tan célebre lo ha 

~ hecho. "No tengo 1o que tu ( decía en carta de ·11 de Marzo de 1786), 
"pues en todos mis trabajos no tengo mas, con acciones de Banco y 

"Acade1nia que doce o trece n1il reales anuales, y con todo estoy tan 
''contento con10 el mas feliz". 

En el mismo año de 1786, Goya fu•é nombrado pintor del Rey; 

noticia que co,munica á su amigo en 7 -de Jiulio, y que en carta de 1 .º 
de A·gosto explica mas detallada1nenrte al anunciarle se halla cojo por 

efecto de una caída del birlocho que para su servicio tenía ajustado. 

Dice así : "Martin mio, ya soy Pintor del Rey con quince mil reales, 

' ·'aunque no tengo tiempo te insinuaré · tomo el Rey enbio orden a 

''Bayeu y Maella que buscasen dos pintores lo mejor ·que se encon­

' ·'trase para Pintar los exemplares de tapices y lo que ocurriera en Pa-­

' ·'lacio a fresco o alolio, Bayeu 1 puso a su hermano y Maella ~ mi .. Su­
-~bio esta consu'1ta a1 Rey y estubo eoha la gracia y yo sin saber nada, 

''que me cogio sin saber lo que me sucedia, he ·dado gracias al R·ey 

ny Principe y a _los <lemas Gef es y a Bayeu que <lite que el fue la 

'"'causa de que Maella me propusiera · a mi, y a Maella por ser yo de 

''su parte prop •uesto, y a Dios que ya te escribire. Tuyo y retuyo".­

" + Querido Martin : Como hiba dicien ,do en mis anteriores boy a ber 
''si me dejan satisfacer mi gusto en escrivirte largo, ya que estoy 

ncojo de Uina ~aida que tubimos con el birlocho que ya estaba medio 

"aju ·stado en 90 doblones que _es cierto que es alaja (no ay sino tre s 

"en J\1adrid como -el) es a la ynglesa y echo alla, tan ligero y no se 
''encontrara mas que con un eírage ,escelente dorado y charolado, 

"baya; aun aqui se para la gente a berilo. Salimos a probarlo con un 
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"caballo que también compraba, muy bueno ya de diez años pero con 

''todas las circunstancias de bueno para el fi?, hibamos su dueño y yo 

''tan grandemente bellismo mobimiento y en nada parece que cabia 

'' ,mejora ., fuera ya de Madrid empezamos a correr granden1ente llebaba 

"yo los cordones y me dij o quiere V m. que 1le aga yo· rebolber a la 
' 'napolitana ( que el lo era) le ,di los _cordones deseoso de her alguna 

'·'cosa nueb'a y aprenderla y corriendo a galope como hiba en lo anoho 
" del camino que aunque era ancho no hera para himaginar lo ·que e1 

''executo, conque la buelta fue que fuimos a parar, birlocho, caballo y 
' 'nosotros, dando bolteretas, y muchas gracias a Dios de lo poco que 

''fue que el peor librado fui yo y no es mas qu.e estar d-escle el dia 

'~de San Tiago que sucedio • asta oy que espero a mi cirufano de Ca­
"mara aber si me da licencia ,de andar algo que por el tubillo la pierna 
,,._drecha e.s la oí endida pero no 'hay rotura ni ,dislocación. Me abia yo 

"establecido un n1odo de · vida e_nvidiable, ya no ~cia ante sala ~ingu­

"na, el que queria algo 111io me buscaba, yo me acia desear n1as y st 
nno era personage .. 1nuy elebado, o con empeño ,de algun amigo no tra­

" bajaba nada para nadie , y por lo 111-ismo que yo me acia tan preciso 

"no n1e dej aban (ni aun ·me dejan) que no se como he de cumplir , 

"es tando asi tan _inp-ensado como pu·edas tu estar de lo mas re1noto. 
" Sabia yo que habia pretendiente s por el ramo de tapices, y no me 

''in 1teresaba mas que alegrarme de qu.e alguno s profesores de los de­
" más merito tubie sen su acomodo. Ht.in dia · me ,henbio a llamar Ba­

''ye u ( que no corríamo s 111uc,ho) lo q~e 1ne causo mucha extrañeza 
'' me empezo a decir que el · servicio ,de el Rey siempre era apetecible 
·''y que el abia empezado con doce mil reales y que estos 'los cobraba 

' ·'por mano s -de Mengs y solo por ay1uaante suyo, y que aora tenia yo 

"m~ j or propor-cion para entrar a servir al Rey con Ramo ;n y que ya 
''es tabamos cons ultado s por que a el y a Maella les abia bajado · u-na 
"orde n del Re y que se bu scasen los mejores pintores que hubiera -en 
' 'españa y que propusiesen uno cada urio y que abia propuesto a su 
' }H .0 y qu-e abia echo -de mod o que Maella m-e propusiera a mi para 
·''pintar los exemp lares para la fabrica de tapices y qualquier otra 
'~clase de obra para el R eal servicio ., con q'uince mil reales anuales. 
"Y o le di las gracias y me quede sin saber lo que me sucedia: de allí 
"a dos días ya tubimos el abiso de que el Rey ya lo ab_ia decreta ·do en· 
''los mü,mos terminos que se a dicho , _de modo que cuando yo lo supe · 
" ya estaba decretado y a.bisado a tesorería general fuimos a besar la 
"mano al Rey Principe Y n fantes etc. y catame aqui sin saber como 
' · hecho todo el fregado. 

• 
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"Con lo que yo tenia compongo poco más de 28.000 reales que no 
''quiero mas gracias a Dios lo que te ofrezco con las beras qu.e .sabes: 
'' no tienes que ·decir que no estoy ablador. · 

" 
'' Da ras memorias a D. Juan Martin y esta adjunta az que 1a re-

'-' ci va mi Hermana tuyo y siem.pre tuyo-Francisco .de Goya. 
"Madrid 1 de Agosto de 1786~'. 

1 

Durant,e los años 1787 y 1788, últimos ,de reinado de Cárlos III, 
Goya, halagado por el concepto que habían merecido su1s obras, y sa­
tisfecho con la ·honra alcanzada de ser teniente-director de la R,eal 
.L-\cademia <le San Fernando, y haber si1do no1nbrado pintor del Rey, 
se dedicó con mayor afán al noble arte de la pintura, ejecutando va­
rios cuadros tanto para Palacio, como· para corporaciones y particu­
lares. 

No era ya el Goya que había tenido que solicitar protección, era el 
pintor aplaudido á quien buscaban, y que según dicho suyC?·, se hacía 
desear. 

En su vida particular no introd 1ujo más variación que la de n1ontar 
Sti casa con mayor com·odidad. El birlocho de dos ruedas y caballo gi-. 
tono qu,e tenía en -1786, fué reemp 1lazado por otro de cuatro ,, tirado 
por dos mulas que mandó cqmprar en Zaragoza, y cuyo coste ascendió 
a 7 .687 rs. vn. 

No obstante su nueva posición, que le obligaba á aceptar la vida · 
de córte, á la que hasta entonces se había mostrado tan op-uesto, y que 
qesdeñaba, no se nota modificación alguna en .su.s ideas, ni sus senti-
mientos variaron tampoco. . , 

La correspondencia de estos ,dos años lo ·demuestra. El padre de 
~u amigo y protector había muerto, y Goya, en 10 de Enero del 1787, 
le escribía lo siguiente : ".+ Querido · del A'lma. Con el sentimiento · que 
~··te puedes pensar ton10 la pluma para responderte; y en este asunto 
"Amigo y·a sabes que he .pasado por el mismo lance, y como el biage 
''lo bamos aciendo uno~; detrcJ,s d.e otros, creo que el que ba mejor 
' ·· dispuesto ( como• es regular que .tu Pa ,dre como el mio en su edad, [o 
nabraq estado) ba mejor y es la mayor dicha. Con que asi querido 
'Jmio alegrarte y ofrecerlo al servicio del Sr. que . ·yo cumplire con tu 
"encarg~, y el otro ·de Ntra. Sra. del Carmen te la are sin d1uda _ alg~a 
,.pero aora no puedo ni perd·er un -dia porque me he retrasado · con las 
''obras del Rey y no pienso acer ·nada que no cu.mpla con ·esta obliga­
"cion tan precisa, con que en desenbarazarme dime pe que tamaño 

r ' ;;para tener el lienzo preparado .--No te pude escribit cuando te enbié 

, 
I 
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''los chorizos es regular que te entregara las •doce docenas que sé con­
''taron delante de el y le pague el porte, te estimo m,ucho 1os turrones 
'Jpues si no son de Zarago~a, ,le parece a uno que no son tan buenos 
'>como los que se henden aqui, aunque aqui sean 1nejores.-A Dios 
,.Hijo mio y consuélate viniéndote aquí conmigo, etc.". 

17 de Abril.-"Ya no quiero birlocho ,de dos ruedas, el otro dia 
''bolque y cuasi 1nate a un hombre que andaba por la ~alle y yo no 
nme hice mucho probecho me sangre etc., por lo que le escribo a n1i 
"H. 0 Thbmas que me compre un par 1de mulas".-25 Abril.-"Mu­
''cho me he alegrado que me apruebes el pensamiento, y hablemos 
"claros: para quatro dias que ·hemos de bibir en e[ n1undo es m·enes­
''ter vivir a gusto, te -estimo mucho la oferta de las mulas y te digo 
''que mejor las quisiera dom~das ya pero que sean buenas, por diez 
"doblones mas ·estoy contigo y .me alegrare que a Tomas se lo digas 
''y qu~ aga lo que tu determin -es. En cuanto a la chacota que gastas 
'· de que tengo los doblonazos florecidos, todos 1os que tengo estan a 
"tu disposicion, y cuanto tengo, pero no ago mas con los que tengo 
'' que pasarlo anchamente sobrandom ·e casi siempre cien . o doscientos., 
"sin tre~:cient-os o cuatrocientos que n1e deben, y en fin si trabajo para 
''el publico bien puedo mantener la berlina para conservarme, yo todo 
'ºte 110 ofrezco con la bo1'untad qu·e puede ofrecer un ombre a otro, 
"y chico tu y yo· ·se que nos p,arecemos en todo y D~os nos a distin­
" gui_d<' entre otros ,de lo que damos gracias al que 1:odo lo puede y a 
"Dios, etc.".-4 Mayo 1787.-"Hotnbre que diran ay algunas · jent~s 
''si lo saben que las mulas son para mi, es preciso que se oigan b'uenas 
,.aprensiones, por que yo ya 1he .sospechado que en ca,sa de Bayeu lo 
'!'saben por aberselo escrito de ay, aunque no hemos entrado en seme­
" j<l:nte combersacion y yo me guardare de eso, lo sabran cuando lo 
"sepan, por las demas j entes no habra sino a1legria pues m1uchisimos 
''m ·e lo han aconsejado (esto es de jente que lo tienen) pero para que 
'ºme canso en escribirte de estas tonterias, chico chico yo estoy tonto 
"y bamos a m·udar de punto. Que Virgen 'del Carmen te he de pin­
"tar tan ermosa. Dios nos deje vida para su Santo servicio a quien 
''ruega te la guarde muchos años tu Paco del alma" .-9 Mayo.-"En 
'·mal año 1ne he puesto que segun dicen la cebada a de hir lo menos a 40 

".reales ia fanega.-Amigo ando en el aire porque tengo :1 mi rr:uger 
,·~11ala y al niño peor, y asta la criada de la cocina ha caido coe ca­
'' ientura conque a Dios".--6 Junio.-"El correo pasado no te pude 
'ºresponder, y lo senti ynfinito por la pregunta que me aces para Don 
' 1\1artin a la cual te respondo que lo que se estila aqui aora es estilo 

, 
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"Arquitectonico, .de lo cual clara razon y hi,dea .mi amigo }\.rali ( 1 ).- . 

,,Para e,l dia de Sta. Ana an de estar tres quadro_s de figuras del na-
• 

'ºtural colo·cados en su sitio y d-e composicior1:, el uno el transito de 
"San Josef, otro de San Bernar ,do, y otro de Santa Ludgarda, y aun 
"no tengo e1npezado nada para ta<! opra, y se a de acer porque lo ha 
' ·'man .dado el Rey conque mira si estare contento. ~as mulas buenas 
"la berlina ·buena, y no voy en ella aunq 1ue la he estrena ,do. Todo-s se 
J'an alegrado mucho, n1enos la jente de alma baja, que he entréoido 
''algo, aunque de poca consideracion". 

Goya aprendió el francés, y en 14 de _ Noviembre escribía una 
larga carta en este idioma, y preguntando á su amigo si había enea- . 
necido o estaba mas viejo, le decía en 28 del mismo mes : "Me he 
''vuelto viejo con muchas arrugas que no me ·conocerias sinó p-c}r lo 
'ºromo y por los ojos undi ,dos ... lo que es cierto que ya boy notando 

'' mucho los 4 I y tal bez tu te . con ser baras como en la escuela del P. 

'' J oaquit1 ''. 
Este último dato prueba que Goya debió estudiar en la Escuela 

Pía de Zaragoza. 
En 3 I de Mayo de I 788, escribía no había podido tener hecha la , 

imágen de Nuestra Señora del Carmen, en razón d~ que por órden 
superior había de ejecutar los d1iseños para el dormitorio de las Sere­
nísimas Infantas: "para quan .do venga aqui la . Corte ., en -lo que estoy 
''trabajando con mucho empeño y desazon, por . ser poc,o eJ tiempo ·, y 

1 

"ser cosa que ,ha ,de ver el Rey Principes _etc.; a n1as de esto ser ~os 
''asumptos tan difíciles y de tanto q,ue ,hacer, como la Pradera de San 
' ·'Isi tdro en el mismo dia del Santo con ·todo el bullicio que en esta 
, .. C•orte acostumbra haber. Te aseguro -en f ée de am.ig·o, q'ue · no las 

'·'tengo todas conmigo, pues ni duermo ni sosiego hasta salir del asump­
''to, y no le llames vivir a esta vida que yo hago, y sino testigo el es­
''cribiente, que es Perico ·el de Caravanchel quien estuvo en esa . Ziudad 
''con mi cuñado B·ayeu que aora le te_ngo yo por . el Rey" .-Y en 2 

de Julio continuaba: "Y en cua.nto a no haber cu~plido yo con tu 
"encargo, lo siento m.uchísimo, por . ser cosa t1uya, pero lo mismo le 
"ha sucedido á el Arzobispo ,de 'Toledo que me tenia encargado un 

' . 

( 1) D. Joaquín Ar:ali, escultor nacido en Zaragoza en cuya ciudad fué 
discípulo de D. Juan Ramírez, y •en Madrid de D. Juan de M,ena. D~ regreso . en 
su patria ejecutó diferentes obras para los templos de la ~apital é. iglesias de 
varios pueblos. F ué director de las Escuelas de dibujo de Granada y de Cór­
doba. En 1792 trabajó en Aranjuez varias estátuas. Era teniente-director de la 
Real Academia de San Fernando, en 1801 . 

I 
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''Qua<lro para su Iglesia y ni aun el Borran he podido ,hacer . Ya ves 
º'que yo no lo puedo remediar, pues quü,iera complacer a todos basta 
''que se acuer ,den de rrii, pero estoy deseando que no se acuerden ., para 
"vivir con n1as tra~1.quílidad, y desempeñar aquellas obras el.e mi obli­
"gacion: y el tiem·po sobrante emplearlo en cosas de mi gusto que es 
·~10 que carezco". 

Carlos IV había subido al trono por muerte de su padre, acaecida 
en la n1adruga,da del 14 de Diciembre de 1788, y Goya, á -quien el Rey 
tabía ,distinguido cuando Príncipe , le nombró pintor ,de Cámara en 
/-\bril de 1789. Goya comunica esta noticia y la de ,haber jurado su 
cargo, y beséi!do la mano á SS. MM. en 25 y 2 de Mayo. Dice así: 
"No te respondí aguardando noticia alguna de mis ascensos, y aora 
"acabo ,de recibir por un amig,o la noticia de que me han hecho Pin­
''tor de Camara ( esto es privwdamente) con que te ,lo participo y 
"ofrezco como a Goicoechea.-He jurado en manos dei' Sumiller del 
" Corp s, con el Contralor a un lado y a otro el Grefier y con mucha 
"a ·utoridad . Pero con eil ·mismo sueldo que hasta de aquí gozaba". 

En 23 de Mayo escribía: " T-engo un niño de 4 años que es el que 
"se 1nira en Madrid de hermoso y lo '.he tenido n1alo que no ·he vivido 
" en todo este tiempo. Ya gracias a Dios e~ta mej or. Dime tu que tie­
''n es tal ento y tanto tino en las cosas , en donde estaran mejor cien 
'

1 mil reale s, en el Ban co o en bales reales o en los gremios y que n1e 
' 'traiga mas utilid ad" . Y en 30 de Julio, jal tratar de su familia re­
petía-: " El Capellan parece que quiere llevarse con·sigo a m,i lviadre , 
" y si para este efecto te ·pide dinero se '10 podras entregar y en con­
"t inuacion enbiarme la cuent a etc." . 

H a~ta el año 1789_, en el que Goya ocupaba ya una posición n1ás 
indepe ndi ente, y gozaba de un no1nbre muy conocido, no se advierte en 
S'US ideas variación notable. En la citad a fecha su correspondencia de­
muestra que el can1bio verificado en la sociedad madrileña , había des­
pertado en el ar tista aragonés otr os deseos, n1ayores aspiraciones. 

Dice Mr . Chanles Ir iarte , "q ue el 1novimiení 'o de id eas que co­

rresponde al de la revo lucion fr an c&sa, está representado en Espafia , 
por tres honibres: un esc.ritor, J ove llanos ; un econoniista., Olavide; y 
1'n pintor, Francisco Gaya.". 

Refiriéndome tan solo al ú1timo que figur a en esta agrupación de 
nombre , diré con Mr. Mathe r•on, que Goya jamás fué hombre polí­
tico, razón por la que sus caprichos y demás dibujos satíric os no jus­
tifican ni aproximadamente ., el jui cio forma do respecto del pintor ara­
gonés, por el notable escritor y dis tinguido arti sta fran cés . 

.. 
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Las n1uevas doctrinas que debían inquietar a los Gobiernos de Euro­
pa y que presagiaban para España días poco propicios á su tranqui­
lidad y ventura, si bien tenían partidarios en las principales ciu,dades 
de la Península, este amor á las reformas -que profesaban algunos es­
pañoles, no había ,dejado de ir acompañado siempre del respeto á la 
Religión católica y al trono. En ninguna de las medidas administrati­
va.s de aquella época, como tampoco en los escritos de 1os economis­
tas, ni ttn las obras literarias, se hallan hostilizadas estas do,s veneran­
das instituciones. 

Goya pudo participar como ciudadano del deseo de m.ejoras so­
c~ales; pero es infundado atribuirle representación tan 1directa •y pú­
blica, en un movimiento no desarrollado en la forma que supone el 
biógrafo extranjero. 

En sus caprichos Goya pintó los vicios de .la córte y su crítica no 
puede creerse significara como han querido, ,la burla de la religión que 
él profesaba. Sus cartas encabezadas todas con el signo de la cruz 
son una prueba que destruye el juiéio que ha servido para darle la 
rnisma significación que á J avellanos y Ola vide. . 

Goya no f ué mas que un artista y como artista, y no como hombre 
de ideas avanzadas, ejecutó el retrato de lord W ellington, el del intruso 
rey José y repetidas veces el de Fernando VII, ya vuelto de su cau-
tiverio. · 

Si Goya hubiera pospuesto a sus ideas la gloria como pintor ¿ ha­
bría cotnplacido á tan diferentes personajes? 

Exceptúanse los lamentables episodios del m1emorable 2 de Mayo 
que Goya inmortalizó con su pincel., ya que por su avanzada ed·ad. de 
62 años, se había visto privado de tomar las armas en 1808. Es.te era 
un acto de patrjotismo que completó después con sus Desastres de 
la guerra. 

En 20 de Febrero ele 1790 escribía Goya: ".Hoy he entregado - un 
''Quadro al Rey que me babia mandado acer el mismo para su Her­
''mano el Rey de Napoles, y he tenido 1la felici,dad ,de aberle dado mu­
"cho gusto de mod·o que no solo· con las expresiones de su boca me 
,:ha eloxiado sino coti las manos por m,is ombros medio abrazándonos, 
"y hablandome mal de los Aragoneses y de _Zaragoza; . ya puedes con­
" siderar lo que esto interesa etc.". Y hablando de que querían ir á 
lVIadrid sus hermanos, continúa: "Y o ·no puedo mas que lo que boy 
'Jaciendo, mi .situacion es muy diferente ,de 1o qu·e pensaran muchos, 
"porque gasto mucho, porque ya me meti en ello y porque quiero. Tan­
"bien ay la circunstancia de ser yo u.n ombre tan conocido que de los 

.. 
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''Reyes abajo todo el nTundo 111e conoce, y no puedo reducir tan facil 
''111i genio con10 tal bez otros lo arian, aora tenia el animo de preten­
"der mas sueldo, y por ser tan mala situacion y aguardar mejor oca­
''sion no lo ago.-Si te pareciese que quisieses tomarte la pena de 
"1nandarla lla1nar a n1i Hermana y decirla todo lo que arias tu en este 
"caso usando de tu buen talento etc." .-En 28 ele Agosto del mismo 
año hizo un viaje á Valencia para acompañar á su mujer, á quien ha­
bían recetado los aires ele 1nar. La .licencia que le concedieron fué de­
terminada, razón por la que no pudo pasar á Zaragoza. S·u ocupación 
favorita dice fué la de aazar en la Albufera. 

De este m,ismo año es uno de los retratos ·que conservo de mi señor 
tío, en cuyo -lienzo se lée: "Mi amigo Martín Zapater, con el 111,,a.yor 
trabajo te ha hecho el retrato. Gaya 1790". 

Hasta 1794 no vuelve á hablar de pintura, y solo dicé en carta de 
23 de Abril: "Ta1nbien quiero que me digas si bes un retrato de mi­
"niatura que se ha echo para el Conde de Sastago de Don Ramon 
·''Pignatelli ( 1) lo que te parece, ' porque lo a echo Esteve, que a sa­
"lido con la fresca de pintar de miniatura excelentemente, y espero 
' /que te gustara como a mi que yo he sido la causa <le que pintase de 
'-'esa clase porque se lo he 1ei,d0 en el cuerpo ·, que el ·no lo sabia que 
''tenia tal abili<lad, baya que si estubiera el tuyo aqui arja _que me 
''hiciese uno para llevarte en una caja. Y o estoy lo mismo, en cuanto 
"a mi salud, unos ratos rabiando con un hu1nor que yo misn10 no me 
"puedo ·aguantar, otros mas te1nplaclo co1no este que he tomado la 
"pluma para escribirte, y ya me canso, solo-·te digo que el .lunes si Dios 
' ' quiere hire a ber los toros, y quisiera qu~ n1e acompañaras ., para el 
"otro lunes aunque dijera bobada que te ·babias buelto loco. tu-Paco". 

En 1799 Goya fué 110111braclo primer pintor de Cámara, y al re-

(1) D. Ramón Pignatelli y Moncayo, de la casa de los .condes de Fuentes, 
canónigo de la Metropolitana de Zaragoza, regidor de la Casa de Misericordia, 
caballero de la orden de Carlos III, pr:otector de los ~anales Imperial de Ara­
gón y Real de T auste, académico de la Real de San Fernando y de la de 
San Luis de esta ciudad, individuo de las Reales Sociedades Económicas Ma ... 
drileña y Vascongada, censor de la Real Aragonesa, etc., nació en Zaragoza el 
11 de Abril de 1734 . Falleció en 30 de Junio de 1793 . Además de sus diferen.., 
tes escritos sobre diversas materias, Zaragoza le debe la obra del canal, la de la 
Misericordia , Plaza de Toros, Torrero, etc. Una estátua en el Salón que lleva 
su nombre, recuerda sus servicios. 

Entre los varios lienzo5 ejecutados por Goya que poseo, figura el retrato de • 
este ilustre patricio aragonés • 

-
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n-iitir su nombram.iento dice en carta de 3 de Octupre: "Te ofrezco 
''todo cuanto esta orden expresa y quiero que en mi nombre lo agas 
'' en tu casa y a todos los amigos sin olvidar a .lós de la calle de la Sar-• 
·''ten : no tengo mas tien1.po a Dios.-Estan ,do para meterme én el 
''coche para Madrid de donde te esccribo, he recibido tu carta oy, · y 
''Esteve a quien le embie esta copia de la gracia que el Rey me ha hecho 
"me escusa de repetirtela, recibela éon mi corazon y o•frecela a Goi­
,·coechea con la mayor expresion y a Y oldi, y a todos los amigos. "Ya 
"te escrivire por m,enor que es n:iuy tarde y estoy, rendido. Los Reyes 
', es tan locos con tu amigo--<Goya ''. 

Dice así la copia de la orden : 

Queriendo S. M. premiar el distingui1o ~érito de V. y 
dar en su persona un testimo .nio que sirva de estín1ulo a 
todos los profesores, de cuánto aprecia el talento y cono­
cimientos de V. en el noble arte de la Pintura, se ha ser­
vido nom~rarle su prin1er Pintor ,de .Cámara, con el sueldo 
anual de 50.000 rs. vn. que ha de percibir V. desde esta 
fecha, libre de media annata: y además 500 ducados para 

. . 
coche anuales: siendo también su voluntad, que V. ocupe 
la casa _que actualmente habita D. Mariano Maella, en el 
caso de q1ue éste falleciese antes. Lo participo á V. de Real 
órden para su satisfacción, y lo hago con esta fecha á los 

. Ministerios .de Gracia y J u-sticia y de Hacien ,da para ·su go­
bierno y cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años. San Lorenzo 31 de Oc­
tubre de 1799.-Mariano Luis <le Urquijo.-Sr. D. Fran­
cisco de Goya ". 

Durante este período de ·apogeo ., que -empieza con el cuadro de San 
F'rancisco el Grande, fué cuando Goy·a ejecutó la, mayor par.te de sus 
Eenzos y frescos. La duquesa de Alba fué una de las damas de las qt1e 

más variados retratos hizo Goya (1): ''Ma-s te ba1lia benirme a· ayudar 
' '·a pintar a la de Alba, ( decía el 2 .de Agosto del año 1800) que se me 
' ·'metio en el estudio a que le pintase la ..cara, ·y se salio co·n ello-;· por 
' ;cierto que me gusta , mas que pintar en lienzo, que tambien la ·he de re­
"tratar de cuerpo ente_ro y bendra apenas acabe yo un borran .que estoy 
' ·'aciendo de el Duque de la Alcudia a caballo que me embio a .decir me 

( 1) Entre los diferentes cuadros de mi colección hay otro retrato de mi señor 
tío D. Manuel Zapater firmado: Goya á su amigo 1798. -

• 
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"abisaria y dispondria mi alojamiento en el sitio pues me estaría mas 
,:-tiempo del q·ue yo pensaba: te aseguro que es un asunto de lo mas 
'·'dificil que se le puede ofrecer a un Pintor". Y concluye, asi estoy, 

señalando una caricatura hecha de pluma y que reprebenta a Gaya sen­
tado y con las piernas cruzadas. 

Don Manuel <le Godoy, duque de Al,cu.dia, hasta la paz de 1796 
distinguió y protegió á Goya según se manifiesta de una carta en la 
que decía: "Martin mio. Antes de ayer llegue de Aranjuez y por eso 
' 'no te ,he respondido. 'El ministro se -ha es-cedido en obsequiarme lle­
''vandome consigo a paseo en su coc,he aciendome las mayores expre­
'-'siones de a1nistad que se pueden acer, me consentia comer con capote 
npor que acia m1ucho frio, aprendió a ablar por la mano, y dejaba de 
' ·comer para 1hablarme, ( r) queria que me estubiese asta la pascua y que 
'":hiciese el retrato ,de Sabedra ( que es su amigo) y yo me ubiera ale­
''grado de acerlo pero no tenia lienzo ni camisa que · mudarme, y lo dege 
'~descontento y me bine: ay tienes una carta que 1o acredita., que no se 
"si podras leer su letra que es peor que la -mia: no la enseñes ni digas 
''nada y buelbemela a embiar". 

Iguales obsequios recibía del Rey Carlos IV en cuya Real Cámara 
tenía entrada. "Ya estoy ·algo mejor y 1nas firme: oy he 4ido á ber 
''al Rey mi Sr. y me ha recibido . muy a1legre, me ha hablado de las vi­
"ruelas de mi Paco ( que ya lo sabia) le he dado razon y me a pretado 
''la m·ano y se ha p,uesto á tocar el violin. Hiba con miedo porque a abi­
.ndo persona ,de mi profesion que a dicho en el -mismo quarto que yo no , . 

"le queria servir, y otras cosas que acen ,los ombres biles, á mi sin bab·er 
, ✓porque m,e quieren los mas de 1la servidumbre y los que abia delante 
"que no se quien son se le echaron encima y afearon mucho el echo, 
''y no n1as en confuso me contaron lo que te oigo. Te parece q'ue alivio 
''de luto al que por otras partes pasa lo qué sabe~: pues aun ay 1nuchos 
' rmas con los Gefes digo Gefe n1io Baldecarzana, Secretario y Mayo.r­
''do1no Mayor lo quieren ser, y en estos a encontrado n1as cabida el be­
,:neno, pero no dan mas que con una esquina, de Porfido como ... que 
''primero se aran miil pedazos que acerle ceder ni un pelo".-

Por las citas hechas ha podido verse, no es Goya lo que sus bió~ 
• 

grafos, sin otra guía que la tradición y los grabados p·ublicados, han 
creído había si,do. La preciosa colección de sus cartas destruye este jui­
cio equivocado, con tanta más seguridad cuanto que en estos documen­
tos, expresión ingénua de los más íntimos sentimientos y de las ideas 

. 

( 1) Goya era sordo. 
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del célebre pintor aragonés ,, por su misma condici~n de particulares 
tienen todo el carácter de verdad _. No podía presumir Goya que . esta 
correspondencia íntima, ,dirigida á su mejor amigo y constante favo­
rtcedor, llegara á publicarse, razón por la cual han de co11si1derarse estas 
car.tas como un exacto retrato ejecutado por mano propia, y al que el 
autor no ha podido ,dar mas colori-d·o que el propio del original, desde 
1a edad de veintisiete años hasta la de cincuenta y cinco. 

La série de ciento treinta y dos cartas q·ue llevo coleccionadas, es 
una colección fotográfica que reproduce á Goya en tres épocas de su 
vida: -la com.prendida entre los años 1de . 177 5 á 1784, en ·qu,e f ué el cer~ 
tamen de San Francisco y 1diále nombre como pintor; la que sigue hasta · 
1789, en que fué n-ombrado pintor de Cámara; y la que concluye en 
1801, que co1n,prende el p-eríodo del reinado de Carlos IV, y en el que 
Goya aspiró, ·halagado ya por la fortuna, una atmósfera nada pura 
que ,hubo de embriagari-e, y agitado por las nuevas ideas q·ue recorrían 
la Europa en pós de ejércitos ve11cedores en naciones extrañas á España. , 

Génio más o menos aventurero _, inteligencia y cora~ón mas ó menos 
adicto á 1las n(jveda1des, unido siempre á la familia y á la sociedad, ,de 
cuyos defectos se -ríe y hasta los satiriza, ·y nunca divorciado con la re­
ligión de sus padres que invoca en todas ocasiones. 

Como u-na prueba de su religiosidad y de la deferencia que -el clero 
regular le merecía, hé aquí una carta escrita en 1781 por Fr. Felix 
Salcedo, Prior que fué de la Cartuja d·e A·u1la Dei, y ·que hizo desistir á 
Goya de su propósito de acudir á la Real Academia ,de San Fernando 
negando, y con justicia, á Bayeu ( don Francisco) el derecho de censu­
rar sus bocetos para la iglesia del Pilar. Dice así : 

"+ Aula Dei 30 d·e Marzo de 1781.-Mi Querido Amigo y Dueño: 
"en vista de la varied ·ad de cosas que llegan á mis oidos, sobre las· his­
, · torias con su Hern1ano D. Francisco Bayeu, y de aber tenido carta de 
''un An1igo mio, y tambien de Vmd .. , en que n1e dice que abiendo Vmd. 
"presentad'O los Bocetos de las Pechinas á 1á Junta ,del Ca vil do, decretó 
"esta, que no las admitiria por buenos, ni prosiguiria Vmd. en su obra, 
'·mientras no los acompañasse la ap•robacion de dho. Bayeu, pero que 
'·'vuestra merced se ha cerrado absolutamente á no pasar por su cen­
" sura, y á irse antes á Madrid que convenir en ello. No pu,eqo dar 
"asenso á semejante resolución. Lo tengo á vuestra merced P?r ho_mbre 
'J·de mas juicio, y pru -dencia, q·ue la que corresponderia a esse hecho: 

' 
"tambien me hago cargo ,, que como hombre puede resolver ·si el n1ayor 
''acierto; o que las leyes ·ae· su Facultad pidan determinaciones distin­
"tas, de las que yo pu~do figurarme. Sea lo que fuere, fundado en el 
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'~especialisimo afecto y cariño que a Vmd. tengo, por el que le deseo 
"el mayor acierto en todas sus cosas, y que en todas ~esplandezca su 
''cristiandad, su hombria de bien, y su honor; 1ne tomo la licencia de 
''(:xponerle mi sentir. En prin1er lugar digo á V,md. que no hay en el 
''hombre accion mas noble, christiana, y religiosa, que el humillar~se á 
"otro 'hombre, q,d-o. lo pide la razon, o ,la ley de Dios; y cuanto mas se 
"humille, y lo merezca menos la Persona á q·uien se humilla, tanto mas 
''heroica y . meritoria sera la accion. N. 0 Redemptor Jesus nos enseñó 
'Jesta doctrina con obras, y con palabras; con obras, humillandose y obe­
J'deciendo hasta á ~us sayones; y pasando por -el Juicio ,de unos ·Jueces 
'·proterbos, preocupados, y enemigos implacables suyos., en el que fue 
'·condenado á muerte de Cruz, contra toda justicia y contra toda ley; 
"con todo paso por ella sin a pelarla, ni resistirla, por que nos con venia 
"para nuestra redempcion, y para su infinita elevacion y · gloria; pues 
"fue infinitamente exaltado, por que se h1umillo infinito. Con palabras 
·'·'inumerables nos reco1nienda esta virtud. Aprended de mi, nos dice, 
''que soy manso y humilde de corazon. El que se humilla sera exaltado, 
''y el que se exaLta, sera ,humilla 1do etc. Esta '"sentencia · indefectible es 
''d -e aquel Señor de cuya mano han de venirnos todos los bienes, assi 
"esprituales co1no temporales ; ó los castigos en uno y otro; Pues quien 
''quiera ser distinguido en honor, humillesse para amor del Sr.; passe 
''por esta sumision tan rep 1ugnante á nuestra natural soberb,ia y altib .ez 
nponga devajo de los pies todo respeto humano ., todo lo que diran los 
''hombres, y solo para complacer á Dios, haga ~u humillacion, que no 
"faltará á su palabra en exaltarlo. Este es el buen proceder de un chris­
,:tiano, que esta penetrado de las maximas del evangelio. 

"En el caso presente tambien pide la razon que V md. se humille, 
'}ya por que la Junta solo pide, lo que of recio Bayeu al cavildo ,de di­
''rigir la obra ,de Vmd. y D. Ran1on, d·e modo que quedasse á su satis­
''faccion siendo Vm1d. sabedor de ello; aunque con el dho. haya V.md. 
n convenido en otro no ha sido con sentin1iento del cavildo, este siempre 
''pue<le hacer, se cumpla lo tratado; es el Dueño de la obra, quien la 
''paga, y por lo tanto puede valerse ,de la censura de quien lo enitienda 
"para su satisfaccion; en esto ·nada ofenden á Vmd 1., antes es á su fa­
'1vor, por que si la obra es buena ., con la censura se publica por tal para 
''todos, y sale de la variedad de opiniones. Y cuanto n1ejor sea, el suje­
"tarla al parecer ageno, cedera en honor de Vmd., esto aunque la hu­
''biera de juzgar el peor Pintor del m'undo, por que la obra ~era la 
"que siempre clara testimonio del merito de Vmd. y el averla sugetado 
''á vi ura de otro, lo clara de su humildad, y hombría de bien. Fuera de _ 
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''que seria muy mal visto de todos, el que por una etiqueta se estrellasse 
,·con todo un ·cavildo, que puede favorecer mucho a Vm ,d. y á los suyos, 

"porque no sabe V md. lo que Dios le guarda, y es j,usto quedar bien 

"con el. Es la primer obra de nota que á Vm ·d . .se le ha ofrecido, y seria 
"cosa lastim •osa, saliesse V m1d. de ella pleyteando; que aunque ganase 
,~ el pleyto, qu·edaria en el concepto de hombre temoso y · vano; Y a no 

"es el punto de V md1
• con su cuñado, sino con el cavil 1do; ya no se 

"trata de subordinarlo á Vmd. á él, sino de querer el d·ho. cabildo tener 

''aprobacion de sugeto hávil (con10 lo es Bayeu) de su obra de \7md. lo 
"que no p·ued·e V md. escusar, en fuerza de 1homb '.re ·de razon; Y a se 

''todas las replicas q'ue V md. n1e esta haciendo, hace ,dias estoy per­

''suadido ,ele ellas; pero entiendo, no son oy del caso, para negarse á 

' ·'lo que pide la Junta, y añado, que aunque l1ubiera V md. tenido razon 
"asta aora, la perdio para en adelante, y se j ustificaria Bayeu de sus 
"procedimientos por lo que tengo -dicho. Tambien ent ,iendo que pide la 

'

1

razon que Vn1d. se acomode á las circunstancias ,del tiempo; oy se en­

"cuentra Francisco en :~l concepto del cavildo por el hombre mas sobre­

"saliente, y á visperas de ser primer Pintor del Rey; Vn1d. (aun qdo 
,. fuese de mayor habilidad) comienza aora, y no tiene aun ganado el 

"concepto , y es preciso pasar por ello, sugetandose á su cenS'ura, como 

''lo pide la Junta, dejando lo <lemas a,l tiempo, y á la providencia del 
'~Sr. Al buen pagador no le duelen pren ,das; ni al buen Artifice el dar á 
''la comun censura sus obras; si Vmd. lo reusasse en las suyas, juzga­

''rían todos, era por no tener satisfacción de su acierto, y por f a1ltarle 
,·humildad, para verlas correjir. 

"Ya no resta sino que V md. n1e diga, que esta pronto á exponer su 
''obra á la critica de la Academia de Madrid, pero no_ á la de su cu­
,·ñado; si piensa V md. assi, es tentacion clara del enemigo, que solicita 

" el indisponerlo a Vmd. para siemp ·re con S'U Hermano, fomentar en 
"ambos un aborrecimiento irreconciliable, causar un escanda ;lo publico 

' 'con infinitos pecados, con otras desbenturas: esto y mucho mas se se­

''guiria -de semejante resolucion. · 
"Por .lo rpismo ·que se han cruzado entre los- dos , lo que se, <leve 

' /V md. con toda generosidad y caridad ~Jhristiana sujetar sus Boceto s 
"al dictam ,en de Bayeu para hacer á Dios este obsequio de humildad, al 

" publico de hedificacion, á sus An1igos de gusto, y aun á Maria San- · 
• 

' 'tiss.ª le adelantara ,la gloria, -de q 1ue des:de lu-eg·o quede pintada su c~sa. 
' ~Que ha de decir su cuñ ·ado a vista de un proceder de Vmd. tan chris­

"tiano, y prudente? Tengo por cierto que su censura sera para llenarl o 
"a Vmd. de honor, me persuado de ello firn1emente Qdo. el quisiera 

• 

,I 
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"vengarse con desacreditarlo a V md. ( que no creo) todo Mundo sabria 

' ·'entonces la 1diferencia de corazones de Bayeu y de Goya, y ,haria jus­

' 'ticia; y principalmente Dios que ve todos ntros. interiores daria á cada 

"uno , lo que se merece. Y entonces venia bien, el apelar de su censura, 
,.á la Real Academia, que el Sr. lo favoreceria á Vmd.: Pero de lo con­
,:trario, no espere Vm ·d. buen exito. 

" Mi dictamen como de su tnayor apasionado, es que Vmd. se so­

''n1eta á lo que pide la J unt~ , que ,l1aga llebar sus Bocetos á casa de su 

" Herm. 0
, y le diga con el mejor modo: Esto pide el cavildo, aqui los 

''tienes , registralos á tti satisfaccion y pondras por escrito tu Dictamen 

'~para presentarlo, portan ·dote en ello, segun Dios, y tu conciencia te lo 

"dicte, etc. Y esperar 1a re~u.lta. Reflexionelo V m,d. de espé!Cio, pi dale 

' 'á la Virgen del Pilar le de .luces para el acierto, y execute lo que le 

"parezca, ha de serle mas grato á S. M. y á su Divino hijo que tambien 

"le pido lo mismo; por que soy su Amigo de corazon q·ue B. S. M.­
'~FR FELIX SALZEDO. ll1i am.igo D. F:rancisco Gaya". 

Gaya, en vista de esta carta, retiró la representación que tenía re­

dactada, y contestó wl canónigo don 1\1:athias Allué lo siguiente: 
" l\!Iui Sr. mio: Enterado de lo que se sirve Vtnd. prevenirme en su 

,:carta de 26 del pasado, y deseo so de que por mi se verifiquen .los anelos 

" que tengo de servir y comp ,lacer á los S. S. de la Junta y á Vmd. hare 
'~nuevo s Bocetos para las Pechinas •de acuerdo con mi cuñado Don 

" Franci sco Bayeu y precedi(j'a la aprovacion de este en los terminas 

" que los S. S. de la Junta determinen, pasare á executar[os en la me­

" dia naranja , haciendo igualmente en esta lo que pareciese á dho. mi 
' 'cuñado.- $ uplico á Vmd. se sirva dar noticia á los S. S. de la Junta 
., de esta prueva de mi justa co·nsideracion á sus preceptos, y de la su ­

'' mi sion con que venero sus resoluciones dispensandome Vm 1d. los que 
"f ueren ·de su ag rado. - Nro . . Sr. guarde á Vmd. m. a. En 6 de Abril 

' 'de 178 1.- Sr. D. Mathias Allue. - Francisco Gaya''. 

D icen, que no obstante la vida agitada de Goya, debió doña Josefa 
Bayeu saber mane jar algun misterioso resorte que retuviera a su lado al 
ve leidoso e inconsta nte marido , pu esto que de él tuvo veinte hijo s : prole 

numerosa de la que en 1828 sólo ex istía un vá stago , don Javier de Goya, 
que falleció en Madr id el año 1855 , y cuya sucesión se redujo á don 

Mariano Goya y Goicoechea. ' 
En las referidas cartas, Goya menciona varios hijos, y son los si-

guientes: / 
En 22 de enero de 1777 nació un hij o var ón , viviendo Goya , Ca_rrera 

de San Gerónimo, casa de la marquesa de Campollano , cuarto segundo , 
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En 27 de Agosto de I 780 nació otro varón. 
En 2 de Diciembre de 1784 nació Francisco Pedro, que es el mismo 

ce que habla en 1789. 
En S de Agosto de 1785 tuvo doña Josefa un mal parto. 
En Fuendetodos falleció una niña. 
En vista de lo expuesto, y conocidos hoy esos da~os verídicos q·ue 

retratan á Goya des,de la edad de 29 años hasta la de 55, no cabe ya el 
calificar á tan elevado génio como un escapado del siglo XVI en cuanto 
á los vicios, ni como -el precursor del siglo XIX en cuanto -á las ideas, 
no obstante hubiese participado de ,la enfermedad llamada del siglo. No 
f ué héroe de encrucijadas, ni vivió á salto de ·mata; tampoco fué des­
creído hasta el ateísmo ·. 

He f armado estos apuntes o not1c1as biográficas sin pretensiones 
c!c~ ninguna clase con el sólo objeto de vindicar á Goya, ,desp-ojando su 
apellido de ese fal so renombre que mancha su glori _a. No son más que 
una relación desaliñada de cuantos datos arroja la preciosa correspon­
dencia de tan· distinguido ·pintor, de una celebridad artística que tanto 
honra á España y á toda la Europa. 

Si no con florido estiilo, ni · con talento, sí con verdad, ·he da,do cin1a 
ú n1i patriótico trabajo de defender á Goya cual yo he c·reído era justo 
hacerlo. 

El cuadro trazado hasta a:hora_habrá perdido en poesía para quienes 
creen que los grandes artistas deben reunir como _hombres grandes de­
fecto s ; pero habrá ganado en verdad , y este nuevo juicio que se forme 
será un servicio hecho á 1a memoria de don Francisco ,de Goya y Lucien"­
tes, y á la Historia de las Bellas A·rtes en Aragón. 

, . 
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El r~nacimient□ católico 

en la l if eraf u ra ca nf e m p o rá nea (lJ 

POR 

JUAN DE HINOJOSA 

SERÍA muy interesante sin duda una historia literaria escrita des .. 
de el punto de vista católico, no ciertamente para ensalzar a 

los nuestros y abatir a los adversarios, pues la crítica es f,u.nción de 
justicia que a todos se debe., y Dios, como dijo bellam·ente Menéndez 
Pelayo, 'hizo nacer el sol del arte sobre todos los hombres, sino para 
apreciar cómo la concepción católica del hombre y de la vida se refleja 
en esa confesión ,de las Sociedad .es que es ,la 'literatura, influyendo no 
sólo sobre los espíritus que la aceptan, sino sobre los mismos q·ue la 
rechazan o abiertamente la combaten. 

Nosotros nos proponemos tan sólo esbozar un capítulo de lo que 
pudiera ser ese gran libro no escrito todavía, que sepamos (2 ). 

Siendo Francia el país donde el movimiento a que nos referimos 
ha adquirido mayor vitalidad, hemos de comenzar por exponer sus 
crígenes, para ·hablar después brevemente d,e sus principales represen ... 
tantes. Completaremos el c1uadro con una rápida ojea .da sobre las de ... 
más literaturas contemporáneas. . 

La literatura francesa del siglo XVIII había sacrificado en los al­
tares del paganismo, o ;dado voz con Voltaire a la impiedad demole-

-
dora o con Ro,usseau a u,na religiosidad vaga y sentimental. Los co-
mienzos del siglo XIX señalaron una orientación al c ·ristianismo. 

( 1) El presente artículo responde a la finalidad de dar a conocer -en sus lí­
neas generales, muy singularmente a los estudiantes católicos de Letras el movi­
miento de renacimiento católico que se viene observando desde hace algunos años 
en la literatura contemporánea, principalmente en la francesa, acerca de cuyo 
extremo tiene publicado el autor diferentes artículos en varias revistas. - N ola 
de la Redacción. 

(2) J. · Calv-et, distinguido profesor del Instituto Católico de París, ha pu­

blicado una Historia de la Literatura Francesa en la que domina el punto de 
vista religioso. 
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Los delirios de la Revolución hicieron reaccionar a los espíritus hacia 
la fe tradicional que la Enciclopedia juzgaba incompatible con el pro­
greso. Por otra parte la emigración puso a la literatura francesa en 
contacto con las litera ,turas alemana e inglesa, en pleno resurgir ro­
mántico. Y el romanticismo representaba la reacción contra el clasi­
cj smo, la libre expresión de los afectos del alma. Representaba ade­
n1ás la rehabilitación •estética ,de la Edad Media en cuya época la so­
ciedad se ·hallaba inf armada por el c ·atolicismo. 

No es, pues, de extrañar ·que el romanticismo comience en Fran­
cia haciendo acto de fe con el Genio del Cristia,nisnio de Chateaubriand, 
con las Odas y Baladas de Víctor Hugo y con las Prinierras M editacio­
nes de Lamartine. · Las deficiencias de estos autores desde 'Un punto 
de vista rígidamente ortodoxo no •pueden hacérnoslo desconocer. "No 
debemos los católicos--,ha dicho Roberto Valléry-Radot (3)-arrojar la 
piedra al romanticismo sin reconocer las primeras intenciones que lo 
animaron. Incontest _abletn·ente fué en su origen un esfuerzo de libera­
ción contra el paganismo del siglo precedente. Si Chateaubriand no 
hubiese traído con El Genio del Cristianisnio más que un sucedáneo 
de Rousseau, no se le hubiese acogido con1O un libertador, porque to­
das las memorias conocían la profesión de fe del Vicario saboyano. 
l..Ja sen.sibilidad de René .por turbadora que sea, sonaba d·e muy distinto 
modo que la del paseante solitario. ¿No es Chateaubriand el prin1ero 
CfUe ha leventado la Arquitectura gótica del descrédito en que se ha­
llaba? ¿ No ha cantado el primero el esplendor de los misterios cris­
tianos y de los Sacramentos, la hermosura de la Liturgia y del canto 
gregoriano •?''. 

P ·ero el movimiento se desvió de su primitivo can1ino por virtud de 
distintas causas. CarecÍ3.n sus representantes de una base teológica que 
encauzase su i.sentimentalismo religioso. "Había además en el roman­
ticismo, con1O he dicho en 0tro lugar (4) un principio de in-dividualis­
mo que debía conducir a ese culto del Y o ·que profesaron los grandes 
románticos: un .Musset, un Reine, 'Un Byron. Y nada más contrario 
a la concepción católica de la vida que ese erigirse el individuo en cen­
tro del Universo, que esa adoración de las propias pasiones y de las 
propias debilidades". 

(3) Le réveil de l' sprit. París, P-lon, 1917, p. 150. 
(4) Resumo en este punto mi artículo sobre El renacimiento católico en la 

literatura francesa contemporánea, publicado ~n la Revista Quincenal de 25 de 
enero de 1917, 
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Por otro lado la hostilidad creciente -de la ,filosofía y de la polí­
tica hacia la Religión hizo que la actividad de los católicos se concen­
trase en defender a la Fe contra los asaltos de la impiedad, en el es­
tudio ,de los medios que devolviesen a la Iglesia su imperio pacífico 
sobre las almas (5). A esta acción propiamente religiosa debemos re­
ferir . la obra de un José de Maistre, de un Bonald, de un La1nennais 
en su época católica, las predicaciones de un Lacordaire, los trabajos 
históricos de un Oznam, 1hasta las luchas ·encarnizadas de más adelan­
te entre Luis Veuillot, el fogoso polemista de El Universo de una 
parte, Montalenvert y Monseñor D·upanloup de otra. 

De todas suertes ·hay que reconocer qu•e las obras d-e los grandes 
poetas románticos conservan, a despecho ,de sus errores lo .que pu­
diéramos llamar el carácter bautismal. El se muestra en Lamartine, 
aun e~ aquellas de sus producciones como La Caída. de un Angel que 
n1ás se apartan del dogma católico. A pesar de su panteísmo, Víctor 
llugo afirma en Dios y en el Fin de Scvtán su fe en la divinidad · de 
Jesucristo. Alfredo de Vigny se vuelve al catolicismo en su última 
hora. Y M usset, el propio M usset, el poeta del amor sensual y de la 
vida fácil, encuentra los magníficos acentos de Esperanza , en Dios o 
de Rolla para dar voz a -las nostalgias de la fe perdida o envidiar a los 
n1onj es n1isteriosos el divino amor que les acompaña en la·s soledades 
de sus claustros. 

Más adelante, aun prescindiendo de algún . poeta católico ,de segun­
do orden como Marcelina Desvordes-Valmore, al lado de los maestros 
parnasianos, u,n Gautier, un Leconte de Lisle, que rinden culto exclu­
siYo a la belleza plástica , no faltan en la poesía francesa voces de es­
piritualidad. Es por ejemplo Sully Prudhomme, el poeta filósofo que 
celebra los · ojos abiertos a una inn1ensa aurora del otro lado del 
sepulcro o nos habla de irse algún día a la nada con la esperanza cris­
tiana (6). Es Francisco Coppee poetizando las penas y las alegrías de . 
los humildes. Es Arturo Rimbaud trayéndonos en Una estación en el 
Infi erno el -hábito de lo sobrenatural (7). Es, en. fin, aunq 1ue trastro­
quemos un tanto las fechas, pues preced ,e a los citados . en el tiempo, 

(5) Véase _co-mo estudio de. conjunto ac-erca de esta época tan fecunda desde 
el punto de vista religioso, el de León Ollé-Laprune sobre La vida intelectual 
del catolicismo en F tancia, en su libro La vitalité chrétienne. París. P ,errín 1909. 

(6) Véase aceca de Sully Prudhomme el estudio sobre este poeta publicado 
en el libro de Gastón Pa~ís, Penseuts el poeles (P;arís Calmaun-Léoy). 

(7) Sobre la influencia ,de Rimbaud en el ren~cimiento católico, véase Valléry 
Radot, loe, cit., p. 181 y sigs, 

.. 

/ 
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Carlos Bandelaire, tan estudiado hoy por la crítica católica (8) el ori­
ginal poeta de Las F'lores del Mal) cuyos cantos de pesadilla revelan 
un honáo sentimiento del mal y del pecado. 

En la novela predo1nina la ho~tilidad al catolicismo. Sthendal y 

l\1:erin1ée son hijos del siglo XVIII, sensualista y descreído. Jorge Sand 
comparte las esperanzas del socialismo hu•manitario o exalta la pasión 
1 ibre de toda traba. 

Diversa es la posición del gran novelista Balzac (9). En su obra, 
donde el mal abunda más que en la vida, no faltan algunas almas mol­
deadas por el catolicismo como el Párroco Bonnet o Eugenia Gran­
d.et. Por otra parte, ·en el prólogo de la C oniedia Huma .na proclama 
e1 valor social -del catolicismo en el que reconoce "el más completo 
sistema de represión de las tendencias ,depravadas del hombre", sos­
teniendo "la necesidad de la educación por los cuerpos religiosos". Sin 
embargo, Balzac mira principalmente a la ·utilidad social más que a la 
verdad de la religión ,, y es en este sentido un precur~or ·de las doctri­
nas de La Acción Francesa. Comparte por otra parte ciertos prejui­
cios anticlericales. Así le ven1os .combatir el celibato del clero en su 
novela El Cura !de Tours. 

Flaubert, cuya obra participa a la vez del romanticismo y <lel na­
turalismo, es más bien hostil al catolicismo. Pone de manifiesto en La 
tentación de San Antonio la equivalencia fundamental de todas .las 
religiones, y "si en M a,dlan;z,e B ovairy fustiga el imbécil anticlericalis-
1110 del f armacé _utico Hon1ais, no es más benigno con el vulgar e igno­
rante cura rural que confiesa a Enma Bovary". En cuanto a sus na­
rraciones de santos, Sa,n Julián el H ospit.a,la}rio o H erodw,s) se trata 
de meras evocaciones de época a ,las que falta el soplo vivificador de 
la fe. 

El divorcio entre la religión y la literatura se acentúa con la es­
cuela naturalista francesa. Casi todos sus representantes sienten hacia 
el catolicismo el desprecio ·de la ciencia de su tiempo que pretendía 
haber resuelto el problema ,del destino humano. Es, por ejemplo, el 

(8) El año último se han publicado dos interesantes estudios sobre Baude­
laire, N olre Baudelaire, de Stanislas F umet (Le roseau de' or. París, Plou) y 
La vie donlousense de Charles Baudelaire, de F. Parché (París, Plon). 

(9) Sobre Balzac sigue siendo fundamental el libro de Brunetiére H onoté 
de Balzac, último trabajo literario de empeño del gran crítico, especialmente ~esde 
nuestro punto de vista el capítulo acerca del alcance social de su obra. Un dis­
tinguido escritor social católico, Carlos Calippe, publicó hace años en L' A ction 
Populaire un interesante estudio titulado Balzac, ses idées sociales. 
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caso de En1ilio Zola en toda su obra, de los Gonco.urt en M adame 
Gerva.issais. Aqu 1el naturalismo "tan pródigo en describir los trans­
portes del amor carnal, no acierta a decir -nada de .aquel amor tan vi­
vamente ,descrito por el p~icólogo de la !111-ita,ción" ( 10 ). Su falta de 
~entido cristiano constituye para éi 'Una notable inferioridad aun desde 
el punto · de vista estético. No supo como el naturalismo ing1és, 
nutrido por la lectura ·de la Biblia, " .hacer soportable el espectáculo 
de la miseria humana .mediante la piedad del ojo que la contempla 
porque desconoció voluntariamente a Aquél que es la fu ente de toda 
misericordia'' ( I I). 

Aun en los novelistas de tendencia psicológ·ica., la posición católica 
es excepcional. Apenas podemos citar en la gran producció -n novelesca 
de mediados del siglo XIX más aurtor que se proclame resueltamente 
católico que Julio Bar ·bey d' Au-revilly en el que hay que saludar un 
indudable precursor del R,enacimiento católico a q·ue asistimos. Su obra 
está llena de pinturas atrevidas y de casos de p,sicología morbosa como 
los que nos presenta en sus . Diabólicas; pero Ja presid ,~ ~na firn1e con­
cepción católica del mundo y de 12, vida. En su obra maestra Le Prétre 
;na,rié hay un notable estu ,dio de psicologí_a sacerdotal y una rotunda 
afirmación Jel dogma de la Comu·nión de los Santos. Y en sus estudios 
ele: crítica Los H 01nbres y Las Obras hallamos magníficas páginas de 
literatura religiosa ( 12 ). 

De todas suertes, de 'Un mod,o general puede afirmarse que los 
gran ,des movimientos literarios, si no contra el catolicismo, se realizan 
fu-era del catolicismo. 

Pronto, sin embargo, del seno del positivismo se inicia un cambio 
de posición del pen·samiento contemporán ,eo en orden a la Réligión. 
Spencer, cori su doctrina de -lo incognoscible, viene a afirmar la posible 
existencia ,de una realidad superior que · no podemos conocer, para lle­
gar a la cual, como dirá Littiié, carecemos de barcos y de vela. Taine 
comprueba el valor moral del Cristianism ·o, "el gran par de alas" in­
dispensable para levantar a la Hum ·anidad ,de los abismos de la <legra-

( 1 O) Artículo mío ar:riba citado. 
( 11 )' Véase sobre el particular el 1libro de Brunetiére Le toman naturaliste 

(París, 1905), especialmente el estudio sobre el gran novelista ingl~s Jorge Eliot. 
( 12) La casa B;Jond y Gay ha seleccionado ~:lgunos de ellos en dos tomos de 

su biblioteca Science et Religion. . 
Sohtie Barbey d'Aurevilly tiene Bourg~t un penetrante estudio e·n sus Pagel 

de critique et de doctrine, t. 1, París, 1912. Véas ,e asimismo el libro de Enrique 
Bordeaux Le W alter Scot normand. París, ·p.ion, 1927. . , 

I 

' 
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dación. C·omte sueña con una alianza del positivismo y del catolicis­
mo. Más adelante vendrán el pragmatismo de James, el intuitivismo 
<le Bergson a allanar los caminos de la verda ,d religiosa ( 13). 

"Por otro lado, los poetas se can·san como los parnesianos de cin­
celar sabias rimas con pensamientos triviales, de animar las piedras 
de los Museos donde se g·uar,dan los restos de extrañas civilizaciones. 
H.ay que hu,ir, como dice Verlaine, "hacia otros cielos, hacia otros 
amores". Y como• se desconocen los otros cielos, los otros amores que 
realmente existen donde se refugiaban antaño las almas ,hastiadas de la 
' 

belleza caduca y engañadora, como no se sabe leer en los cielos q·ue 
narran la gloria ,de Dios y en el firmamento que anuncia la hora de 
~us manos, se buscaron paraísos artificiales, amores de ensueño ( 14). 
Así nació la escuela simbolista que representó, en medio de sus ex­
travíos, una afirmación -espiritual. 

Además, .el ambiente enrarecido por el natura ,lismo vien·e a reno- , 
varse con la entrada en la literatura de elementos que auxilian el re­
nacimiento idealista. "E .s la novela rusa de Tolstoi y de Dostois ,ki, re­
veladora de hondas inquietudes espiritual ,es. Es el drama noruego de 
lhsen y de Bjorson lleno de preocupaciones tran ·scendentes. Son, final­
n_1ente., las doctrinas del gran escéptico inglés Ruskin, cuyo espíritu 
profundamente cristiano se inclina visiblemente al -catolicismo ( r 5) ( re­
cordar, .por ejemplo, su defensa del culto de la Virgen) que ensalza el 
arte idealista de los primitivos y trata de leer en las obras de arte 
enseñanzas para la conducta hu:mana". ; 

Finalm ·ente, la utopía r,evo1ucionaria que aspira a la disgregación 
de las Patrias, a la subversión de todo el orbe social hace ·a muchos es­
píritus volver los oJos a la Iglesia como elemento de conservación o 

( 13) Revela muy bien el estado de -espíritu de la época el -discurso de Bru­
netiére sob.re El 1renacimiento del idealismo ( 1897), inserto en la primera serie 
de sus Dico-urs de combat. 

(14) La cita es, como las anteriores y posteriores, de mí artículo citado más 
arriba. 

Véase sobre las relaciones del catolicismo con ·el simbolismo, además del libro 
de Valléry-Radot, arriba citado, el notable estudio de Str;owski sobre la litera­
tura católica, publicado en La vie catho,lique dans la F rance conte1nporaine. 
París, Blond y Gay, 1917. 

( 15) Véase sobre la actitud de Ruskin, con respecto al catolicismo, la confe ... 
rencia de J. Brunhes en la Semana Social de Amiens sobre La Biblia de Amiens. 
Enseñanzas estéticas y sociales.- Semaine sociale de France, IV session.-París, 
Lecoffre, 1907. 

\ 
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como institución tradicional. Punto de vista falaz sin duda alguna, 
porque la Iglesia, q·ue ,desea el orden, no consagra las injusticias _, y 
porque no debemos ser católicos porque lo fueron nuestros padres, sino 
porque nuestra religió11 sea la verda ·der.a; pero punto d-e vista que 
puede conducir y de hecho ha conduci ,do a no pocos espíritus a la afir­
mación católica. 

Indicadas muy so,n1eramente · las circunstancias que han podido fa­
vorecer la producción del movimiento a que nos referimos, voy a ocu­
par1ne de sus principales representantes. 

El primero, y seguramente uno die los que más influjo han ejer­
cido en su desarrollo, fué el poeta Pablo Verlaine ( 1841-1896) ( 16). 

Claro es que en la vi,da co1no en la obra de est~ príncipe de la 
bohemia, dominado durante una gran párte de su vida por el vicio ele 
la embriaguez, delincuente ante la ley hu·mana, .muerto de u.n ataque 
de deliriu1n tremens en un 1hospital de París, hay mucho que debemos 
deplorar; pero no podemos olvidar tampoco que este gran poeta, ro­
mántico tardío y astro d·el simbolismo naciente ., se volvió en una época 
de su vida des,de la cárcel de Mo-ns donde extinguía su condena, como 
su hermano de alma Osear vVilde desde su prisión de Reading, al Dios 
de su niñez y escribió 1as admirables estrofas de arrepentimiento y de 
an1or divino que encontramos en Sagesse, los filia.les y tiernos versos 
a la Virgen que cantan en nuestra memoria con la ·dulzura de una an­
ti fona. Y no solan1ente en S,agesse; en Amou 11r) en Liturgies -intiniea, 
fruto de los pasajeros retorn ·os ,de su alma atormentada a la piedad 
católica desde los abismos de la disipación y del vicio, ·percibimos la 

n1isma nota ( 17). 
La influencia ejercida por el pobre L-elian, como a sí propio se lla­

n1aba, ha sido considerable en Francia y fu era ,de ella. Marquina, Ma­
nuel . Machado, Emilio Cartere, el mismo Rubén Darío (18) entre 
nu,estros poetas, la experimentan visiblemente. ·Co-ncretándonos a Fran-

' 

( 16) Véanse sobre Verlaine, a.parte de los estudios de car~cter general in­
dicados en otros lugares, el libro de Pacheu De Dante a Verlaine (1897); Mo­
ric,e, Paul Verlaine: l'homme,' l' acuare (París, Vaniez, e-ditor de sus obras), A. 
Dessacourt, P aul V er.laine, París, · 1909 ; Le P ,elletier, P aul V er.laine, sa vie, . son 
oeuv.r.e, Mercure de F:rance, 1907; ~sí como mi artículo en la Revista Quincenal 
de 1 O de julio de 1917. 

( 17) Las poesías religiosas de Verlaine han sido publicadas en edición aparte 
con un prólogo de J. F. H uyssmans. 

( 18) En Los raros ,del gran poeta hispano-americano hay un estudio sobre 
Verlaine que -denota la gran admiración que éste le inspiraba. 

• 

• 
• 
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cia diremos que sus versos religiosos influyeron poderosamente sobre 
!a escuela simbolista y no son extraños a la predilección que muestra 
fr,ecuentemente por las ceremonias de nuestro culto o por los térmi­
nos del misticismo . En cuanto a los poetas católicos de qu•e luego nos 
ocuparemos ., son en mayor o menor gra ,do sus tributarios. Hubo un 
tiempo en que la crítica católica no estuvo conforme al apreciar el va­
lor religioso y estético de la poesía de V,erlaine (19). Hoy, el juicio 
es ·unánime en este punto. Roberto Vallery-Radot dice de él que hay 

• 
que ren1ontar se a los poetas franciscanos para hallar semejantes acen-
tos de amor al Divino esposo (20) y el abate Calvet, en el notable 
estudio publicado recientemente sobre la literat 1ura cristiana, reconoce 
que su inspiración religiosa es "sincera y pura" (2 I ). 

Sigue a Verlaine Joris Carlos Huyssmans (1848-1908) (22). Este 
criginalísimo arti sta f ué en los comienzos de su vida literaria uno de 
los más f ervi,entes adeptos de la escuela naturalista. Escribió con Mau­
passant y con Zola la ·· selección de novelas cortas que llevan por título 
Las vela ,das de M e.dlan .. A Zola dedica su primera novela grande, Las 

• J-f erm anas V.a.ntard. Los libros ,de su primera época describen con amo­
rosa delectación las f1ealdades y las miserias de la vida sin ventanas 
abiertas al más allá. Ha .y en ellos un ·pesimi ,smo desolador que · se tra ­
duce en acerba sátira. Mas H ·uy:sman·s comprendió pronto la esteri­
lidad del naturalismo, su estrechez de horizontes (la pintura de los 
siete pecados capitales), el fracaso de su fórmula artística. Entonces 

. 

se refugia en el d-ecadentis~o ,, procura rodearse, como D,es Esseintes, 
el protagonista de Al rev és, ,de todo lo que puede ·halagar su sensibi­
lidad complicada: "los tonos de color más selecto, las flores más raras, 
los perf um,es más sutiles ., la.s obras de arte más perversas" (23). Pre­
coniza como ideal del arte lo artificial y lo e:X!cepcional y celebra aque­
lla literatura que despreciando ,las infantiles enfermedades del amor o 
de los celos "s ondea ciertas llagas engen ·dradas por el agotamiento de 

(19) Véase, por ,ejemplo, una severa apreciación en el discurso de Brune-- \ 
tiere sobre la necesidad de creer inserto en la primera serie de los Discursos de 
combate. 

(20) E n su A nthologie de la poesie catholique, París, Crés, p. 199. 
(21) E n el libro Ec clesia, .editado por 1a casa Bloud y Gay, excelente enci-

clopedia popular de conocim ientos religiosos. · · 

(22) Véas e sobre Huyssmans mi artículo en la Revista Quincenal de 25 de 
septiembre de 1917. Vé ase también el profundo estudio de E. Brémond en L'ln ­
quietude religieusey P arís, P errín, 1909. 

(23) Loe. cit. 
. ... 

"""' 
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la sensibilidad" (24). Sin embargo, al terminar este . libro mal,sano ex­
presa una aspiración religiosa. "Señor-dice-tener piedad del cris­
tiano que duda, del incréduio q1ue aspira a creer, d,el forzado de la vida 
que se ~mbarca solitario .en la noch,e bajo un firmamento que no ilu­
minan ya los rayos consoladores de la antigua esperanza". 

Al Revés hizo sensación. Zo,la escribía a Huyssmans ·después de su 
publicación, que acababa de ·dar al naturalismo un golpe terrible, y 

Bar bey D' Aurevilly le repetía la frase que ya hubo · de decir un día a 
Ea udelaire : "tendréis q'ue elegir entre el cañón de una pistola o ,los 
pies ,de la cruz''. 

Antes de optar por el s_egundo término del dilema, Huyssman.s 
experimentó la atracción del mundo obscuro y turbador de la demono­
logía, y tal vez como D,urtal, el protagonista de su subsiguiente no­
vela A./lá abajo, asistió a alguna misa n.eg_ra análoga a la que se des­
cribe en este libro macabro. No obstante, ,en Allá abajo le vemos 
avanzar en el estudio ·de los autores católicos y hay en él escenas como 
la evocadora de la confesión de Gilles de Rais, que revelán una .honda 
co1nprensión del cristianismo. 

Poco después de la publicación de Allá abajo ( I 8g1) circulaba por 
el m1undo literario una noticia sensacional. Huyssmans, siguiendo las 
indicaciones de un sabio y santo sacerdote puesto por Dios en su ca­
mino ,, el abate Mugnier, se retiraba a una trapa. De allí salió el gran 
escritor plena y sinceramente católico. 

En Rou.te (1892), su primera obra católica, es la historia de su con­
ver.sión. Ven1os en ella al Durtal de Allá aba1·0, que no es otro 1que el 

propio Huyssn1ans, acercarse lentamente a 1a Iglesia, impelido por 'ª 
sed de la belleza, por el tedio ,de la vida presente y por el estudio a.mo-. . . 
roso de los primitivos, del arte gótico y de los místicos ·del catolicisn10. 
En páginas de prof un,da emoción nos describe su estancia en la trapa, 
de la que sale, oomo él m·isn10 dice, "demasiado fraile para ser homb,re 
de -letras, dema.siado hombre de letras para ser fraile" (25). A En 
Rout e siguen esos imperecederos iibros de fe y de arte qu,e se llaman 
La C""atedral_, en el que., torr1and.o por escenario la Catedral de Char­
tres, n1aravillosamente descrita _, nos pinta sus luchas de convertido. 
El Oblato, evocación de su vid:a. en el convento !de benedictinos de Li­
gugé en calidad de tal; .Sa.nta L-id1tvina de Schi eda11J1i, prodigiosa vida 
de santo en la que renueva la hagiografía, llevando a ella los pro~edi-

(24) A l{ebours, p. 189. 
(25) En Route, p. 457 . 
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rriientos del naturalismo; Les Foules de Lourdes) en el que vemos cru­
zar las mu1titudes 1mplorantes ante i\quella a quien la Iglesia llama 
en su Letanía Salud de los enfermos. 

No ,es posible entrar aquí en el análisis de éstos y de otros tra­
bajos, estu ·dios de arte principalmente, que ocupan la actividad de 
H ·uyssmans hasta su edificante 1nuerte, acaecida en la prin1avera ele 
1908, después de terrible enfer1nedad padecida con heroica paciencia. 
Hemos de repetir tan sólo, como juicio de conjunto acerca de él., algo 
de lo escrito en otro lugar (26). 

- " Huyssmans católico no reniega su pasado literario. Sigue siendo 
t:1 espectador irónico de 1as fealdades y .. de las ridiculeces de la vida, 
el escritor naturalista que no retrocede ante la pintura de lo abyecto, 
el artista trivial y refinado , que introduce ,gustoso una palabra grosera 
en un pensamiento delicado y que no vacila en escandalizarnos con 
tal de asombrar , como dice Coppée (27). Demos g-racias a Dios de que 
así sea, ,de que los sacer~:otes que acogieron al convertido (religiosos 
benedictinos como Don1 Besse, clérigos de espíritu ampl~o como el 
abate M ugnier) no le exigiero ·n el sacrificio de su individu :alidad lite­
raria" . 1'odas ellas, con10 -en otro orden de ideas, todos los ideales po­
líticos tienen cabida en el ancho templo de Dios. 

Mas hay algo nuevo en el Huyssmans convertido. "Su alma, has­
tlada ·de la vida contemporánea, se 1ha sumergido en el agua de juven­
tu,d de los primitivo s, de la liturgia y del arte gótico. El catolicismo , ha 
revelado a este pintor de los bajos fondos de la naturaleza humana la 
secreta ¡hermosura de los corazones sencillos y de las almas castas. Ha 
pues to a su consideraci ón el tesoro de sus dogmas ., y Huyssmans, en 
presencia de todo, eso, ha sentido -despertar el gran poeta q'ne dormía 
en él y ha encontrado , en med io de su prosa atormentada y difícil , pá-­
ginas ,de soberana belleza. H a acertado a trazar deliciosas figuras de 
creyen tes como el hermano Blanche en El Oblato) a evocar escenas 
como 1a proces ión de las pobres muj eres que van a la Saleta, la Misa 
éie la Cr ipta, en La C aitedrai) dign·as del pincel de aquell os primitivos 
que antes de tomar los en sus manos pecadora s se ponían a rezar a la 
\ Tirgen para purificars e". 

Toda la obra ;de Huyss mans lo r evela cató lico de cuerpo entero, 
.... in concesiones al espíritu de su tien1po ni al gusto 111undano. E s un 
místi co, un enan1orado de la Edad Med ia en cuya época, según no s 

(26) En el estudio a que me he ref erido más ar.riba. 
(27) Coppée, La bon ne souff rance, p. 228. 

• 
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dice, el concepto divino y la f.orma celeste fueron entrevistos por ú-nica 
vez por el hombre. 

Por eso misrno se n1uestra resueltan1ente partidario de ·una refor-
1na profunda en las costumbres y en las ideas de los católicos y com­
bate con verdadera saña la piedad f or1n.alista, el odio a nuestra som­
bra ,, la falta de in•dulgencia para las ideas agenas, e] régin1en lácteo 
de las almas (28) y_, s•obre todo, la incomprensión artística de que ado:­
lecen con frecuencia ciertos 1nedios católicos en 1la que ve una mani­
festación del espíritu del mal. 

"Esta parte crítica de la obra de Huyssmans determinó severas cen-
. . 

suras. Se llc-gó a decir de él que trataba a la Iglesia peor que si -fu era 
librepensador, ¡ con10 si Ella tuviese que ver con esas desviaciones de 
la piedad y con10 si por amor a Ella viniéran1os obligados a respetar 
1os errores o los abusos de algunos de sus sacerdotes o de sus fieles!". 

El influjo de Huyssn1ans ha sido considerable. Ha atraído la aten­
ción de los católicos sobre el arte y sobre la liturgia de la Iglesia. "Ha 
llevado a la novela 1a pintura de los estados de alma religiosos y de 
los medios católicos, tales con1O son, con sus miserias y con sus gran­
dezas. Ha resucitado la literatura piadosa entre los seglares que pare­
cía perdida para siempre'" (29). 

Otra conversión casi coetánea con la de Huyssn1ans fué la de 
• 

Fran{:isco ·Coppée, el ·pop-ular poeta de I ntimidia,des y de Los humildes. 
Co-ppée, a decir verdad, no tuvo que dar grandes rodeos para encon­
trar el _camino que conduce a Roma. Era _ un altna sencilla, natural­
mente buena ·, alejada -de la práctica religiosa, como• él mismo nos lo . 
djce en el -bello prólogo de su libro La Bonne Souffm .nce) por la crisis , 

de la adolescencia ., por la mala vergü~nza de confesar ciertas faltas. 
La .enfermedad que, según 1a palabra del Apóstol es para la gloria de · 
Dios, puso en sus manos el Evangelio, y el dulce ca.ntor de los humil­
des se •entregó . plenamente a Aquél, que es humilde y manso ·de cora­
zón. su ·s crónicas periodísticas, sus cuentos, sus mismo 1s. versos pro­
clamaron la ,dich·a de la f.e recobrada y protestaron contra . el sectaris­
mo .de los ·gobiernos que perseguían a las órdenes · religiosas y p; ·eten­
dían, como cierto ministro francés, ,extinguir las luces del cielo. Estas 
ebras nQ: acrecentaron grandemente su gloria _lit~raria; pero influye­
ron sobre los demás con. la eficacia del -ejemplo. 

De tran scendencia incalculablemente mayor f ué otra conversión 

(28) Véase en partic~lar L.'O'blat, p. 379. 
(29) Artículo en la Revista Quincenal antes citada. 
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que, iniciada en los comienzos de la última década del siglo XIX, se 

consuma d~spués de entrado el presente. Nos referitnos a la de Fer­

nando Brunetiere, una ,de las más sólidas y más cultas inteligencias de 

su tiempo (1849-1907) (30). 
Este ilustre crítico e historiador de la literatura frances ·a se sintió 

impulsado hacia el catolicismo por la necesidad sentida de un ord -en 

y de una disciplina. La defendió con energía en el terreno literario 

contra los adversarios de la tradición. L·a ,def en dio después en -el terre-

110 social y religio,so cuando hubo de abor ,dar1os impulsado por la ne­

cesa.dad de resolver esos problemas que todo hombre 1ha de resolver 

una vez en su vida. . 

Hace algunos años he trazado en un estu .dio publicado en la Revis­

tü Quincenal la curva de la evolución del que fué portavoz del evolu­

cionismo en el ter,reno de la literatura y que le llevó desde el pesimis­

mo de sus pritneros escritos -en este orden a la rotunda afirmación de 

su 1nemorable discurso de Lila. "Si queréis saber lo que oreo, ir a pre­

guntarlo a Roma". No dispon ·go del tiempo suficiente para describirla. 

Unicamente diré que las razones de carácter social fueron fundaUJen­

tales para él. Demócrata convencido ., Brunetiere vió en el Cristianis­

n--ro el fr -eno y a la vez la justificación de su sentido democrático. La 

acción del gran Papa León XIII, "reanudando la tradición de los 

grandes Papas emancipadores de multit 1udes y legisladores soeia­

les" (31), no f ué ,extraña a su conversión. (Recuérdese, por ejemplo, 

su artículo Después de una visita al Vaticia.no) (32 )'. Esa evolución e_ra 

conocida en sus etapas en el n1undo literario y científico por sus ar­

tículos en ía Revue Des J]eu.x !J,f andes y por sus conferencias en Fran­

cia y iuera de Francia (33). Júzguese áe stt transcendencia: el que 
se acercaba lenta, pero seguram ,ente, al Catolicismo, no era un mero 

(30) Aparte de mi artículo en la Revista Quincenal (25 de abril de 1918), 
¡ndicaremos acerca de Brunetiere el notable ,estudio de V. Guiraud que figura en 
el tomo primero de Les maitres de l'h'1ute, París, Hachette, 1915, el de F aguet 
en la Revue hebdomadaire (27 de mayo de 1911) y el de Bourget en sus Pages 
de critique et de doctrine, t. I. 

(31) Inserto en Questions actuelles, P.arís, 1907. 
(32) La frase es de Anatolio Lerroy-- de Aulieu citada por Goyau en su libro 

Le Pape, les cotholiques et la question sociale. 
(33) Brunetiere dió en Madrid una conferencia acerca de La evolución de 

ln caridad, en una serie organizada por algunos elementos católicos, entre los que 
se destacaba el señor Marqués de PidaL hacia el año 1905, si no me es infiel 
la memoria. 
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artista, un hombre de i111aginación y de sentimiento; era u-n sabio y 
un pensador que venía de muy íejos y qu.e, ,después de afirn1a1r "la 
"bancarrota de la ciencia", que pretendía, saliéndose de su esfera pro­
pia, resolver el proble1na del destino humano, concluía proclan1ando 
la verdad del catolicismo. 

Brunetiere, después de su conversión, a la vez q·ue proseguía sus 
trabajos literarios, empr ,endió una labor apologética interesantísima, 
que se refleja en sus Discursos .die combate (34), .en su libro Los ca-

11iinos de la creencia y en su estudio sobre ·san Vicente de Lerins. 
Trata en ellos de hacer servir el positivismo , de Augusto Comte y el 
evolucionis1no de Darwin a la causa de la ver,dad religiosa, levantan­
do, como decía, repitiendo u.na frase de Bossuet, una de sus grandes 
ad·m~raciones, ''la for .taleza de J udá con las 1,,uinas de Samaria". AJ • 
propio tiempo traza a la actividad de los católicos un progra .n1a so-
cial: '' Reintegrar-decía en su discurso sobre la acción socia1 del 
Cristianismo- ·el sentido moral en el individuo , y por lo tanto en pri-
mer lugar en cada uno de los otros, que no es obra de un día ni tan1-
poco de una generación, renovar ., ,haciendo p,en-et·rar en ellas la idea 
de · justicia, las relacion -es sociales ·que no han sido regidas desde hace 
un siglo más que por el individualismo y la concurrencia, ampliar y 
fortalecer el sentimiento de la solidaridad que nos une, refiriéndonos 
la idea religiosa como su verdadera f1uente, . he aquí la obra verdade­
ramente cristiana" (35). 

Otro de los fautores •de la restauración cristiana, -desaparecido, 
✓ 

como Brunetiere, del mundo de los vivos, fué el Yizconde Eugenio 
l\1elchor de VogÜ•e (36). Entµsiasta de las tradiciones nacionales y a 
la v,ez ·espíritu abierto a todos los horiz .ontes, introductor en la lite-
1 atura unive~sal de la literatu ·ra rusa a cuyos principales autores .dió 
a conocer en un libro notable (37), crítico domincLdo por preocupa­
ciones morales y sociales, ¡hombre de acción que soñó con 'Una im,po­
sib'le unión para la acción moral de los· hombres de las más opuestas 
ideas religiosas ., <lió voz en sus escritos a las aspiraciones idealistas 

(34) Y o he publicado traducción de ,dos de ellos: Las razones actuales de 
la cteencia y Los motivos de esperar en la Biblioteca Religión y Ciencia. 

(35) 

(36) 
a 228. 

(37) 

Discours de combat: N ouvelle serie, P ar :Ís, Perrín, p. 170. 
Consúltese sobre ~l V. Guiraud, Les maittes de l' heure, t. 1, p. 191 

Le roman tusse, París, Plon, 1897. 
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de su generación y proclamó en múltiples ocasiones la necesidad de 

vn retorno al Cristianismo (38). 

Aparte 1e sus estudios de crítica y de 1historia ha dejado dos no­

velas verdaderamente notables: Los muertos que hablan y el Amo 

del M it:ndo, admirable pintura la una de la vida po1ítica contemporá­

ri.ea, vigoroso cuadro de proporciones éticas la otra, donde ponen 

frente el genio latino y el genio saj.ón, disputándose el imperio del 
n1undo. 

A uno y a otro excede en importancia por lo abundante, vario y 

profundo de su labor nove1esca y por el influjo ejercido sobre la ac­

tual gen ,eración literaria, Pablo Bourget (39). 

Nacido a . la vida de las letras a raiz del desastre del año 70, co­

núenza en los Ensayos de P si,cología , contemporánea ,, libro -de "rebus­

ca ansiosa", como él n1ismo nos dice, en que pasa revista a los gran­

des 1nae~tros de su generación, un Renan, un Tainert, un Flanbe., in­

terrogándoles en vano acerca d-e la solución · -de los problemas vitales. 

¿ Le dará acaso la vida la respuesta que no le ·han dado esos hom­

bres ilustres? En una suerte de nov ·elas de un análisis psicológico asom­

broso estudia diversos dramas del an1·or culpable que plantean proble: 

n1as de índole moral q·ue el novelista formula sin resolver. Esta in­

quietud espiritual, que se refleja aún en sus libros más audaces, por 

rjemplo, Un c:ri1nen de a1m:or, le lleva a comprobar · ,en El discípulo la 
ineficacia de ciertas doietrinas para regir la vida humana. En este libro 

ca pi tal de . su evolución presenta a un sabio incrédulo que inculca sus 

iJeas a uno de sus discípulos, el cual, a su vez, d-eseando realizar una 

experiencia psicológica en una joven de cuyo 1hermano es preceptor, 

procura y consigue d.espertar en ella la pasión del amor, arrastrándola 

en definitiva a la deshonra y al suicidio. El hermano ,de la jo ,ven sedu­

cida da n1uerte al seductor, absuelto por 1a ley humana, y en presen­

cia de su cuerpo inanin1ado el maestro experimenta la angustia del 

remordin1iento. "Las palabras de la única oración que recordaba en 

u niñez: Padre Niiestro qu.e estás en los Cielos ... , escribe el novelista, 

se e apaban de su corazón. No las pronunciaba, es cierto; acaso no las 

(38) Ofrece singular interés el magnífico prólogo que puso a la monumen­
tal ob1a Un siecle, Mouvemanl du monde de 1800 a 1900, París, Oudin. 

(39) Sobre Bourget he publicado dos largos artículos en la Revista Quin­
e nal de 25 de junio y 1 O de julio de 1918 que, en parte, resumo en este lugar. 
Además del estudio de Guiraud en Les maitres de l'heute, t. 1, véase el de E. 
Bordeaux en el tomo II de sus Portraits d'hommes, Par .ís, P llon, 1924 y el libro 
de R. de Rivasso, L'Unité d'une pensee, París, Plon, 1914. 
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pronunciaría nunca; pero si existe ese Padre celestial a quienes gran­

des y pequeños vuelven los ojos en las ,horas de angustia, ¿ no es la 

más conmovedora oración esa necesidad ,de orar ? Y si ese Padre ce­

lestial no existiese, tend-rían1os ·hambre y sed de El en esos mo­
n1entos ?''. 

El Discípulo se escribió en 1889. Diez años ,después (la evolución 

ele Bourget f ué lenta como véis, icomo lo fué la de Brunnetiere y la del 

Cardenal N ewmann) el ,editor Plom emprendía la publicación de sus 

obras completas. Al frente de ellas iba 'Un prólogo de Bourget, donde 

sentaba la siguiente afit mación, m·uy semejante a la que su maestro 
Balzac ponía a la cabeza de La co111e(lia. hu11,iana.: "Esta larga encuesta 

sobre las enfermedades morales de la !~rancia contemporánea me ha 
obligado a reconocer la Yerdad proclamada por maestros de una auto­

ridad n1uy superior a la n1ía: Balzac, Le Play, Taine, a saber: q1ue 

para los individuos como para la sociedad el cristianisn10 es a la hora 

presente la condición única y necesaria de -salud". Ve en sus novelas 
"una especie_ de contribución a esa apolog,ética d,e que forman parte 

más tarde o 111ás temprano los que estudiando la vida hun1ana sincera 
y audazmente en sus reaíidades prof un,das encuentran una demo~tra­

cjón constante de la que Le Play lla1naba el -eterno Decálogo". Esta 

apologética, dice rnás adelante, "consiste en establecer que dadas una 
serie de observaciones sobre la vida humana, todo en ellas ,ha suce­
dido como si ,el cristianismo fuera la verdad". ¿No es lícito concluir 

que lo es? (40 ). 
Tradicionalista en religión, Bourget lo es también en política. "El 

estado actual de desorganización soc;ial es para él un resultado ,de los 
principios revo1'ucionarios de .libertad e igualdad. Miradas las cosas 
desde el punto de vista individual, se concibe el ideal revolucjonario 

que aspira a la nivelación de la:s condicio -nes y al quebrantamiento de 
todos .los vínculos. P-ero hay que tener en cuenta que -i10 es el individuo 

la unidad social, sino la familia, a cuya imagen se halla constituída 1a 
sociedad política. Ni una ni otra _ pueden ·subsistir sin una autoridad 

fuerte : el padre de familia, ~n la sociedad doméstica ; el Rey, en la 
sociedad política. La autoridad política . necesita de un fren -o que en..: 
cu entra la paterna en la propia naturaleza. Ese freno es la nobleza 
que ,debe auxiliar al Rey en el des,empeño ,de 1.as funciones públicas. 

E.sta ~upone una base patrimonial, y para dársela ., hay que volver a 
los mayorazgos o instituir la libertad de testar. Para vincula.r los car-

( 40) Artículo citado de la Revista Quincenal 
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gos en la nobleza se exigirá a los que quieren ejercer los la prestación 
de una fuerte fianza. La ascensión convertida sólo podrá verificarse 
por etapas. Las filas de la nobleza se abrirán a los cattces extraordina­
rios de las clases inferiores, en tanto que los hijos segundogénitos y 
posteriores descen .derán en la es~ala social" (41 ). 

Ese ideal social, perfectamente separable ,de sus convicciones reli­
giosas, se propugna en La et'apa. y en diferentes ensayos reunidos, en 
su mayoría en la segunda serie de Estudios y Retratos y en Las pá­
g;nas y Nu evas páginas de doct rina y de crítica. 

En la obra católica de Bourget, que cuenta ya cerca de treinta vo­
lún1enes (incluyendo las colecciones de novelas cortas, género en que 
t8mbién es maestro) , desde La etapa a Nu estros a,ct'os nos siguen, pu­
blicada el año pasado, hace literatura de ideas que se contrapone en su 
n1ente a la literatura -de tesis. La prin1era del espectáculo de los casos 
que ofrece la realidad expuestos imparcia'ln1ente ., infiere posibles solu-

.. 
" ciones a los problema~, que plantea aquélla; la segunda parte de afir-

maciones apriorísticas en ,den1ostración de los cuales imagina casos y 
conflictos. Reputa aquélla legítima y ésta ilegítima por el peligro que 
entraña de deforn1ación de la realidad (42). Por regla general, el no­
velista se mantiene dentro de la literatura de ideas , por más que en 
algún caso el moralista predomine con exceso sobre el observador de 
la vi da social. 

N o cabe analizar aquí estas obras donde bajo la influencia de Bal­
zac y de Sthendal, y poniendo a contribu ción su vasta cu\tura, no 
sólo en las ciencia s morale s, principalmente la psicología , sino en ]as 
mismas ciencias médica s, estudia Bourget los n1ales de la sociedad pre­
sente , of reciendo a nuestra consideración ya tragedias familiare s, ya 
c:ramas del a1nor culp able, ya luchas de idea s o conflictos de conciencia 
de los que sur ge la afirmación cri stiana como el único remedio. Si hu­
biéramos de elegir entre ellas las más 'logradas, c,itaríamo s La eta,pa, 
donde presenta, con el desastr e d-e la familia Monneron , el fracaso de 
la educación laica; Un div orci o, dond e asistimos a las tort ,uras mora­
le · de una muje r divor ciada que ha contraíd o nuevo matrimonio al 
entir renacer en ella la fe per dida que su situación le impide vivir; 

El deinon io del lvf ediodía, vigorosa pintura del mund o religioso fran ­
rÉ.s en la época del modernis1no; E l seni'ido de la 1n.ue rt e, donde se plan-. 
tea re uelve de é:le el punto de vista católico el prob'lema de la r e-

( 4 1) De mi citado artículo . 
( 42) Véase en particular el prólogo de su drama El Tribuno. 
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-versibilidad de los méritos; Un drama en el g~an niundo, donde, gra- . 
cias a la infliuencia cristiana, vemos renacer a la vida un hogar . des­
truí ,do por el ad·u1terio de la esposa; La. celda, en fin, dond 1e ese mismo 
benéfico influjo llega a neutraJlizar ilos efectos de la ley ·fisiológica de 
l:i herencia que im.pulsaba al suicidio al protago .nista. 

# 

Óyendo esta descarnadá indicación de asuntos, podrá p1ensarse en 
esas historias edificantes que leemos en ciertas piadosas publicacio­
nes. Nada de eso; se trata de no;velas admirablemente compuestas, dies­
tramente conducidas por un escritor que conoce acaso mejor que otro 
alguno de hoy la técnica de su oficio y sabe analizar como nadie los 
tnás ocultos r.epliegues del corazón humano; que no escribe para ni­
ños o para muchachas, sino ·para hombres y mujeres hechos, a quienes 
no hay para qué ocultar las miserias de la vida o los estragos de · la 
pasión; que lleva 1su probidad intelectual a describir frecuentemente 
a los incrédulos que pinta en sus libros natu .ralmente buenos., al _con­
trario de lo que hacía con los católicos el ,Galdós :de Doñq P ,erf ectd. 
e de La far11nilia de León Roch; y por eso mism-o, porque · ·procura no 
n1utilar ni desfigurar la realidad, porque penetra en las almas con el 
escalpelo del análisis, tiene su obra un valor apologétioo tan grande. 
¡ Cuán preferible sería -ver tales libros en manos católicas a tanta no-· 
vela insípida y ñoña, frívola e incolora, con10 circ 1ula por esos mµn­
dos, sin daño espiritual sin duda, pero tampoco sin. el provec ·ho m·oral 
que de la lectura debe sacarse! 

La tendencia social aparece representada hoy en la literatura ·· ca­
tólica francesa por otros dos · ilustres novelistas, mie1nbros como Bour­
get de la Academia Francesa~ Renato B,azin y Enrique Bor-d'eaux. 

Bazin es d,esd~ sus primeras obras escritor profundamente cató­
lico. Hay n1uchas de sus nov,elas, sobre todo eptre las p-rimeras, en. 
que la cuestión religio~a no se suscita; pero el sentido católico de la 
vida las informa siem.pre. 

Es Bazin el novelista de las vidas humildes, de los destinos obs­
curos :, ,de las abnegaciones talladas. Ve la realidad a través de un velo 
<ll poesía. "Sin .omitir nada ·de las fealdades ,del mu.ndo se detiene de 
pref ,erencia en los rincones q1ue llega a iluminar un rayo del cielo e 
ilumina el mu~do de la naturaleza y ·de las almas con esta sonrisa de 
Dios . Los que se han pregu ·ntado sí la novela católica era posible de­
Len leer la obra entera de Bazin" (43). 

( 43) J. Calvet en el estudio sobre la literatura cristiana a que nos hemos 

referido. 

6 
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Destacan en ella Con toda su. alnza, admirable estudio de la voca­
cjón religiosa, desenvolviéndose en un medio popular Le blé qui leve, 
tí·aducida hace años al castellano con el título de Llwrna qu·e ·Pren­
de (44), donde en el vigoroso personaje de Gilberto Cloquet, el obrero 
convertido, se personifica el remedio que el catolicismo puede aportar 
al problema social; La a.isla,da, la más amarga de todas sus novelas, 
descripción de la trágica odisea de una religiosa arrancada por la ley 
a la vida del claustro, asunto ya tratado, au.nque bajo diverso aspecto, 
por la novelista italiana Ma.tilde Serao en su S o.r Juana de la Cruz; 
er·uirrgholp el aba1ndonado, evocación d.e un medio marítimo que re­
cuerda las mejores obras de Lotti; La, boda de la dactilógrafa, donde 
encarna la vida obscuran1ente heroica de tantas mujeres que viven de 
su trabajo. 

Enrique Bordeaux es., al igual que Bourget, crítico distingui­
do (45) y autor de libros ,de viaje, pero su actividad s•e ha aplicado 
prinéipalmente a la novela (46). 

Casi todas sus . novelas, con la im,portante excepción de 5Us rela­
tos de costumbres orientales Y amilé, tienen por principal escenario su 
pintoresca tierra de Sabaya, cuyas bellezas describe en páginas ad­
mirables. 

Todas ellas exaltan ·la organización tradicional y cristiana de la 
familia. Su obra es la e:xipresión más enérgica y vigorosa del senti­
miento f ami.liar ennoblecido y purificado por la religión. Sus padres 
y sus madres lo sacrifican todo a la permanencia de1 hogar. Algunos 
de ellos pu,eden extraviarse impeli 1dos por el viento ,de las pasiones; 
pero vuelven como a su centro a ese hogar donde se conserva 1a an­
torcha de la vida., para transmitirla de las que fueron a las generacio­
u,es que vendrán. No conocemos en este sentido obra alguna en la li­
teratura contemporánea que tenga -el valor educativo que la de Bor­
deaux, singu1armente en estos tiempos de 'Utilitarismo y de egoismo 
de enfrenado. 

(44) En la Biblioteca Ciencia y Acción (Calleja, editor). 
( 4 5) Ha seguido principalmente el movimiento de la literatura dramática en 

las varias series de crónicas tituladas La vie au theatte. Aparte de sus Pottraits 
d'hommes, citados más arriba, ha publicado Voyageurs d'Orienl (dos volúmenes), 
donde se estudia la obra orientalista de algunos escritores modernos. 

(46) Como obr,as de conjunto acerca de Bordeaux indicaremos Le roman 
de la f amille f ran~aise de J. F erchat (París, Pion, 1912) y la de Ligat Le sens 
de la vie et l'idée de l' ordre dans l' oeU1Jre Je H. Bordedux (Colección La vraie 
France, París, 1926. 
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\odemos formar en ella dos grandes grupos de novelas : aquellas 
que de pref ,erencia .ponen ante nosotros las grandezas de la familia 
cristiana (puede servir de ejemplo la que es para mi .gusto Ja mejor, 
Lq Casa (47), en cuyas últimas páginas vemos pasar al novelista de 
su fe en la n1ansión temporal a la fe en la mansión éterna donde re­
viven nuestros muertos en la paz), y aquellas otras como La casa 

1nuerta o La Cartuja del Reposoir, .donde pone de manifiesto los fu­
ne~tos estragos de las pasiones humanas en 1a familia. En la última 
de sus producciones, La presa, persiste en el punto de vista. familiar 
combinado con la nostalgia de la arcadia perdida por obra d·el indus­
trialismo moderno al n1odo de Armando Palacio V·aldés en su Aldea 

perdida. 

No contento con defender a la familia en sus novelas, combatien­
do ese miedo de vivir ( es el título de una de ellas )

1 

que ,despuebla los 
hogares , ha e~tudiado en un libro notable que lleva por título La..s pie­

dra1s del hogar, el sentiiniento de la familia a través de la ]iteréltura. 
No deben10s dejar de mencionar entre sus obras un precioso re­

lato de niños que es a la vez un filial ,homenaje al Santo • Papa Pío X, 
que dió al Dios Niño a los niños: La nueva cru2a1da infantil, ;delicioso 
viaje de una par ,eja de infantes que capitaneando a otros compañeros 
suyos se dirigen a Roma a recibir la Eucaristía de ·manos del Pon­
tífice. -Otro de los obreros de la restauración católica-obrero desde el 
exterior, pues no llegó a la plenitud de la f.e (48)-f ué sin duda Mau­
ricio Barrés, el gran teórico y ·apóstol de1 nacionaJismo, fallecido hace 
algunos años. 

"Individualismo, .diletantismo ., decadentismo, tales son ·las tenden­
cias dominantes en los primeros libros de Barrés. El fin de toda exis­
tencia es el cultivo del Yo:, vivir la propia vi1da y la vida se vive tanto 
n1ás íntegramente cuanto más numerosas y diversas sean nuest_ras im­
pre siones. La m.isma especulación filosófica es una fuente de placer, 
una diversión intelect:ual. No existe pasatiempo más delicioso, decía el 
Barrés de los primeros tiempos, que construir sistemas en el aire. 

( 4 7) Ha sido traducida por el edito.r barcelonés señor Gili. 
(48) Es muy copiosa la bibliografía sobre Barrés (en los libros de crítica 

de Bourget y de Bor,deaux pueden verse interesantes 1estudios sobre su ohra) ; 
pero el más interesante desde nuestro punto de vista ,es el contenido en el tomo 
primero de Jugemenls del crítico católico H. Massis (París, Plon, 1926). 

En lo que sigue extracto en parte mis artículos en la Revista Quincenal (25 
de mayo y 25 de noviembre de 1917 y 1 O de enero de 191 ~) . 

• 

I 
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Pero pronto el culto del Y o le cura del individualismo. Atento a 
la vida interior, descubre en el fondo de ·su ser lo inconsciente que 
es para él el resplandor oculto , el fuego que mantiene el Universo 
desde la eternidad. Por su inconsciencia es solidario ,de las generacio -
nes anteriores y de la naturaleza que le rodea, de los muertos y de 
!a tierra. E s un principio de ord'en, de disciplina". Esta doctrina se 
expresa en El ]ardí ~ de B erenice, libro capital -en su evolución. 

S·us obras posteriores se reparten en dos gra .n,des grupos : tene­
mos en primer lugar las irr1presiones de ciertos países ext .ranjeros en 
que busca lecciones de •energía como La niu·erte de Ven ecia. y El se­

creto de Toiledo. For1nan el otro los libros nacionalistas. 
De sde que comprendió su inconsciente lanzóse Barrés a la vida 

púbiica con10 apóstol del nacionalismo, con entusiasmo nunca decaído. 
r~ntre los libros suyos, de su inspiración nacionalista. sob,resalen sus 
dos no-velas .4l servicio d,e Aleniania y Caleta Baudoch, historia de 
una joven de Metz. 

"B .arrés llega a la religión por la raza y por el paisaje . La reli­
gión respo11de p~ra él a un instinto de la naturaleza humana y exis­
ten lugares señalados desde la eternida ,d· para ser sede de la emoción 
religiosa , sitio~· donde ~opla el espíritu, como nos dice en la intro­
c}ucción de La coli11Aa inspirada". En esta obra maestra, que indica 
mejor que otra alguna su posición ante el problema religioso, nos re­
fiere la historia del sacerdote Leopoldo Baillard arrastrado al ilu-
1ninis1no y a la sup erstición por su impulso religioso falto del freno 
necesario que Barrés encuentra en, la Iglesia caitólica, sin dejar de 
expe rimentar profunda simpatía hacia todas las f armas religiosas , in­
cluso. el paganisn10. 

La bar barie sectaria , pretendiendo desafectar las iglesias de Fran­
cia de su natural destino, entregándolas a lo que Barrés llamaba la 
bestia, es decir al anticliericalismo , 1e ,hizo emprender, en nombre del 
arte y en nombre de la espiritualidad, una interesantísin1a campaña 
de parl amento y de op inión en defensa de las iglesias amenazadas, 
cuyas etapas aparee-en descritas en su libro La gran lástinia de las 
iglesias de Fr.ancia, donde hay páginas de soberana elocuencia y gran 

4 

valar apologético . 
Como Barrés ha ~ido uno ,dé los primeros escritores de su tiempo , 

admirable poeta en prosa, sólo comparable en la literatura francesa a 
Chateaubriand y a Loti, su in fluencia ha sido incalculable sobre la ju ­
ventud, habiendo contribuído poderosame!lte a la apro ximación de 
n1uchos espíritus hacia el catolicismo. 
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Hay entre Barrés y Maurrás, el fundador de La Acción Fran-
. . 

cesa, tan brillantem .ente analizada en una reciente conferencia p-or don 

Salvador Minguijón, una indudable coincidencia: la defensa del ca­

tolicismo como tradición nacional ; pero ni tiene ,el mismo concepto 

n1ateria.Iista del orden que éste, ni experimenta su repu-gnancia hacia lo . 

infinito que, antes bien, le atrae y le fascina. 

·Terminaremos este desJile de figuras más representativas con tres 

~- ~ andes y originales poetas: Car lo:; Peg·uy, Pablo Claud .e1, F·r:·•n­
cisco J an1·mes. 

Carlos Peguy (49) siguió en su infancia ., según nos refiere, d-os 

enseñanzas opuestas: la de sus maestros republicanos y anticlericales 

y la de los sacerdotes católicos. lJa primera triunfó al ,fin sobre la se­

gunda y Peguy volvió la espalda a la Iglesia en la que vió una insti­

tución del pasado. Su al)tiguo fervor se aplicó a la causa del pueblo, 

cie los desheredados de la f ortuina a quienes a~pira a elevar por amor 

a la justicia. Así le vemos en sus tiempos de estiudiante tal como lo 

evoca su a~igo y tam ·bién convertido José Lotte (49*), pidiendó di­
nero a sus com ,pañeros para sostener las -huelgas obreras. 

Inició Peg .uy siu carrera literaria escribiendo acerca -del asunto 

Dreyfus. En esta contienda judicial que dividió a Francia en dos 

campos, Peguy tomó partido por el célebre e:x2capitán a quien se pre­

ten -día sacrificar, a su juicio, en aras de la razón de Estado. Fué un 

místico de la política, como él- decía, o:poniendo la m1ística de los par­

ticios, la idea que pro .pagan, a la política, explotación de esa idea para 

1,~ satisfacción de intereses perso ,nales. 
• 

Para di:sponer de una tribuna ·donde p1ueda decir la verdad libre◄ 

mente funda, 1hacia 1900, la revi~ta Les Caih.iers de la Quin -zaine, p-u­

blicación quincenal en un principio y que posteriormente aparecía cuan­

do Peguy disponía de recursos, insertando a veces t.in solo trabajo. En 

dicha revista, donde se dieron a conocer ing -enios de la valía de Andrés 

I 

(49) Véase sobre .P ,eguy mis dos ar,tículos en La Re'Vista Quincenal de 10 
de marzo y 1 O de mayo de 1919·. 

La bibliografía sob.re Peguy es por lo -demás muy ·abundante. 
Pueden consultarse entr,e otros trabajos .el de Massis sobre Le témoignage Je 

Charles Peguy, inserto en Le Sacrifice, .París, Pion, 1916; De Taine á Peguy, 
de J. F onsegrive, París, Blond, 1915, y ,el muy reciente de los hermanos T~araud 
Noire cher Peguy, París, Pion, 1927. 

(49~) F tindador del Boletín ·de los Profesores católicos de Universidad. 
Véase sobre el P. Pacary, Un compagnon de Peguy: J. Lane. París, 1916 . 

• 

' 
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Suarés y Romain Rolland, podemos seguir la evolución de su pensa­
miento. 

Estos ensayos de Peguy sobre los acontecimientos contemporáneo­
le llevan muy lejos de su punto de partida, "socialista e incrédulo 
al principio, acaba católico y tradicionalista, no sólo del antiguo régi­
n1en, sino de la revolución, contra la que va, a su juicio, la política 

, jacobina" (50 ). 

Hombre de buena fe y de indudanle predisposición cristiana (Sr), 
al ver cómo sus antiguos con1pañeros de armas predican la descalifica­
ción del trabajo, mediante el sabotaje, la negación d'e la Patria median­
te la desaparición del ejército necesario para su defensa, la negación de 
la justicia al negar a los religiosos los derechos de la vida civil, se re­
vuelve furioso contra ellos como antaño contra los que por defensa de 
ciertos principios, pretendían sacrificar la reputación de un hombre" (Sr). 

El patriotismo le lleva a considerar atentamente la religión 
tradicional de los franceses, es decir, el catolicismo, cuyo retorno 
prepara en su espíritu, por un lado su sentido cristiano de la vida, y 

por otro la filosofía de Bergson que rehabilita las porciones misterio­
sas de nuestra alma. o se puede hablar en su caso de una verdadera 
transformación, según él mismo sostiene, sino de un desenvolvimiento. 
' ' Nuestra prefidelidad invencible a las costumbres cristianas, a la po­
breza cristiana, a las más profundas enseñanzas de los Evangelios, nos 
constituía una parroquia invisible. Hemos podido estar antes contra la 
letra , no hemos estado jamás contra el espíritu" (52 ). 

El catolicismo de Peguy se caracteriza por cierto antiintelectualis­
n10 n1uy exiplicanle si tenemos en cuenta ~u filiación bergsoniana. "Una 
palabra de San Luis o de Juana de Arco-decía a José Lotte--echa 
por tierra todo San Agustín", y en otro lugar, "soy de esos católicos 
que darían a todo Santo Tomás por la Salve Regina" (53). 

ro comprenderíamos la obra de Peguy si no indicásemos el grave 
conflict o de conciencia que planteó su conversión. 

Peguy había contraído matrimonio civil con una mujer no bauti-

50) Artículo mío arriba citado sobre Catlos Peguy: su evolución. 
( 5 1 ) Ibidem. 
(52) En su cuaderno Un nouveau theologica. 
(53) Véase los Entretiens inédits de Peguy, publicados en la obra de Pa­

cary antes citada . 
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zada, ,de la que tenía varios hijos. Para regularizar esta situación ante 
la Iglesia era preciso que se 1e -dispen.sase el im-pedimento de culto dis­

paritas; pero para que esa dispensa fu era posible era forzoso que 
los hijos fuesen educados en la religión caitólica. A 1l1ora bien, la ·esposa 
de Peguy se negaba a aceptar esta con-dición y por otra parte Pegu .y no 
estaba disp·uesto a ~partarse de su esposa ante los hombres ni a bauti~ar 
a sus hijos contra la -voluntad de su 1nadre. \ 7 eí.ase, p,ues, por la situa­
ción en que se encontraba, privad -o de los Sacramentos, siendo la ora­
ción su único refugio. A veces, sin embargo,, no podía rezar. "Figú­
rate escribía a Lotte-que durante dieciocho n1eses no he_ podido re­
zar el Padre 1V itestro ". Entonces recurria a la Virgen, refugio de los 
pecadores. ''En el mecanismo de la salvación-escribe a este propósito- . 
el Ave lviaría es el último recurso'' (54).. 

Esta terrible situación .de su espíritu nos .ha valido tres poemas ori­
ginalí.simos: El 111isterio de la carida,d ¡de Juan.a de Arco (1910), donde 
se reflejan sus te11Jtaciones de desesperación; El Pórtico del Misterio de 

la Segunda Virtuw (1911) y El Misterio de los Sa intos Inocentes (1912), 
donde .se afirma su e~peranza en la misericordia divina. Hay que agre­
gar a estas obras su Tapices de . Santa Genoveva y de Juana de Arco 
y su Poema ,de Eva, para completar .su producción poética. 

·En estos extraños libros escritos en un verso o en u·na prosa difí­
ciles, llenos de ·repeticiones en el concepto y a veces en la' expresión, ~ 

que corresponden en su mente al gradual desarrollo de la ideaJ da voi 
a sus fervores de neófito y· a sus tribulaciones de pecador, o. nos hace 
revivir aquella E·dad "enorme y delicad ·a" de que hablara Verlaine. Há­
lla.nse en ellos bellezas de sabor pop'ul,ar semejantes. a las que enc,on­
tramos en 1os escritores medioevales, imágenes de rara originalidad 
toma ·das de la vida ordinaria, fragmentos ,de la más alta poesía, como 
e1 de la noche en el lvf isterio de los Sa ,ntos Inocentes. • 

La gran gu-erra vino a cortar el nud .o gordiano que le atormentaba. 
I'"'a movilización llevó a fil~s al escritor de Les Ca1hiers, otorgándole el 
lionor de figurar entre las fuer.zas destinadas a la -d·ef ens~ de París, 
la ciu,dad de Santa Genoveva. Poco -después, en uno de los .primeros 
com.bates que siguieron a la victoria del Marne, guiando v.alerosamente 
a los soldados que capitaneaba, cayó ·herido de muerte por una bala 

, enemiga. "Es ·de es:perar que la Virgen cuyo alt~r se ·.entretuvo .en ador­
nar con flores en una iglesia aba1;1donada poco antes del combate, ·haJbrá 

(54) lbidem. 

I 

-
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concedido al poeta lo q~e le pedía en una de sus más conmovedoras 
plegarias. 

No pedimos, refugio 4.el ·pecador, 
más que el último lugar _ en vuestro Purgatorio 
para llorar largamente nuestra trágica ,historia 

' . 

y contemplar vuestros es:plen.dores des,de lejos" (55)._ 

Pablo Claudel (56) es ,hoy el primer poeta ,católico no ·sólo de Fran­
cia, sino acaso de todo el mundo. 

Fué con10 nos dice en el relato de su conversión, publicado por el 
Padre Niainage, un joven de los tristes años oohenta que 'Creía incom­
patible el catolicismo con 1a pluralidad de los mundos. Cierta noche 
de Navidad, este jove11 incrédulo, que era a la vez un artista, entró _en 
N 1uestra Señora de Parí.s buse'an,do en las ceremonias religiosas un 
excitante para su sensibilidad y de repente, cuando la capilla se dis­
ponía a_ entonar el Magnificat, se sintió tocado por el dedo de Dios y 

cr~yó co\n todas las fuerzas de su ser (57). Después de una laboriosa 
crisis de conciencia -en·~ró -en. un noviciado benedictino, creyéndose lla­
mad,o al estado religioso. Desengañado de su 1error vuelve después al 
mundo e ingresa en la ~arrera diplomática ,donde ha des.~mpeñado altos 
puestos. Es hoy ·embajador de Francia cerca ·del Gobierno de los Es·­
tados Unidos (58). 

Es imposible ~n unas cua~tas líneas dar aquí ~na idea, ·por somera 
aue ella sea, de la obra de esite excelso •poeta contenida en sus tomos 

; . . . 

de poesías, . especialmente _los que llevan por título Cinco gra:,n,des odas, 
Corona be1~ignitatis anni Dei y La m.esse lá-bas, y en su teatro, en el . ' ' 

(55) N ous ne demandons pas, Refuge du pécheur 

Que la derniere place dans votre Purgatoire 
P ounpleurer longnement notre tragique histoire 
Et contemplez de loin votre jeune splendeur. 

(56) Sobre Claudel yéase principalmente el excelente libro de Sainte Marie 
Perrin lntroduction a ,l' oeuvre de Paul C,laudel (P,arís, Blond, 1926). Y o le he 
dedicado dos largos arlículos en La Revista Quincena.[ (números de 25 de oc-

* 
tubre y 12 de noviemblie de 1918). Durante todo el año de 1926, el distinguido 
crítico católico F. Lefevre, ha consagrado a Claudel unos penetrantes estudios 
en la Revue des J eunes. 

(57) En la obra del Padre Mainage, Les témoins du renouveau catholique 
(París, Beaucheme, 1916), puede leerse esta patética narración como otros su­
gestivos relatos de conv,ertidos. 

(58) El año pasado, si no recordamos mal, vino Claudel a España y dió 
una conferencia, al igual que poco después Chast,erton, en la Residencia de Es­
tudiantes de Madrid. 
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que descuellan sus grandes ~ramas El rehén, la villa Y. La : Anunciación 
de María. Sólo diremos que estos dramas y estas poesías dan un·a nota 

enteramente nueva en la literatura contemporánea, ,no sólo ,por la f or­

ma ( el verso no tiene otra ·medida que los movimientos . -de la respira­

ción), sino s~bre todo por el fon ,do·. Hay en ellos, como 1ha dicho 

Duhamel, una "luz aterradora" que ilumina los espectác~los de la 

N a1turaleza como los abismos del espíritu, y esa luz no es otra que el 

catolicismo plenamente vivido. "El n1undo visible ., como el in.visible, 

proclaman la grand ~eza del Nombre incomunicable. Las _confusas pala­

bras que oía sali~ Bau ,delaire de los pilares del templo de l'a naturaleza, 

son para él bien claras; traducen el arrobamiento de los seres ante una 
presencia inefable; prefiguran los consola ,dores misterios de Aquel que 

~e hizo hombre para elevar al hombre mediante la inmolación •de la 

1nuerte a la plenitud de la vida. El hombre aparece en su obra en toda 
su majestad de predestinado. Es, como dice Vallery Ragorf, · el conquis­

tador y apóstol, sacerdote o constructor d-e catedrales, agricultor o do­

mador de multitudes, que desprecia el goce pasajero y .se sacrifica por 

algo superior a sí propio. Así su poesía es triunfal y alegre, con la ale­

gría en la posesión ,de la ver ·da.d liberadora" (59). 
Católica por su sentido la obra de Claudel, lo es en gran parte por 

las fuentes en que se inspira. "En sus dramas y en sus obras pueden 

apreciarse diversas influencias: los trágicos griegos, Esquilo princi­

paLmente, Dante, Rimbaud y M1allarmé, entre los contemporáneos. 

Pero los libros q1.:1e n-o deja noche y día son la Biblia, lo.s ~aímos en 

particular, el Evangelio ., el J.\1isal Romano, cuyos acentos . _solem .nes re­

percuten en sus dram ·as y en sus -poesías" (60) .. 
Francis J an1me~; (61) es en sus primeros versos 1un poe ta enamora­

do de la vida cercana la naturaleza, perf u-mada por el ensueño, ·para 
quien todos los deberes se cifran en la bon1da,d y en la sencillez. S1u 

Dios, si es que cree en él, es un Dios bonachón e in.dulgente y s61o ve 

e~1 el Evangelio las imágenes tomadas ·de la vida pastoril o agrícola y la 

poética figura de Jesús. A medida que avanza en la vida percibimos en 
• I 

sus poesías el eco de una tristeza .pro/unda : la de la existencia humana 

(59) Del primero de mis ar,tículos citados. 
(60) Artículo citado. 
( 61) A~erca de J ammes, además de mi artículo en La Revista Q.uincenal 

de 25 de agosto ,de 1919, consúlt,ese el •estudio que le dedica N anteuil en L 'in­
quietud e religieuse chez les prétes J' aujo-urd' hui (París, B.Iond, 1925). Mi ex­
celente ~migo el notable publicista Alfonso Lugan le ha consagrado en sus H o ... 

rizons d' ames un interesante artículo. 

\ 

• 
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que transcurr ,e con su obligado cortejo de de~ilusiones y de dolores. 

Llega un mo1nento en que esta tristeza, complicada con el pánico ante 
la n1uerte que se avecina, se conrvierte en desesperación, que sólo cede 
ante la esperanza cristiana. Claudel fué el hombre puesto por Dios 

en el camino de Ja ·mes para conducirle como por la mano hasta El (62). 
Vuelto al catolicismo, J ammes nos refiere en sus Clairieres dan,s le 

c,iel la alegría de su fe recobrada; en su poema rústico las Geórgicas 
crist-ianas, la vida de los ramp.esinos ilu·minados por los horizontes infi­

~itos, esa vida humilde y fuerte que cantando va hacia Dios que cele­
bró en sus versos nuestro Gabriel y Galán; en sus novelas El Rosario 

al Sol y El Párroco de Oceron, las existencias obscuras de las almas 
que pasan por este mundo haciendo el bien o sufriendo resignadas; en 
su Virgen y los Sonetos, el murm 1ullo consolador de las fontanas de 

Lourdes. 
"Todos esos libros !proclaman la fe ardiente y sencilla de este poe­

ta que se complace en las formas de la piedad tradicional. Las suti­

lezas de la teología, las dificultades de la exégesis le itienen sin cui­

ciado. Lo que le importa es la palabra de la Iglesia, en la que oye la 
voz de Dios. Sólo aspira a creer firmemente lo que eíla cree, y des­
pués. a amar: amar ·a los ,hombres y, en general, a todas las criaturas, 

incluso a los animales, en los que ve, como San Francisco de Asís, 

hermanos inferiores; amar sobre todo lo humilde y lo pequeño, si­
guiendo el espíritu d~l Evangelio. He aquí la inconsciente predicación 
de la poesía de J amrnes. Poesía en alto gra .do espiritualista, y ta1nbién 
rr1•u,y realista como el propio catolicismo; poesía hondamente social, 
como hija del Evangelio Y., por lo mismo, poesía popular de formas 
sencillas y a veces voluntariamente toscas como el lenguaje de los 
hijos del pueblo; poesía, en fin, de la vida cr_istiana, donde . no falta 
como en ella el elemento maravilloso; los ángeles que llevan ivensa­
j es del cielo a la tierra, los santos que velan por sus devotos, los 
niuertos que interceden por no~otros, esos muertos que el poeta con­
fiesa haber visto levantarse de sus fúnebres lechos cuando sus ojos se 
abrieron a la luz de la fe" (63). 

(62) Puede leerse el relato de su conversión hecho por el propio J aromes 
en la obra del P. Maignage ya cita,da. No ha sido J ammes el único literato en 
cuya conversión haya influído Claudel. Santiago Riviére ha sido iniciado por el 
gran poeta en el catolicismo. (Y éase la correspondencia de ambos publicada el 
año pasado por la colección Le roseau J' or). 

(63) Artículo mío arriba citado . 

• 
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Los escritores acerca de cuya obra ·hemos hecl;lo ligeras indica­
ciones, son a nuestro juicio, los más representa itivos por diversas 
causas; .mas no los únicos . ni m'ucho menos que expresan en sus es­
critos la vida católica . Son hoy, por el contrario, legión . en Francia 
los hombres de letras que, según la expresión de uno de ellos (64), 
H destruyen ,, a fuerza de arr ,odillarse, la ·hier1ba de las soledades que 
crecía al pie de la Cruz abandonada". 

Entre los noiyelistas -habría que citar es·pecialmente a Emilio 
Baumann, en el que se ·hermanan los ·procedimientos del naturalismo 
como un soplo de intensa vida religiosa, autor de Inm.alaición, de 
I)aulina Ardel, de Job el predestinado, de La fot.sp,. de los leones~ de 
El Signo sobre las manos, en cuyas .obras se exalta, a través ~e los 
acontecimientos de la vida ordinaria, el ,sacrificio cristiano y el dogma 
de la comunión de :los San,tos ; a Luis B,ertr,and, convertido al ca.to­
lici smo, defensor entus.iasita de la cultura latina, que ha escrito en-­
tre otros libros una evocadora biografía de San Agustín y una vi­
gorosa ·novela Sa ,n.guis M a.rtyrumJ en }a que hace revivir los tiem-
pos de las. últimas persecuciones cristianas; a Ernesto Psichari, nie-
to de Ernesto Renan, que en El via.je del Centurión nos l1a referido 
etapas de su retorno a Dios~ a Teodoro de Wyzewa, el gran converti­
do de Le carnet ~ou.ge, cuyo influjo fué notable sobre todo en los pri­
rneros tiempos del movimien ito (65); a Juan Nes.my, novelista .. del ca­
tolicismo social, en La Lurniere de la Ma .isonJ donde se percibe de­
rnasiado la intención apologética, acertado pintor de 1a vida de los 
leñadores en Le Ron ian de la Foret; a León Bloy, el robusto nove­
lista del Desespera ,do y de La , ·mu,jer pobre) -debelador irnpla:cable de 
su tiempo; a los novelistas regionalistas Carlos Silvestre, Isabel Sandy, 
Juan Balde, en los que se advierte la influencia de Renato Bazin; al 
humorista Pablo Cazin, autor del encantador libro que lleva por tí ­
tulo Deca ,dí o la1 piadosa infancia; a Luis Artus, el novelista teólog o 
de La cherchena d~ amowr y de Lq viu de la vigne; a Coleta Y ver y 
I ... eontina Zanta, represen ,tantes del feminismo cristiano; a tantos . y 
tantos ortros escritores de opuestos temperamentos, ,de tendencias di­
vergentes a los que sirve de unión el sentido cristiano que preside a sus 
ooservaciones de la vida social. 

Larga es igualmente la lista de los poetas cuyos ·nombres deben 
... ___ _ 

(64) El. poeta F ranci~co Coppée. 
(65) F. Strow.ski la señala con acj.erto ,en su · estudio sobre La Literatura 

en el libro La Vie catholique dans la Ftance contemporaine. 

, 

, 
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referirse al movimiento que nos ocupa; habría que citar, en primer 
término, a algunos poetas simbolistas ., tales como Adolfo Rette, que 
en su libro Del diablo a Dios nos relata su conversión; como Carlos 
De Guerin, cuya obra poética es e\ reflejo de sus luchas entre los 
ard ,ores de la carne y la fe católica que profesaba; como Adrián Mi­
thouard, cuyos versos se hallan llenos del sentimiento de la presencia 
divina; como Humilis) el poeta -mendigo voluntario que no ha querido 
que la po~teridad conservase su nombre y nos ha dejado unos cuantos 
poemas religiosos dignos de figurar en las antologías. 

Fuera de las corrientes simbolistas -debemos recordar a Andrés 
Laf on, autor de La M 1ansión pobre, ,poeta de inspiración netamente 
f rancisoana, a la vez que distinguido nove1ista (66}; a Francisco Mau­
riac, que es igualn1ente novelista de talento, el cual en Las manos 

jutitas nos da la visión de nues ,tra infancia y nuestra adolescencia 
piadosas; a Roberto Vallery .Radod, que en El agua del pozo canta 
los esplendores de la muerte cristiana; a Luis Le Cardonnel, el poeta 
sacerdote de Car1nina Sa,cra_, cuyos versos de clásica factura reprodu­
cen sus emociones religiosas, trans tportándonos a los risueños paisajes 
de la Umbría y de Asís; a Luis Mercier, en fin, poeta de La fam.ilia 
}' de la tierra, que nos hace pensar en uri Gabriel y Galán, más culto 
y menos popular qqe el poeta saln1antino. 

El teatro cristiano en sentido extricto es ·hoy cultivado en Fran­
cia ,por Renato Desgranges, Santiago Debout y principalmente por 
I(nrique Gheon (67), poeta de honda inspiración católica que pre­
ttn ,de resucitar en sus dramas y en sus mi~terios, dirigidos principal­
n1ente al pueblo fiel, como él dice, el antiguo teatro religioso, buscan­
do sus asunto s -de preferencia en la vida de los santos. Entre las nu­
niero sas obras que ·ha producido merecen citarse su Santa Cecilia) y 
El coniediant e y la gracia, que reproduce la hi~toria de San Ginés. 

Como a juicio de Gheón, el teatro- cristiano exige no sólo obras 
y público cri stiano s, sino actores y actrices que lo sean plenamente, ·ha 

(66) En La "maison sur le rine y L' eleve Cilles sobre todo. 
(67) F rancis Jammes tiene también un hermoso drama: La brevis egaré, 

donde un marid~ cristiano-muy diferente de los maridos de nuestro teatro clá­
sico que encarna en este punto una funesta desviación del sentido evangélico­
acoge en su hogar a la esposa culpable y arrepentida. 

Bourget ha escrito también dos vigorosos dramas . sociales: La Barricada y 
El Tribuno. 

En cuanto al teatro de Claudel pertenece más bien a la poesía que al arte 
dramático propiament e dicho .. 
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constituído una asociación de éstos con el nombre de S ocieda :d de com­

j1a11 eros de Nuestra Señora 1 que viene actuan ,do en toda Francia con 

general aplauso. Existe además una Asociación de Arnigo:s de los com­

pafíeros de Nu ,estra Señora 1 que dispensa al teatro católico eficaz pro­
tección. 

El repertorio lo constituyen casi exclusivamente las ?bras de los 
poetas cat~licos contemporáneos, juntamente con las del teatro clá­
s¡co religioso (68). Precisamente he recibido hace pocos días el anun­
cio de una nueva representación organizada en París por esta en­
tidad: la de un arreglo de El con.denado por desconfiado

1 
de Tirso de 

1\1:olina, debido al mismo Gehon q·ue, como se ve., comprende perf ec­
t:1mente el valor artístico de nuestro interesante teatro religioso del 
siglo XVII. 

La orítica católica cuenta tétmoién con ,distinguidos representantes 
como Víctor Guiraud, catedrático de la Universidad de París; For­
tunato Stro\\rski, el abate Calvet, Renato J ohannet, Juan Des Cogneis, 
Gaetan Bernouville, director de Las Letras 1 el 1hispanisita lVIauricio Le­

g~ndre, Federico Lef evre, y, finalment~., Enriq~e Massis, también con-­
vertido al catolicismo, cuyos estudios críticos reunidos bajo el título 
de Juge1nents 1 son la antítesis de la oríitica impresionista de nuestros 

días (69). 
La historia, como obra de arte, tiene finalmente cultivadores de 

positivo mérito. Indicaremos tan sólo, pues la enumeración va re­
sultan ,do fatigosa, a Pedro de La Gorce, autor de una notable Histo-

1-ia religiosa de la Revolución 1 a Pedro Imbart de ·la Tour , histormdor 
de Los oirígenes de la Ref orm ,a1 a Jorge Goyau., que lo ha sid-o ·de La 

A lenia.n_ia: religiosa, uno· de los más ilustres teóricos del catolicismo 
socia'.! (70 ), al abate Bremond, al que se debe una excelente Historia 

literaria del sentimiento religioso en Fra1ici,a (71 ). 

(68) Acaso, y sin acaso, sea esto una limitación que creo llamada a desapa-­
recer. En el teatro profano, incluso en el contemporáneo, hay obras de valor ar-­
tístico innegable que deben s·er conocidas por "el pueblo ·fiel". · 

(69) Dos vol. París, PUon, 1925. · 
(70) Véans ,e las series A .utour du catholicismie so·cial (París, P ·errin). 
(71) Aun habría que hablar de los filósofos y moralistas como Jorge Fon­

segrive, Mauricio Blondel, Santiago Maritain, Emilio Bandin, Santiago Cheva­
lier, •el Padre Sertillanges, etc. 

El movimiento debe además r-elacionarse con el florecimiento del arte católico 
que cuenta hoy en Francia con artistas de la valía de Mauricio Denis y con 
entidades destinadas a promoverlo como la Sociedad -San Juan, cuyo presidente, 
e] ilustr,e Enrique Cochin, ha fallecido recient,emente. 

, 
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Una tan numerosa pléyade de escritores es claro que ha de ofre­

cer manifestaciones de vida colectiva. 
En efecto, existen en Francia revistas católicas exclusivamente li­

tera ·rias, juntamente con otras ,de carácter general, pero en las cuales 

se concede a la literatura general atención. Mencionaremos la ya ci­

tada revista. Esto sin contar con la colaboración de los católicos en 
revistas aibier1:as a todas las ideas, con10 La Revu ,e des De_u1s Mandes 

o la Revu ,e H ebdomadaire, en las cuales, gracias a ellos, predomina la 

nota católica. 
Entre esas manifestaciones de vida colectiva a que aludíamos fi­

guran las semanas ·de los escritores católicos organizadas ·por inicia­

t1va de Gaetan Bernonville, director de Le Lettres y que vienen te ·­

njendo lugar en París anualmente desde 1921. 

En estos Congresos se examinan y discuten ponencias ele interés 
desde el punto de vista religioso como de.sde el punto de vista litera­

rio. En la últin1a semana verificada E·n diciembre pasado se ·han exa­

n1inado los puntos de apoyo que el n1ovin1iento de renacimiento cris­

tiano en la literatura podría ha~lar en las literaturas extranjeras (72). 
Esto no:, lleva como por la mano a hacer algunas indicaciones 

complementarias sobre las huellas de catolicismo que encontramos en 
las literaturd-s de otros paíse~· a la hora actual. 

La literatura italian~ , que cuenta en el siglo XI X con un gran 

nombre católico: el de J\.1ejandrn Manzoni (73), tuvo en la segunda 
rnitad del pasado siglo, .después de largos años de entusiasmo revo­

lucionario y de vcris1110, es decir de naturalismo, un noveli8ta de ins­

piración espiri tualista y cristiana: Antonio Fogazzaro (7 4), sincera­
n1ente católico, aunque influído en sus últimas obras El Sa ,nto y Leila 

por los errores del n1odernismo religioso hasta el punto de haber sido 

incluídos en el Indice los dos libros titados (7 5). Hoy tiene, aparte 

de otros escritores de valor rela.:tivamente secundario, entre los cuales 

(72) Sobre los orígenes de estas Semanas véase el ar,tículo de Barge en la 
Revue des Jeunes de 28 de junio de 1921. Las reseñas de las sesiones pueden 
verse en la colección de dicha revista y en el semanario La Vie catholique. 

(73) Al del ilustre autor de Los novios, la obra maestra de la novela his­
tórica y de Pentecostés, el 1más inspirado himno de fuente evangélica, habría 
que agregar el de Silvio Pellico, el popular autor de Mie Prigioni. 

(74) Véase sobre F ogazzaro el libro, tan equilib.rado y sereno de L. Genari, 
Fogazzaro . 

(7 5) F ogazzaro se sometió, como es sabido, a la condenación de sus dos 
libros. 
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habría que non1brar el primero a José Borsi, especie de Psichari ita­

liano, al brillantísin10 y genial Juan Papini, cuya Historia de Cris­
to (76) encierra fragmentos de fuerte y 1hu1niana poesía. Como Huyss-

1nan con erva mucho del naturalisn10 de sus primeros libros, guarda 

ripini del ocialisn10 revolucionario de antaño un seritido de ardiente 

exaltación de lo humildes de desprecio hacia la riqueza, "el escremen­

tu del demonio (77). 

En Bélgica exi te un núcleo de ¡poetas y novelistas de inspiración 

f rancan1ente católica. Indicaren1os entre los prin1eros a To ·más Braun _. 

poeta de la fa.n1ilia cri , tiana y de la vida patriarcal, y entre los se­

gundo a Enrique Davignon, cuyas recientes novelas El Penitente 
d?.. Furnes y El T/ 'iejo Cristo, traducen el alma a la vez ardiente y mís­

tica del Flandes belga. 

La Alemania católica posee ig"'ualmente un grupo de escritores ca ... 

tólico reunido principalmente en torno de la gran revista H ochland. 
De taca obre todos una novelista de gran talento : la Condesa Handel 

:.\' azzetti\ alguno de cuyos libros ha sido traducido al castellano por 

la Casa Gili. La uiza de lengua alen1ana tuvo también un poeta cató­

lico laureado hace poco año por el ,premio N oliel, Carlos Spiteler. 

En un paí que contaba hasta hace ,poco con un número relativa­

n1ente reducido de católicos : Dinamarca, surgió en los comienzos de 

·iglo, un escritor e1ni:1ente qne del positivis1no y del socialismo pasó 

¡=:or la gracia de Dio~ a la plena aceptación de la fe católica. P ,odéis 

leer en su noveia 17 ita V era el relato de su conversión (78). Jorge 

J oergensen f ué desde ese n1omento 'Un enamorado de San Francisco 

de A ís y del franciscanismo. Le dehemos, entre otros libros, unas ad­

n1irables P eregrinacion es francis canas y una excelente vida del Santo 

crue se halla traducida al oastellano. Y o he traducido también un intc-
..l 

resante libro de J oergensen: su -~"anta Catalina de .'; ena que -es, a la 

vez que una evocación de esta gran sierva de Dios, una viviente. pin­

tura de una de las épocas más accidentadas de la historia de la Igle­

sia ( I ). 

Inglaterra aporta igualmente su contribución al renacimiento ca­

tólico. Los graná es convertidos del siglo XIX, · Wiseman y Ne,vmann 

(76) Ha sido traducida al castellano por Voluntad en dos volúmenes. 
(77) Junto a P apini habría que colocar a Domenico Giulioti, el ardiente 

polemista de La hora de Barrabás. 
(78) Véase también el estudio sohr1e Joergensen publicado al frente de la 

traducción francesa de Vita vera por Goyau. ·(~arís, Beauchesne, 1912). 
(79) Publicada por la editorial Voluntad, así como su Viaje a Tierra Santa. 

I 

, 
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cultivaron accidentalmente la literatura, dejándonos respectivamente 

su Fauiola y su Calixta. "Cna novelista distinguida, Ladi Fullerton, 

autora de Elena Middleton) convertida al catolicismo a mediados del 

siglo pasado (80 ), es autora de unas cuantas novelas de inspiración 

católica. Hu ,go Benson, otro convertido ilustre, ·ha -escrito interesantes 

relatos históricos como la Tra ,gedia de la Reina) o novelas de los 

tiempos futuros, a la manera de W ells; •.pero de un W ells teólogo, 

como El a,nio del m .undo o Alba , triunfante) d·onde asistimos a los úl­

timos días del planeta. Descuella sobre todos el originalísimo Ghes­

tcrton, novelista brillante, en La .clarividencia dAel Padr'e Broivn) cu­

riosas aventuras de un sacerdote detective, pensador profundo, lleno 

de itnágenes delicadas y de acerada sátira en su Ortodoxia :) en su 

.5an Francisco) en su }[ 011ibre eterno/ en tantos y tantos libros salidos 

de su fecunda plun1a. 

La Polonia católica, resucitada por el Tratado de Versalles, que 

nos dió en el pasado un Sienckiewick, tiene hoy en Ladislao Reymont, 

recon1pensado ta1nbién con el premio No bel, un novelista de extraor­

dinario mérito, cuyos libros Los aldeanos) verdad~ra epopeya de la 

vida rural y El apostolado del K nout) so·n de reputación internacio -nal. 

Rusia, la misteriosa Rusia, empieza tan1bién a volverse hacia el cJ.­

tolicismo. _Nicolás BerdcJiaeff~ el filósofo cristiano de [!na nueva Ednd 
li1 cdia. (8r ), continuador de la corriente de aproximación hacia Ron1a 

iniciada por Wladin1iro Soloview (82), el gran amigo de Dostoieski, 

reune a su alrededor un •grupo de intelectuales de positivo valer, en­

tre ellos figura un novelista notable, Remizow, cuyas obras etnpiezan 

ahora a traducirse al francés. 

Con frecuencia no .s encontraJmos sorprendidos por la vuelta de 

algún nuevo pródigo. No hace muchos días podéis haber leído en El 
Debate un artículo de Filedino de Figueredo, el cultísimo publicista 

portugués, donde nos refería el retorno a la Iglesia oatólica de dos 

escritores compatriotas suyos (83). 

(80) La escritora católica francesa Mme. Craven es autora de una intere­
sante vida de esta ilustre convertida: Lady Geotgiana Fullerton. (París, Pe-

rrín, 1897). . , 
• (81) Se ha publicado una traducción francesa en la colección La roseau 
d'or, editada por la casa Plon. 

(82) Véase sobre este original pensador el estudio de E. Ta vernier que va 
a! frente de la traducción francesa de T rois entr1etiens sut la guerre, la moralé 
et la religion. (París, P1on, 1916). 

(83) En el número de 25 del pasado febrero. 

-
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En esta España, que f ué en el ,pasado el pueblo de los místicos y de 

lo teólogo , no existe sin .duda un movin1iento que pueda compararse 

a1 qtte hen10 · estudiado, pero cabe señalar a algunos escritores de ta­

lento que representan c1 sentido cris itiano en la literatura. Tales son 
algún poeta de indiscutible n1érito co1nc el· Marqués de Lozoya o Hu­

herto Pérez de la O a, algún novelista como doña Concha Espina o 

don Ricardo León ( este ú1timo 1nás poeta que novelista, incluso en 

... u novelas) (85), algún crítico e historiador de nuestra literatura, con10 
doña Blanca de los Ríos (86). 

Por lo den1ás, toda nuestra literatura del sigJo XIX merecería . 

ser estudiada detenidamente desde el punto de vista católico. Tene­

n-1O ~ en ella autores cuya obra refleja en mayor o menor grado la con­

cepción católica como García Tassara, Zorrilla, Ruiz Aguilera, no 

ob tan te su progresi mo, la Avellaneda, A1nós de Escalan te, Querol, el 

gran poeta catalán Jacinto Verdaguer, Gabriel y Galán, en la · lírica; 

Fernán Caballero, Alarcón, el Alarcón <le El Escándalo) el Padre Co­

loma la Pardo Bazán, en Una cristiana y en La prueba) Pereda en 

toda u obra, Palacio Valdés en Santfa Rogelia) en la novela; Tamayo 

en todo su teatro, el insigne Menéndez Pelayo en .la crítica y la his­

toria literaria. Hay también en casi todos los escritores de nuestra 

copio a e intere ante producción literaria del siglo XIX, casi con la 

única excepción de Blasco Ibáñez y de Pío Baroja, inspiraciones ca­

tólicas que debemos recoger (87). Y esto se debe hacer extensivo a la 

l1ieratura hispano americana. En Rubén Darío, por ejemplo, podrían 

veleccionarse unas cuantas con1posiciones de sentido rotundame:rite 

cristiano y aun católico que no son, sin duda, fruto de pasajera emo­

ción estética (88). 

(84) Véase el artículo de P. Guinard en la Revue des Je unes de 25 de 
enero de 1925, donde se hace un caluroso elogio del joven autor de La Santa 
Duquesa. 

(85) En Alivio de caminantes hay admirables versos místicos. 
(86) Un escritor muy enterado <lel movimiento literario del día y que puede 

se1 eficaz obrero de ,un renacimiento cr-istiano en la literatura ·es el catalán Ma- · 
nue·l de Montoliu, cuyos artículos en El D'ebate sobre temas literarios contem­

poráneos ofrecen gran interés.' 
(87) Y o lo hice en pequeña parte con un autor que tiene fama de volteriano 

c:ntre cierto público, no justificada plenamente, a mi juicio: el ilustre Valera, 
cuyo centenario se celebró el año pasado. Véase mi artículo en la Revista Ca .. 
tólica de cuestiones sociales. Enero, 1927. 

(88) Recuérdense 1 por ejemplo, aquellas soberbias estrofas del "can to de 

7 



98 EL l?.ElVACI1.l1IE1.V1'0 CATÓLICO 

Resumiendo ahora los caracteres del movin1iento que nos ocupa, 
diremos qu.e éste se nos ofrece con10 la exp~esión en las formas litera­
rias de nuestro tiempo, tanto de la vida religiosa de s1us autores en 
sentido extricto, relaciones del hombre con Dios, como de la vida 
humana en general vista :por ojos cristianos. 

Estos escritores son ante todo ,hombres de su tien1po, poseen la 
literatura moderna cuyos innegables 1111éritos--4honda expresién de los 
afectos 1humanos en el ron1anticisn10, laboriosa descripción de los me­
dios en el naturalista, penetración del oculto sentido de las cosas en el . 
~imbolismo, tendencias sociales o moralizadoras procurando evitar la 
deformación de la realidad-son los primeros en reconocer, sin per­
juicio del estudio de los clásicos indispensables para la formación del 
gusto estético. Son, pues, literatos de su época, gentes que se esfuer­
zan por conocer y dominar la técnica de su oficio en el momento 
presente. 

Pero a la vez son profunda.mente católicos, no católicos de ideas 
o de tendencias solamente, y ésta es la diferenc~a que les separa de 
los primeros románticos. Ce sont des poétes qui f ont ses Paques, decía 
de ellos Pabl ,o Renaudin (89), son poetas que comulgan por Pascua, 
e~~ decir que viven la vida católica, no sólo creyendo., sino esforzán­
dose porqu .e su existencia toda sea informada y regida por el catoli -­
cjsmo. En sus labios hallamos rotundas afirmaciones católicas. Así 
Francis Jammes estampa al frente de su poema Las Geórgica,s cris­

t,ianas esta terminante declaración : "Declaro . en el dintel de este libro 
que soy católico · romano sometido -humildemente a todas las decisiones 
de Su Santidad el Papa Pio X que habla en nombre del verdadero 
Dios y que bajo ningún pretexto me apartaré del dogma católico ro­
n1ano salido de la boca mis.ma de N·u,estro Señor" (90 ). Emilio Bau­
n1an escribe en el prólogo de .u•no d.e sus libros: "La fe católica es la 
sangre de mis venas. Si ella faltase en mí no me concebiría con10 exis­
tente y no 1ne es posible considerar a los ·hombres más que a la luz 
ele estas dos verdades fundamentales : la caída y la redención" (9 I ). 
y· Jorge Dumesnil, ,distinguido catedrático de la Universidad de Gre­
nole y fundador ~de la revista Les cahiers de l' Aniitie de France 

esperanza", o bien el delicioso soneto que comienza: "la dulzura del ángelus . 
matinal y divino". 

(89) La cita es de un artículo publicado hace años en la revista Le Bulletin 
de la Semaine, cuya fecha no recuerdo. 

(90) Les Geotgiques cretiennes. París. M ercure de Ftance, 1912, p. 2. 
(91) Boumann: T rois villes sanites (París, Grasset, 1911), prólogo. 

• 
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e cribía: "Pedin1os a Dios que nos conceda mediante su gracia ser 

enteramente fieles a su religión, aceptar sus •dogmas con sencillez de 
niño y seuuir sus preceptos con apasionada ,hu111ildad" (92 ). Los tes­

timonios podrían repetirse hasta lo infinito. Son católicos que aspiran 
ante todo a vivir plenan1ente su fe, y como quiera que esa fe info ·r-
111a toda su vida, quieren tan1bién que ella se manifieste en su obra 
literaria. 

Naturalmente, siendo la vida propiamente religiosa, el orden de 
las relaciones divinas, lo primero para el católico es claro que esa 
obra expresa en primer tér1nino la hern1osura y la n1aj,estacl de Dios. 

la belleza del mundo considerado con10 obra de Su omnipotencia, los 
esplendores de la liturgia, la existencia gloriosa de los siervos de Dios, 
los afectos del espíritu sediento de lo infinito, bebiendo con10 en su·s 

principales fuentes en la Biblia, en el Misal Romano, en nuestros 

grandes mís6cos. De aquí la nuev~a vida que han cobrado algunos gé­
neros hace tiempo en decadencia, por ejemplo, la ·hagiografía, a la que 
han dado obras considerwbles co1no la Santa Catalina o. el San Fran­

cisco de Joergensen, la Santa Liduvina de Huysmans o el San Agu'S­

tin o la Sa•nta Teresa de Luis B·ertrand. D,e aquí la resurrec,:ión del 
teatro religioso en los c1rarr1as de Claudel o· ·ele Gehon, cn1presa que 

ha tE.ntado también a i!1genios extraños al catolistno con1c) ~l inglés 
Bcrnard Shaw- en Santa Jua.11_a de Arco. l)e aquí la profe3; _ón ele re- . 

lato3 de convertidos tan interesante desde el punto de ·vista ] iterario 

como para el estudio de la psicología de la conversión. De aquí, por 

último, la boga adquirida por nuestros autores misticos (un San Juan 
de la Cruz, una Santa Teresa de Jesús) y ,por nuestros poetas qu•e cul­
tivaron la · literatura religiosa. 

Mas estos a'utores no se han limitado a la expresión de la vida 
religiosa propiamente dicha. Inf o rimada por el catolicismo viven vida 

:fan1iliar, vida profesional, vida cívica. Es ,peotadores de la realid ·~d 
con todas sus impurezas vislumbran a través .d·e los desórdenes mora­

les el esplendor de las normas conculcadas, la insu .ficiencia d·e las doc­
ir inas adversas para gobernar la vida, las armonías profundas ,de ~u 

fe con las necesidades del espíritu huinano y aspiran a expresar 1en sus 
libros todo eso. Los conflictos que plantean serán acaso los mismos 
que los que nos ofrecen el teatro o la novela modernos; pero se pre­
sentan a su vista con u·na transC:endencia d•esconocida para los escri-

(92) Citado en mi artículo sobre el ren«cimieniQ c;qt6lic;Q en la literatura 
francesa, a que me he referido. 
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tores no creyentes (93). No es ya la lucha entre las energías del ins­
tinto o del sentimiento contra las prescripciones de una moral bur­
guesa que en definitiva sólo descansa en la fuerza. Es la lucha del 
demonio contra Dios de que es campo nuestra alma y el precio de 
ese combate no es otro que la salvación o la condenación eternas. No 
es, pues, preciso, ponderar la mayor fuerza dramática que adquieren 
esos misrnos conflictos en las obras de los autores católicos. 

La literatura contemporánea adolece de una polarización exclusiva 
hacia la pint 1ura del sentimiento del amor sexual como ya observó 
el gran ·escritor ruso Tolstoi (9·4) con evidente desconocimiento de la 
vida que no se halla e~clusivan1ente gobernada pot aquella ,pasión. 
Abriendo a la exploración del artista los ricos dominios de 1a concien­
cia re1igiosa se orienta su actividad hacia otras esferas no menos dig­
nas de interés ciertamente. 

No desconocen por lo de!Ilás estos escritores el gran influjo del 
sentin1iento del an1or, ni menos participan de ese "1niedo a nuestra 
sombra" -d-e que hwblara Huyssmans •en el que ven1os la- ¡'huella pro­
testante y janseni~ta. Roberto Vallery Radot afirma acertadamente 
que ]a carne, que es uno de los enemigos del alma en la concepción 
católica, ~oopera santificada por la gracia del Sacramento a formar 
hon1bres para la vida eterna (95). Los aldeanos que asisten a la boda 

, . 
en el poema de J ammes se muestflan sin vana pudibundez el lecho 
conyugal, sabiendo, como nos dice el ,poeta, "que nuestra arcilla está 
hecha para germinar". Las novelas de Bourget o de Baumnann rela­
tan los desórdenes de la pasión sin disfraces ni aten·uaciones excesi­
vas, aunque ·poniendo de manifiesto sus funestas consecuencias. 

He aquí a este propósito cómo concibe Baumman los deberes del 
novelista católico sobre el .particular: 

"El novelista católico debe -representar 1a vida .como es. Entre las 
pasiones, ~as debilidades de la carne determinan los mayo ·res efectos 
trágicos. El arte no debe eliminarlos ni disfrazar su miseria". 

"No se ·deduce de aquí que el artista deba expresarlo todo. Re­
chazará las imágenes repugnantes o lascivas. Observará ciertas con-

(93) El conflicto esencial que el cristianismo anima en nosotros-ha dicho 
Claudel - es el gran .resorte dramático, como el gran recurso de nuestra vida 
moral y social (Les Cahiers _del 13 de julio de 1914, p. 42 y siguientes). 

(94) Recuérdese su libro Qué es el arte y su misma novela La sonata a 
Kreutzer. 

(95) Véase en su libro Le reveil de l' esquit, el capítulo que lleva por tí­
tulo "La visión católica". 
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veniencias relativas a los medios. Las crudezas de las esculturas en las 
gárgolas y en el pórtico de las catedrales no escandalizaban a las gen­
tes de la Edad lvieclia. Hoy serían imposibles. San Pablo, de una pre­
cisión tan audaz .en la definición -de los . vicios verg ,onzosos, velaría 
l1oy las cosas. 

La gran regla para el artista cristiano consiste en no pintar nada 
q·ue deje en el alma de los lectores la impresión dominante de una 
turbación seductora, en limitar los episodios carnales ., en presentar sus 
dolorosas consecuencias, en ,presentar el pecado como pecado" (96)'. 

No todos ellos, hay que reconocerlo, se han mantenido siempre 
dentro de estos límites. Francisco Mauriac, en alguna de sus últimas 
novelas (97), Bernanos, en su obra Bajo el Sol de Satán) libro de 
gran fondo teológico, uno de los más vigorosos que se hayan p.rodu­
cido en los últimos años, lo-s 1han rebasado sin duda y acaso resulten 
aplicables a ellos, salvando, desde luego, la intención de 1os autor@s, 
algunas de las censuras dirigidas recientemente por 1a Congregación 
del Santo Oficio a ciertas obras literarias de fondo religioso y am­
biente inmoral; pero en general han hecho resplandecer sobre la pin­
tura de los extravíos humanos el imperio de los preceptos quebran­
tados, dando la sensación del mal moral y 1huyendo de ciertas descrip­
ciones que nada tienen que ver por lo demás con el arte. 

Para usar de esta santa libertad en la representación de la vida 
humana, estos escritores no han tenido por lo demás que hacer otra 
cosa sino seguir la tradición cristiana tal como se nos ofrece en la 
Biblia y en los Santos Padres, tal como se nos presenta en nuestros 
grandes escritores 1del siglo de oro, que fueron con frecuencia religio­
sos y sacerdotes y no por eso mutilaron caprichosamente la realidad. 

No persigue e&ta literatura una finalidad de apostolado ,, pero indi­
rectamente viene a realizar una obra 1nuy interesante desde el punto 
de vista religioso. Cómo resulta ésta de la n1era expresión literaria o 
artística de la vida católica se refleja ,admirablemente en estas palabras 
del manifiesto publicado por el grupo de redactores de la revista Les 
cahiers. "Reedificar la antigua Mansión qel P·adre con las piedras in­
quebrantables que nos ha dado. Que nuestros lectores reconozcan en 
los sign,os de fe que observen en nuestras paredes, en el respeto que 
Guestras conversaciones muestren a cuanto ellos veneran en la atmós-

(96) Baumann, citado por Bardeaux en -el estu~io sobre Barbey d' Aurevilly, 
págs. 168-169. 

(97) Nos referimos principalmente a Le fleuve de f eu (Grasset). 
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f era religiosamente patriarcal que queremos que aquí se respire, que 
se iliallen en la casa del padre de familia que tan bien supo recoger al 
hijo pródigo, donde sin altanería, con el buen humor más cordial, se 
trata a los vecinos con el deseo de hacerse, según el consejo ,del Após­
tol, todo para todos, donde nos esforzamos por comprender las in­
quietu ,des del corazón que es el único medio de curarlas, de suerte 
que viendo esta casa tan clara entre las flores con las ventanas abier­
tas a todos los horizontes del mundo de donde salen cánticos . y ple­
garias, palabras siempre graves y afectuosas, toda la paz . . de los hijos 
de Dios el desconocid •o que pase por el camino se sienta atraído hacia 
nuestros umbrales y entre a compartir nuestro pan" (98). 

Caminamos hacia una restauración del sentido cristiano de la vida,, 
y no digo como Berdiaeff hacia "una nueva Edad Media" porque ni 
todo lo de la Edad es susceptible de ser restaurado., ni aunque ello fue­
ra posible sería apetecible que lo f,uese. El germen evangélico, a pesar 
de todos los extravíos de la inteligencia hum0.na, ha seguido operando 
en las .sociedades su benéfica acción. El "ha hecho al hombre moderno" 
con su suavidad de costumbre, sus preocupaciones morales y su incli­
nación hacia los humildes y hacia los pequeños (99). Pero admitién­
oolo así, hay que reconocer también que el individualis ·mo protes­
tante prim:ero y ,la negación racionalista después han traído el actual 
dt:sconocimiento de la soberanía divina sobre el individuo y sobre 
la sociedad con todas sus funestas conseC'uencias. H 1acia el restable­
cimiento en todos los órdenes de esa noción fundamental se dirige 
el esfuerzo católico en todo el mundo. 

Pero para conseguirlo no basta con intensificar la vida religiosa 
propian1ente .dicha, no basta con esforzarse como lo hace la es:cuela de 
Lovaina, no diremos, por repetir a Santo Tomás, sino por hacer lo 
que Santo Tomás habría hcoho si hubiese vivido en n1uestro tiempo 
utilizando los progresos de la ciencia contemporánea; no basta con 
llevar a las leyes humanas el sentido cristiano ni con poblar el mun.do 
de instituciones que promuevan la ascensión ,de los hun1ildies como 

(98) Ocurre algo parecido a lo que acontece con el catolicismo social~ (" So-­
mos sociales porque somos católicos", decimos; es decir, procuramos promover 
la justicia en las leyes y en las instituciones como parte del reino de Dios, por 
cuyo advenimiento debemos trabajar; pero ,es claro que indirectamente hacemos 
obra de apostolado mostrando a nuestros adversarios la divina fecundidad de 
nuestra fe. 

(99) Véase el admirable prólogo de L. M. de Vogüé a Le roman russe . 

• 
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• rreconiza el catolicismo social. Es preciso también llevar al arte la 
savia cristiana a fin de que haga comprender La sensibilidad católica. 
Es preciso, como ya -dijo Vallery Radot, que "el arte confiese a Je­
sucristo" como obra suya que es al ser obra del hombre. Y en cuanto 
2J arte ya lo hemos visto, nada tiene 1que temer de esa restauración 
cristiana que respeta sus propias exig-encias., sino antes bien debe es­
perar una ampliación en su.s ·horizontes, un ensanchamiento de su vi­
s1ón hacia las magníficas perspectiv ·as de lo infinito (roo). 

( 100) No existe propiam ,ente un libro de conjunto especialmente dedicado · 
al estudio de este movimiento, de fecha reciente. Sólo conozco ,el de Laur ,ec: Le 
rcnouveau catholique dans les leitres (París, 3 y 5, rue Bayard) que por ser de 1917 
no trata de los escritores cuya celebridad ,data de fecha posterior. F ortunato 
Strowski, en su Histoire Litteraire de la N ation F ranfaise (Pion) le dedica parti ... 
cular atención. En los libros y en los artículos de crítica literaria de Calvet, de 
Moreau, de Strowski, de Lefevre, ,de Massis, pueden hallarse ,elementos para su 
conocimiento. 

Insertamos a continuación una indicación de laa principales obras de los au ... 
tores que han sido objet~ de especial estudio en el pres,ente trabajo para que 
pueda servir de guía a los que quieran conocerlos: 

Pablo Verlaíne: Sagess.e.-Amdur-t..~Bo~heut.._jLiturgjes 1intimes (V anier, 
editor). 

J. K. Huyssmans: A rebours.-Lá.--Bas (obras de transición) .-La Cathedra­
le. - En Route. - · L'Oblat. - Sainte Liduwyne de S-chiedam. - Les f oules de 
Lourdes.-T rois églises et irois primitifs (Editor, P ,lon). 

Hay una colección ,de páginas escogidas publicada por el propio editor con ,,, 
el título de Pages caiholiques. 

No sabemos de otra traducción de Huyssmans al castellano que las de A 
Rebours y La--Bas, publicadas por La Novela Literaria y otra de Les foules de 
Lourdes bajo el título de Las alas humanas de Lourdes. 

Francisco Coppée: La bon ne souff rance.-C on,tes pour les jours de f ete.­
C ontes tout simples.-Dans la priere et dans la lu.tte (Editor, Lem,er1e). 

:Gili ha publicado una traducción de La Bonne Souf f rance con el nomhre 
de F rulos del dolor. 

Fernando Brunnetiere: Discours de com·bat (tres series) .-Quesiions -actuelles. 
Sur les chemins de la croyance.-D ·iscours academiques (Ed~tor, P 1errin) .-S. 
Viacent de Lerins, publicado en la colección La p~nsee chretienne, de Blond y 

Gáy. 
En la colección Religión y Ciencia publiqué yó ,dos traducciones · de sus con­

ferencias: Las razones de la creencia y Lo-s motivos de esperar. 
Pablo Bourget-; Novelas: Le Discig,le (obra -de transición) .-L'étape.-Un 

divorce.-L'emigré.-Le demon de Midi.-La barricade.,-- Le Tribun.-Le seus 
de la mort.-Nemesis.-JAzarine.-Un dtame dans le monde.-La geole.- Le 
danseur mondain.-N os acles nous suivent. 

Novelas co.rtas: Drames de famille.--Monique.-Un saint.- La 
perdu son peintre.-L' enl7ers du decor.-Anomalies. 

dame qui á 

. , 
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Obras de crítica: Etudes et portraits (terc ,era serie) .-Pages de critique et de 
doctrine ( dos vol.) .-N ouvelles pages de critique et de doctrine ( dos vol). Edi­
tor: Pion) . 

De Bourget se ha publicado una traducción de El discípulo en El Cosmos . 
Editorial. De sus obras católicas conozco traducciones de La etapa, de Un divor­
cio y de N emesis. No recuerdo los editores de las dos primeras, per:o sí el de la 

· última: La Nove la Literaria .. 
E. M. de Vogüe: Le roman russe.-Jean d'Agreve.-Les morts que parlenl. 

Les maitre de la mer.-Histo iires Russes.-M axime Gor.ky (Editor, P llon). 
René Bazin: La terre qui meurt.-L'isolee.-M adame Corentine.-De ton te 

son ame.-Le 'blé que leve.- La barriere.-Mademoiselle Zimmel, dactilographe. 
Guingholph l'abandonné.- La closerie de Champdollent.-Balthus le lorrain. 
(Editor, Calmann-Levy) . 

Gili ha publicado tr1aducciones de algunas novelas de Bazin como La boda 
de la dactilógrafa. También "Voluntad" ha traducido M adame C oren~ine, si no 
recuerdo mal. Calleja tradujo, como he indicado ya, hace años Le blé qui leve 
(Llama que prende). 

Enrique Bordeaux: Obras novelescas.: La peur de vivre.-Une honnate fem1me. 
L e lac noiz.-L' amour en luiie.- Les Roquevillard.- La M aison.-La oroisee des 
chemeins.-- L ' ecran brisé.-Le pays natal.- La neige sur les pas.-La robe de laine. 
Les yeux qui s' ouvrent.- La maison morle.- Y amilé sons les cédres.-La chartreuse 
du Reposo,ir.-Le coeur et le sang.- Le Barrage. 

Obras no novelescas: St . Francois de Sales et notre coeur de cha1ir.-Voyageurs 
d'Orient (dos vol.) .- L es Pierres du foyer.- Barbey d'Auvevitly. (Editor Pion). 

Hay tr aducciones castellanas de algunas obras de Bordeaux. La colección 
Nelson las ha publ icado de Los Roquevillard y de Nieve sobre las huellas; Gili 
de Noviazgo de prueba y . de La casa. "Voluntad" ha traducido La nueva cru ... 
zada inf an:til. 

Resp ecto de P eguy, apa.rte de Les cahiers de la Cuinzaine se han publicado 
en La No uvelle R evue Fran~aise algunos de ellos (por ejemplo, Notre Patrie). 
G rasset publ icó ( 191 O) un tomo de Oeu1,res choisies. Se está publicando, según 
cr,eo, una edición de sus obras completas. 

Pa blo Cla udel : T heatre, (cua tro · vol.) .- L' annonce faite a M arie.-L' otage. 
L e pain dur. 

Cinq grandes odes suivies d'un processional pour saluer les siecle nouveau.­
C oro na benignitatis anni Dei.-T rois poemes de guerre. (" N ouveUe Revue F ran­
caise"). 

El Teatro ha sido edit ad a por el "Mercur e de F rance" en cuatro tomos, al 
frente de los cuales van los admira bles V ers d' exil ; pero existen ediciones aparte 
por la N ouvelle Revue F ran~aise de algunos de sus dramas, por ejemplo de 
L' annonce faite a M arie. 

Francisco J ammes: Clairieres dans le ciel.- Les Georg,iques chtetiennes.-. La 
Vierge et les sonnets.- Le rosaire an soleit- M onsieur le Curé d'Ozeron (Edi­
tor: "Mercu re de F rance). 

Además ha publicado en ,la casa Plon L e livre de St. J oseph.- Memoires ( van / 
publicados tres tomos) . 

• 

' 
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La reforma del Código Penal 
POR EL DOCTOR 

, 
INOCENCIO JIMENEZ ·vICENTE 

Catedrático de Derecho Penal 

U N momento legislativo de tanta trascendencia como el presente, 
no puede pasar desapercibido para la juventud, sobre todo para 

11. juvent:ud que se preocupa del Der .echo. Si de las reformas jurídicas 
110s preocupamos sólo los que ya vamos encanecien ,do, en realidad -esas 
reformas nacerían sin garantía de vida perdurable, vida perdurab1e 
que debéis asegurar vosotros. 

Realmente, España está pasando por un momento que nos permite 
hacernos la ilusión de que tenemos una política penal. Política penal 
significa realización de princip_ios; significa, por .tanto, posesión de un 
ideario y de un sentido de la realidad p·ara ,hacer que ese _ideario en­
carne en la vida; y en España, donde no siempre -h~mc}s ·podido pro­
clamar de una manera consciente qu·e ,disponemos de una política pe­
l!al, sin embargo, podemos al menos formarnos dicha ilusión, repito •, 
al v,er que estamos en_ n1om-ento propicio ., q·ue parece ya inminente, para 
que Españ~ tenga su Código penal que no sólo sea nuevo, sino moderno 
y que venga a desterrar el arcaico -que tenemos hasta ahora. 

No .es una novedad entre nosotros el intento de reforma del Código 
penal común. La obsesión constituyente · del .siglo XIX alcanza a todas 
las ramas del Derecho público, y f ué tamb ,ién fructuosa en cuanto se 
refiere a la legislación penal; pero f ué fructuosa principalmente para 
proyectar, n1ás que para dar 1eyes nuevas. ,.Y así, el siglo XIX ter­
rrtina sin que pueda 1uf anarse de haberse renovado en esta materia. 

El Código vigente-muchas veces lo olvidamos-es el Código de 
1848. Aunque 1os jóvenes, al menos los jóvenes de ahora, tienen la 
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desgracia o la fortuna de olvidarse del siglo ya pasado, en rigor vues­
tra cultura os permjte tvocar toda la e11or111e diferencia que ~Ignifica 
en la vida española el_ momento ,de 1848 y el 1nomento de la termina­

ción del primer cuarto del siglo XX. No sólo en España, en todas las 
civilizaciones y, sobre todo, en las europeas, hay 1una diferencia rotunda 
entre aq_uella civi!lización de n1itad ,del .siglo XIX y la del siglo XX ,, es­

pecialmente cuando aquella civilización en la vida •pública había de su­
frir tran~f orn1aciones tan profundas como la que significa la revo­

lución del 68 para España. A pesar d-e que España tuvo en esa fecha 
una revolución,, sigue .teniendo el mismo Código penal; la revolución 
se cuidó de armonizar el Código penal vigente entonces, con la Co-ns­
titución de 1869; pero seguramente, a-1 menos los que habéis estudiado 
el Código penal común qu€ hoy rige, habréis visto que -be cuidó de esa 
armonía como quien atiende a una labor de concor •dancia, de urgencia. 
En realidad fué una labor verdaderamente superficial. No hay exage­

raci_ón en tacharla así, porque los mismos autores de la reforma del 70, 
al presentarla al final ele unas Cortes, en un mon1ento de próxima 
dispersión por el verano, lo hicieron como una solución -de momento 
que había de p,erf eccionarse, ·que 1había de ser sustituída por una re­
forma adecuada cuando las ·Cortes reanudaran su labor. Esa reanu­
dación no f ué propicia para el Código penal. 

Pasa la Revo1'ución. El Código del 70, a p-esar de una Constitución 
nu,eva, de la Constitució11 de 1876, sigue siendo el Código de nuestros 
días. Lo natural es .que la Restauración ,hu,biera tenido el mismo pru­
rito que tuvo la Revolución,, que hubiera procurado armonizar la ley 
penal con la· Constitución . Sin embargo, no lo hizo, y o- la Restaura­
ción fué 1desleal, o -el Poder f ué des.leal con la Restauración; el caso es 
el n1ismo; el caso es q·ue hay una porción de preceptos constitucionales 
que qu-edan olvidados por no intentar la reforma del Código , Penal. 

Más todavía; la primera etapa ·de la Restauraoión relacionada con 
la reforma penal, procuró la reforma -que uno de vuestros maestros ha 
llamado "reforma política"; es -decir, procuró armonizar, log·rar esa 
armonía entre la Constitución y el Código. Todas esas reformas f ra­
casaron, y no sólo fracasaron, sino que, -en cuanto pasan pocos años 
dentro de la l<Jebtauración, cuando se entra ya en el año 1880 o un 
poco má s, parece que se desiste del problema ,de la reforma política 
penal. Yo he oído a algunos hombres respetables, lo n1ismo en la _ju­
ri prudencia que en la política _, decir, y no ,hace muchos años, q'ue era 
imposible que tuviéramos un Código nuevo, porque tendría que ar-
1nonizarse el Código con la Constitución. Esos hombres eran de la iz-
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quierda. Indudablemente que no lo decían con una gran devoción cons­
titucionaL 

La ref orn1a penal surge con una transcen 1dencia, con una preten­
sión n1ás científica, y esto aun dentro d,el período revolucionario. Hay 
que decir que así con10 las Cortes, obra de la Revolución principal­
mente, y siendo Cortes constituyentes, fueron estériles respecto de la 
reforma científica penal, l1ubo en aquellos tiempos un -hombre de 
gobierno que comprendió que la Revolución no podía gobernars _e dig­
namente, no. podía considerarse legis,lando conforme a su ideario, si no 
hacía un Código penal que armonizara con los principios de su tiem.po; 
y por eso el señor Salmerón nombró una Comisión, de cuya 1abor casi 
no sabemos más que su nombramiento, pero que indudablemente indi­
caba, por la preocupación en la selección de las personas, por ,la a1ltura 
n1ental y científica, por la característica de algunas de ellas (p-or ejem­
plo, el caso noble de 1doña Concepción Arenal), indicaba eil afán de q'ue 
surgiera un Código n1oderno. Ese intento, puede decirse que se desva­
neció al dejar de ocupar el Poder el señor S·almerón. 

Muchas reformas que vienen después de la época citada (.r876 a 
188o) de reforma política, tienen un carácter científico, pero no sur­
gen espontáneamente del Poder legislativo, sino de la preocupación -de 
algún docto amigo del ministro de Gracia y Justicia que, con una pre­
paración adecuadia, le presenta un p,royecto ,que pudiera ser Código en 
su día. 

Todas esas preocupaoiones de ref orr.aa, y sobre todo la tibieza de 
esas preocupaciones y su ineficacia, contrastan ., .sin embar .go, con los 
múltiples y vigorosos factores para que la reforma Í\t-era ·un -hecho 
hace ya bastantes años. En primer lugar, los 1hechos reclan1aban la 
reforma: vuestra cultura me evita recordar estos que pudiera consi­
derar como supuestos casi vulgares. Todo el mundo sabe el fracaso 
del siglo XIX respecto de la defensa contra la delincuencia; todo el 
n1undo conoce la angustia con que los 'hombres -de ciencia y los legisla­
dores que han 9edicad·o alguna atenoión a este :problema se p-reocu­
paban de si había que hacer otra cosa y sobre todo qué había que 1hacer 
para lograr que el Poder, la justicia penal, fuera algo eficaz, algo• que 
no se limitara a contemplar impasiblemente cómo se multiplicaba el 
número de -delincu-~ntes. Esa preocupación presenta una serie de he­
chos que puede decirse que claman constantemente por la ~ef orma y, 
sin embargo, la reforma no viene. ¿ Es ,que no había impulso bastante 
en el ideario español? ¿ Es que la ciencia de los españoles no estaba 
en armonía con esas demandas de la realidad ? Nada de eso. Si se re-

' 

,; 



108 .LA REFORMA DEL CÓDIGO PENAL 

corren las publicaciones todas de los penalistas y de los criminalistas 

españoles, se ve la misn1a ansia de _ que ,el Código penal, tan arcaico, 

desaparezca; de q1ue venga una reforma penal : se ansía una reforma 

cien tífica. 

Si se pudieran recoger sintética1nente las afirmaciones proclamadas 

en las Cátedras de Derecho penal en España, respecto del Código vi­

gente, puede decirse que tendríamos con ello no sólo la crítica de nues­

tra legislación ., sino, a,demás, la presentación de los temas que habían 

de ser con10 los puntos de apoyo de la refor1na por hacer. Si se piensa 

en la labor de .las Aca demias-de las Academias jurídicas y sociales­

vemos que cuando se preocupan d-e ebtos problemas es para procurar 

su reforma. Hay una Academia, la de J ur,isprudencia y Legislación, en 

la que se prop -uso concretamente premios para un proyecto de ref ar­

ma del Código penal. Más todavía; aun salien -do de estas esferas pura-
s 

rnente especulativas y en que no ,hay responsabilidad respecto de lo 

que hay que legi slar, en las mismas Memorias de la Fiscalía del Tri­

bunal Supremo vemos que en 1nuchas de ellas, de una manera insis­

tente, con una insistencia verdaderamente tenaz, hay una demanda de 

un nuevo Código, cuando menos de una p·rof unda reforma del vigente. 

Vemos además de esta oriientación, ,que con stituye un verdadero 

factor intele ctual a favor de la reforma , una serie de actuaciones q1ue 

parec en actuaciones del Poder. Hay, aparte -de esa manifestación indi­

recta que supone la aseveración conbtan te de la Fiscalía del Tribunal 

Supr emo, los proyecto s .que podemo s llamar ministeriales. Desgracia­

damente no podemos honrar a mucho s Gobiernos con la atribución de 

pre ocupac iones p rofundas en cuanto a la política .penal. Puede decirse 

que ap enas hay proyecto qu e pue da llamarse ebra de ,las Cortes espa­

ño las ; cas i tod os son manif estacio11es, deseos de los ministros; algu­

nos -de ellos., como indicaba antes inci 1dentalm ente, labor de colaborado­

res, muchas veces modes to s y algunas emin ent es, que pusieron en n1a­

nos de los ministros proy ect os de re forma que ve rdaderamente tienen 

un va lor científico. Los órganos legislat ivos no pu dieron pr estar aten­

ción a este problen1a , y as í vemos que, fuera ele algun os n10111entos en 

que e preocuparon de alguna re forma parcial , fuera de una serie de re­

formas que pudiéramos denominar cir cun stanciali stas, fuera de alguna 

reforma romántica, como la r,ef ere n te a la pena de muerte , la labor 
legislativa es casi nula. Y no porque no h1ubie ra materia para ,que el 

Parlan1en to pudiera fijar su aten ción en este pr oblema , porque, ade­

n1á de lo que demandaban los h echos, además de la orientación doc­

trinal, n la n1i n1a preparación ele proyec tos ha bía n1ateria n1uy ba s-

, 
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tante para que pudiera considerarse que había llegado ··el momento de 
c5tudiar dicha reforma ,, discutirla y pensar en aprovecharla. 

Hay algunos proyectos de especial in1portancia en este sentido; de 
transcendencia legislativa. Por ejemplo, el proyecto que corresponde 
a 1a época del señor Canalejas; el proyecto reforzado con el in1pulso 
del señor l\Iaura, principalmente desde la presidenoia de la Comisión 
de Código ~, y, sobre todo, últin1an1ente, el proyecto que al presente st'I 
halla en la Asamblea Consultiva Nacional. 

Todo el régimen anterior, por las causas que fuere-no es éste el 
n1on1ento de tratar de este asunto-no logró realizar el propósito de 
dar satisfacción a la necesidad de una ref orn1a -del ,Código penal co­
mún. ¿ Tendrá esta eficacia el régimen actual? El régimen vigente ini­
ció su actitud respecto de este pro.bJema, de una manera que p-odemos 
calificar de 111odesta. Los que lean o relean la Real orden de 12 de 
n1arzo de 1926 podrán decir que el actual ministro de Gracia y Justi­
cia no pretendía, al menos claramente, que se 1hiciera un nuevo C6-­
digo penal. Indudablemente qu-e n1anif estó-está con toda claridad en 
dicha Real orden-que había que reformar, y prontamente, este Có­
digo penal común; daba un plazo muy breve, unos meses, para proyec­
tar la reforma; encargaba a la Comisión de Códigos que para realizarla 
a.tendiera a unos cuantos puntos, los que pudiéramos llamar progra- . 
ma mínimo de reforma; pero, en realidad, no comprometía a d'icha Co­
n1isión a hacer un Código penal completamente nuevo. Afortunada­
n1ente, el mismo Poder, el mismo Ministro, vió con simpatía y sobre 
todo con eficaz apoyo, la actitud de la ·Comisión., en la ctue influyeron 
personas que todos conocéis, para abordar la realización de esa satis­
facción de una necesidad ya muy vieja y, por lo tanto, que ya .era de­
masiado tenerla siempre desoída; y se procura hacer U!1 _proyecto de 
Código penal nuevo, no una nueva edición del vigente. 

El Poder actual, en lo que iha ·hecho y en lo que está por ·hacer, 
es posible que tenga una eficacia no procurada antes, por distinto -s 1110-
tivos que es fácil descubrir sin salirnos d-e un tema de estricta po_lítica 
penal. En primer lugar, el Poder del régimen vigente, desd~ su actua­
ción primitiva, desde el Directorio ., ha manifestado, en bastantes oca­
siones, lo que pudiéramos llamar " .horror al circunstancia1i~;mo" ; es 
decir, un a.parta.miento de lo que significara reformas q'ue abordaran 
de una manera pequeña y transitoria problemas que merecían · una so­
lución integral. Además, ese ·Poder nuevo tiene la ingenua vocación 
constituyente que acompaña a todo _el que tiene una férvida ~mbición 
ele hacer a su patria mejor, aunque sea cambiando la legislación de 

• 
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una n1anera radical; en este sentido puede decirse ·que el actual Poder, 
armado con 1la vocación de algunos poderes revolucionarios en esa po- · 
ttncia para lo constituyente, naturalmente que puede realizar una obra 
que no realizaría un Poder que se sintiera medroso ante el problema 
de cambiar todo un sector de nuestra legislación . 

... A.demás, el actual Poder, y sobre todo el órgano colaborador (en 
este caso la Comisión de Códigos) ha podido seguir , fructuosamente 
en este caso, un método acreditado ya en los primeros tiempos del Direc­
torio. Apenas llevaba este nuevo régimen la vida de meses., cuando 
pudo intentar y pudo lograr cumplidamente, la realización de 'una re­
forma .que es una ,de las mayores ref armas que se han podido 1hacer 
en España: la innovación que supone el Estatuto del régimen local. 
¿ Fué que el Poder se sintió con una vocación revolucionaria, doctrina­
ria, únicamente, y quiso sacar del archivo de sus ideas y de su biblio­
teca un régimen nuevo con el que decorar la Gaceta? No; lo que hi­
cieron principalmente las personas q1ue intervinieron en la prepara­
ción intnediata, las per sonas que realizaron esta reforma, fué lo que 
puede hacer todo legislador que tenga una verdadera vocación legis­
lativa; fué continuar una labor , más bien ultimar una labor que estaba 
hecha f und an1entalmente y que no necesitaba más que el impulso vi­
tal , el definitivo. Sabéis seguramente que los proyectos de régimen lo­
cal fueron los más discutidos por n1uestros Parlamentos, y había ha­
bido, con distinto s gobiernos , con ,distintas orientaciones en el Poder, 
con distinta s constituciones en las Cámaras , una preocupac _ión perma­
nente ; se hab1an agotado todos los procedimientos para discutir y todos 

' 

]os momentos que se pudieron d,edicar a la discusión de esa reforma; 
sin embar go, la re forma no se ultimaba; faltaba la voluntad de ter­
ininar , el momento de romper con e1 régimen local del siglo XIX; no 
h·abía temor de caer en el peligro de hacer una obra completamente 
in1aginar ia e irr eal, que adem ás no tuviera el apoyo• de la opinión. 

Algo parec ido ·ha podido 1hacer ( digo ha podido hacer , porque yo no 
he estad•o en la Comisión par a afirmarlo) la Con1isión de Códigos. Al 
preparar el proyecto de Código penal, que está actualmente en la Asam­
blea, ha podido partir, por ej emplo, del pr oyecto de 1912; ha podido 
recoger la labor de doctrina, pero de tran scenden,cia legislativa , pre­
parada por la exirr1ia Co1nisión, lo que se había ido elaborando en la 
n1i ma Co1nisión de C6digos en déca1das anteriore s y que 1ha tenido 
a_ue perfeccionar de contin·uo para apreciar si cada uno de estos elemen­
tos era verdaderamente aprovec hable para el actual momento legisla­
t1vo. De esa n1anera, el proyecto puede ser una labor pr eparada, un 
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trabajo elaborado casi por distintas g·eneraciones. No se podrá decir 
que es verdadera111ente el Código penal ·d_e este régimen; es el Código 
penal que ha podido producir E~paña, a su manera, por el impulso d-e 
los hechos, por los elen1entos intelectuales de que disponía y por las as­
piraciones legislativas reiteradamente manifestadas. 

Definido, o por lo menos fijado el hecho d'e la reforma, conviene 
que dediquemos algunas palabras, au11que sean muy breves, a consi­
derar el método para lograrla. 

Todos vosotros os habréis asomado al · problema de la codificación 
y al problema de la técnica codificadora. Seguramente que os habréis 
dejado arrastrar por .lo que constituye el ideal en esta materia. En rea -

' lidad, un Código debía ser .preparado con ·ponencia circulad~ profusa-
n1ente, dejada a la quieta elaboración de varias generaciones, encomen­
dada a la crítica de todos los que d·urante ese tiempo fu eran acun1ulan­
do publica~iones e intervenciones, con el afán de que a favor de toda 
esa labor de distintos elementos y de tiempo bastante largo., llegara a 
resultar un Código que pudiera considerar.se como fruto de una civili­
zación, ley acomodada a s1u tiempo. 

Ese es el ideal que pudo realizarse hace tiempo en España. Si 
desde que asomó el primer proyecto de Código científico, aunque no 
fuera muy perfecto, en la última decena del siglo XIX, el Poder, las 
mismas Cortes le hubieran prohijado, le hubieran ton1ado, como se 

• 
dice parlamentariamente, en consideración y le rhubieran dado a la pu-
blicidad, seguramente que a estas ·horas habría una bibliografía copiosa 
c1ue significase la crítica de cada uno de los elementos de aquel pro­
yecto y la expresión de todas las opiniones, .la documentación .de todos 
los problemas que tiene que resolver un Código penal. · 

No se hizo náda de eso. Yo recu ·erdo con cierto sonrojo, que muchas 
veces, los que tenemos el gusto y la obligación de enterarnos de los 
proyectos de reforma del ,Código penal., hemos tenido que procurarnos 
esos próyectos por medio de influencias, como se ·p,ide ·una cosa secreta, 
porque era un favor que s.e podía ha 1cer a un amigo, a una ·persona de 
confianza; no era algo que .estuviera en circulación para que la crítica 
contribuyera a -d1epurarlo. En algunas ocasiones ha habido ministros 
que se han manif esta·do muy satisfechos ,de que un amigo les hiciera 
un proyecto de Código nuevo; esa satisfacción les ha llevado a hacer 
lo posible para que se avanzara en el estudio del proyecto , para que 
pudiera ser ley; pero cuando han visto que no podía ser ley y mien­
tras no se podía esperar ,que verdaderamente se lograra tal propósito, 
han procurado que nadie les hurta se eso que consideraban como una 

I 
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adqui sición exclusiva, pareciendo creer, con un sentido de la propie­
dad ver,daderamente esterilizador, que si se enteraban otros po•dían 
adulterarlo o aprovecharlo de otra manera, como si no se tratara de 
vna aportación a una obra común. 

A causa de esta manera estrecha de concebir la p,re_paración de la 
r c·forma penal, E spaña no ha podido to111ar ·participación, ni las Cor­
tes tampoc o la han . tenido, en la preparación de la reforma ., y por eso 
no pudo 1Ógrarse lo que por ese otro método se hubiera conseguido. 
De no ser así, nos encontra~ían1o s con que hace un cuarto de siglo que · 
se había pre sentado un proyecto que en los actuales momentos estaría 
n1odificado profundamente, hubiera ·da,do lugar a la ·elaboración de pro­
yectos verdaderamente distintos de los primitivos; proyectos n1uevos, 
pero qu-e repre sentarían una elaboración genuinamente nacjonal. No ha 
podido ser así y por esto indudablemente no es posible fiar mucho en 
que descan se1nos en la realización •de ese ideal. 

Tal como ha ido .descaminada la reforma hemos podido · caer en lo 
que se ha intent ado más de una vez, que también hubiera sido repro­
bable; en lo •que se ha intent ado casi constantemente: en que el nuevo 
Código no fuera más que una nueva edición, y, por lo tanto, no llegá­
r~lmos nunca a tener un Código n1uevo; que tuviéramos un Código con 
una nueva feoha ; pero siempre el mismo del año 48, con una serie de · 
aditam entos y de enmien das, reformas livianas y circunstanciales. Podía 
haber se llegado , además , 1por los pr ocedimientos seguidos, a que hubiese 
un Código de escuela , a que un hombre eminente por su ciencia lograra 
que un min istro prohijara un proyecto que fuera sencillamente ·la ma­
nera de plasn1ar en artí culos la estructura de todas las ideas que consti­
tuyeran la doctrina por él prof esada. Indudablemente esto no sería bue­
no. As í se hace una gran obra científica , pero así no · se ihace un Có­
digo que debe ser ley para la vida. 

P odía haber sido menos que ·esto ; podía haber sido un Código fu­
lanista que llevara no la proyección de una escuela, sino la opinión per­
sonal y a veces el capri oho de una per sona que hubiera logrado sorpren­
der la confianza de un mini stro. Muchos proyecto s -de Código penál se 
llaman, al menos en las escuelas, el Código de Fulano o de Mengano, 
recordando el apellido •del mini str o que lo pr ohijó. Entre nosotros se 
llan1an por el nombre del autor, y Es paña merece algo más · que tener 
el Código de Fulano. 

Lo planteado ahora, no coincidiendo con el ideal, me parece que 
tiene la ventaja de ser prác tico. Si el actual poder se h1ubiera limitado 
a encargar una vez más a la Comisión de Códigos un proyecto de re-
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f orn1a y lo hubiera entregado a una consulta reposad·a; en primer lugar 
no hubiera respondido a esa psicología de un Poder nuev •o, a esa inge­
nua vocación constituyente que debe caracteriza~, por S'U misma natura­
lE·za al actual Poder. Aden1ás puede asegurarse ,que ,quedaría en pro­
yecto. Por n1ucho que viva el actual régimen, no vivirá todos 1os añós · 
que han dorn1ido los proyectos anteriores, que 1han dorn1ido no sólo 
año , ino décadas, sin que nadie se acor·dara que había llegado el mo­
n1ento de prepararse para la reforma. Ad·emás no podemos olvidar, ya 
c1ue abordamos ahora un problema 1caracterizadamente p,ráctico, que el 
entregar el proyecto a una consulta reposada, a una -elaboración que res-. 
pondiera a ciertos escrúpulos, sería desconocer la psicología de los po-
líticos, de los que mandan, que s~empre son políticos. Los políticos -no 
se preocupan muy profundamente, no se preocuparán probablemente 
nunca, al menos en muchqs años en España-se tiene que cambiar su 
psicología-de una reforma como la penal. La psicología de los polí­
ticos hace que se preocupen de aquello que tiene una proyección electo­
ral o de aquello que tiene una transcendencia de cuestión de gobierno. 
Nadie hasta a·hora en España ha creído que su plataforma electoral po­
día fundarse en que ·hubiera un Cód1igo penal nuevo; habrá algún polí­
tico que haya hablado de la abolición de la pena de muerte, pero sin 
decir para qué ni por qué, sino para explotar una zona sentimental: 
1\demás, e tán seguros los Poderes de que no tendrán co_nflictos por­
que no se reforme el Código penal. Vosotros-y perdonad si rozo algo 
que esté vivo en vuestro ideario-vosotros pertenecéis a la clase escolar. 
¿ Se ha pensado alguna vez que la clase escolar se p1ueda amotinar en las 
calles porque no se modifique el régimen de la enseñanza en lo funda­
nJentalmente pedagógico? Y o admiro siempre la actitud ,de los estu •dian­
tes católicos cuando seriamente, públicam -ente, de una manera fervorosa, 
s~ preocupan de la reforma universitaria. Esto no es .popular, pero vos­
otros sabéis que ésta es labor, en conciencia, ,de selectos. Seguramente 
que en cambio si se refiere una medida a algo que afecte a ia ma­
trícula, a los exán1enes, a algo que puede herir intereses o sentimientos ., 
entonces habrá conflicto ... La ref orn1a del Código penal no p1uede .consi­
derarse como un proble1na vital de esos que preocupan en la calle ni en 
el Parlamento, cualquiera que sea el •régimen ,de.las Cortes. In,dudable­
n1ente ,que la psicología, .la manera de ser política de unos y de otros, 
hace que no podamos esperar que porque se lance un proyecto ha de ser 
ley, si no hay una firmé voluntad del Gobierno. Ahora parece que la hay!' 
y l)Or eso creo · que no sería prudente desaprovec :harla. 

Pertenece la reforma p-ena1 a las ref orinas que p·udiéramos lla1nar 
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románticas, a todas esas reformas que se dan cuando el Poder quiere, 
cljcho de una manera que puede herir ciertos sentin1ientos o conviccio­

nes, pero que en realidad es la manera co1no· la vida nos lo ofrece. En 
el orden social (ya que antes vuestro Presidente tuvo la bondad de alu­
dir a una de las preocupaciones de mi activid 1ad), en el orden sqcial todos 
he1nos visto ,que Es ·paña llevaba aceleradamente muchas reformas a la 
Gaceta. ¿ Cuándo se preocupaba de esto? -Cuan·do los interesados lo de­
tnandaban; y por eso nuestra Gaceta está nutrida de disposiciones que 
responden a la f,uerza de las sociedades obreras, a la preocupación de 
los ad1ultos, quizá a la imposición de los fuertes. Sólo cuando el Púder 
ha sido Po ,der y ha sido fuerte y 1ha podido sentirse bueno, además ·de 
fuerte, cuando ha querido ·hacer el bien, es cuando se ha acordado de 
hacer ciertas reformas que afectan a los menores, que afectan al que tra­
baja a domicilio, al que no tiene organizacio!1es que inquieten a los Go-
biernos. ,, 

Lo mismo exactamente sucede respecto de la reforma penal. La re­
forma p·enal (yo quisiera que sacarais esa impresión ,de las manif esta­
ciones que aun he de h·acer), initeresa a la sociedad, interesa a la víctima, 
y. sin -en1bargó, parece que sólo interesa al delincuente. Los delincuen­
tes, ¿ qué piden? Pues que se p,roture limitar 1.as penas, que se multi-

. p!iquen los indultos, 1una ipo1~ción de cosas que conviene a ellos. 
El demandar la reforma como una innovació11 apremiante tiene en 

su apoyo algunos motivos que no quiero callar. En primer lugar, eso es 
lo que debe pedir la juventud. Y o no me puedo colocar en ese caso, 
pero me siento con esipíritu juvenil para esos efectos. A mí me extraña 
que algunos espíritus jóvenes no reciban con regocijo la reforma. ¿ E,s 
que puede haber espíritus jóvenes qu•e no se cansen ,de que España ten­
ga un Código del año 1848, de tiempos que ellos misn1os consideran 
01ninosos? De modo que sólo por espíritu juvenil, por afán de renova­
ción, hay· que pedir ·que la reforma sea un 1hecho. 

Hay que pedirla también, y ésta es una razón que tiene par ,a mu­
chos un valor aplastante, porque es lo constitucional. Lo constitucio­
nal es que se respete la Cons1itución vige¡te; 110 constitucional es que 
el Código se ponga de acuerdo con la Constitución. 

Los espiritualistas tenemos q1ue tolerar únicamente, pero ya nos 
• 

cansamos de tolerarlo, un Código como el de 1848. Los positivistas lo 
deben despreciar. No sé, pues, quién ,puede haber que defienda, si no es 
C'U nombre de una actitud retrógrada inverosímil, aa permanencia del 
Código actual. No puede haber más que aquellos que dig,an: Efectiva­
n1ente, el nuevo Código hace falta; pero que lo hagan las Cortes. 
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"Pero que lo hagan las Cortes" ... Yo creo que si las Cortes tuviesen 
audiencia en este debate, no podrían hablar en voz muy alta, porque 
han tenido demasiado tiempo para hacerlo y ni siquiera lo han inten­
tado eficazmente. Pero, de todas maneras, en favor de las mismas Cor­
tes ¿ no es muoho n1ejor dejarlas una labor a mejorar q1ue u·na [abor a 
hacer por completo? ¿ No es mu.cho mejor tener que perfeccionar un 
Código del siglo XX, a tener que remover un Códig·o del siglo pasado? 
Indudablemente que las Cortes, cuan ·do, tengan ese. poder, tendrán en 
su mano el mejorar el Código, hacerlo mucho mejor; pero n? tendrán 
que realizar una labor que pudiéramos llamar de ma.tiz, de lima; no ten­
drán que inventar todo un Código, no tendrán qu~ forjarle en toda stJ 

r8tructura, como 1ha tenido que hacerlo el actual Poder. Esas Cortes 
tendrían que agra ,decer el tener sólo que revisar un Código ,de un siglo 
en lugar de tener que remover el de 1848. 

No cumpliría con mi deber si me limitara a exponer los qechos, a 
hacer alguna indicación sobre el método y no añadiese algo sob,re la 
orientación que debe tener esta reforma, no por ,que me sienta con nin­
guna autoridad en esta materia, sino por.que creo que en este asunto 
debemos dar todos nuestra opinión. Así como me P8:rece que es útil 
que el Poder use de sus n1edios para innovar de una manera radical. 
aplicando un Código nuevo, así me parece que rtodos debemos colaborar 
dando nuestra opinión franca y serenamente. Reitero mi deseo de que 
s·~ dé ocasión para ello a todos los técnicos en esta materia. 

La orientación de la reforma penal debe •estar principalmente fu·n­
dada en el fin que se proponga un nuevo Código. Para mí, ese fin debe 
ser la tutela del orden jurídico, el aseguramiento del mínimum i esencial 
para la conservación del mismo; y los -medios para realizar ese fin los 
voy a indicar con la presentación de algunos casos, porque si no ten­
dremos que intentar todo un recorrido, no sólo por el Código pen·al vi­
gente, sino .por lo que podría ser el Código nuevo. 

En los medios, esa tutela tiene que trad 'ucirsE: en t11tela de la vícti­
ma ; y lo •pongo, lo primero como• reacción para poner . las cosas en su 
punto. Toda la legislación penal del siglo XIX, principalmente la legis- ,, 
!ación del tipo a que responde la española, es una legislación lamenta­
ble, francamente reaccionaria. Toda su preocupación fué atencler a los 
derechos, a la~, garantías de los ciudadanos y, por esto, cae en una ver-
. <ladera superstición in,dividualista y parece .que toda la misión del Có­
digo penal es preocuparse ·del delincuente nada más. 

En realidad, lo primero que vemos es la víctima y a la víctima hay 
que tutelarla, y hay que tutelarla •en el orden que podemos llamar pre-

\. 
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ventivo, cambiando la orientación de la legislación penal de manera que 
nos preocupen1os de la víctima, no cuando lo es n1aterialmente, porque 
se presente ya sangrando de su herida o despojada de sus bienes o de 
su honor, sino cuando aún se sienta in•quietada en la posesión a que 
tiene derecho cada uno respecto de sus bienes políticos y jurídicos. Tiene 
que haber, por lo tanto, una verdadera rectificación de ese criterio fun­
dan1ental. E sa rectificación tiene que llevarnos a la punibilidad de todo~· 
actos preparatorios inequívoco s, a la punibilidad de todas aquellas ac­
titude s que sean peligrosas. No es admisible que en ningún país se dé 
el caso de que una persona diga: "estoy seguro de que procuran mj 
n1uerte", y se 1e tenga que decir que avise cuan ·do vayan a n1atarle ( e~·o 
es lo que nos dice nuestra ley penal), fuera de esos casos privilegiados 
que todos conocéis, pero qu·e debieran alcanzar a todos los ciudadanos. 
Tenen1os que esperar a que verdaderamente el gesto criininal signifique 
un principio de ejecución. Esto es absurdo, y yo creo que si cada uno 
<le los ciudadanos tuviera la experiencia de uno de esos ataques, abomi­
naría de la ley pen~l de un modo peligroso para la · sociedad ; así ha 
sucedido que cuando en alguna zona de la vida española se; ha encontra­
do el ciudadan o con que estaba indefenso, con que no había quien se 
C'Uidara eficazmente de prevenirle contra ciertos delitos, ha surgido una 
rra ccción violenta , muchas veces ta1nbién criminal. 'Todos sab,emos lo 
que han significado cier tas lucha s sociales , que denunciaban la ausencia 
ele ju sticia en el Pode r : no eran más que una reacción , una reacción con­
fu sa, una reacción que no era suficientem ·ente consciente contra esa au­
sencia de derecho preventivo a favor de la víctima. 

A favor de la víctima también se ha de manifestar la tutela en cuan­
to a la reparación del daño, del perjuicio, -de lo · que haya sufrido por el 
c~elito. En primer !rugar asegurando una solvencia individual : en Es-

. paña par ece que delinque únicamente el pobre , el insolvente; hoy la 
j u~ticia no está org aniz ada para que la víctima reciba la reparación in-­
dispensable. Ell o depende muchas veces del modo de ser de las penas. 
La pena pecuni aria se tran sforma generalmente; se paga con la cárcel 
y no con el bols illo. Ha y que fru strar esto. Para ,eso tiene la Penología 
n1cdios exper imen tad os en otr os sitio s, principalmente basados en la fa­
cilidad para el pago de multa s y en su sustitución por la imposición de 

-trabajo . · , ,: •¡ 
. -

El delincuente debe levantar la car ga que supone la reparación, y · 

cuando no pueda, debe haber solvencia social : cuando no pu·eda pagar 
~1 delincuente, que pag ue la sociedad . Es inverosímil que una persona 
~ea atrope llada o reciba una merma en sus biene s jurídico s, y no haya 
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quien le co1npense. ¿ Es .que la sociedad no ·es en cierto modo respon­
sa ble; es que en cierto n1odo el Estado no• es responsable concr ,etan1ente 
cie las consecuencia-s del delito? Debe ·haber 1solvencia social, y debe ha- · 
berla por una ley de jusiticia y además por .una táctica de defensa; por­
que si la sc-cieda·d, el Estado, las C-orporaciones ·p.úblicas, -tuvieran que 
pagar la reparación del delito, es in-dudable que · todos .los órganos del 
Poder se preocuparían 1nejor de que el delincu ·ente asegurara esa mis- · 
rria solvencia. 

Tiene que manifestars.e la tutela respecto del -delincuente. El D·ere­
cr10 penal, a mi entender, es sustancialmente un derecho de tutela. ·La 
d·elincuencia significa una deficiencia de la personalidad, lo misn10 con 
una concepción espirituali9ta qu.e con una concepción positivistél¡. Cuan­
do la personalidad no llegue a Jos límites indispensables pa.ra que merez­
ca el reconocimiento de su plenitud, no tiene derecho a ser considerada · 
como la de los demás ciudadanos. El .d.elincuente debe ser considerado 
como un ciudadano de personalidad 1 aminorada. Indu ,dablemen _te que no 
está a la misma altura que los demás; está en condiciones de deficien­
cia., si no mental, moral y social; e~tá ~n condiciones qu.e m·erecen una 
tutela, tutela que no se ha de traducir únicamente en castigo. La misma . 
tutela paternal es unas veces abnegación y otras veces rigor; ha de ins­
pirarse en el mismo bien de aq1uél a quien se tutela. 

Esa tutela debe manifestar.se en lo preventivo por todos los medios 
que la legislación penal moderna establece, pa~a at~n.der al peligro que 
sjgnifican par.a el or,den jurídico todos 'los que se llaman sujetos en es­
tado peligroso. Todos los sujetos a· lós qu·e se llama así, hacen pensar 
en un peligro para la quieta posesión de los bienes jurídicos de los 

/ 
demás. Podrá ser esto ocasión una veces para · 1a actu ·ación. gubernati-
va (yo la repugno) ; podrá ~:er de ·Una manera indirecta puramente so­
cial; generalmente tiene que ser penal, pero penal preventiva~ 

Para ello -hay ,que partir de 'Una reconstitución de la esfera penal; 
la justicia p-enal no obliga siempre a sentar a un in,dividuo en el banqui'7 
llo; pu·ede sólo dar lugar a que se le oblig~e a prestar una caución, a 
que se le sujete a .determinadas limitaciones, a ,que sufra tal o cual tra­
tamiento. Cuando a un alcohólico se le _,som-ete a un tratamiento q1ue · 
puede considerarse médico, indudablem ·ente •que, a mi ·enten -der, · se está 
practicando el derecho .penal preventivo. Aun -que ese dereoho penal ,no 
tenga en alguna ocasión más 1que la forma -de Ped·agogía correccional 
o de aislamiento preventivo ., esa tutela puede manifestarse ,en la actua­
ción d1el arbitrio judicial, sin la actuación definitivamente depre~iva que 

c.araeteriza al j uiéio por delitos. 
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Y o no puedo decir cómo será el Código que actualmente se proyec­
ta; pero creo que un Código del siglo XX no p1uede ser de su siglo si 
ne se amplían las atribuciones del arbitrio judicial. Todas las objecio­
nes que se presenten contra esto, o son una superstición de esos indi­
vidualistas a ,que aludía antes, o son sencillamente argun1entos que pue­
den considerarse como falaces. Casi todos esos argumentos se resu­
n-ien diciendo : Nuestra lVIagistratura no está preparada ·para un atn­
plio arbitrio judicial. Pero, ¿ cómo se prepara nuestra Magistrat 1ura, si 
no es viviendo con más libertad? 

Hay que comenzar por prov .eerle de medios, y esos medios radican 
ya en la formación universitaria; ipero hay que 1hacer que principalmen­
te adquiera esa capacidad para el ejercicio d!e esa libertad, por la prác­
tica de un arbitrio má·s libre. E•se arbitrio se necesita para abarcar más 
los ·hechos, para acabar con la tristeza ,de que los ·hechos ·haya que ver­
los estrictq.m,ente tal como están definidos por el legislador ; se regatea 
la confianza al arbitrio del juez y se admite el arbi ,trio absoluto y aprio­
rístico del legislador; se cree que el legislador tiene la visión de la 
realidad de una manera absolutamente certera, como si no fuera siem­
pre la realidad más fecunda q'ue la imaginación. 

Se necesita, ·además, Jibre arbitrio para tratar mejor el sujeto. To­
dos coincidimos en que .la justicia penal tiene que adaptarse a las con­
diciones del sujeto a quien .haya de ap1icarse, y para ello se necesita que 
haya amplitu ,d en el arbit'1"io judicial; no es posible que en todo caso 
haya que aplicar la mis1na cantidad de pena. Eso es tan absurdo como 
si hubiera que aplicar el mismo traje, la mü,ma m-edicina, los mismos 
n1edios pedagógicos, a todos los sujetos, como si tuvieran el mismo ta­
lle, la misma ,enfermedad, etc. Hay que estudiar las con.diciones de cada 
sujeto y ello sólo pued!e lograrse con un mayor arbitrio ju ,dicial, o con 
lo que sería una innovación más arriesgada y transcendental: con en­
tregar esa amplitud ele arbitrio a Ja Administración encargada de la . 
aplicación qe .las penas. 

Se necesita tan1bién q'ue haya ,libre arbitrio para mej 9r apreciar las 
intenciones, que son las almas de los hechos y de las cuales no puede 
desentenderse la justicia penal sin correr el peligro de no serlo. Hay una 
.zona, sobre toda:, que crece por obra de la civilización, pero que apa­
rece cada vez más amplia, porque cada vez la vemos de una manera más 
cer.tera, Hay una zona que depende de la inte~ción y que tiene una gran 
importancia en ila vida del delito., que es lo culposo... Cuesta trabajo 
enorme el sentar en el mismo banquillo al responsable del ds>lo y al de 
la culpa, más todavía cuando la culpa no es más que algo que no siem-

, 
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pre está próximo al dolo. Hay, por lo tanto, que ap1reciar flexiblemente 
la~ intenciones y hacerlo principalmente para agrandar la acción de la 
ju ticia pena,l en orden a la culpa ... 

Se necesita, además, lograr la individualización ·por la variedad -de 
las penas. Las penas puede decirse qu-e son monótonas. Todos los ,que 
habéis estuclia,do Derecho penal ,habréis visto una larga y variada lista; 
pero no hagáis caso d'e ella. Id repasando toclos los artículos del Código 
penal y veréis que la mayor parte de esas penas puede decirse que casi · 
no se usan; es decir, que principalmente la ·pena aplicable en todos los 
casos es una pena de privación de libertad o una .p•ena pecuniaria, o las 
dos juntas. 

Casi siempre la pe11a pecuniaria degenera en privación de libertad; 
de manera que a casi todo el que delinque no hay n1ás remedio que me-
tE.rle en la prisión. ., 

Todo esto merece la crítica ,, que se ha presentado ya a fines del si ... 

glo XIX, contra esta manera de ser de la pena; la crítica fundada sobre 
todo erí cuanto significa una falta de medios convenientes para atender 
a las diversas condiciones del sujeto. 

Además las penas tienen que ser flexibles. No es posible lograr la 
individualización ~i no se puede llegar a la transformación de la pena. 
Cuando menos hay que admitir y acentuar su limitación, aunque sólo 
sea por medio de la libertad condicional. Y p,ensar en la ilimitación 
aunque sólo sea resta 1urando la "cláusula de retención"; alg,o que sig­
nifique que la sociedad no es tan necia que viendo -que un, sujeto se de- , 
dica asiduamente a delinquir ., sólo le aplique una pequeña cantidad 
ele pena, porque la infracción era pequ,eña , olvidando que el delincuente 
es per ,durablemente temible. 

La tutela del ,delincuente exige su rehabilitación. Es una enormi­
dad, que estamos tolerando yo. no sé si conscientemente, el que un indi­
viduo pueda ser cond·enado y después se le dé por toda satisfacción el 
decir que se equivocaron los. juzgadores; es una enormida 1d, no del mis­
mo tamaño, pero una enormidad también,· el que a un individuo se le 

· tenga procesa ,d0;, se le tenga prirvado -de libertad o se le tenga infa­
mado, se le ten .ga desarraigado de la familia, quitándole los medios de 
vivir, y -después se le dtiga que, efectivamente, no ha 'habido pruebas 
para condenarle, o que ,ha 1habido un mero :error. Yo comprendo que 
la ju•sticia tiene que actuar en muchas ocasiones y que, como humana, 
es falible; ·pero así como cad·a uno .de nosotro~ estamos expuesto s a un 
error y no seríamos caballeros ni siquiera dignos de ser humanos si no 
tuviéramos el valor de confesar nuestro error y ,dar :la sati sfacción 

, 
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debida, de la misma manera debe hacerlo el Poder. Sin emb·argo, eso 

no existe. Se habla de la rehabilita -ción de una _ n1anera puran1ente in­
eficaz. En realidad el que tiene la desgracia ,de caer bajo la justicia pe­
nal es una víctin1a d'e ella; hablará siempre n1al -de la justicia. Hay que 
proC'urar la re,habilitación de todos .esto 1s sujetos en el orden social, en 

él moral ,, en el económico, en todos los órdenes a donde llegara el daño. 
Hay ,que re:habilitar también al reformado. Es una injusticia peli­

grosa en la socieda .d no creer en la fuerza curadora de ~us propios me­

dios pen<:Lles. Se le die-e a un individuo, como se le dice a un enfermo; 

tú tomarás tal medicina, tú sufrirás tal castigo; y después que lo ha 
cumplido con largueza, aunque no haya habido in.dulto, después de esto 
le sigue considerando como un ser odioso, es decir, le sigue . conside­

rando siempre como si estuviera en el caso del ejército beligerante en 
el cam .po enemigo; no le ,da trabajo, ni apoyo, ni le .da su mano; le 
considera como elemento que sólo merece la :hostilidad. Se necesita la 

rehabilitación del reformado por todos los medios, y sobre todo por 
la consideración social. Este es un deber de justicia, porque o no cree­

n1os en la pena, y en ese caso debe modificarse ., o si oreemos en la vir­
tualidad de ella debemos creer en su efecto refor1nador. 

\y se necesita (y con esto- quiero terminar rápidamente, pidiendo 
perdón porque me haya extralimitado un poco), se úecesita, a.demás, 

que esa tu.tela se practique en la sociedad. Es más que una consecuen­
cia teórica; es una resultante de actuar el De·recho pen·al de manera que 

sea tuteJar de la víctima, tutelar de,l delincuente; ,pero esa resultante ~u­

pone positivamente todo io que acabo de indicar como orientacjón (no 
es una exposición integral, es una indicación de puntos orientadores); 
pero, aden1ás, negativamente supon e una labor que pu ede costar n1u­
cho trabajo y que es de n1ucho esfu erzo; la brin .de a la juventud~ que es 
la que ha de borrar esa serie de pr ejuicios que tiene el' Derecho penal, 
que si no desaparecen ., no bastará qu e se -haga un Código nuevo : se­
guiren1os teniendo una ju sticia penal qu e podrá llamarse siempre vieja. 

E x iste la creencia vulgar ele que no hay delit o cuando no hay vic­
tin1a, es decir , cuando no hay individ 1uo ~,angrante o despoj a<lo. No 
hay ta l cosa . Hay mucho s delitos -que dañan a la sociedad sin que haya 
un suj eto ver daderamente determinado , y esto es desconocido constan­
temente. 

Más todaví a . ¿ En cuán tos casos no poden10s considerarnos respon­
sá.bles de no haber procurad o la persecución de un hecho punible por­
que no ten íamos que defe nd er a una víctima? Cuando la v~ctima es 
sang ran te, ent onces todo el mundo se sient e un poco Quijote y dice 

• 
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yue hace falta una justicia penal ; pero si la víctima no se personifica, 
nadie pien a en que ·hay delito y, sin embargo, la víctin1a es 1nás gran- _ 
de, la víctin1a e algo de lo que forman1os parte todos, la víctin1a es la 
ociedad n1isma, la víctin1a es el Estado, la víctimá es la Administración 

pública, la víctima es, quizá, la Administración de justicia. Por ella no 

e interesa nadie porque se padece una ofuscación mental, porque hay 

el prejuicio de que no hay delito si no se ve a la víctima encarnada en 
e! ujeto individual. 

De ahí esas afirmaciones que se reducen a decir que cuando no se 

<laña a nadie no hay del~to. Y en las cuales se funda esa concepción 
monstruo a del delito privado que parece interesar sólo a un sujeto; 
8i no ,le interesa a ese sujeto no le interesa a los ,demás. Hay una 

Yerdadera proyección de esos prejuicios y de otros en1azados con 

ello ; hay · también el error que emana de la aceptación del con­
sentin1iento de la víctima para borrar el carácter delictuoso de un 
hecho; hay tan1bién el prejuicio tradicional que llamamos principio 

'' pro reo' , es decir creer que toda la legi lación penal ha d·e orientar­

se en el sentido de este principio, y de ahí esa teoría que se encuentra 
en iibro .. y di curso que llan1amos elocuentísimos y n1uy a·utorizados, 
de que 1ná vale que queden impunes cien delitos que condenar a un .. 
solo inocente. 

Es éste un prejuicio que produce daños enormes y que es el índice 
de una verdadera uper tición individualista. Por él se cree que lo que 

interesa en el Derecho penal es el cuidado del individuo, no la socie­

dad. Y o no ~oy de los que creen, como han creído algunos penalis~as es­
pañoles, que hay que sustituir radicalmente el principio "pro reo" por 
el principio "pro societate". En realidad, ni el uno ni el otro. Lo que 

procede es reclamar la tutelá del orden jurídico. Urge barrer todos 
esos prejuicio s para que ,la tutela del or,den jurídico no sea ~ólo tu­
tela del delincuente, sino también tutela ·de la sociedad. Ello supone 
una transformación com ·pleta de lo que hoy es básico en la legislación. 

En la orientación del actual proyecto ., yo confío que en estos mo­
mentos en que, cuando se ,habla de nueva legislación, se piensa en que, 

de hacer una Constitución nueva, hay que :hacer una Constitución en la 
que lo social tenga puesto adecuado, no puede llegarse a promulgar 11111 

Código penal nuevo sin que verdaderamente tenga a.s-imis.mo la debida 

impregnación social. 

I 
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D. l, 3, 32, pr. 
(CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LAS FUENTES DEL DERECHO ROMANO) 

POR • 
, 

CARLOS SANCHEZ PEGUERO 

Profesor auxiliar en la Universidad de Zaragoza 

N la eterna guerra vital del espíritu conservador con el progre--E sivo que en Roma, como en todos los pueblos., mantiene el 
fuego de la existencia son ,percibidas superficialida ,des y reconditeces 

que aun perteneciendo a los án1bitos de n1uclanzas pretéritas se co­
rresponden como una perenne actualidad al sincronisrno de los acon­
tecimientos sociales sucesivos en el repetir incesante de las culturas. 

Y así la vetustez se convierte en novedad, la antigualla en fructí­
fera enseñanza, la 5equedad de la fuente en manantial de experiencia, 
el espejo del pasado en resplandores d·e profecía. 

Asomados a las penumbras de la •historia y escudriñan ,do restos de 

un párrafo de obra inmortal vamos a revivir en simples enunciacio­
nes algunos problemas sobre los orígenes del Derecho y su rango res­

pectivo con la esperanza de que alguna vez se dejen llegar a ver en 
todos sus estadios desde su alumbramiento :hasta su vejez como ejem­
plos que un día fueron vida y lucha ,en medio de la quiet 1ud con que 
hoy aparecen ante nuestros ojos y como reiteración d'e las pertinaces 
imperfecciones y veleidades de las leyes aun en aquel puebl~ que la 
pravi ,dencia pareció fav ·orecer con la más decidida vocación para el 
orden jurídico. 

La costumbre en cuanto genera Derec-ho, que legisladores ven­
tajistas .convierten en ius scriptun;z,, atenazando su espontaneidad para 
vivir o dejarse matar, y poderes progresivos desdeñan o tímidos pros­
criben; la gallardía del uso levantándose f renté al precepto promulga­

do, nacido -de un S'ubjetivismo o de una visión parcial o local, para 
convertirlo de texto pretencioso en ilusión p•ura: la incertidumbre de 
la norma ante la fuerza de los -hec·hos o la violencia de 1os imperantes 
o la rebeldía de las regiones conquistadas 1 : el alcance -relativo de la 
ley positiva en el océano sin límites de la fenomenología social; 

la liberalid~d de quien aplica -el Derecho remediando ~us imp·revisiones 
o también ignorante de sus detalles ... ; son asuntos que desfilarán fu-

' 
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gazn1ente en el panoran1a que sigue suscitados por unas líneas del 1nás 

dtmócrata de los magistrados y el 1nás egregio de los jurisconsultos. 

Los proble1nas de las fuentes j'urí ,dicas y ele su prelación corres­

pondiente son todavía, y quizá lo serán siempre, la culminación de la 

dogmática., pero tan1bién el batallar cotidiano, descarado o escondido, 

somn·óliento o vigilante, que se fragua en la distinción entre gober­

nantes y gobernados. Ni el grano de arena es despreciable por eso. 

* * * 
D. 1., 3, 32, ·pr.-Iulianus libro LXXXIII! [sic F 1 S1 LXXX~XIIII. 

}-:'t perpera,111] Digestoru .m. - De quibus cau¡sis scriptis legibus non 

11.ti111u.r1 id custodiri opartet 1 quod 1noribus eí' consuetudine inciuctum 
est: et si qua in re hoei deficeret 1 lu.nc quod proxi1nu11i et consequens ei 
est: si nec id qu.idem appaireat1 tune ius1 quo urbs Ro1!Jlla utitur

1 
servari 

· oportet' ( I ). 
No es en este texto donde únican1ente se habla de casos no com­

prendidos en el can1po del Derecho escrito (2 ), que, por lo demás, no 

t1enen otra especialidad de lín1ites y de naturaleza ,que la impuesta por 

ias exigencias ,de la práctica (3). El fragmento plantea n1ás una im­

portante cue~tión de rango de fuentes que en nuestro sentir sólo parece 

tener valor fuera ele las ciudades romanas. Suscita por otra parte la 

transcen ,dencia de la costun1bre y ] os alcances ,de la extensión analó­

gica. Y deja al Derecho civil con un valor subsidiario que se aviene 

pésimamente, cuando n1enos en apariencia, con el espíritu general de 

aquel pueblo y con la obra y tendencias de los Emperadores. 

Esto último es lo que incita a pensar que ·el ·párrafo no tiene sen­

tido si no es con relación al Derecho local; asunto de actualidad per­

manente clurante todos aquellos siglos que transcurren .desde la época 

puramente romana ele las grande s conqui sta s hasta el latir postrero 

áel imperio bizantino. 

* * * 

(1) Digesta, rec. MoMMSF..N, retrae. KRVEGER, Berlín, 1922, 14.ª ed ... 
V. sobre JULIANO y s~s obras; BUHL, Salvius Julianus, Heidelb~rg, 1886, 

vcl. I; MOMMSEN, Salvius Julianus, en la Zeitschrift der Savigny--Stiftung 
f ür Rechtsgesclúchte, Romanistische A bteilung, XXIII, pág. 54, 1902; FERRINI, · 

Salvius J ulianus, en Archivo giuridico, XXXVII, págs. 324 a 335; BoULARD, 

L. Salvius Julien, Pa rís, 1903. 
(2) D. 1, 3, 33. 
(3) El mismo JULIANO dice en el iibro LIX de sus Digestos que -el Derecho 

escrito no puede comprender todos los casos: D. l, 3, 1 O. 
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El Derecho ron1ano en ningún mon1ento de su ,historia presenta una 

cosa tan neta y definida, a p•esar ,de sus problemas íntin1os, como el 

artículo 6. 0 de nuestro Código civil. 

La prelación de las fuentes ( entonces n1uc,ho más nu1nerosas al co­

rrer de los lustro que las adn1iticlas por las . técnicas contemporáneas) 

es en Roma un inconsistente problen1a ele relatividad. I_.ja función más 

fuerte de cada 1nomento o la n1ás apta erige su vitalismo en origen 

principal, bien sea su producción directa o mediata, propia o dele­

gada. Epocas hay en que coinciden varias ., n1as sien1pre bajo la pre­

ponderancia cl'e alguna que la hace ser ,de hecho única. Pero tarde o 

temprano cada poder declarativo se ve obligado por · la realidad y cede 

su orgullo ante la exigencia del caso o el imperativo de la selección 

natural. 

En los albores de la ciudad _ todo se. gobernó por la fuerza de los 

reyes (4) y por la juri prudencia s~cerdotal (S); también por los pode-

1 es de los jefes gentilicios y padres ,de fan1ilia; pero principal1nente 

por los usos hered 'ados (6). 

Más tarde, obtenida ya la conquista popular de la ley, ésta es fuente 

primordial que no tarda en con1partir su soberanía con el plebis-cito. 

1;na y otro pierden poco a poco su eficacia primitiva, aunque conser­

vando su valor non1inal, a través de los pontífices ·prim ·ero y de los 
J 

pretores después, que lo corrigen o s·uplen a su antojo (7). 
Cuando los jurisconsultos comienzan a ser algo en la vida social 

y se integra la ciencia del Derecho, encontramos ya enunciaciones de 

prelación; pero fluctuantes y poco precisas. Unos textos. sancionan en 

primer término la ley escrita y en su _defecto los usos (8); otros de~ 

(4) D. I, 2, 2, 1 y 14. 
(5) PACCHIONI, Corso di Diritto romano, T orino, 1918, vol. I, páginas 

53 a 56 y 350. 
(6) Son muy numerosos los textos que aluden a mores maiorum, usus , lon­

gevit, longa consuetudo, etc., de remotos o_r.Ígenes. V. en general D. 1, 2, 2, 3; 

y, entre otros muchos, MAYRf Romi~che Rechtsgeschi~h.te. I Bu-ch Die Zeit d'es 
v' olksrechtes l. H éilfte; Das offentlich0 Recht, Leipzig, 1912, págs. 83 y 84 .. 

. . 

(7) Produciendo un Derecho nuevo frent 1e al · civil que en realidad adquiere 
preeminencia aunque los textos no establee-en prelación entre ambos (D. 1, 1, 7 y 8). 
V. el proceso en · SOHM, lnsiituciones de Detecho privado romano. Historia y sis­
tema, Madrid, 1928, trad. de W. Roces, págs. 61 a 96. · 

(8) D. 1, 3, 33 y 38. Algunos escritores tambié~: consuetudo etiam in ci1Jiilibus 
rtbus pro lege suscipitur cum deficit lex, TERTULIANO, lib. De corona militis. 

,,,,, \ 
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terminan entre una y otra la extensión analógica de la primera (9); 

y no faltan algunos que parecen situar a la costumbre y al ius como 

potencias equivalentes (ro). La autoridad de cosa juzgada es quizá lo 

que ha de ser aplicado en último térn1ino (Ir). 

Después el poder in1perial afianzado exige ante todo que se tenga en 

cuenta por los aplicadores el quod principi ,placu.it pero aceptando la 

obra de los peritos que en buena parte hace suya señalando curiosas 

prelaciones íntimas ·en la llamada "ley de citas" (12). 
JusTINIANO expresa algo más concreto por la facilida ,d que propor­

c1ona la concentración de las fuentes. El ius y las leges y las 

nuevas cons6tuciones integran la prin1era materia aplicable por el 

j 1uez : después la costumbre ( I 3). Pero subsisten en sus compilaciones 

fragmentos ele la obra clásica que declara vig:entes con sus orientacio­

ues indefinidas y aun contradictorias. 

* * * 

Entonces como hoy la tendencia conservadora de la doctrina gene­

ral siente cierto 1horror ante la 1producción directa del Derecho por el 

pueblo : pero ni se tenía ni se tiene demasia ,da razón para ello, pues si 

atrevida es la intro .. ducción de una norma al margen del poder cara­

rnente se paga por el pronto .la osadía: •que comenzada como libre y 

j_uvenil iniciativa, nada cordial con la disciplina, concluye supersticio­

sam ente en una vieja y pesada tradición: y es con un ,derroche de pe­

reza , luego, como los usos llegan a sucumbir ante el empuje de otr(i)S 

nuevo s que van remediando sus pr opios achaques. 

(9) D. 1, 3, 12; en este párrafo la ley y el senado-consulto están equi­
parados, lo cual es bastante aproximado a la verdad en época de JULIANO; a 
falta de unas u otros, el juzgador deberá proceder por analogía. 

(1 O) D. 1, 3, 35 y 36. 
( 11 ) D . 1, 3, 38. 
( 12) En el bajo Imperio los hechos siguen desfigurando los principios; y en 

rca,lidad los juzgadores aplican las leyes a través de las opiniones de los juriscon­
sultos que adquieren un rango preferente durante algún tiempo; CuQ, Manuel des 
institutions juridiques des romains. París, 1917, pág. 53. 

( 13) l. 4, 17, pr., C. 7, 45, 13. Varios preceptos dictados por los Empera­
dores equiparan la fuerza de los Derechos escrito y no escrito: I. 1, 2, 3 y 9, 
C. 8, 53, 3 . En la práctica, la constitución imperial pretende . estar por encima de 
todo: C . 1, 14, 12, 1. Tambi én en el Derecho constituído desde que se conviene 
en que las ley es son variables (D. 1, 4 , 2. I. 1, 2, 11. Const. Tanta, 18) y en 
que la norma posterior deroga y vence a la anterior (D. 1, 3, 26 y 1, 4, 4). 
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Las en eñanza de Roma en este respecto son expresivas : la cos­
tumbre es la única fuente que ,perrnanece inquebrantable frente a la 
t .. -j tencia n1ás o n1enos efímera de las demás. Aunque los ron1anistas, 
en general, pasan por el proble111a sin darle importancia a·penas es con­
veniente insistir en ello ante el interés ,de una sociedad que sabe apro-
'"Echar la función esencialmente iniciadora de los usos procurando 
iempre que la ley e~crita no fuera una ·experiencia tardía · sino satis­

facción inmediata de necesidades sentidas ( 14). A pesar del espíritu 
romano, eminenten1ente tradicionalista, las fuentes de cad'a periodo 
aguardan confiada u propia flaqueza y permiten, o t9leran con resig •­
nación al n1eno , q·ue las prácticas se retiren de ellas ( I 5) pasados los 
1no1nentos de u apogeo si es que lo tuvieron o enseguida de la apari­
ción i con ella coincidió u ocaso. 

En la época antigua el Derecho es de iniciativa real o consuetu­
dinaria; preferentemente de é ta que de aquélla. El Jerarca se siente 
má 1nilitar y pontífice que legislador. Las pocas y discutidas normas 

( 14) La doctrina legal de la costumbre no está integrada en los textos como 

ccrresponde a su importancia. Los romanistas mismos suelen dedicar poco es-­
pacio y menos tiempo a fuente de tanta transcendencia. Pero los hechos suplen 

con harta esplendidez el olvido, y, poniéndose a ritmo con ellos, no pueden me-­

nos de reconocerlo así algunos cultivadores. 
El poder iniciador de la costumbre es apreciado en diversos fragmentos expre­

samente (C. 1, 14, 11) o de una manera esporádica (GAYO, 4, 26, 39, D. 2, 1, 5 
y 24, 1, 1, etc.). Ciertos escritores antiguos manifiestan que todo el Derecho pre-­

torio es consuetudinario (CICERON, De invent, 2, 22, 67; ÁULO GELIO, 4, 1 O, 
etcétera). Y M1TTEIS, entre los modernos, insiste en la gran fuerza del uso reco ... 
gida y sancionada por el Pretor (Romisches Privairecht bis auf die Zeit Diokle­
tzans, Leipzig, 1908, vol. I, págs. 40 y sigs., 58 y sigs.). V. también MAYR, 

loe. cit., pág. 83, y el extracto sobre los problemas de la costumbre que figura en 
Ros GoME.Z, Fuentes del Derecho romano, Valencia, 1919, págs. 43 a 46. 

Sobre las cuestiones más importantes del Derecho consuetudinario: PucHTA, 
Das Gewohnheiisrecht, Erlangen, 2 vols., 1828--37; HENRIOT, M oeurs jutidiques 

• 
el judiciaires de l'ancienne Rome d'apres les poetes latins, 2.ª ed., París, 1863; 
ScHMIDT, Zur Lehrc vom Gewohnheitsrecht, L.eipzig, 1881 ; CARLE, Le origini 
del D,:ritto to mano, T orino, 1888; EssER, Die derogaiotische Kraft des G·e ... -1 , 
wohnheitsrecht nach gemeinem Recht und neueren Gesetzgebungeni, Berlín, 1889; 
BRIE, Die Lehre vom Gewohnheitsrecht, 1, Breslavia, 1899; LAMBERT, La func-­
tion du droit civil comparé, vol. 1, .París, 1903 ( contiene muy interesantes noticias 

sobre la costumbre) ; MANENTI, / us scripto e ius ex ~on scripto, Siena, 1905; etc. 
(15) V. cómo se lamenta JusTINIANO en la Const. Tanta, 17, de que los 

litigios se ventilas~n sin hacer caso de las leyes escritas, ·por rutina de la práctica, 

pÓr comodidad y por ignoran<::ia de los- juzgac;Jores. ,. 

' 



128 CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
I 

que promulga .son fragmentarias y esporádicas ante casos especiales. 

1'odo el Dereoho privado radica en la gens o en la familia ; y el poder 

doméstico posee incluso jurisdicción que sujeta · a los sometid 'os por 

su propia fuerza y por las cosrumb -res de los antepasados. 

El Derecho escrito, y esto cuando ya se ha conseguido la ley de­

cemviral, es tan escaso que sólo con1preride algún contrato solemne, 

pequeños preceptos ,de carácter rústico y otros de naturaleza penal. 

I_¿as costumbres y la equidad son las que regulan toda la vida privada 
y p,ública; pero con10 se trata de un Derecho incierto que sólo manejan 

unos pocos el pueblo desea, y luego conquista, la función legislativa; 

y escribe y vota usos adaptándolos inorgánica y desarticuladamente a 

las necesidades ( I 6). 

La norina operationis crece sin cesar en s1u fase escrita: y en justa 

proporción disminuye el caudal de lo consuetudinario. Progresa la 
1 

ciencia del Derec •ho y aumenta con ello su concreción preceptiva si-

guiendo las leyes de la evolución universal hacia la coherencia y hete­

rogeneida ,d. Pero todo en lo puramente cuantitativo, pues la costum­

bre no · pierde terreno ·en el valor intrínseco ; más bien se afirn1a su re­

·conocimien to lo n1ismo en la doctrina ,que en la práctica. 

El Dereoho clásico le otorga por regla general el mismo rango que 

la ley (17) sin perder de vista, en ocasiones ., que será aplicada en su 
clef ecto ( I 8) o como precioso au x iliar ,de interpretación ( I 9). Es igual. 
para la obl'igatoriedad, que el ·precepto legal sea motivado por votos ex­

preso s que por voluntad directa de un representante que por consenti­

rrúento tácito (20); de ahí que a veces tenga preferencia el uso (2 I) o 
sea causa de introdución de nuevas leyes (22 ). No es difícil · sin em­

bargo encontrar detractores o exigentes ·que todavía le imponen limita­

ciones o lo someten a con,dición (23). 

Más tarde, cuc1:ndo el poder monárquico se afirma, el Príncipe no 

admite la convicción popular si no está a su lado o coadyuva a sus 

• 

(16) MAYR, loe. cit., págs. 86 a 89. TACITO, Annal, 3, 27. 
( 1 7) D. 1 , 3, 40. 
(18) D . 1,3,33y38. 
(19) D. 1, 3, 37. 
(20) D . 1, 3, 3 2, 1 ; D. 1 , 4, 1. 
(21) Pu es prevalece .: D. 1, 2, 2, ? ; D. 1, 3, 32, 1. 
(22) D. 1, 7, 34 y 39; V . más adelante. 
(23) D. 1, 3, 34 y 39. HERMOGENIANO exige "muchísimos años"; D. 1, 3, 35. 
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tfndencia (24). Pero e to es más nominal que efectivo. La práctica 

io-ue venciendo frecuentemente a las leyes, y los sucesores de 

Co ...... STA ... TTI o EL GRANDE no se avergüenzan de decir que la volun­

tad del . ..t\uo-u to o el Derecho viejo pierden su valor por el desuso (25). 
Y así en general el poder del En1perador reconoce v acata la fuer-

.,1 • 

za impul iva o re istente de la costumbre que audaz crea normas con- , 

trarias al precepto envejecido ( 26) u olvida displicente la arrogancia 

<lEl ius sc.riptuni (27) o .lo afirma con obstinación reaccionaria (28). 
Por e o ni a J USTIXIA ... To ni a sus consejeros alarma que figuren en 

el Dige to o en lo otros cuerpos legales fragmentos •que en medio de 

sus antinomia revelan tan clara visión de la naturaleza ,d·e las cosas. 

*** 
En aquello casos a los que no alcanza el precepto expreso promul­

gado o con uetudinario el juzgador proced 'erá extendiendo los princi­

pios que laten e condidos o aparentes, en cada conjunto de reglas, por 

via de interpretación analógica. A í en ·el artificio del procedimiento 

crecen las leye o nacen acciones que de pués de todo llevan consigo 

normas invi ibles de Derecho su tantivo. 

(24) C. 8, 53, 2. V. sobre conciliaciones propuestas •entre esta constitución 

y el texto de JULIANO que admite la costumbre contra legem; PucHTA, locu-­

ción cit., págs. 203 y sigs.; LANDUCCI, Saggio exegetico sulla const. 2 quae sil 
longa consuetudo, Padova, 1885; PERNICE, Parerga X; Zumrom 1• Gewohnheits­
recht en Zeitsschr. Sav. Stifl., XX, págs. 127 a 171, 1899; REGELSBERGER, 

Pandekten, I, pág. 103; MITTEIS, Reichsrecht und V olksrecht in dén os,tlichen 
Provinzen des romischen Kaiserteichs, Leipzig, 1891, pág. 164; ScIALOJA, Sulla 
const. 2 C od. quae sit longa consuetudo, e la sua conciliaziione col f. 32, 1, .Dig. 
de legibus. Dif esa di un' anti ca opinione en Archivo giuridico, XXIV, 1880, pá­

ginas 420 a 331. Tal conciliación carece de importancia, pues se trata de una 

antinomia más nominal que efectiva entre otras muchas que se observan, lo mis­

mo en la doctrina general que en las instituciones, debidas a la acumulación de 

textos procedentes de diversos tiempos. En re~umen los comentadores o ereen que 

la Const. de CONSTANTINO se dirigía sólo contra los usos locales que podían _ ·per­
judicar a la deseada unidad jurídica ( como MITTEIS) o piensan que pretendía 

dar la última batalla a la producción tácita del pueblo en general ( como Sc1A­

LO J A). Quizá fueron ambas cosas las que el Emperador se propus? ingenuamente 

en un arranque gubernamental. • 

(25) I, 1, 2, 11; 1, 5, 3; 2, 10, 1; 4, 4, 7; 4, 16, 1: C. 6, 51, 1: Novs. 

83 y 89, 15. 
(26) Así ocurre en muchos detalles del Derecho sucesorial. 

(27) 
(28) 

Const. Deo auctore, 1 O. 
Const. Deo auctore, 10; D. 1, 3, 40; C. 1, 14, 11 .. 

9 • 
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Los textos ihablan del criterio de analogía como fuente, de grado 

inferior nominal, para su·plir las lagunas legales (29) y también de 

cómo la ley se constituye con él en ocasiones (30 ). Mas en la época de 

JlJSTINIANO la aplicación analógica queda muy lin1itada a pesar · de la 

vigencia de algunos textos clásicos, pues el Emperador, olvidando que 

eJ mayor ·progreso del Derecho f ué obtenido precisan1ente al abrir esa 

puerta al sentido brillante de los pretores y jiuristas, recuerda en cam­

bio con desagrado que unos y otros ampliaban por vía de interpreta ·­

ción hasta lo infinito obras n1oderadas y discretas ''confundiéndolo 

todo" con desdoro de las .leyes (3 I). 
El texto de JULIANO subsiste en tal respecto continuand'O la corrien­

te común de la doctrina clásica nacida de las naturales exigencias de 

la vida jurídica y de la práctica cotidian~ (32 ). 

*** 
Todo .lo dic·ho adopta un matiz especial considerando que el Esta­

do-ciudad duró muy poco; y que casi toda la l1istoria jurídica intere­

sante se •desenvuelve cuando Ron1a se enseñorea de Italia y llega pron­

to a compreder casi por completo., en su ansia de poderío, el cinturón 

de tierra q'ue rodea el niare n,ostru .ni (33). 

(29) 
(30) 
(31) 

D. 1 , 3, 12 y 13. C. 1, 14, 12, pr. 

D. 1,-1, 7, 1; C. 1, 14, 12, 1. 
C. 1, 17, 2, 21. . 

· (32) Los romanistas frecuentemente se ocupan de los interesantes problemas 
de la analogía al exponer la doctrina de la interpretación; V. p. ej., BoNFANTE, 

I nstituzioni di Diritto romano, Milano, 1921, págs. 26 a 29; SOHM, loe. cit., pá­
ginas 18 a 22; ·W INDSCHEID, D'ir·itto delle P andette, T orino, 1925, trad. de 
F ADDA y BENSA, vol. 1, págs. 65 a 73, etc. 

(33) Durante la República, las normas de Derecho privado sólo se aplican 
a los ciudadanos, pues en general, Roma respeta la independencia de sus aliados 
y sometidos. Sólo algunas leyes de la época comienzan los pri1neros pasos de la 
romanización, pr-eferentemente en lo público (Rubria, Julia municipalis .. . ) . Pero 
la aspiración a difundir todo el Derecho se acentúa conforme avanza la inva­
sión de poderes po.r parte de los Emperadores; V. CuQ, Le C onseil des Empe­
rcurs d'Angusle a Diocletien, París, 1884, págs. 339 a 371; BRY, L'edit de Ca­
racalla, París, 1912, pág. 1 O. En tiempos de JULIANO, el imperialismo aun respe­
ta algunas libertades locales (V. p. ej., D. 22, 1, 1, pr.) con tal de que no se 
opongan al Derecho oficial. D -espués la lucha se hace más viva; pero sólo en 
apariencia, porque en el fondo, quienes influyen o gobiernan, tiene preferencias 
afectivas por su tierra que motivan o un respeto o una asimilación. 

1 
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) . . . 

¿ Pero podrá la ciudad eterna infiltrar su espíritu en todos los si-

tio para que la vestidura jurídica pueda ser común? He ahí el punto 
culminante que explica y aclara la vigencia del fragmento ,de JULIANO 

vjsto ya el valor ele la costun1bre y de la analogía, y la insegurid'ad ele 

la prelaciones detern1inadas por la j urispru ,dencia y por la vida. 

Con pena unas veces, con resistencia tenaz otras y con acatamiento 

l~i n1enos, por parte de los imperantes que ya vislumbran los sistemas 
11apoleónicos, las leye y costun1bres locales entran · en juego y se des­

lizan con igilo o so tienen luchas que tern1inan en la victoria o en el 
f raca o al per i tir o al perecer. En ocasiones la contienda acaba repi­
tiéndose la historia del conquistador conquistado . 

• 
E ta inconsistencia de la realidad, con todas sus alternativas, para 

sf'guir un proce o definido se refleja en la legislación. Mientras hay 
n1omento en los que el Emperador anuncia confiado castigos y san­

ciones para quienes juzgando o viviendo se atengan a usos y preceptos 

contrario al Derecho oficial (34) existen otros en que tolera princi­
pios diferentes y aun completa1nente opuestos, en du,dosa promiscui­

dad jurídico-política (35), que a vece llegan a encarnar en las consti­
tuciones frente a los principios tradicionales (36). 

Así se explica la heterogeneidad <lel Derecho romano-bizantino, 

obre todo en la obra justinianea, y la helenización del Derecho clá­

sico p 1ue ta de 111anifie ·to con singular maestria por MITTEIS y CoLLI-

(34) C. 2, 3, 15 y 4, 32, 26, 1; I. 4, 11, 7; Nov. 154; V. también C. 6, 
20 . 3 y otras que cita MITTEIS en Reichstecht ... , págs. 127 y sigs. 

(35) Bien porque exime expresamente de la observancia común en virtud 
de concesiones especiales (C. 1, 14, 3), bien porque respeta en general ciertas si­
tuaciones (D. 1, 18, 12; 16, 3, 26, pr.; 32, 37, 5), bien porque no permite que 
se hag~ nada contra el uso local de largo tiempo (C. 8, 53, 1). V. CoLLINET, 

Etudes historiques sur le Dtoit de J ustinien, París, 1912, vol. 1, págs. 222 a 252; 
M1TTEIS, Reichsrecht .. . , pág. 126; CuQ, Un nouveau document sur l' a/Jokétyxis, 
París, 1913, pág. 1 O, y Cautionnement m1;jiuel et soiidarité, París, 1926, pá­
gina 2; TAUBENSCHLAG, Le droit local dans les constitutions prediocletiennes, 
Gand, 1926, pág. 14. 

(36) C. 6, 23, 18; Nov. 99. Es interesante -el caso de la protimesis; D10 ... 

CLECIANO rechaza este derecho de retracto (C. 4, 52, 3), pero CONSTANTINO lo 
reconoce (C. Th. 2, 5, 1) bajo la influencia de costumbres orientales: en O_cci-­
dente no parece ser aplicado (C. Th. 3, 1, 6) ; y JusTINIAN!) lo acepta parcial­
mente (C. 4, 38, 14; 11, 55, 1). V. sohre el ocaso de varias instituciones clásicas 
remanas, ante el empuje de las costumb:ries orientales, el cap. III de Etudes .. .. 

• 
CoLLINET. ' 
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NET (37). ·A!,í se exp.lica también la inconsecuencia de muchos textos 
contrarios a las tendencias unificadoras ,del poder imperial que parecen 
conservados providencialmente para . evitar con sus liberalidad 1es un 
mayor ,des,crédito del Derecho. 

*** 
Apreciando en síntesis el asunto y vistas ya las realidades y las 

doctrinas que con el texto se relacionan -es preciso convenir en que las 
prelaciones en el rango de las fuentes, •qu•e en general -existen en los 
comienzos de la época clásica cuando alborean los problemas de los 
I)ereohos locales, quedan invertidas completamente por la videncia de 
JULIANO; pero advirtiendo que el fragmento, aunque no1 lo dice, sólo 
ha podido pasar al Corp·us con la misma intención con que lo redactó 
su a1utor, esto es, con vistas a determinadas provincias. 

(37) En Reichsrecht.. . y Etudes... Sobre los Derechos locales y sus rela­
ciones con el .romano V. : MoRTREUIL, Histoire du droit byzantin, 3 vols., 1843-
46: ZAcHARIA, / us graeco-tom.anum, Leipzig, 1856-65, 4 vols.; D' ARBOIS DE 
JuBAINVILLE, Cours de droit celtique, .París, 1875, 2 vols.; BRUNS, Syrisch-ro­
misches Rechtsbuch aus dern V. Jahrh, Leipzig, 1880; LEIST, Grako-italische 
Rechlsgeschichte, 1884; REVILLOUT, Les obligations en droit egyptien, 1886; 
ZACHARIA V0N LINGENTAL, Geschichle des Griechische-rom·ischen Rechls, Ber­
lín, 1892; IHERING, Votgeschichte der lndoeuropaer, 1894; CuQ, Le colonal 
partiaire dans l'Afrique romaine, París, 1897; BEAUCHET, Histoire du dro,Íi 
privé de la republique athenienne, 4 vols., 1897; REVILLOUT, La pro·pieté, ses 
demembrem1ents et la possesion en dtoit egypti-en, 1897; P ARTSCH, N eue Rechts­
quellen der nesforianischen Kitche ,· MITTEIS, A us den griechischen Papirus Ur ... 
kunden, Leipzig, 1900; CuQ, Le mariage a Babylone, París, 1905; MuELLER, 
D as syrisch-roemische Rechtsbuch und H am1mutabi, 1905; .ARANGIO Ru1z, La 
suces.sione testamentaria secondo i papiri greco-egizi, N ápoles, 1906; PAPPOU• 
LIAS , Das Pf andtecht nach dem griechischen und roemischen Recht, 1909; CuQ, 
l.Je droit babylonien au iemps de la 1.re dynasiie de Babylone, París, 1909; La 
ptoprieté f onciete en Chaldee, 1908; ScHMIDT, Die occupatio im islamischen 
R echt, 191 O; CuQ, Essai sur l' 01rganisation judiciaire de la C haldée, París, 191 O; 
E ludes sur les contrats de l' epoque de la 1.re dynastie Babylonienne, París, 191 O; 
REVILLOUT, Les origines egyptiennes du droit romain, París, 1912; WILCKEN, 
Grundzüge und Chrestomatie der Papyrus:kunde, 2 vols., 1912; SACHAU, Sytis­
che R echtsbücher, 3 vols., 1907 -14; CuQ, L e droit de gag e en C haldée a l' epo­
que neo--babylonienne, París., 1915; Les nouv·eaux fragm1ents du Code de Ham­
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La unificación, por más que en los tiempos de ADRIANO esté ya 

n1uy adelantada, no se logra en definitiva. En muchos sitios los pre-
jcJente y crobernadore y jueces no aplican el Derecho de Roma ca­

pitalizado en Constantinopla; y ooservan en cambio las costumbres 

y normas pro1¡ias. En su defecto mejor acuden a la interpretación ana­
lógica que a otras indagaciones más trabajosas; y sólo en último caso 
ellos inquicre11 y bu can para ver si en el Derec ,ho general o común 

ha~ norma aplicable. Y no otra cosa sino esto, que la hi5toria y el sen­

tido prácti o enseñan de consuno, e lo que viene a decir JULIANO 

en la preclara visión de sus frases. 
De tal manera la unidad jurídica ha sido parcial y relativa y la to­

lerancia ante la fuerza d'e las cosas total y resignada. 

I 
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Contribución al ~studi□ d~ la r~acción 

d~ Abdh~rhald~n-Sh~Ih~im 
--•--

Trabajos efectuados en el Laboratorio de investigaciones bioquímicas 

de la Facultad de Ciencias de Zara.goza. 

U NA de la conqui ta más brillantes y mejor cimentadas de la bio­
logía de la ge tación, e la debida a Abderhalden con su descu­

brimiento de lo f er111ento clcf en ivos en el embarazo. Estas investi­
gacione han n1otivaclo 11 con cida reacción para el diagnóstico del em­
barazo, la n1e j or 1ná e pecífica de las reacciones serológicas co­
nocidas. 

Recientemente T riviño ha publicado una reacción de mucho interés, basada 
en la presencia en la sangre de embarazada de hormonas procedentes del cuerpo 
lúteo, que determinan la hipertrofia experimental del aparato genital; nuevos tra­
bajos decidirán del val'or de esta reacción. 

Sin embargo, justo es decirlo, no ,ha correspondiJo ~a utilidad 
práctica de la reacción de Abderhalden, a las esperan .'"las que provocó 
su aparición; de técnica muy delicada es tan grande el número de 
errores posibles, que no es de ext ,rañar los resultados tan discordantes 
obtenidos por los investigadores. 

Modernamente, Lüttge y von l\1ertz ,han p-ropuesto una modifica­
ción basada en el empleo ,del alcohol de 96° para simplificar la reac­
ción. El objeto de nuestro trabajo es analizar y comparar los dos 
métodos, hacer resaltar los puntos posibles de er~or, e intentar algunas 
mod,ificaciones que permitan evitarlos. 

1-Ie de hacer constar mi agradecimiento a los profesores Rocasolano y Rius, 
y a los Doctores Sauras, Gálvez y Camón, así como a la señorita María An ... 
tonia Zorraquino, por sus consejos y orientación en estos para mí desconocidos 

problemas físico--químicos. ·- _; 
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REACCIÓN DE ABDERHALDEN 

Fu,ndament:o.-Se admite que en el embarazo, albúminas extrañas, 

placenta,rias, penetran en el organismo materno; de estas alb·Úminas, · 

el organismo se defiende por la elaboración de un fermento protector 

específico. E~te debe tener 1una actividad proteolítica suficiente para 
destruir, para digerir los elementos albuminoides placentarios. Es pre­

ciso, pues, para 1probar su existencia, demostrar que el suero de una 

mujer en estado de gestaoión es capaz de destruir las alb-úmin~" pla­

centarias .. 
Con este fin in1aginó dos métodos, el de la diálisis y el del polarí­

metro. El primero es el corrienten1ente empleado. 

A1 étodo de la diálisis.-Las albúminas no pasan a través de las 

membranas dializantes; son coloides. Sus productos ele desintegración 

(peptonas, polipéptidos, aminoáoido ), son dia,lizables. La acción de un 

fermento proteolítico sobre una proteina, se n1anifiesta por la forma­

ción de sustancias dializables. Si la proteina colocada en un dializador 
con su f ertnento ,, es degradada, su1nini trará al líquido dializado, pep­
tonas, aminoáoidos, etc., y concluiren10 q'ue ha tenido lugar el a.taque 
de la proteina. La p,roteina sola, colocada en un dializador, no reve­

lará en el dializado producto alguno de u fragn1entación; el liquido 
exterior no dará las reacoiones de los producto~ degradados. 

N ecesitan1os, por consiguiente, en primer lugar, un dializador; exis­
ten muchas membranas dializante ; la más en1pleaclas son los saqui­
tos de dia,lizar •de la marca Schleicher y Schüll, obtenidos de la ·mem­

brana natatoria de los. peces. 
Un buen dializador debe llenar las condiciones siguientes: no debe 

permitir el paso de las albúminas y debe dejar pasar los productos de 
desintegración. 

Para comprobar si verdaderamente cumplen los saquitos estos re­
qu1isitos imprescindibles, es necesario comprobarlos uno mismo. 

Primero debe probarse su impern1eabilidad para la alb,úmina. 

Se prepara 1una solución de albúmina de huevo, tomando cinco 
centímetros cúbicos de clara de huevo y mezclándola (agitando) con 
roo c. c. de agua .destilada; a continuación, se preparan los saquitos 
de ,dializar; conviene sumergirlos durante media hora en agua fría, 
destilada y ester ,ilizada. Se colocan .luego en un pequeño Erlenmeyer 

y se llenan con dos y medio c. c. de la solución de albúmina ; deben 
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11 nar e n una pipeta; l1a) que tener e pecial cuidado en no mojar 

n la 1 u i ' n de al bún1 i na la parte , ~ ~t rior ele los saquitos, pues en 

t ca 1 lrían1 ht n r una reac ión a la albún1ina positiva en el 

di liza . y .:er )1 aquito , 1111 l tan1ente in1pern1eable para la albú­

n1ina. I ara Yitar e~ ta au a ele rror, ton1a el dializador con s·u 

nt ni 1 cer a <le .._' U al rtura tapán lola, 0111prin1ienclo entre el pul-

·1r · l ín li 111 j r e n I 1ueña pinza ) y e lava bien en agua 

ilada. En niela I inz·1 nu van1 nt p r la n1itad y se intro-

n 1 a , n 1 j ·t l .) l u ' · ta 1 in1 pi tan1bién la parte su pe-

ri r l .. a 1uit . 11 , an 'l > lu ~·o 11~· l d : hacia arriba, e expulsa el 

a ua u allí l t). ·it·1. 11
"' ·ta :1p raci ' n ti )ne por fin li111piarlo com-

1 1n nt l l·t >lu ,¡ 'n alhu111i11 :a, 1ue lr1 podido adherirse en su 

1 rt .. u¡ r1 r. al l 'ar 11 él la alhú111ina. E pref rible no tocar 

n ~ d ializa e r · >.' 111 > J >r , rv1r , l pinza pequeñas de 

1 r 

ü l i z ,r 

- a ll ' < 

z r ul 
, . 

lé,al 

ila la 
intr lu e n 1 }1..,rl 11111 yer que contiene 

t ' ril. l t·t · í 111,J 1 , nt nido del diali-

ªl ( l t lu no. ~' e ·ul r 1 Erlenn1eyer con 

una an 1ur )11 uti lizan a: ija 

I h ra .· n la 
111 I ueden cerrarse. 

·tufa a la ten1pera-
. . 

t1 1111 . ~ 111t rru1111 

. -. el 1 lí 1uich dializa l ~ · 

"11 iu t { 1nar 'ad > e n ~1 n1i 111, nú111 ro 1u 

1 r t n r l 'l r a e a la d i a 1 i za 1 u 11 a 1 i p t ·t di f r 

~ l 111 z el a r · 1 1 í l u i l l u a . pi r a o n la a 1 i a. 

la liáli ·i , · con una 
' 

11 a a un tubo de 

1 Erlenmeyer. Es 

nt . e debe evitar 

En t tub - , 1 ra ti ··1 ]a r "'1 ión d 1 1 iuret, n1á sensible para 

la albú111in't 1u ) 1, r acci ' n a l'l ninhyclrina. La ninhy<lrina reacciona 

con 1 u r1 1u e nti -n n un o-rup an1inado en po ición a respecto 

al carl oxil <lan l una 1 ra ión azul vi leta, i la concentración de 

ru¡ act1 ufi i nte. La o-ran n1olécula protéica no po-

e n1u h carb xil · y c.rru1 an1ínic libre . que se íorman tan pron-

to la m l' ula e d gradada. La r acción a la ninhydrina es tanto más 

int n a cuant n1á lej o e ha llevado la fragmentación de la mo-

lécula pr t ' ica. Por el ntrario, cuanto n1enos profunda es la desin-

tegración, tanto má débil es la reacción del biuret. 

Esta r eacción se practica de la manera siguiente: se · añade al lí­

quido de ila diáli is 2' 5 c. c. de lejía de so sa al 33 ,por 100, y se agita 

para mezclarlo; es frecuente que este líquido se enturbie; a continua­

ción se añade un c. c. de una so1'ución muy diluída de sulfato de cobre 

( I por 500); se deja rastrear esta solución por la pared del tubo, muy 
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lentarnente, para evitar la mezcla de los líquidos. Se examina el límite 
de separación de ambos líquidos. La observación de la n1ás ·ligera colo­
ración violeta basta ·para den1ostrar q11e el saquito de dialización corres­
pon•diente es inutilizable. 

A menudo se reconoce ,la presencia .de albúmina también, por. el he­
oho de que al cabo de media 1hora aproxin1adamente, el precipitado de 
hidrato ele cobre se disuelve. l{esu.lta una capa clara, rojo violeta, que 
s·e difunde en el liquido. En los casos de reacción dudosa deben darse 
los saquitos por inútiles. 

Prueba para los productos degradados. Los dializadores que no dejan 
pasar la albúmina, son cuidadosamente ·1avad•os; se vacían de su con­
tenido y se lavan en agua corriente durante m.edía hora. Se recomien­
da para may•or seguridad, sumergirlo ·en agua .hirviendo durante unos 
minutos, p•ero conviene saber que no soportan la cocción. Se introduce 
en los dializa,dores 5 c. c. de u.na solución de peptona a o' 5 %,, se la:van 
del modo que se ha in•dicado anteriormente y se los introduce en sus 
respectivos Erlenmeyer, que contienen 20 c. c. de ag·ua -destilada este­
rilizada. Se cubren los Iíquidos con toluol y se dejan en la e~tufa a 
37°. A las 16 horas se .practica la reacción a la ninhydrina. Co1110 esta 
reacción es función de la concentración en substancias activas, es pre­
ciso evitar ·que el dializado · .sufra desigual evaporación en los diferen­
tes Erlenmeyer; para esto se ·recubren los líquidos con toluol y el Er­
lenmeyer con una lámina -de vidrio. 

La ninhydrina ('hidrato de tricetona :hidrindeno) es un reactivo ex­
traordinariamente sensible para las albúminas, peptona ·s, polipéptidos 
y aminoácidos. Como el sudor reacciona fuertemente con la ninhydrina, 
es p,referible no tocar los objetos con las manos, -sino servirse de pe­
queñas pinzas esterilizadas. Todos los utensilios que . se emplean deben 
estar completamente li,mpios y ~ecos; los tubos deben ser d.e la misma 
dimensión y de cristal ele J ena. Se introduce la pipeta cerrada con el 
dedo (una pipeta para cada dializado)., .atravesando el toluol y se as­
pira 10 c. c. de dializado. A ,estos 10 c. c. se añ.aden o' 5 de 1una solución 
acuosa de ninhydrina, utilizando una pipeta capilar de un c. c. 
,. Esta soluciórt se p•repara del modo siguiente: el producto se expen­

de en tubitos que contienen 0'1 gramo .. Esta cantidad se vierte en un 
frasquito ·de 10 c. c.; el tubo se lava con una gota de agua destilada, 
que arrastra los vestigios ,que queden en el tubo; la ninihy•drina se di­
suelve difícilmente ,en ag1ua fría; 1o mejor es ,dejarla disolver en la es­
tufa; después se com·pleta el contenido líquido ,hasta 10 c.· c. de agua 
destilada esterilizada. Debe de guardarse en una botellita de vidrio 

. I 
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ob ·curo ) d b cuidar e 111ucho no e infecte. De .. pué ele añadir a todos 

l lializad ·_ de ninhydrina, : introduce una varilla de vidrio 

I ara bten r 1111'1 ebt11li ión r )gular; e ·tas varillas deben <les in f eciarse 

) car !)re\ ian1 nte; no se <leben ja111ás tocar con los <ledos. El tubo 

pon al c'llor <l un 111e --hero de l3unn ·en y e hierve <l·urante un 

¡ninuto cuidado ·an1ente, evitando una ebullició11 desigual en los tubos, 

l 1u puede indu ir a di fer n ia, de coloración y por consiguiente 

a rrore . 

D pué de hervirl .. <l jan enfriar durante tnedia l1ora y se 

e 111paran la in ten ·id'tde, de oloración n lo · <lif er ntes tubos; e re­

e n una a tiYi la 1 let r111i11ada y ·e ele· chan lo ·a 1uitos corres-

! n licnt a 1 tub que pr · nt ln ul raci ne 111á el 'bile , 111ás 
. 
111 n a . 

r tr .. ¡ 11 cf; >l "rgano.-l. .J ór >·an a pr parar )n el cliagnó tico clel 
1111 araz . 1,1 pla --nta. 1 . ta . r ,.:os·icla en e ·tadu f r c , recién ex-

traí a. na le l't n li ion . pr --i a , p'tr't ol ten r bu n r ultaclo con 

ta r a i ' n . qu ~ l·t ¡ he uta l h :tar Hnpl tan1ente libre de 'an-

r . l ci, n .... traí ;t . ]ih ·ra d · 1 >. .. úg·u]u · le .. anurc 111ecánican1 nte . 

. \l l r pi ti 1111 paran la 111 n1hrana.· y l cordón un1bili al. Se 

e rta 'l n 1 · 1u 11 J tr z . ; · n1ala .... an e i " [ragn1ento 

n a ua rr1 nt y ~ 1 .. ~para la 111a r 1 art 1 . ib]e del tejido con-

j unti \. ; d , z 11 u;111 l .. ~l rin1en para .. traer I · la sangre; 

1 tr 'it 1uc H1t1 c acrulada l b n desechar e. Se conti-

núan la, anclo ) 1111 rin iencl , ha ta que pr nten una blancura de 

nie e ( \bclethaldcn ; t 1 tej i l hi rv a continuación; se deposi­

tan en un a. o o cáp ula e ntcni nclo una cantidad de agua destilada, 

i rual a i · el I e. le 1 · f ragn1 nt . e añade cinco gotJ. ele áci-

d acéti le arrua. Hi, rva ro 111inutos aproximada1nente. e 

la a de nue on agua de tilacla y · vuelve a l1ervir. e renueva 

iete u cho vece el agua de tilada y ·e hierve otro tanto nún1ero 

de ece . La última ebullición debe hacerse solamente con cinco ve­

ce el pe o del órgano. Se filtra el líquido y se busca ,la reacción a la 

ninhydrina con 5 c. c. del filtrado y un c. c. de solución de ninhydrina 

al I ro. i la reaccjón es negativa, el órgano debe conservarse como 

apto para el uso. Si es positiva, es preciso comenzar de nuevo la ebu­

llición tantas veces como ·sea necesario ,, hasta que la reacción a la 

ninhydrina sea negativa. Entonces se extiende el órgano sobre un 

papel de filtro y se le exan1ina trocito por trocito; se retiran los que 

presenten puntos obscuros o sospechosos, que puedan dar la idea de 

I 
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sangre coagulada. Los trozos escogidos se introducen en un frasco de 
vidrio estéril y con cierre hermético, en el cual se coloca agua destilada, 
clorofor .mo y se cu.bre dé toluol. El órgano bien preparado se conserva 
indefinidamente. Infectados, se inuti 1lizan. 

El suero hem .ático.-Hay que tener en cuenta en la obtención del 
suero, que debe -ser pobre en s·ubstancias dializables que reaccionen a la 
ninhydrina. La sangre será extraída en ayunas. El suero debe estar 
exento de elementos f armes y de hemoglobina : un suero p·uecle ser 
transparente y contener todavía glóbulos rojos. 

Debe, pues, centrifugarse el suero siempre. Al cabo de seis u ocho 
horas se obtiene una cantidad suficiente de suero; no debe dejarse el 
suero en contacto con el coágulo más ele -doce horas; además, si se 
tarda en •emplearlo, en algunas circunstancias, puede perderse el poder 
proteolítico de s-us fern1entos. 

Prueba de la diálisis.- 'Todo el material empleado debe estar rigu­
rosamente l1inpio y esterilizado; el agua debe ser destilada y estéril. 
En el lugar destinado a esta investigación, no deben practicarse otros 
trabajos bacteriológicos ni q1uímicos. Hay que estar compenetrado con 
la técnica y su fundamento para evitar los errores tan numero ,sos, aun 
para personas técnicamente -especializadas. 

Manera de ef ectuarr una reacción.-Debe .probarse primero el órga­
no; se hierve la cantidad de tejido necesaria, en cinco volúmenes de agua 
durante cinco minutos. El líquido se fi1tra por filtro endurecido y a cin­
co c. c. de filtrado se añade un c. c. de ninhydrina. Se hierve durante 
un minuto. El órgano puede ser empleado si no da vestigios de colora­
ción violeta. Los dializadores, en número suficiente para las experien­
cias, son introducidas en matraces ele Erlenmeyer, seros. Se coloca en 
el fondo de cada dializador o' 5 grs. de órgano ., después de haberlos 
secado y estrujado con papel ele filtro. Se deposita enseg1uida en el dia­
lizador un c. c. y 1nedio de suero. En otro dializador testigo, I '5 c. c. 
de suero solo, sin placenta, que nos servirá de control. Se lavan los 
dializadores con agua destilada, como- ya se ha dicho, y se les intro-. 
duce en su correspondiente Erlenmey ,er que contiene 20 c. c. de agua · 
destilada estéril. Se cubre ambos líquidos con abundante capa de toluol. 
Se colocan ,los Erlenmeyer en la estufa a 37º. Debe cuidarse mucho en 
graduar bien la tem,peratura, porque a temperaturas superiores los fer­
mentos son al,terados. A las 16 horas aproximadamente, se interrumpe 

• 
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la diáli is, los saquitos de dializar se extraen de sus respectivos Er1en­

n1eyer. Con una pipeta ton1a111os 10 c. c. de líquido exterior y los colo­

can1os en un tubo de ensayo completan1ente lin1pio. Añadan1os ahora a 

cada tubo de en ayo 0'2 c. c. de la solución al I % de ninhydrina y los 

hervimos durante un 111inuto; al cabo de inedia 1hora se exam •inan los 

tubos. Si los líquidos han sufrido diferente evaporación, los resultados 

no son exactos. Debe esto evitarse. 

Resultadors.-Dializado de s1uero sólo y de suero con _placenta nega­

tivo ; no hay fermento3 placentarios y,' por consiguiente, no hay des­

integración de ub tratun1 placentario, o bien suero solo negativo, y 

suero con placenta positivo; el diagnóstico es de que hay un tejido pla­

centario en el organisn10 que provoca fermentos defensivos en su 
, 

suero sangu1neo. 

Pero hay caso en que en los dos dializado aparece coloración y en 

uno de ello el corre po!1die11te a1 uero y placenta, d:e coloración más 

inten a; podemo con iderar el ca o entonces como positivo y la reac­

ción po itiva débil del te:;tigo interpretarla como debida a la pres ·encia 

en el suero de ub tancias dializa.ble que reaccionan a la ninhydrina. 

Causas de error.-El n1i ·1110 bderhalden las menciona. Primero, 

los saq ·uitos de dializar. E tos tienen que ser comprobados y desechar 

en ocasiones hasta el 40 por 100. 

Despu •é , a lo largo de las manipulaciones y de 'la ehullición, se en­

durecen y no se dejan atravesar por las peptonas. Aden1ás, con el tiem­

po, inutilízan e y esto sin contar con la posibilidad de uGa limpieza de­

fectuosa. 

Segundo, el órgano. Y a se 1ha dicho anteriormente las precaucion .es 

necesarias para obtenerlo y la necesidad de comprobar eil fragmento a 

utilizar. 

Tercero, el suero. Debe siempre tenerse en cuenita que en la sangre 

ruede haber compuestos . que estén por debajo del límite de las peptonas 

y que reaccionen a la ninhydrina; esto sucede sobre todo después de una 

comida copiosa. 

Por esto debe emplearse siempre el suero solo, como testigo. 

Otra fu ente de error es el agua empleada; debe estar destilada y 

estéril; debe s-er neutra; un agua alcalina o ácida dificulta la reacción 

a la ninhydrina. 

Hemos descrito la técnica con algún detalle para hacer resaltar las 

dificultades técnicas. Por -esto no extrañará las divergencias de opi-

• 

\ 
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nión, sustentadas respecto al valor de este n1étodo. Poden1os agrupar 

las opinion ·es de los autores que ,han trabajado en este asunto, en dos 

grupos. 

Prin1ero. La reacción es sien1pre positiva durante el embarazo. 

Sobre este punto casi todos los autores están conformes, y las es­

tadísticas que presentan son muy importantes. Además de A bderhalden, 

que presenta quinientos casos de e111barazo y diferentes en fern1edades, 

y q·ue no presenta ningún error de diagnóstico, .debemos de citar a 

Scchiff, que sobre cuarenta y nueve casos tiene cuarenta y siete posi­

tivos; ,los otros dos los atribuye al 1nal estado del suero. 

J udd examina treinta casos de embarazo y obtiene los treinta positi­

vos. En un caso en que la clínica y el laboratorio estaban en desacuer-
. . 

do, la evolución ulterior da la razón a la reacción de Abderhalden. 

F. Deutsch y R. Koehler publican cuarenta y ocho casos de m,uje­

res grávidas con cuarenta y cinco reacciones positivas. 

Techudnowsky emp1ea siinultánean1ente el método óptico y el de la 

diálisis y encuentra resultados positivos y concor ,dantes. Lichtenstein 

estudia cuarenta y dos experiencias con cuarenta y dos resultados po­

sitivos. En un caso en que la reacción era negativa, se obtiene un feto 

muerto. No habiendo intercambio nutritivo entre el huevo y la madre, 

se explica este resultado negativo. 

J aworsky e Izymanowky at)ortan una estadística de setenta obser­

vaciones, treinta y siete de e111barazo, siete de aborto, y los resultados 

fueron siempre positivos . 

... A..llman cita cuarenta y oaho casos de embarazo y cuarenta y ocho 

reacciones positivas. 

Daels, en veinte casos de embarazo, obtiene siempre reacción 

posirtiva. 

Al lado de éstos, algunos otros autores imponen algunas reservas. 

Freund y Braévhm ,han examinado ciento sesenta sueros de mujeres 

embarazadas y han obtenido setenta por ciento resultados conformes 

con el método óptico y sesenta y nueve por ciento por el método de 

la diálisis. Los trabajos sobre diez y siete casos de eclan1psia no le 

dieron ninguna indicación precisa; ad·emás, cuatro ane~itis diéronle 
reac ,ción positiva. · 

Aschner, al lado de ciento cuarenta y cinco casos, donde el método 

da buenos resultados, ha publicado dos •donde los resultados fueron ne­
gativos , contrarios a· la realidad. Uno de estos casos dió resultado po­

sitivo en el Institu ·to de Abderhalden. 

Haenkel, sobre cuarenta casos estudiados, no presenta un solo error 

• 
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d diarrnó tico; Schli111pert y Hen1dry han obtenido reacción positiva 

:)n Yeintio ho ·uero de en1barazadas y negativa en treinta y nueve 

~uer d n1ujere no e111barazada . Ep tein señala tres errores en más 

le ien e_ -periencia . D cio pre en1:a ciento diez experiencias con reac­

'iÓn l itiva. n cuar nta y tre uero de en1barazadas y reacción ne-

g-atiYa fu ra el 1 111harazo; io-uale · re ·ultado presentan Ekler, Setan­

g-e. Rul an1en. E .. -t autor Ir .. ·enta aden1á el cien reacciones con rr.­

~ultad f av rahle ·, trece ca o ele eclan1p ia de los que en diez, par­

ticular111 nte graYe . la reacción f ué clébiln1ente positiva y en1ite la 

hi1 ' te i. le que la in ten .. iclad de la reacción, en la eclan1psia, puede 

·er, ir para dar un pronó tico fa orable~ 

de111á . pre enta e tadí ti a acorde Lichtenstein. Veit adn1ite la 

reacci 'n el .. bderhald n ; tiene un rrran valor diagnó tico y es de ines­

tin1able , al r en el en1harazo e .. ·trauterino. Pre enta un caso en q'ue e1 

dia~n' tico di fer n ial entre fibron1a y en1barazo era in1posible clínica-

111ent ; la reacci 'n f ué ne~ativa y en la intervención se encontró un 

fil ron1a. 

Y lleng-han . y Lo. pre . en tan una e tadi tica ele más ele quinientos 

a . Y han ol tenicl un ~' .... 3/'o d r ea i ne . n gativas. , 

... '.I. C rd. hahien 1 r a1izacl el . ci nta cuarenta reacciones, obtiene 

un .... % de rr re . e in i. t. en qu te <lél il tanto por ciento de erra­

re ~, puede , er cau .. a 1 por un el f cto de técnica, debido a que se 

ha er ido ien1pre 1 frao-1n nt o r lac ntarios desecados. Agrega de 

otra part que la experiencia f ectuada con sueros de animales, 110 

le han animad a pr .. e uir la .. experiencias en este sentido. 

Za, orw r ki ha aportad o una contrib ·u ión intere ante; no solamente 

ha obtenido en cuarenta ca o. de en1barazo normal ·reacción posi­

tiva y en veinti iete ca os en donde había embarazo una reacción ne­

gativa ino que ademá ~ pre enta inve tigaciones especiales; ha com­

probado que en tre s ca os de vómitos incoercibles del en1barazo y dos 

de eclampsia, el uero da siempre una reacción muy débilmente posi­

tiva comprobando los tubos testigos e1 valor de la experiencia, y de 

aquí se deducen dos hipótesis que pueden explicar este hecho: o bien 

que en los vómitos incoercible~; y eclampsia el organismo n1aterno pro~ 

duce fermentos defensivos insuficientes, o bien este fermento def en­

sivo es elaborado en cantidad suficiente, pero la destrucción de las al­

búminas placentarias se desarrolla de 1una manera anormal, causa de 

los .fenómenos patológicos observados. 

Segundo. La reacción es siempre negativa fu era del ,embarazo. Esta 

afirmación parece menos probada. 

; 
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J udd ha en1pleado el método de la diálisis con sueros de hombres, 
mujeres y vírgenes, mujeres no embarazadas, menopáusicas y ha obte­
nido siempre resultados 11egativos. 

De la misn1a opinión se n1anifiestan Ekler y Tsc,hundnowski. Pero al 
lado de estos autores, Pest·taloza ha obtenido un 6 por 100 de resultados 
positivos en mujeres no embarazadas. Señala igualmente la posibili­
dad de la reacción durante el período n1enstru:1l. 

Ecalle encuentra 16 casos positivos sobre 40 no,rma.les (no emba­
razadas) y en reciente trabajo concluye que el suero de mujeres no 
gestantes da una reacción positiva en el 33 por 100 de: los casos. F. 

· Deutsch y K. Koeller, en diez casos de mujeres normales en el mo­
n1ento de las reglas, dan seis reacciones débilmenite positivas. 

Parsamoor ha obtenido dos resultados positivos con sueros de 
hombres. 

Daels encuentra resultados positivos en casos de cáncer., tubercu­
losis y supuraciones. Porchownick a,lega que las coloraciones dadas 
por la ninhydrina en estos casos, son diferentes de la coloración nor­
mal y que no pueden considerarse como errores de diagnóstico. 

Engelhorn concluye que esta reacción no puede servir para el diag­
nóstico, y, en efecto, con sueros de mujeres embarazadas ha obtenido 
I I reacciones negativas en 60 casos, y 31 reacciones positivas con 48 
sueros de 1nujeres no embarazadas. 

Al lado de esta proporción tan considerable de errores, señala los 
resultados positivos que ha obtenido, reemplazando los fragmentos pla­
centarios por tejido cancerosq u ovárico. 

Franck y Heiman obtuvieron reacciones positivas en los casos de 
embarazo, pero comprobaron que el suero reacciona lo mismo con te­
jidos cancerosos qu.e con fragmentos placentarios, y el suero de dos 
enfermas afectas éle cáncer, reaccionó positivame11te con tejido placen­
tario, y que el suero de un hombre normal reaccionó positivamente con 
tejido calcinomatoso. 

Markus, desp·ués de haber obtenido 20 reacciones positivas con 20 

sueros de mujeres embarazadas, ha presentado dos sueros gravídicos, 
dando reacción positiva con tejido carcinomatoso. Behne obtiene 39 
reacciones negativas con 40 sueros de m·ujeres gravídicas ., pero ope­
rando con 30 sueros de mujeres no embarazadas, enfermas de l_esio­
nes genitales, obtiene I 3 reacciones_; positivas, y tres sueros de -hombres 
tuberculosos le dan también reacciones positivas. 

Schaef er presenta 62 casos de embarazos con 60 reacciones positi­
vas, pero en 61 casos sin embarazo obtiene r I reacciones positivas. 



DE "4BDHERHALDEN-SHELHEIM 145 

\\ illian1 ) Pearce, aplicando la última técnica aconsejada por Ab­

derhalden han obtenido reacciones positivas netas en 28 sueros de mu­

j ere .. <Te tante y 8 uero de parturientes, pero obtuvieron también fre-

uentemente reacción positiva reemplazando el tejido placentario por 

tejido renal cardiaco, uterino; por otra parte, el suero de ciertos en­

f ern10 pue to en contacto con tejido placentario, les da a veces reac­
ción positiva. 

En la clínica de Tarnier bajo la dirección del profesor Bar, Danuay 

y Ecalle dan en una erie de reacciones, que en total suman 119 expe­

rien ia re ultado po itivo pero en 51 casos con sueros de mujeres 
no embarazada ~ obtienen 16 reaccione po itivas; ellos concluyen que 

el u ero fu era del embarazo, puede dar reacción positiva. 

E te últin10 autor, en un trabajo posterior y después de estudiar la 

reacción con • bderhalden en Halle deduce conclusiones más optimis­

tz. . En 142 reaccione practicadas con suero de mujeres embarazadas, 

no ha obteni lo ningún re ultado negativo; con 63 sueros de enfermas 

no embarazada , no le ha dado n1á que 43 veces reacci .ón negativa, 

en 1 20 re tante obtiene una reacción débiln1ente positiva, pero in­

dudable. E te autor lle a a la conclu ión que '' si .la reacción negativa 

permite afirmar la au encia d 1 en1l arazo la reacción positiva no ad­

mite dicha exi tencia". 
Parto } D Erne t í e tán conf or1n en afirmar que obtienen resul­

tado .. po itivo en 1nujere embarazada , presentan 35 casos de mujeres 

no grávida en lo cuale hallaron 13 reacciones positivas. Estos auto­

res e timan que en el 99 por 100 de los casos, con el suero sólo, el lí­
quido re ultante de la diili is da una reacción positiva a la ninhydrina; 
es una cau a de error qu~ atribuyen al método y no al experimentador. 

1ack enzie Wallis se mue tra partidario de la reacción ,, prefiere el 

método óptico y presenta 50 s1ueros de mujeres embarazadas con 50 
reacciones positivas mientras que con 30 sueros de no embarazadas ob­

tiene siempre resultado negativo. 
Sabin, en 43 sueros de embarazadas obtiene cuat ,ro reacciones ne­

gativas. 
En el diagnóstico extrauterino, los autores se encuentran más con­

vencidos de la eficacia de la -reacción, y afi~man que en caso de du:da 
puede ayudar al diagnóstico; véanse la'S comunicaciones de Schaefer, 

Eclers, Maccabrum, Ecalle, Lichtenstein, Hiess, Loedereri y Parsa­

moor, etcétera. 
En la clínica de ginecología de la Facultad de Medicina de Ma­

drid, trabajaron los Doctores Otero y Vital Aza, bajo la dirección del 

10 
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profesor S. Recasens ., y presentaron una e~tadística de I 14 casos con 
nueve errores, o sea el 7 por 100; de 33 casos de embarazo, de los cuales 
ocho eran ectópicos, ,los 33 f1ueron positivos, pero además fueron po­
sitivos : tres casos de carcinoma, t,res de mioma, dos de procesos ane­
xiales supurados y un suero de mujer normal, y presentan un caso in­
teresante ·d1e .gestación ectópica, ,qu•e dió resultado positivo y fué confir­
mado quirúrgicamente. 

F. Carreras publica una estadística que comprende 100 casos, utili .. 
zando la reacción de Abderhalden, con 9 ·0 por 100 d,e resultados con­
cordantes y 20 casos utilizando la modificación de Lüttge y von Mertz, 
con resultados acordes. 

El profesor de la Facultad de Medicina de Zaragoza, Dr. Luis Re­
casens, 1utilizando el interf erón1etro de Loewe-Zeis ., p-resenta 13 casos 
de embarazo con un resultado n~gativo, lo que representa un 7 y medio 
por 100 de errores, y en siete casos de su.eros no gestantes, obtiene 
un resultado dudoso y ctro francamente positivo, si bien en este casoJ 
alega la sosp•~cha fundada de coexistencia de embarazo; con la técnica 
al alcohol de Lüttge y von Mertz, utilizando con10 medida de la reac­
ción el interferómetro obtiene resultados notab ,iemente brillantes, de 
50 casos de embarazo señala I '4 por % de error, mas 22 casos de 
sueros fuera de la gestación, todos negativos. 

Y, .por último ., debemos citar los trabajos de Peralta Ramos y L 1uis 
Pérez. 

' Es fácil convencerse q1ue con una reacción cuya técnica es tan mi-
. nucio~a y delicada, los errores son fáciles y, por c-'0n.siguiente, es des­
consolador que una reacción basada en ·un hecho fisiológico tan tras­
cendental y positivo, no d-é "los resultados halagüeños a que todos aspi­
ramos ; es debido (ya lo hemos repetido) a la extremada delicadeza de 
su técnica. Concretando más, di,remos que la diálisis, por los saquitos 
y las manipulaciones con ellos, necesarias para trabajar en condiciones 
de seguridad completa, es para nosotros el tiempo más difícil del mé­
todo. 

Ademá _s, la prolongación de la diálisis acarrea la infección del agua. 
No es siempre posible disponer de un laboratorio para estas reacciones 
biológicas, con exclusión --(le los trabajos bacteriológicos y químicos. 
Los saquitos no son fáciles de adq·uiirir, y desechando la mitad aproxi­
n1adamente, los restantes llegan a ser in.servibles rapidamente. Las otras 
fu entes de error ( suero, placenta ., material, etc.) es cuestión de adies­
tramiento; a nosotros nos ha parecido de fácil obtención; son cuidados 
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qu e aprenden pronto, y que una vez obtenidos, debe confiarse en ellos 

ca i en ab oluto. 

En e to últin10 años, un largo silencio ha reinado sobre la reac­

ción de Abderhalden, debido a los re ultados tan discordantes, y así, 

no e de e .. ~trañar la con1unicación de Sachs al Congreso de Gineco­

logía de Heidelberg, de que todavía no poseían10s una reacción verda­

dera1nente práctica para el dia 0 nó tico del en1barazo. 

E por lo que lo trabajo de elhein1, ba ados en el método del 

alcohol de Lüttge ) Von i\Iertz tienen un interés científico. 

elhein1, encontránclo e con la dificultades del método y aprove­

hándo e del pr ceditniento alcohólico para la coagulación de substan­

ia albun1inoi lea del uero ano-uíneo ha modificado de un modo no­

table la reac ión de · l derhalden e iniciado ancho can1po para su apli­

cación prácti a ( r ) . 

Lo tral aj le elh in1 n r 111pl jo : ha sustituído el largo 

) peli ro 111' do le la cliáli j p r una infiltración y el largo proce-

o de la rea · 'n 1 ha c n erti 1 en ~ una reacción en tubo de en­

ª· 9 '' · n t' nica particular ha bte11i lo extractos de órganos com­

pletan1ente pri v~ ,..lo ele 'ttnino-á id y p r último . ha presentado U•n 

nue-v n1 't d de dia n' ti uantitati de los productos de desin­

te ración prot ica ba ado en la aria ione de conductividad eléctrica 

de la olucione . 

_ demá , y e t e un detalle importantísimo, con este método de 

elh in1 ~e tral aja con la totalidad de los productos de desintegración 

de la molécula proteica, lo que aclara muchí imo esas reacciones débiles 

que re ultaban con el método ele la diáli is; vean1os ~u método. En un 

tubo de en ayo e <lepo itan o' 5 g . de placenta, o, mejor todavía, de su 

extracto aconsejado .por Selheim con I - I '5 c. c. del suero a investigar. 

Se coloca en la estufa a 37° durante 16 a 24 horas, y lu-ego, en el 

mismo tubo, se depositan 10 c. c. de alcohol de 96°; se ,hierve durante 

un minuto y entonces son coagu ,ladas todas las albúminas altomolecu­

lares de la solución, mientras que los productos de desdoblamiento son 

disueltos en el líquido. Se filtra por filtro endurecid•o, y al líquido ob­

tenido se añaden 0'2 c. c. de la solución de nii1Jhydrina al r . por roo. 

Se hierve nuevamente un minuto y se espera durante media ho_ra; al 

(1) Para más detalles véase el trabajo de mi profesor D. Luis Recasens sobre -
"Diagnóstico biológico de la gestación". 

' 
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_ cabo de este tiempo se comparan los tonos de coloración violeta obte­

nidos. 
Con .este procedimiento, el autor eleva el tanto por ciento de los 

resu ltados favorables, "casi a límites de la seguridad absoluta" ; da su 
reacción 1resultados favorables en 98'1 por roo de los casos. 

Desde luego, el procedimiento, como se ve, es S'Uperior al método 
de la diálisis de Abderhalden, y debido a la obtención de la totalidad 
de 1os productos de desdoblamiento, mucho más ex<tcto. El autor re­
duce a volúmenes de nitrógeno los productos obtenidos en 10 c. c. 

, de dializado, y con1parándola con la reacción de Abderhalden, 'obtiene 
una notable superioridad numérica cuantitativa ochenta veces mayor . 
(Abderhalden obtiene por término medio, en el suero tratado c~n subs-
trato, un valor de nitrógeno de 0'2 milígramos en comparación del 
control, y Lüttge y V-on M:ertz 1un exceso de 16 milígramo ,s). 

En esta técnica tan atrayente y sencilla encontramos un detalle de 
la reacción, no sujeto a .la rigidez científica necesaria, precisa, en estas 
reacciones tan exactas; es la filtración con filtro endurecido. Al me­
nos nosotros ,hen1os obtenido filtraciones muy distintas, unas tan rá­
pidas que nos :hacían desconfiar de su valor; otras tan lentas que qui­
taban rapidez al método. 

En algunos casos nos ha parecido hallar en el líquido indicios de 
albúmina, lo qu-e nos ha inducido a desconfiar de la exactitud de esta 
filtración. .. 

Esta idea parece confirmarse recientemente. 

En nuevo artículo publicado por Lüttge y Von Mertz (1), en Deust­
chen M edizinischen Wochenschrift, modificando sü método primitivo, 
.hacen alguna:s observaciones complementarias sobre el acto de filtrar, 
y dicen : "se filtra por un filtro ordinario; teniendo la _precaución de 
dejar ca,er las primeras gotas de filtrado sobre el filtro, pues de no 
hacerlo así, podría ocurrir que aquellas primeras gotas hubieran arras­
trado alguna partíc 1ula de albúmina coagulada". 

Además, que según los_ filtros e~p :leados, su capacidad filtrante es 
muy distinta, y oreímos que en esta reacción, este extremo de la filtra­
ción no podría dejarse así expuesta a tan variables factores; es por lo 
que hemos introducido en la reacción un filtro siempre idéntico, asép­
tico, manejable, y cuyo diámetro de poros podemos calcular y ajustar­
nos exactamente a él: e1 ultrafiltro de Bechhold. 

( 1) Copiado del trabajo del profesor L. Recasens. 
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En los laboratorios de Química ha sido .sustituído en la sepa.ración 
de albuminoides todos los procederes a base de diálisis, membranas 
animales y filtraciones con papeles endurecidos ., por las membranas 
filtrantes y últimamente por los ultrafiltros de Bech.hold. 

La experiencia de z ·ygmondi puede s·ervir para la comparación de 
los filtros de membrana (filtros Zygmondi) con los de papel; 1un hidro­
sol de grafito cuyas partículas teníat} un ta1maño de 0'2 a 0'3 micras, 

f ué filtrado por filtro de cinta azul núm. 5.S98, y por- filtro en.durecido 
de la ~asa Schleischer y Schull. .. 

El hidrosol atravesó sencillan-iente ambos filtros, .las partículás del 
mismo hidrosol fueron completamente retenidas por un filtro de mem­
brana. 

Este hecho lo podemos aplicar también al método d·e Abderhalden 
y se facilita y sobre todo se garantiza la retención completa de las albú­
minas y el paso del líquido con las sales y los productos de desintegra--

. , , . 
c1on proteica. 

Bec-hhold perfeccionó todavía más este procedimiento de separación 
de coloides con su ultrafiltro. Este es una membrana artificial ·obtenida 
hacienqo coagular disoluciones de colodión en ácido acético glacial, 
pudiendo obtener películas diversas usando disol 1uciones de diferente 
concentración; además, puede obtenerse ultrafiltros de •distinto tamaño 
de poro. Mediante esta variación en el tamaño de los poros ha llegado 
Bechhold a obtener sepa:raciones de partículas coloidales de distinto~ · 
tamaños. 

Estas membranas se f arman en el interior de crisoles, cápsulas, et· 
cétera, . de una arcilla porosa especial que sirve de soporte al ultrafiltro; 
llevan el nombre de Bechhold-Konig-Utensilios. 

Estos ultrafiltros son sencillos de hacer y sólo se utilizan una sola 
vez. En este trabajo p·resentamos nosotros los resultados obtenidos con 
la modificación de Selheim a la reacción de Abderhalden, sustituyendo 
la filtración de los productos dializados por la u1trafiltración , en ul-
trafiltros adecuados. 

T écnica,.-La p·reparación del material del cristal, del órgano y de la 
nin!hydrina es lo mismo 1q1ue en la reacción de Selheim. No hemos po­

. dido conseguir ext 1racto placentario ·de Selheim. En todas estas expe ­
riencias y las siguientes hemos utilizado el órgano preparado . según 
las indicaciones de Abderhalden : ha ~ido cuidadosamecte probado antes 

' ' 

de cada reacción y podemos decir que es relativamen te fácil, con cierto 
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cuidado, el obtener órganos, sobre todo placentarios, completamente 
· libres de amino-ácidos. 

, Esterilizamos al calor seco ( después de cuidadosamente limpios y 
secos) dos tubos de ensayo de cristal de J enia, del misn10 diámetro, para 
cada reacción, con 1una graduación que señala la cantidad de 10 c. c. 
y pipetas independientes para cada tubo; _ también . se esterilizan los 
embudos de cristal de la botella de vacío ; el órgano es preparado por 
el procedimiento original de Abder ihalden, así como la ninhydrina. 

En los dos tubos -de ensayo colocamos I '5 c. c. ,d,el suero a inve~tigar 
(la reacción también se efectúa ·bien con I c. c. de suero), y en· 'uno 
de ellos deipositamos o' 5 g¡ramos de placenta. Esta es dividida en tro-

-- citos más pequeños y secada con papel de filtro (nos ha parecido que 
la impregnación con el cloroformo del frasco de conservación debili-­
taba la reacción de ninhydrina), y es probada a la ebullición; después 
los colocamos en uno de los tubos de ensayo; el otro sirve de control 
y a continuación ecluin1os los tubos con un diafragma de papel filtro 
esterilizado; los colocamos a la estufa a 37º durante 16 a 24 horas; la 
estufa hay que vigilarla atentamente; a veces, variaciones de la tempe­
ratura inadvertida pueden entorpecer y hasta anular la acción de los 
fermentos. 

Al cabo de este tiempo se sacan de la estufa y son colocados en 
una gradilla; añadimos en cada uno de los tubos alcoh0l de 96° hasta 
la división marcada; los llevamos al baño maría y observamos la ebu­
llición durante un minuto; es preciso procurar que el nivel del agua 
en el baño maría coincida con el nivel del líquido interior de los tubos ; 
sólo así conseguiremos una ebullición regular y evitaremos las proyec­
ciones violentas del líquido. 

Preparación de los ultrafiltros Beclihold.-Preparamos una solución 

de colodión en ácido acético glacial al 7 y medio por 100. Esta disolu­
ción es la que mejor nos sirve para la perfecta separación de las albú­
minas, de su.s •productos de desdoblamiento. Calcinamos un crisol poroso 
hasta que desaparezca toda huella de substancia or.gánica en su interior. · 
Enfriados, son colocados en la botella del aparato aspirador (trompa 
de agu:a) y aj :ustados completamen;e con el a~o de goma; lo llenamos de 
agua destilada esterilizada y lo dejamos hasta que filtre completamente, 
porq -ue parece que ·se adhiere mejor la p·e1ícula de colod'ión con el -cri­
sol humedecido. Cerramos la llave de aspi,ración y llenan1os por com­
pleto el crisol ·de la solución ,de colodión, procurando que no se incluyan 
burbujas de aire; se abre la llave y se aspira d1urante 30 segundos a una 

• 
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presión de 60 cm. Se vierte el colodión en el frasco hasta que sólo caiga 
gota a gota y se procura extender ,por medio de movimientos laterales 
la gota que resbala, con objeto de obtener una pelícu1a uniforme; se 
sumerge rápidamente en agua fría destilada esterilizada. 

A las veinticuatro horas se neutraliza el crisol, filtrando con agua 
destilada, a la que se añaden dos gotas de amoniaco ; después se lava 
tres veces seguidas con agua destilada neutra. Desp 1ués de este lavado 
por tres veces con agua destilada, el ultrafiltro está tan neutralizado 
que con la medida de la acidez del agua recogida por ultrafiltración, em­
pleando el método electrométrico, hemos obtenido diferencias de acidez 
de alguna centésim ·~, en relación con el agua de la botella. Estos ultra­
filtros, al usarse, deben ser lavados con el mismo alcohol de ()6°. 

Cuan-do se han enfriado las soluciones de los tubos ( es mejor filtrar 
lig.eramente oaliente, porque la ultr~filtración es más rápida) , colo­
camos un t11bo de ensayo seco en el interior de ,la botella de aspira ­
ción, aj'ustamos el tapón externo de corcho, y el aro de goma que su­
jeta el ultrafiltro, y de)r:ositamos el extracto alco,hólico de suero en el 
crisol; 1a ultrafiltración es rápida, 2 0 - 30 minuto s y completa ; en el cri ­
sol no quedan más que coágulo s de albúmina completament e secos. 



152 ESTUDIO DE J,A REACCION 

Añadimos todavía la cantidad necesa 1ria de alcohol, para enrasar con el 

nivel graduado y practicamos la reacción a -la ninhydrina, añadiendo 
0'2 c. c. de la solución de ninhydrina al I % ; esperamos media hora 
y comparamos 1os resultados obtenidos. Coloraciones poco apreciab1es 
las hemos ref orza ,do, añadiendo n .uevamente 0'2 c. c. de ninhydrina 

. . 
en los dos tubos y volviend •o a hervir. 

El ultrafiltro es desecado en la estufa a 120º para que se desprenda 
la membrana -de colodión y evitar, .~i están húmedos, la ruptura del 

crisol al calcinar. 

Resultados.-Hemos empleado en vez del alcohol e1 agua destilad~ 

esterilizada y en el líquido 1ultrafiltrado hemos investigado los produc­
tos de desintegración .protéica; el resultado es el mismo; únicamente 
que la u1trafiltración es más lenta; pero idéntica1nente al p,rocedimien­
to •del alcohol, quedan retenidos en el ultrafiltro todos los albuminoides 

y se encuentran en el líquido fi1trado los demás elementos. 

* * * 
{ 

Nuestras primeras reacciones fueron provocadas experimentalmen­
te · en el conejo. 

Queríamos comprobar la existencia de fermentos proteo líticos artifi­
cialmente producidos, y en efecto: en dos conejos depositamos en plena 
cavidad peritoneal, p,equeños f rag ·mentos de placenta humana de o' 5 

· gramos aproximadamente de 1peso; f u-eron introducidos tres veces con 
intervalos de seis días; a los siete de la última implantación, sangra­
mos al conejo, por ·punción de corazón y obtuvi1nos reacciones inten­
sani.ente positivas, en co1nparación con los correspondientes testigos . 

• 
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nuestros resultados con el método anterlormente descrito de la ultraflltraslón 

PROCEDER A LA ANHIDRINA 

NÚMERO DE CASOS RESULTADO 

I .-J. G.-An -exitis.. . . . . . . . . . . .. Negativo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . H. • • • Negativo 

2.-P. O.-Embarazo ............ Positivo 
'Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

3.-F. G.-Endom-etritis . . . . . . . .. Negativo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N egatívo 

4.-D. C.-Embarazo .... , ......... N egaJtivo 
'T,estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N•egati vo 

5.-B. G.-Embarazo ............ f'o 1sitivo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

6.-H. G.-Anexitis. . . . . . . . . Negativo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

7.-E. F.-Embarazo 2 meses ... Positivo 
'Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

8.-M. C.-Vaginitis ............ Negativo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

9.-P. R.-Embarazo 2 meses . . . Positivo 
Tiestigo . . . . . . . .. • . . . . . . . . . . . . Negativo 

10.-M. T.-Metritis exclr. . . . . .. Positivo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Positivo 

I I.-Mismo caso anterior ....... Lig. Ptvo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lig. Ptvo 

12.-R. R.-Embarazo . 8 meses . . . Positivo 
T ,estigo . . . . :. . . . . . . . . . . .. , ... Negativo 

13.-C. V.-Embarazo 3 meses ... Positivo · 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

14.- J. M.-Sosp •. ,de embarazo . . . Positivo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

15.-M. R.-· -Embarazo 9 meses ... Positivo 
'T . ,est1go . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

16.-A . C.-Embarazo 7 meses 
. T:estigo . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

... N egati-vo 

. . . Positivo 

... Negativo 
r 

OBSERVACIONES 

' 

Dió a .luz un feto de 
siete n1eses, n1acerado 

Véase historia clínica 
, 

n un1. I. 

Días después 

Véase historia clínica 
, 

nu1n. 2. 

, 

\ 
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NÚMERO DE CASOS RESULTADO OBSERVACIONES 

17.-A . V.-Embarazo 8 meses . . . Positivo . 
Testigo . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . Negativo 

18.-A. N .-Embarazo 9 mes~s . . . Positivo 
''Destigo . . . . . . . . . ... . . . -. . . . . Ljg·. Ptvo 

19.-P. F.-Embarazo 6 meses . . . Positivo 

'Tiestigo ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

20.-E. V.-Embarazo 8 meses . . . Positivo 

Tiestigo . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . Kegativo 

21.-L. A.-Embarazo 9 meses. . . . Positivo 

'Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

22.-A. B .-Embarazo 3 meses Negativo Dió a luz 'Un feto en . . . 
T 1estigo Negativo avanzado estado de . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . descomposición. 

23.-D. L .--Embarazo 9 Positivo n1eses . . . 
'11estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

24.-J. P .-Metritis ... . . . . . . . .. . . . Negativo 
·vestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

25.-M. V.-Fibroma ... . . . . . . . . . Negativo 

Tiestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 
26.-C. M.-Fibroma con sospecha 

de embarazo .... · ... . . . . . . . . . Neg·ativo 
o había embarazo. 

Tiestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

27.-V. H.-Anexitis . . . . . . . . . . . . Negativo 

vestigo ... . . . ... . . . . . . . . . . . . Negativo 

28.-S. A.-Embarazo 8 meses Positivo . . . 
'T)estigo . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . Negativo 

29.-M. O.-Embarazo 9 meses PositiYo . . . 
T (estigo . . . . .. . . . . . . • • • • • • • • • 

Negativo 

30.-R. F.-Embarazo 3 meses Positivo . . . 
Tlestigo . . . . . . . . . • • • • • • . . . . . . Negativo 

31.-A. D.-Sosp. de embarazo 
T • 

~ • egat1vo Véase historia 
, 

. . . num. 3 
11estigo . . . . . . • • • . . . . . . . . . . . . tTegativo 

32.-J. F. Anexitis ... . . . . . . . . . . . . Negativo 

llestigo . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . Neg·ativo 

33.-P. M.-Sosp. de embarazo Positivo Véase historia 
, . . . num. 4 

Jlestigo Negativo . . . . .. . .. . .. . . . . . . . .. 
34.-F. A.-Metritis . . . . . . . . . ... Negativo 

11estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 
35.-B. M.-Anexitis . . . . . . . . . . . . Negativo 

Tiestigo ... . .. . . . . . . ... . . . Negativo 
36.-P. T .-Cervicitis . . . . . . . . . ... Negativo 

'Testigo ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

, 
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NÚMERO DE CASOS RESULTADO 

37 .-T. R.-Endometritis . . . . . . . . . Negativo 
T ;estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

38.-S. C.-Sosp. de en1barazo .... Positivo 
Tiestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

39.-C. D.-Embarazo 5 meses ... Po 1sitivo 
Tiestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

40.-P. B.-Embarazo 6 meses ... ·Positivo 
"T"'t • N . 
1. ,est1go . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . egat1 vo 

41.-A. M.-Embarazo 9 meses ... 'l-)o.sitivo 
T"estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Neg·ativo 

Negativo 
. . . . . . Negativo 

42.~C. D.-Fístula vesico-vaginal. 
T,es tigo . . . . . . . . . . . . . .. 

43.-M. L.-Retroflexión ......... Negativo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

44.-F. D.-Embarazo 7 meses ... ·Positivo 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N eg·ativo 

45.-J. O.-Embarazo 8 meses . . . Positivo 
1'estigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

46.-P. P .-Retroflexión . . . Negativo 
'fcestigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N·egati ve 

47.-M. M.-Peritonitis .......... N e.gativo 
'Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Negativo 

48.-B. M.-An .exitis . . . . . . . ..... Negativo 
·T"estigo . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . Negativo 

HISTORIA NUMERO I 

OBSERVACIONES 

\T éase historia núm .. 5 

-

Embarazada de mes y medio. Hace varios días vómitos rebeldes y 
completos; intolerancia incluso del agua; desnutrición. La reacción de 
Abdelharden claramente positiva. 

El análisis de orina demuestra acetona en bastante cantidad. Este 
caso nos mueve a pensar que, contrariamente a la teoría d-e la insufi­
ciencia de fermentos proteolíticos placentarios, los vómitos incoercibles 
tienen relación directa, como ,hoy se admjte, con una acidosis, p-roducto 
del defectuoso metab ,olismo albumin oideo., o de las grasas. 



156 ESTUDIO DE LA REACCION . 

HISTORIA NUMERO 2 

, Enferma de 29 años d.e edad, plurípara, f ué sorprendida de fuerte 
hemorragia sin ,haber observado suspensión de reglas. 

En' el reconocimiento apreciamos un útero algo aumentado de volu­
men, de_ consistencia normal y con 1una tumoración colocada en el án­
gulo uterino d.erecho. 

El diagnóstico inmediato f ué de aborto con anexitis, pero la obser­
vación cuidadosa de la enferma permitió apreciar un síntoma impor­
tante y de difícil explicación: vómitos tenaces. La exp.lora_ción com­
pleta de los aparatos renal, digestivo ,, h~pático, etc., acusó normalidad. 
Interrogada nuevamente recordó que vomitaba en los embarazos ante­
r-íores. Un nuevo reconocimiento ante esa nueva sospecha, nos permi­
tió interpretar q.ue la tumoración que suponíamos anexial, podía ser el 
ángulo uterino derecho distendido, alojando un embarazo. Practicamos 
la R. A. y <lió reacción claramente positiva. En la intervención, obli­
gada por la repetición de hemorragias y anemia de la enferma, se ex­
traj,o un feto de un mes y medio o dos meses, que presentaba todavía 
señales de vida. 

HISTORIA CLINICA NUMERO 3 

Enferma de 35 años, que tuvo un parto norrnal hace año y medio; 
siguió sin menstr .uación (lactancia) hasta el me!:,· de diciembre que so­
brevino intensa hemorragia; pocos días después se :reipitió la hemorra­
gia ·con caracteres de mayor intensidad que la anterior, hemorragia que 
no le ha desaparecido .hasta la fecha. 

Actualmente presenta cu~rpo uterino grandemente aumentado de 
volum·en, pasando por encima del ombligo, el cuello duro y cerrado y el 
útero de consistencia blanda. La enferma no aqu~ja molestia alguna, ni 
ha observado vómiitos, tan frecuentes en embarazos anteriores, por lo 
que no cree estar embarazada. 

El diagnóstico, n1uy dudoso ,, se hace a base de embarazo o algún 
proceso relacionado con la gestación (mola). La reacción ,de Abderhal­
den f1ué negativa, permitiéndonos desechar 1a idea de embarazo con feto 
vivo y aproximándono ·s a la sospecha de embarazo interrumpido C:On 
muerte del feto .. 

La intervención con dilatación muy escasa del cuello, nos obligó a 
¡ 

la extracción . fraccionada del contenido uterino; hubo necesidad de ex-
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traer gran cantidad de sangre coagulada, negra, que era 1a causa de la 
distensión del útero; vaciado éste recobró su tamaño aproximado de 
tres traveses por debajo del ombligo. Por tacto intrauterino reconoci­
mos las partes fetales, procedimos a ,la extracción de un feto de 4-5 
meses, m'uerto hacía ba~tante tiempo. 'Tratábase de un embarazo in­

terrumpido. 

HISTORIA CLINICA NUMERO 4 

Enfern1a de 24 años de edad, casada hace seis meses. La primera 
menstruació .n f ué normal; la segunda se retrasó q1uince días; después 

amenorrea; hace quince días sobrevino intensa hen1orragia que se re­
pitió. 

E.xainen.-Utero grande, con señales de gestación; cuello blando 
y la porción supravaginal ocupada por una masa blanda y depresible. 
Diagnosticamos probable inserción previa de la placenta. La reacción 
de Abderhalden fué positiva, por lo que se dedujo la existencia de u11 · 
feto vivo y determinando una espera con miras a la viabilidad del feto. 
La repetición de las hemorragias con caracteres de gravedad nos im­
puso la interveJ.?.ción vaginal; extracción fraccionada del feto, que dió 

. un embrión en perfecto estado de conservación. 

HISTORIA CLINICA NUM. 5 

Poco después de su casamiento empezó a sentir fuertes dolores en 
la fosa iliaca derecha, dolores que fu.eran aumentando hasta ·hace un 
mes que guardó cama por un proceso de infección, con alta fiebre, de 
aparato genital; mejorando de éste, se presentó en la consulta de 1a Fa­
cultád. Amenorrea de tres meses. 

A la exploración ., todo el tejido celular de la pelvis fuertemente 
infiltrado y comprendidos en esta masa inflan1atoria el útero y los an-e-. 
jos; el útero duro y aumentado de volumen, no presenta ningún sín­
toma objetivo -de embarazo; la amenorrea, que puede explicarse por la 
anemia de la en.f erma, nos induce a. p,racticar la reacción d,e Abder­
halden, que nos res 1ultó claram -ente positiva en fuerte contraste con la 
negatividad del testigo. 

Tras larga permanencia en cama, nuevo reconocimiento nos p·are­
ció apreciar la casi desaparición de la infi1tración del. parametrio iz­
quierdo y la gran mejoría del derecho. El útero había crecido, tor-

' 
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nándose más blando y globuloso; el reblanclecimiento del cuello no es­

taba todavía claran1ente marcado. El diagnóstico de en1barazo parecía 

confirn1arse. Posteriorme 'nte hen10s inquirido noticias de esta enferma, 

sin resultado. 

* * * 

Como se ve en nuestra estadística, existe algún suero testigo con 

reacción positiva y un caso de n1etritis esclerósica que nos dió dos veces, 

scparadás por un intervalo de varios días, reacción positiva en lns dos 

ti 1.bos ( control y suero mas placenta); estos casos nos hace? pensar que 

todavía en la reacción de Selheim quedan dos puntos por aclarar: uno 

es la posibilidad ·de encontrarse en el suero utilizado como control, o 

suero de no embarazada., productos de desintegración protéica, prin­

cipalmente amino-ácidos, qu.e reaccionarán con la ninhydrina; ya llan1ó 

la atención .. Abderhalden sobre esta posibilidad, cuando dice que fueron 

nece~arios largos trabajos para determinar la cantidad de suero útil 
(1'5 c. c.) a emplear, por no encontrarse en éste cantidades suficientes 

de an1ino-ácidos para reaccionar con la ninhydrina, e insiste en que "es 

necesario usar siempre como control el suero solo; así se llena el pre­

cepto de conocer si el suero solo cumple la condición de no ceder subs­

tancias dializables en cantidad suficiente que lleguen a p·roducir reac-
. , . . 

c1on pos1t1va. 

Nunca debe sacarse la conclusión, al aparecer una reacción positiva 

usando suero solo, de que ha tenido lugar una desintegración en el suero 

durante la experiencia; las substancias que aparecen estaban ya antes 
• presentes". 

Además, en el trabajo de H. Strauss, acerca de la p:res:encia en la 

sangre de productos de desintegración de la albúmina, de orden supe­
rior, -juntamente con una ·contribución a la -doctrina del nitrógeno resi­

dual, reproduce las conclusiones de Abderhalden isobre la presencia en 

la sangre de amino-ácidos, y cita los trabajos de Adler, que encontró 

en las hipertonías y especia-lmente en la nef ,ritis hipertónica, una cifra 

de 60 a 90 milgrs. por 100 de amino-ácidos, a diferencia de la nor1nal., 

20 a 35 miligrs.; en la .eclampsia, esta cifra nlcanza hasta 60 u 80 

miligrs., o sea cifras dobles y triples que lo normal. 

Otra f uenite de equivocaciones posibles, aunque · susceptibles de evi­

tar siguiendo fieln1ente las precaucion ,es aconsejadas por Abderhalden, 

es la manip ·ulación con la nihydrina; ya sabemos que este producto 

quín1ico es tan sensible, que reacciona con el sudor, saliva, descamació­

nes epiteliales, etcétera, 
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Por otra parte, sería 1nuy interesante poder distinguir cuantitativa­
mente estos productos de desdoblan1iento protéico; así se aclararían esas 
diferencias de coloración tan difíciles en ocasiones de aquilatar; no va­
mos a citar todos los procedimienrtos conocidos de análisis cuantitativo; 
recordaremos el de Abder ,halden de determinación del · nitrógeno (mi­
crokjeldhal) citaremos el proceder d·el interferómetro de Loewe-Zeies, 
e insistiremos sob·re .el propuesto ,por Selheim, acerca •de la diferencia de 
conductividad eléctrica en 1as soluciones. 

Selheim, recientemente, compara la ,diferencia de conductividad 
eléctrica del ex,tra ·oto alcohól~co de suero solo y la del suero modificado 
por la presencia de los productos de desintegración protéica. 

De sus trabajos en ese sentido afirn1a que cuando el extracto pla­
centario ha sido fragmentado, cuando se trata de un suero de emba­
razada, se observa una disminución de ~;u con·ductividad eléctrica, por 
comparación con la misma del extracto alcohólico del suero empleado 
como testigo. Y como aquel extracto solamente se diferencia del testi­
go por existir disueltos en su masa los productos de desintegración del 
grupo de los an1ino-ácidosJ concluye "que de la ·disminución de la con­
ductividad eléctrica, cabe deducir la exi?tencia y cantidad de estos pro­
d1uctos, si se tiene en cuenta todas las causas de error que tendren10s 
que perfeccionar más adelante". 

En algunas ocasiones ha encontrado diferencias entre ambas hasta 
de 80 unidades de resistencia (ohmios). Y dice : 

"La explicación de esta disminución de conductividad. no está clara; 
se sabe que la conductividad eléctrica depende de la disocQación iónica; 
la condu'Cción eléctrica es tanto n1ás fácil cuanto mayor es el n~mero 
de iones. Con10 los productos de disociación similares a los aminoácidos 
apenas se descomponen en iones, la conductividad debería permanecer 
igual, pero no sucede así, según el Prof. Selheim, porque los amino-, 

ácidos encadenan a sí mismos productos ionizados formando complejos 
con ellos y de este modo el número de iones de la disolución es menor 
y, por consiguiente, •la ~esisten'Cia eléctrica de la disolución experiinenta 
un aumento y la cond1uctividad disn1inu.ye. En indudab1e que también 
desempeña algún papel la modificación de la 1novilidad de los iones·, 
unos respecto de otros, el frote interno y la viscosidad. 

Nosotros .hemos seguido este camino y hemos practicado medicio­
nes de conductividad eléctricas, cuyas conclusiones van a contin~a­
ción. Véanse . V"íctor H ,enri, . "Cou ·rs du C·himie-Phisique". 

Técnica. Método de Ka.hlrausch para la determinación de la con­
ductividad eléctrica de las sol1,t,ciones.-La base de este método es el 

I 
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empleo del puente de Wheaston, una de cuyas ramas contiene una re­
sistencia conocida y otra la resistencia a medir. En el caso de solucio­
nes, una complicación tiene -lugar producida ,por fenómenos de electro­
lisis y de polarización. Es preciso reducir al mínimo estas acciones. El 
método más simple que da resultados muy exactos, cuando se emplea con 
las precauciones necesarias, es el 1nétodo de Kohlrausch. 

La so1'ución a estudiar se coloca en un vaso de resistencias, en el 
tual se i1ntroducen dos electrodos de platino, recubiertos de negro de pla­
tino; esto tiene por objeto aumentar la superficie de cinco a diez veces. 
La polarización se encuentra así fuertemente disminuí da. Para reducir 
al mínitno los efectos de electrolisis y de polarización, se hace pasar a 
través de la solución una corriente alternativa que ,proviene de una 
pequ•eña bobina de i,nducción, dando 200 a 500 oscilaciones por se­
gundo. Como a,parato de cero se emplea el teléfono. La intensidad de 
la corriente que atraviesa la solución debe ser débil; por consiguiente, 
cuando se n1idan grandes éonductividades se intercalará una resistencia 
suplementaria. 

La corriente de una pila P, después de atr.avesar la resistencia su- · 
plementaria R. S., produce en la bobina de inducción B. I una corrien­
te inducida que se divide entre 1una caja de resistencia conocida R., 
y la solución de resistencia X. Las dos ramas de1 puente se reunen en 
C. El puente A. B. está f armado de un hilo de p1ati,no irradiado de un 
metro de longitud; el esquema muestra que si la relación de las Ion-

. d AC • 1 1 1 . , · X 1 A B , g1tu es CB es 1gua a a re ac1on R, os puntos . y . estaran 

al mismo potencial y el teléfono coloca.do entre estos puntos, no r•eci­
birá · entonces ninguna corriente. Por consecuencia ., desplazando el 
cursor C. a lo largo del hilo, se oirá en el teléfono un sonido cuya in­
tensidad pasará por un mínimo y la posición de1 cursor correspondien-

, . , . l l X AC a te a este m1n1mo sera precisamente esta por a cua R == CB == 1000 _ ª 

a •es la longitud AC expresada en milímetros; la resistencia R de la caja, 

siendo conocida se calculará el valor de X según la expresión X== R 100; _ ª 

y se tendrá así el grado d•e resistencia de la solución expresados en 
ohmios. Si se quiere saber cuál es su resistencia específica., se relaciona 
con la constante de capacidad del vaso. 

Como en nuestro caso no se trata de obtener resistencias específicas, 
sino diferencias de resist en·cias entre la solución en -donde se encuen­
tran los posibles productos de desdoblamiento protéico y la resistencia 
de la solución testigo y ambas las medimos en el mismo vaso, no tene­
mos en cuenta la cons_tante de capacidad del mismo. 
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liay que tener presente al practicar estas medidas: 1.º La tempe­
ratura de las soluciones debe ser bien fija. El vaso de resistencias lo su­
mergitnos en un termostato de agua y esperamos un tiempo pruden­
cial, siempre el mismo, para que la solución del vaso tenga la misma 
temperatura del agua. 

2. 0 El volumen del líquido coloc,tdo en el vaso en las dos medi­
ciones debe ser exactamente igual. 

3.º La resistencia R de la caja que se opone a ésta de la solución, 
deberá ser escogida de manera que el mínimo caiga entre la división 
300 y la división 700 del puésto de W .heaston; •es muy superior ]a pre­
cisión de las medidas en esta región del p·uente, que hacia las ex­
tremidades. 

Nosotros medimos a la manera de Selheitn la reSiistencia de I o c. c. 
de extracto alcohólico del suero mas placenta, inmediatamente después 
de u1trafiltrado y lo comparamos con la resistencia de la misma canti­
dad de suero solo; hay que tener mucho cuidado en observar las re­
glas precitadas, por ser transcendentales. 

Hacemos corrientemente tres mediciones inmediatas ; una de e!}as 
procurando que el punto de silencio venga a caer en las proximidades 
de la mitad del hilo, y otras dos más, variando ligeram.ente la resisten­
cia de la caja. A.sí obtene1nos tres medidas y sacamos la media propor­
cional y así obtenemos una medición más exacta. 

De nuestros trabajos, a diferencia de 1os de Sel:heim, se deduce que 
existe una disminución marcadís:ima en algunos casos (73 ohmnios en el 
caso I .º), pero no de la con:du1ctividad eléctrica ., sino de la resistencia 
eléctrica al paso de la corriente y, por tanto, aum,en.to de la cond 1uc­
tividad en los casos que existen productos de desdoblamiento (suero de 
embarazada) en relación con la resistencia del líquido testigo ; en cam- . 
bio no obtenemos apenas diferencia en las comparaciones de líquidos 
en que no existe este desdoblamiento (suero fuera de la gestación) y 
naturaln1,ente no se disminuye .la resistencia; en los casos que nosotros 
llamamos positivos, hay aumento de su conductividad y por tanto dis­
minución de resistencia, pero a la conductividad no es preciso rela­
cionarlas; es suficiente y más sencillo deducir de la diferencia de re­
sistencias el grado de la cantidad de los productos de desdoblamiento; 
otras mediciones las hicimos empleando el agua bidestilada como 
vehículo. Los resultados son: 

• 

I 
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Casos: 

1.º Suero de embarazada placenta, siete 
meses . . . . . . $ • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 

R. 2 38' 7 ohmnios . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Suero control : 

R. 31~'55 ·· · · · · · · · · · · · · · · · · ·· · · · · 
Diferencia de R == 73'85 ohmnios. 

2. 0 Suero embarazada r placenta ...... · ·.:. 
R. 278'7 ................. . 
Suero control : 

R. 31 5'97 · ·· · · · · ·· · ·· · ·· · ·· 
Dif. R. 37'27. 

. . . . .. 

. . . . ... 

3.0 S1uero normal placenta ........... . , 

R. 271'43 ...... -................. . 
Suero normal control : 
R. 276' 34 . : . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . .. 

Dif. R. 4'91. 

4.º Suero normal placenta ........... . 
R. 2 3 9' 69 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 
Control: 
R. 235'58 ....................... . 

Dif. 4'1 l . . 

5. 0 Embarazo placenta . . . . . . ~.. . . . . .. 
R. 288' 53 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Control: 
R. 295'72 ....................... . 

Dif. R. 6'19. · 

fi. 0 Suero embarazada placenta ........ . 
R. 60' 52 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · · · · · 
Control: 
R. 74'82 ....................... . 

Dif. R. 14'30. 

7.0 Suero normal placenta . . . . . . . . . . .. 

R. 73'64 · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Control: 

R. 75'9 ··· ··· ~-- ··· ··· ··· ··· ··· ··· 
Dif. 2'26. 

8.0 Embarazo placenta . . . . .. . . . . . . . . . 
·R. 57'9 1 ··· ··· ··· ··· ···· ··· -··· ··· ·· 

Control: 
R. 68' 29 . . . . . . . .. • • • • • • • • • • • • • • t 

Dif. 10'38. 

.. 
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1 o c. c. · alcoho1 
Conductibilidad. C. 0'00418 

0'00319 .. 

10 c. c. alcohol 
C. 0'00358 

C. o'oo-g16 

10 c. c. alcohol 
·C. 0'00368 

I0 C. C. 

C. 0'00417 

c. 0'00424 

I o c. c. alcohol 
C. 0'00346., mas bien reac­
ción negativa. 
C. o' .00341 . 

I o c. c. agua bidestilada 
C. 0'0165 

I o c. c. agua bid estilada 
e~ 0'0135 

C. 0'0.131 

I o c. c. agua destilada. 
C. 0'0172 

..,, JI•: 
.~ ..... ______ , -

• 
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9.º 10 c. c. de suero de carnero puro; 
. 

ul trafil trar : Sln 

R. 25'70 • • • • • • . . . • • • • • • • • • • • • • • • c. 0'0389 

10 10 c. c. de suero de carnero puro; 
ul trafiltrado : 

R. 10' 53 . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... • • • C. 0'0949 
Dif. R. 15'71. 

De este número de casos de conductibilidades eléctricas de la~, solu­

ciones, podemos deducir (aunque no presentemos co:nc1usiones defini­

tivas, sino más bien un ensayo) que es preferible emplear para la medi­

da de las diferencias de conductividades eléctr.icas el alcohol de 96°, 

como aconseja Selheim, por ser mayor el número de productos de des­

doblamiento que se disuelven; por tanto, es posible obtener mayor di­

ferencia. 
Que obtuvimos en todos los casos presentes una disminución de la 

1 

resistencia eléctrica al pas·o de la corriente, cuando existen estos pro­

ductos, y, por consiguiente, nos da idea del grado del desdoblamiento 
, . 

proteico. 

Que la ultrafiltración del suero sanguíneo acusa una mayor con­

ductividad al paso de la corriente eléctrica. 

Como se ve, en algunos casos es marcadísima esta diferencia de re­

sistencia; 1pero en otros (5.º) es escasa, y además que, aun teniendo 

todo el número de precauciones posibles ., por la delicadeza del proce­

dimiento es susceptible de obtenerse diferencias (caso núm. 3) aun en 

los casos normales , sin desdoblamiento protéico. 

Por consiguiente, este procedimiento, aunque muy importante, no 

nos pone al abrigo de algunos errores y de apreciaciones de difícil com-
. , 

parac1on. 
¿ A qué debemos atribuir esta dismin 1ución de resistencia? Sabemos 

que entre los productos de desdoblamiento de la molécula protéica 

encuéntranse principalmente y en mayor cantidad que los demás pro­
ductos de _ transi{:ión , aminoác idos. 

Esto s, en relación con su función, son: unos, ácidos; otros, bási­

cos, y algu nos , anfóteros. De nuestro trabajo sobre 1as conductivida­

des parece poder traducir se la mayor conductividad, por la abundancia 
í 

de aminoácidos de función ácida, y sabemos que la conductividad eléc-
tric a es proporcional a la cantidad de radicales H; esta concepciór{ nos 

llevó a la idea, expuesta a continuación , de la posibilidad de demos­

trar la ex istencia de estos aminoác idos obtenidos en la disgregación de 
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la molécula protéica, placentaria ., que parecen acusar &cidez en el 
medio, por un ,procedimitnto de medición de radicales ácidos, el mé­
todo electrométrico para la medida de los iones H. (r). 

Esta función ácida del extracto alcohólico de suero de en1barazada 
con placenta ha sido t~mbién obtenida con más constaQcia y regularidad 
por el método electrométrico. 

Método electro1nétrico.-El método electrométrico clásico para la 
determinación de la reacció~ actua~ de una s0lución., es el llamado 
"pila de gas". 

Consiste este método en construir una pila eléctrica con dos elec­
trodos de platino que han absorbido hidrógeno, uno de los cuales se 
sumerge en el líquido problema, y el otro en un líquido de P .h. cono­
cido, procurando que comuniquen entre · sí estas soluciones por un in­
tern1edio líquido. Se mide la fuerza electromotriz de la pila así forma­
da y de su valor y del de un Ph. conocido, se deduce el Ph. que bus­
camos. Este método ha sido mejorado y simplificado técnicamente por 
Biihr1ann, !ntroduciendo su electrodo de quinhidrona y constituyenJ\.> 
el llamado método d~ la quinhidrona, que es el empleado por nosotros. 

No vamos a describir la obtención de las fórmulas empleadas, ni el 
fundamento del método; ,léanse para este objeto los interesantes tra­
bajos de J. M. Corral, L. Baselga y el libro recientemente publicado 
de Kopacewsky. 

Nosotros hemos emplea<lo dos fórmulas m1uy semejantes y que 
simplifican muoho los cálculos. 

l.ª Ph == 7 + 1ti - 1t a 15º 
0'0571 0'0571 

En esta fórmula 1t 1 representa la fuerza electromotriz de una pila 
compuesta de un electrodo de calomelanos y otro de quinhidrona cuya 
solución sea exactamente Ph. igual a 7'00 (2 ). Y 1t la fuerza electromo­
triz de otra pila compuesta de un electrodo de calomelanos y otro de 
quinhidrona con la solución cuyo Ph. queremos averiguar. 

(1) Al redactar •este trabajo nos encontramos con un artículo de Y ecovesco, 
en La Presse M edicale, núm. 47, 13 junio 1925, que dice: "Los ácidos aminados 
son m.ás fuertemente ácidos que básicos; al contrario, las proteinas más neas en 
diaminas, así como las histonas y las protaminas tienen más bien un carácter bá­
sic~". De su ~tudio sobre las nuevas ideas físico-químicas sobre las proteinas. 

(2) Esta solución es la clásica de Clark y Lubs. 
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+ 1t1 1 7 
0

,
0571 

es 'Un va or que podemos llamar constante, porque basta 

determinarlo una vez para siempre; varía con la temperatura; a 15º, 
que es la temperatura normal en que trabajamos nosotros, hemos ha­
llado un valor de 7'3745; por consiguiente, la fórmula será 

' '1t 7 + o 3745- -
0

-,
0

-
67

-
1 

y hallando ~, lo dividimos por 0'0571 y su valor lo restamos o su­
mamos al valor anterior, según sea su signo positi-yo o negativo y ten­
dremos el valor del Ph. buscado. 

T écmca.-Hemos visto que para buscar el Ph. de una solución, es 
preciso determinar la fuerza electromotriz de una pila formada con un 
electrodo de quinhid ·rona cuya solución sea el proble1na y otro de calo­
melanos. Veamos, pues, cómo se mide esa f. e. m. 

El método corrientemente empleado es el de oposición de Poggen­
dorf, que consiste en medir la f. e. m. de la pila, oponiéndole una dife­
rencia de potencial variable, fácil de calcular, y hacerlo variar hasta 
que se con1pense . 

. El aparato consta de la pila, que se compone de un electrodo de 
quinhidrona que formamos en un vasito de vidrio de J ena J~Q., bien 
seco, en el que depositamos la solución problema, saturada de quinhirlro­
na y en el que sumergimos un electrodo de platino que f arma uno de 
los polos (er:i el montaje el n.egativo), y de otro electrodo de compa­
ración de mercurio, calomelanos EC. con solución normal de cloruro 
potásico, que forma el otro polo, unidos por la misma solución de ClI( .. 

El electrodo de platino lo unimos a una caja de re istencias R y 
ésta, a su vez, al polo negativo de un acumulador A de dos voltios 
aproximadamente, cuyo polo positivo va unido, atravesando la caja de 
resistencias, al electrómetro capilar ECL, que, a su vez, com·unica con 
el electrodo de calomelanos, por medio de un conductor interrun1pido 
por un manipulador de Morse. 

Ela.ctrónietro capilar.-El que empleamos es el de Lippn1an · con ta 
de un _pie que soporta un pequeño anteojo para fa ilitar la lectura, y 
en frente de éste un tubo de vidrio cerrado en f orn1a de V que ter111ina 
po~ un extremo en una dilatación ampular y por el otro en un alar a­
miento capilar, en el q1ue,) mediante una e ala graduada que lleva el 
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anteojo, pueden medirse las oscilaciones del n1ercurio al ser atravesado 

por la corriente eléctrica ( I). 
E te tubo, herméticamente cerrado, contiene una pequeña cantidad 

de n1ercurio y alguno centí1netros cúbicos de ácido sulfúrico, dejando 

un e pacio libre para facilitar la oscilación; en los ext .remos lleva dos 

borne por lo que se une al circuito. 
Gn e pejo, para facilitar la lectura, completa el aparato. 

La escala del anteojo está constituída por diez divisiones, divididas 

a u vez en décimas. Al comenzar el trabajo procuraren1os que el me­

ni co ele mercurio en el punto de reposo,- o sea. en el circuito abierto, 

quede lo n1á próximo posible a 1a división 5 y anotemos exactamente 

ste punto de reposo. 
Interpue to el electrómetro entre la corriente d~ la pila y la del 

acumulador, i éstas son de diferente f. e. m., las oscilaciones de la 

colun1na capilar de mercurio que salga de la escala nos lo indicarán; 
pero la corriente del acumulador tiene interpuesta la caja de resisten­

cia , en diferencias de 10 ohmnios de una clavija a otra; interponien­

do, pues, en la caja los ohmnios necesarios, conseguiremos que las do~ 

corrientes sean igna1es o muy aproxin1adas. 
Si son iguales, al cerrar el circuito la columna de mercurio perma­

necerá inmóvil en la sitiuación de reposo; entonces los ohmnios que mar­
can las clavijas de la caja de resistencias, indican exactamente la me­

dida de la re---istencia necesaria para nivelarla; si e.~ta exactitud no se 
puede lograr, cuando menos habremos llegado a dos divisiones, entre 

,la que el menisco de mercurio experimentará variaciones de opuesta 

direc ión; entre estas dos cifras estará la medida y la hallaremos del 
1:nodo iguiente: haciendo una sencilla proporción. 

upongamos que a 30 ohmnios la colu1nna se detiene en la división 

4' S y a 40 en la 9' 5 la medida estará entre 30 y 40 ohmni~~,. ¿ Cómo la 
leterminaren1os exactamente? Por la proporción siguiente: anotemos 

el punt de reposo; supongamos que es 5; a 30, R==4'5, a 40 R==9'5 
hallan10 -- la diferencia entre las dos 9' 5-4' 5== 5 y la diferencia entre 

1 r I o y el má próximo de los de aquí 4' 5; 5-45==0' 5 y estable-
. . . 5 0'5 0'6 x l0 

111 la · 1gu1ente proporciones : - == -, de donde X== --- ===1 
10 a 5 

hn1ni qu en el ca o pre ente habrá que sacar a 30 y entonces la 

R producido del trabajo recientemente publicado por el doctor Luis Baselga 
obre ' tudio comparativo de la reacción de F abreus y la determinación de la 
r r alcalina del plasma sanguíneo". 

, 
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medida exacta será 31 oh1nnios. Si la diferencia del punto de reposo 
con el más próximo hubiese estado con la cifra mayor, entonces res­
tarían1os de 40 el número obtenido. 

El número que obtenemos está exp ·resado en ohmnios, y con10 la 
fuerza electromotriz se e;xpresa en voltios, necesitamos deducirlo en 
su valor en voltios. . 

Para obtener esta equivalencia necesitamos disponer de un elemen-
to normal EN que es una pila de f. e. m. conocida e invariable; el más 
empleado es el de cadn1io; proporciona una f. e. m. ,de 1'0187 a la 
temperatura del laboratorio. 

Coloquemos el elen1ento normal en el lugar que en el circuito ocupa 
la pila; corramos el circuito y por tanteo vamos interponiendo en la 
caja de resistencias los ohmnios suficientes para conseguir saber por 
medio del electrómetro el . número exacto de los que hemos necesitado 
oponer a la corriente del acumulador para nivelarla con la del elemento 

normal. Si por ejemplo son 495 diremos que si 495 ohmnios equilibran 
, 8 1 . h . ·1·b , X 1 . - 1 ·0187 I o I 7 vo t1os, un o mio equ1 1 rara vo t1os ~ === -- == 0'00205. 

495 
Por consiguiente, bastará multiplicar el número de ohmnios obte-

nidos en la medida de la solución .proble1na .por 0'00205 para obtener 
el valor de i-: en voltios o fuerza electromotriz de la pila. 

Todavía esta fórmula puede simplificarse añadiendo a la primera 
los cálculos precisos para determinar la f. e. m. de la pila y obtener . 
una fórmula única, en la que permita la relación de ohmnios a voltios 

y obtendremos 
!le X 1'0187 

Ph === C +7-
!!p X 0'0571 

C==una constante: diferencia de potencial entre el electrodo de calon1e­
lanos y el electrodo de quinhidrona en una so1'ución de Ph. conocido ; 
en este caso) igual a 7. !le == ohmnios obtenidos del electrodo de 
quin rhidrona en la solución problema, con el signo que tengan. 

!!p = ohmnios obtenidos en la medición del acumulador empleando 
el elemento normal .de cadmio, y suponiendo una temperatura de 15º, 
que es a la que nosotros · trabajamos, la fórmula anterior es 

!le X 1'0187 
Ph == 013745 + 7 -. ---- a 15°. 

!ip X 0·0571 

Esta - fórmula es la empleada .por el profesor Rius en el Laborato­
rio de Química de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

· Para poder trabajar con exactitud, era preciso demostrar previa-

• 
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mente la neutralización completa del 1ultrafiltro y obtuvimos que neu­
tralizando con dos gotas de amoniaco y lavando tres veces en todo su 

volumen con agua destilada neutra, el Ph. de la solución u1trafiltrada, 
no se diferencia de la misma solución sin ultrafiltrar, y practicando 

varias pruebas con alcohol de 96° y agua destiiada, obtuvimos las si­

guientes variaciones en el Ph. : 

• . 1 
- ___ .,.__ -- -~ -. ... ·~ . 

10 c. c. alcohol g6°: 

sin ul trafil trar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

ul trafil trado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Ph. 6'57 
Ph. 6'52 

Dif.: 0'05; diferencia de es.caso valor, como luego veremos. 

Hemos de advertir que parecerá extraño el empleo del alcohol apro­
vechando las fórmulas anteriores, pero como no pretendemos obtener 

valores de Ph. en 1as soluciones absolutas, reales, sino q'ue tratamos 

de ver diferencias de acidez entre líquidos son1etidos a los mismos 
reactivos y circunstancias técnica.s, los valores relativos, de compara­

ción, son de estimar. 

Además
1
, ·estas mismas diferencias y parecidos valores los hemos 

obtenido también empleando, en otros ca~os puntualizados más atrás, 
el agua bidestilada. 

Nuestros resultados, por escasos, no permiten conclusiones defini­

tivas, pero 1o mismo que en las conductividades, representan ensayos 

de medición cuantitativa -de productos del desdoblamiento protéico, 
principalmente aminoácidos, con la ventaja a favor del procedimiento 
electrométrico, •que reune condiciones de exactitud grandes y permite 
apreciar claramente las pequeñas diferencias. 

* * * 
En los casos que presenta1nos, en todos los de suero de embarazada 

p1uestos a la estufa con albúminas placentarias, hemos obtenido varia­

ciones en la acidez del medio con aumento de la misma, en ocasiones 
considerable, ,hasta el 2'20 que se destaca bien de las mediciones de 
acidez en los tubos testigos; en cambio en los sueros normales, la va­
riación de acidez más grande obtenida ha sido de 0'31 _. 
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Casos: 

I. 

2. 

3. 

4. 

5. 

I' 

RESULTADO 
• 

Suero embarazada: 
Testigo. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 

El mismo con placenta . . . . . . . . . . .. 
Suero embarazada: 

Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
El mismo con placen ta . . . . . . . . . . . . . .. 

Suero normal : 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El mi mo con placen ta . . . . .. 

uero normal : 
Te tigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El n1i n10 con placenta 

Suero normal : 
Te tigo . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El n1i 1110 con placenta 

6. uero normal : 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El mi mo con placenta . . . . . . . . . . . . . .. 

7. Suero embarazada: 

8. 

9. 

Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
El mismo con placenta ... 

Suero normal : 
Testigo... . .. . . . . . . . . . . . . . .. 

El mismo con placenta 

Suero norma,!: 

. . . . . . . .. . . . . .. 

Testigo . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . .. 
El mismo con placen ta . . . . .. . . . . . . . .. 

10. Suero embarazada: 

I I. 

12. 

Testigo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
El mismo con placen ta . . . . : . . . . . . . . .. 
Cinco c. c. de suero embarazada .. : ... 

. 
Diez c. c. de suero de carnero.... . . . . .. 
Suero •embarazada en ro c. c. de agua 
esterilizada : 

·Testigo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
El mismo con placenta . . . . . . . . . . . . . .. 

171' 

Ph. 7'50 } 
Ph. 5'79 Dif. I '7 I 

Ph. 7'84 } Dif. o'7 S 
Ph. 7'09 

Ph. 7'72 } Dif. o<o2 
Ph. 7'74 

Ph. 7'83 } 
Ph. 7'90 

I);f. o 07 

Ph. 6' 90 } Di f. O' I 2 
Ph . 7'02 

Ph. 6'65 } Dif. O'OS 
Ph. 6'60 

Ph. 6' 57 } Di f. o :06 . 
Ph. 6'51 

Ph . . 7' 40 } Qj f. ot 3 I 
Ph. 7'09 

Ph. 7' 52 } Oif. o'7 2 
Ph. 6'80 

Ph. 7'37 
P.h. 7'42 

Ph. 7:85 } 
Ph. 5'65 Dif. 2'20 

• 
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14. Suero embarazada con agua destilada: 

Testigo... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El mismo con placen ta . . . . . . . . . . .. 
P 1h. 7'88} 
Ph. 6'78 Oif. I' IO 

15. Suero embarazada en alco-hol: 
Testigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

El mismo con .placen ta . . . . . . . . . . .. 
Ph. 7'47 } . 
Ph. 6'95 D1f. ~• ~2 

'·~':-·1· 1a. 
. 1 . : .. ' 

Esta última r.eacción, que acu 1sa u.na ,diferencia d~e acidez de o' 52, es 

un caso en el que la reacción la podemos con~iderar tan débilmente 

positiva, que obtuvimos muy escasa diferencia en la n1edida de las 

conductividades eléctricas; es el caso núm. 5 de las conductividades, y_, 
sin embargo, la diferencia que aquí acusa es acentuada. 

CONCLUSIONES 

Primera. El descubrimiento por Abderhalden de sus fermento~, 

específicos en el embarazo, sigue siendo la base de 1os métodos bio­
lógicos de diagnóstico de la gestación que más seguridad ofrecen. 

Segunda. La modificación al alcohol de Lüttge y von Mertz, 
, 

sin1.plifica y facilita la reacción de Abderhalclen. 
Tercera. La posibiljdad de error que se puede -:obtener en la 

filtración de las soluciones alcohólicas, por la eventualidad del paso 
de albúminas defectuosamente o no coaguladas, queda s~bsanada de 
un modo racional con el empleo d-e los ultrafiltros de Bechhold. 

Cuarta. Las medidas ele conductividades eléctricas prop ·uestas por 
Selheim, es un método muy de tener en cuenta en el diagnóstico cuan­
titativo de los pr9ductos de desdoblan1iento protéico. 

Q·uinta. Las diferencias de resistencia al paso de la corriente 
eléctrica, observadas en las soluciones alcohólicas de suero testigo, en 
comparación de las soluciones de suero _-de embarazada con placenta, 
las interpretamos nosotros con10 q.ebidas a la presencia de productos 
de función ácida. 

Sexta. La medición electrométrica de estas soluciones nos parece, 
según se desprende de nuestras observaciones, un método más exacto 
y de gran precisión para el diagnóstico cuantitativo de los productos 
de desintegración de la rriolécu1a protéica. 
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Cálculo de órbitas de estrellas eclipsantes 
por ~l m¿f□d□ d~ H. N. Russ~ll 

POR 

FRANCISCO SÁNCHEZ FABA 

Doctor en Ciencias físicas 

EL problema que vamos a estudiar, puede enunciarse en los si­
guientes términos: 

Conocida por la observación una buena curva de luz, hallar, a 
partir de ella, los elementos de la órbita que una de las estrellas que 
constituyen el sistema, describe al moverse alrededor de la otra, las 
dimensiones relativas de ambas componentes y sus respectivos brillos. 

Claro es que estando la curva de luz dada por las observaciones 
y presentando éstas errores accidentales, hay que estudiar bajo qué 
condiciones y hasta qué punto está determinado el problema pro­
puesto, y necesitamos discutir en qué casos éste admite solución y 
hasta qué punto, y en cuáles otros no es posible resolverlo por su 
indeterminación. 
· Supondremos primero, que se trata de una eclipsante tipo «Algol». 
Las incógnitas que tratamos de calcular son las siguientes: 

ELEMENTOS GEOMÉTRICOS: 

Excentricidad de la órbita ... e 
Semieje mayor de la órbita .. a 
Inclinación de la órbita . . . . . i 

Longitud del nodo ascendente r;¿ 
Longitud del periastro ...... w 

ELEMENTOS MECÁNICOS: 

Duración del período ....... P II Epoca de la conjunc. inferior. t0 · 

ELEMENTOS DEL ECLIPSE: 

Brillo de la estrella mayor .. L1 

Brillo d-e la estrella menor .. L-2. 
Radio de la estrella mayor .. r1 

Radio de la estrella menor .. r2 

Cuando la eclipsante pertenezca al tipo ~ «Lirae», haprá que calcu­
lar, además de los valores de las anteriores incógnitas, el de la elip­
·ticidad de las estrellas. Este caso lo estudiaremos después de re -

12 
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suelto el problema para las estrellas tipo «Algol», en las que se su­
pone la forma esférica en ambas componentes .. 

Tratemos, pues, de conocer, a partir de la curva de la luz, las once 
incógnitas anteriores, cuyo número se reduce considerablemente por 
las siguientes consideraciones: 1 .. ª b?_ no se puede calcular, ya que no 
es posible (hasta ahora) separar telescópicamente las dos componen­
tes de una estrella eclipsante .. 2.ª Por la misma razón y el desconoci­
miento de la paralaje, sólo es posible conocer a en unidades abso­
lutas cuando se disponga de datos espectroscópicos, y si sólo se dis­
pone de observaciones fotométricas, lo mejor es tomarla como uni­
dad de longitud, expresando en función de ella todas las magnitudes 
lineales del sistema. 3.ª Los valores absolutos de L1 y L2 se conocen 
solamente cuando es conocida la paralaje del sistema (necesaria para 
el conocimiento de las magnitudes absolutas ), pero siempre se puede 
tomar L1 + L2 como unidad de la luz (L, + L2 == 1) y expresar en fun­
ción de ella (aunque sólo conocemos las magnitudes fotométricas 
relativas ), el brillo del sistema en un instante cualquiera Con estas 
simplificaciones sólo quedan ocho incógnitas que calcular. 

Simplificado el problema cuanto es posible, vamos a resolverlo, 
siguiendo para ello el método de H. N .. Russell, mediante el cual se 
obtienen las curvas de luz teóricas de una estrella eclipsante y los 
valores de los elementos d~ su órbita relativa, sin gran dificultad. 

Ahor a bien; muchas variables de período muy corto (como son la 
mayoría de las eclipsantes), tienen órbitas de excentricidad muy pe­
queña o cas i circulares, como lo demuestran la posición del mínimo 
prin cip al y las observaciones espectroscópicas, siendo en la mayoría 
de los casos tan buena aproximación considerar que la órbita rela­
tiva es una circunferencia, que muchas veces no necesita posterior 
modificación .. Por tanto, resolveremos el problema propuesto en las 
estrellas eclipsantes, suponiendo que la órbita es circular, lo que hace 
desap arecer otros dos elementos e y w . Supondremos además que 
todas las estrellas se presentan como discos uniformemente lumino­
sos y no tendr emos en cuenta los posibles efectos de reflexión y de 
oscur ecimien to hacia el borde . 

* * * 

Teniendo en cuenta las an teriores simplificaciones, las incógnitas 
que vamos a calcu lar, reducidas a seis , son : 

L1 , brillo de la estrella n1ayor ; i , inclinación de la órbita; r1 , radio 
de la componente mayor; P, per íodo o duración de la revolución; 
t0 , instante de la conjunción inferio r o del mínimo principal, y 

k == r
2

, 1 azón de los radios de las dos estr ellas que no podrá exceder 
r1 

a la unidad. 
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Por tanto, con los convenios establecidos, el radio de la compo­
nente menor del sistema será 

y su brillo 
(2) 

(3) 

pero mientras que r2 no puede ser mayor que r 1 , L2 podrá exceder a 
l 1 , ya que, como parece deducirse de la mayoría de las observacio­
nes, la estrella más pequeña es la más brillante. 

Comenzaremos por el cálculo de los valores del período P y del 
instante de la conjunción inferior f0 , ya que éstos se obtienen por 
procedlmientos independientes de los que expondremos para calcular 
los de los demás elementos. 

Cálculo de los valores de P y t0 .-Para el cálculo del instante de 
la conjunción inferior o del mínimo principal f0 , que coincide con el 
valor máximo de la magnitud estelar del sistema, se han propuesto 
métodos especiales; puesto que como dicha magnitud estelar varía 
muy poco en las proximidades del mínimo, no puede determinarse 
con exactitud la época de éste por la observación directa. 

Si poseemos bastantes observaciones hechas durante un período, 
puede seguirse el método de Pogson, que consiste en lo siguiente: 
Dibujada la curva de luz sobre un papel cuadriculado (como varias 
veces hemos dicho), se trazan una serie de re.etas equidistantes que 
sean paralelas al eje de los tiempos. Cada recta cortará en dos pun­
tos a la curva de luz del mínimo principal, y tomando los puntos me­
dios de todas las cuerdas, éstos estarán sobre una recta si la curva · 
de luz es simétrica, o en general, sobre otra curva. Trazada ésta y 
prolongándola, cortará a la curva de luz en un punto que será el 
mínimo más probable, dando la abscisa de este punto el valor bus­
cado de f0 , si los tiempos se han tomado como abscisas. 

Hay otro modo de hallar f0 , que es siguiendo el método de Par­
khurst, fundado en que en las proximidades del mínimo, la curva de 
luz es sensiblemente parabólica. Contando los tiempos a partir de 
este mínimo, en un instante f, cuya diferencia de brillo con agué 
es d, se tendrá: ,, 

siendo q un parámetro. 

En otro instante t', tendremos análogamente: 

f' == q Vd' 
y de ambas igualdades se deduce 

f- f' 

(4) 

(5) 

' 
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ecuación que nos dará el valor de q, y conocido éste, hallaremos, por 
cualquiera de las anteriores, el instante de la conjunción inferior t0 • 

Es conveniente para hallar q, utilizar, en vez de dos observacio-
nes, varias, lo que da más peso al resultado. .. 

El método que acabamos de exponer se usa principalmente en el · 
caso de disponer de observaciones, hechas solamente antes o después · 
del mínimo principal. 

El cálculo de la duración de la revolución del compañón alrede­
dor de la estrella principal o período P, se hace fácilmente cuando 
conozcamos los instantes de varias conjunciones inferiores y el nú­
mero de períodos transcurridos entre los mínimos extremos. En efec­
to: sean t0 , ti, : .... tn los instantes en que tiene lugar n mínimos• 
Si n es el número de períodos transcurridos entre /0 y In, el valor de P 

, 
sera: 

p == fn - 10 

n 
(6) 

Este valor de P puede mejorarse, y entre otras maneras de lo­
grarlo, la más inmediata que se ocurre es obtener varios valores de P 
por otras tantas ecuaciones de' la f arma 

• • • • • (7) 

siendo k número grande próximo a n y tomándose para valor defini­
tivo del período la media aritmética de todos los obtenidos, que será 
el valor más probable de aquél. Haciéndolo así, si el instante del últi­
mo mínimo está afectado de errores de observación de importancia, 
se averiguará fácilmente, puesto que si utilizamos varias expresiones 
de la forma anterior (por ejemplo, diez) para obtener otros tantos 
valores del período, éstos han de ser muy próximos, debiendo des­
echarse los que den números discordantes con el conjunto. Esta ma­
nera de calcular P nos permitirá, pues, descubrir los mínimos que 
están mal observados. 

Puede conseg11irse una buena rectificación de los valores de t0 y P 
por el método de Argelander: Sea t0 el instante adoptado para el mí­
nimo principal y dt0 su error; P y dP, el valor del período antes obte­
nido y su error respectivamente, y tn la época observada del mínimo 
de orden n. Si t1 es el instante en que tiene lugar éste, calculado sir­
viéndonos de t0 y P, tendremos: 

ti == t0 + n P 
Y tn = f0 + dt0 + n (P + dP), 

y restando estas dos igualdades, se tendrá: 

tn - t1· == dt0 + n dP. (8) 
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Cada mínimo observado nos dará una ecuación de este tipo, y el 
conjunto de ellas, tratado por mínimos cuadrados, nos dará df

0 
y dP, 

y por tanto, los valores más probables de f0 y P. Al mínimo f
0 

se le 
llama entonces mínimo normal. 

Cálculo del brillo de ambas componentes L1 y L2 .-Para calcular 
los valores del brillo y de los demás elementos por el método de 
Russell, lo primero que se necesita es obtener la expr _esión general 
del valor et de la fracción del disco de la estrella más pequeña ocul­
tada por la mayor durante un eclipse. Para ello, observemos que si 1

1 

es la intensidad luminosa o brillo del sistema en este instante, se 
tendrá: 

., 

Un semiperíodo después, el compañón eclipsará la fracción k 2a. del 
disco de la estrella principal, y la luz recibida del sistema será 

12 == 1 - k 2 a.L1 , 

y como se ha supuesto antes que 

L1 + L2 = 1, 
se tiene 

(9) 

L L - 1 - Jl 1 - ]2 - 1 1+ 2----+ 2 - ' 
a k a 

de donde se obtendrá • 

1-1 
a= 1 -1 1 + 2 

k2 
(10) 

Vemos que el valor de et depende de los dos datos de observación 
11 y 12 y de la constante k. Si ésta nos fuera conocida, el valor 
de a quedaba determinado y entonces los valores del brillo de ambas 
estrellas se calculan por las expresiones generales 

(11) 

· 1-1 
L,. = i (12) 

et 

Cálculo de k y a.. - No siendo suficiente la ecuación (10), necesi­
tamos buscar otra relación entre k y et que nos permita el cálculo de 
estas dos magnitudes. Esto se consigue por consideraciones geomé­
tricas que expondremos siguiendo el método señalado por Russell y 
que conduce a la consideración de una curva de luz te9rica. 

Introduz~ámos una variable auxiliar e que . représente la longitud 
de la estrella menor sobre s:u órbita · a partir de la · conjunc.ion ·-inferior 

' 
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en el sentido del movimiento; es evidente que el valor de e en un ins­
~ante t, supuesta la órbita circular, tendrá por expresión: 

21t 
e= - (t- fo)· p (13) 

La fracción del disco del compañón, ocultada por la estrella princi­
pal en un eclipse a la qu~ hemos llamado (l' depende sólo de la razó11 

de los radios k == _!.:_ y de la distancia relativa aparente de los cen-
:. r1 . . . 

tras de las dos estrellas que forman el sistema que es ~, y el valor 
r1 

de aquella fracción será, por tanto, de la forma · ·· · 

siendo f una función calculable. Pero esta ecuación p.uede también 
escribirse bajo la forma 

de donde 

y por tanto, 

o 
- = <})_ (k ex)· r ' ' 1 

o = r1 cJ) (k, a), 

o2= r1 2 [ <ll (k, ª) ]2- (14) 

• La función <l>, calculable fácilmente como f por su sencillo signifi­
cado geométrico, puede tabularse para intervalos sucesivos de k y a. 

La Tabla I contiene, en vez de <I> , . ·una función de dos variables tam- · 
bién, a la que llamamos p(k, et) que utilizaremos posteriormente en el 
cálculo; función tal que 

<I> (k, ~) = 1 + k p(k, a). (15) 

* * * 

Esta función de dos variables p(k, a) se construye fácilmente del 
siguiente modo: 

Tracemos dos círculos secantes de centros O y 0' (fig. 2) y cuyos 
radios sean r = 1 y k < 1 respectivamente, de tal modo que la por­
ción que del menor separa la circunferencia del mayor, sea una frac­
ción ex de su área total. Llamando 

O'P . 
k 

la distancia de los centros de dichos círculos, tiene por expresión: 

O O' . O P + 0' P = 1 + k p (k, et) (16) 

puesto que el valor de p depende de O' P y por tanto de ex y k. 
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Conociendo p, se puede calcular fácilmente ,;i para valores fijos 
de k; pero lo más sencillo es obtener valores correspondientes de k 
y ~ para otros determinados de una nueva variable. Tomemos la cuer­
da común de ambos círculos como variable nueva, y sea 2s su longi­
tud y ento::ices el valor de la distancia de los centros será: 

00' == 1 + k p (k, a) == OC + CO' = V 1 - s2 + V k2
- s2 

tomando el signo más cuando los centros de las circunferencias es­
tén a distinto lado de la cuerda común, y el menos, cuando estén al 
mismo lado. 

Llamando A1 y A2 a las áreas de los segmentos menores de los 
dos círculos, el valor de a en función de las de aquéllos y del área del 
círculo menor, es: 

a. = (17) 

cuando los círculos sean secantes exteriormente, o 

k2 n - A2 + A 1 A2 - A 1 
Cl= ===1-

k 2 it 
(18) 

si lo son in teríormente. 
Para calcular los valores de las áreas de los segmentos menores 

de los círculos mayor y menor A, y A2 respectivamente, observemos . 
que en el triángulo ECO se tiene 

EC == r sen cp1 == sen cp1 , 

y en el ECO' 
EC == k sen cp2 , 

Por tanto, se tendrá: 

puesto que r0 == 1, 

ya que es r0
1 === k. 

A1 == 1/ 2 (2 cp1 - EM) = cp1 - s cos cp1 = cp1 - sen cp1 cos cp1 (19) 
A2 == 1 

/ 2 k(2cp2 k-EM') == k2 cp2 - k2 s cos cp2 == k2 (cp2 - seri cp2 coscp2). 

Con el fin de evitar el cálculo de los ángulos cp1 y cp2 , se toman 
las alturas de los dos segmentos, cuyos valores en función de estos 
ángulos son: 

Segmento Al )) hl == C p = 1 - V 1 - S2 = 1 - cos <?1 
(20) 

> A2 » h2 == CP' == k (1 -. cos cp2) 

Multiplicando y dividiendo los valores antes hallados de A 1 y 
A2 (19) por sen cp1 - sen cp1 cos cp1 , y sen <p2 - sen <p2 cos cp2 respectiva­
mente, se tendrá después de efectuar operaciones: 

cp1 - sen cp1 cos cp1 Al == s hl ----- ------
sen cp1 - sen cp 1 cos cp1 (19') 

<02 - sen <02 cos <02 A2· === k 2 s h
2 

_ ____:• ____ • ---- 1
-~ 

sen <02 - sen <02 cos <02 1 ¡ ¡ 

.. 

' 
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Dividiendo los valores de h1 y h2 por lo de s, se tiene: 

h. 1 - cos <f 1 
= tang 1/2 <p1 -= 

s sen <ft 

h2 1 - cos <02 
=== tang 1 

/ 2 <f2 • -= 
s sen co" 1 ... 

El valor de p se puede también poner en función de h1 y h2, y será 
entonces: 

p = O'P = O'P' - P'P = · k- (h 1 + •h2) = 1 _ h1 +h2 (Zt) 
k k k k 

en el caso de que los centros de las circunferencias estén a distinto 
lado de la cuerda común, o 

(22) 

si están a un m~smo lado de ella. Pongamos: 

' ' ' = F (tang t/2 cp) = F -co - sen co cos co . · ( h ) 
sen cp - sen <f cos <f s 

y sustituyendo en las dos expresiones de ex en vez de A1 y A2 sus valo­
res en función de las alturas, tendremos: 

que corresponde al primero de los dos valores encontrados de p, y 

que corresponde al segundo. De donde se deduce que cada valor de s 
da dos pares de valores corre_spondientes de et y p, -uno por las fór­
mulas (21) y otro por las (22), pudiendo trazarse una curva que ex­
presa cómo varía et en función de p, la que permite, por tanto, hallar 
los valores de ésta para otros dados de ex. Haciéndolo así, se obtie­
nen los valores de p contenidos en la Tabla l. 

La función F, que entra en las anteriores expresiones, varía muy 
lentamente, bastando una pequeña tabla para contenerla. 
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Hemos denominado a al radio de la órbita circular, por lo que 
con el origen señalado al ángulo O, las coordenadas rectangulares 
del compañón respecto a la estrella principal en un instante, serían 

x' = a sen e y' = a cos e 
Pero la distancia aparente o tendrá por componente x e 1 mismo 
valor 

x =asen O 

mientras que la otra componente, por estar proyectada sobre un 
plano que forma el ángulo i con el plano de la órbita real, valdrá 

y = y' cos i == a cos e cos i 

El valor de la distancia aparente de los centros de las dos estrellas 
que forman el sistema físico, será pues 

02 = a 1 (sen 2 e + cos 2 i cos 2 0) = sen 2 0 + cos 2 i cos 2 6 (23) 

o también 

02 = cos 2 i + sen 2 e (1 - cos 2 i) = cos 2 i + sen 2 í sen 2 o (24) 

y sustituyendo este último valor en la ecuación (14), se obtiene: 

cos 2 i + sen 2 i sen 2 6 === r 1
2 

[ (!) ( k, a) ]2 (25) 

expresión que relaciona 6 con a. 

A tres posiciones sucesivas del compañón sobre su órbita, corres- . 
ponden los tres valores de la longitud 61, 02 y 83 ; y las fracciones que 
de él oculta ' la estrella principal, serán respectivamente a1, cx2 y C(

3
, y 

aplicando la ecuación anterior, se tendrán las siguientes relaciones: 

cos 2 i + sen 2 i sen 2 01 = r 1
2 

[ (!) ( k, ct1) ] 2 

cos 2 i + sen 2 i sen 2 0 2 = r 1
2 

[ (!) ( k, e.x2) ] 2 

cos 2 i + sen 2 i sen 2 63 === r 1
2 

[ <I> ( k, e.x3 ) ] 2 

Restando de la primera la segunda y de ésta la tercera, y dividien­
do la primera diferencia por la segunda, se obtendrá después de su­
primir los factores comunes sen 2 i y r 1

2 : 

_s_e_n_2 _01_-_s_e_n_2
_0_2 = _[_(l)_(_k,_a_1_)_]_2 - _ _ [ (l)_(k_,_'Y-_2)_]_2 == 4 (k, (X

1
, (X

2
, a

3
) (26) 

sen 2 02 - sen 2 0a [ (!) (k, ~2 ) ] 2 - [ (!) (li, a3) ] 2 

Esta ecuaci~n permite construir una curva de luz teórica a par­
tir de tres puntos previamente fijados. Para ello observemos que 
reemplazando el valor de (!) se tiene 

k [1 -t k p (k, ª1)]2 - [1 + k p (k, C(2)]2. 
'f ( , ix1, ix2, a.3) = [1 + k p (k, -i2)]2 - [1 + k p (k, cxa)]2 

(27) . 

y si escogemos dos valores numéricos de (J' rJ2 y e<3 por ejemplo 
cx2 = 0.6 y cxa == O.~, valores prácticos, la ecuación anterior queda 
reducida a 

. (28) 
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función de dos variables k y ':l. cuyo valor es calculable a partir de la 
Tabla L Así se ha conseguido obtener la Tabla II, que -da en doble 
entrada los valores de 1} (k, ':l.). 

Por otra parte, dos puntos de la curva de luz corresponden a dos 
valores de a, rx2 y a 3, y dos correspondientes de 0, 02 y 03 con lo que 
siendo 

y denominando 

tendríamos 
sen 20 == A + B 4 (k, a) -

(29) 

(30) 

expresión que permite, conocido el valor de k, calcular el de o que 
corresponde a cada valor de a., y como por (13) deducimos a partir 
de 0 el valor correspondiente de t, llevado éste a la curva de luz nos 
dirá en dicho instante cuál es la magnitud estelar m observada en el 
mismo. El cálculo de estos valores está subordinado al valor adop- ­
tado de k. 

Necesitamos, pues, empezar por determinar esta constante k, para 
lo que se procederá en sentido contrarío. Si et es la fracción del disco 
del compañón eclipsada durante el mínimo principal, y hacemos la 
hipótesis de que dicho mínimo corresponde a un eclipse total o anu­
lar, en dicho instante se tiene et = 1; mientras que durante el valor 
máximo constante de la curva de luz es a = O. La curva de luz nos 
da la diferencia de magnitud entre el mínimo principal y la fase cons­
tante, y esta diferencia la expresamos en pérdida de luz fácilmente 
por la fórmula de Pogson · 

log. 1 = O, 4 (m 0 - m). (1) 
-

Para más comodidad se han tabulado estos valores en la Tabla A 
que nos da la pérdida de luz correspondiente a un cambio de magni­
tud y recíprocamente. 

Como indudablemente al variar rx de cero a uno (por ejemplo, de 
décima en décima), la pérdida de luz variará proporcionalmente, pode­
mos deducir para dos valores de x intermedios ª2 = 0.6 ·y cx3 == 0.9 qué 
pérdidas de luz corresponden, y por la Tabla A deduciremos las corres­
pondientes variaciones de magnitud, y por tanto, las magnitudes teóri­
cas que corresponden a las fases a 2 = 0.6 y a3 = 0.9 .. Con estos dos va­
lores de la magnitud obtendremos a qué instantes t2 y f3 corresponden, 
y por la fórmula (13) calcularemos las 02 y 03 correspondientes. Esto 
nos permite calcular sen 202 y sen 203 mediante la Tabla B, dada para 
mayor comodidad, e inmediatamente conocer A y B (29). 

Sí adoptamos ahora un valor arbitrario de a = o.:1 un proceso 

1 
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idéntico al anterior, nos dará la 0 correspondiente y por la expre­
sión (30) se tiene 

sen 20 - A 
~ (k, a) == --B-- (31) 

Estando tabulados los valores de ~ (k, ~) en los argumentos k y a, y 
habiéndose deducido t a partir de un valor de rx, la Tabla II nos da 
el valor correspondiente de k y el problema de determinar esta 
constante está resuelto. Obsérvese que partimos de _U!} valor arbitra­
rio de a para el cálculo de k y la prudencia más elemental aconseja 
repetir esta determinación con diversos valores de a y adoptar el va­
lor medio, siempre que los valores individuales obtenidos sean muy 
próximos, circunstancia que señala el criterio . para juzgar de la bon­
dad del método. 

Es de importancia señalar que esta investigación de k supone 
que el mínimo principal corresponde a un eclipse total o anular, caso 
en el que a varía de cero a uno. Si el mínimo principal correspon­
diera a una fase máxima eclipsada que no es la de · totalidad o anu­
laridad, el razonamiento precedente no es aplicable. 

Además tenemos aquí otro criterio para juzgar de ·ta bondad del 
valor obtenido de k, ya que conocida et en los mínimos, la ecua­
ción (10) nos determina dos valores de k , cuya comparación con los 
obtenidos según se ha indicado, da idea de la bondad de los resul­
tados. 

Cálculo de í, r 1 y r 2.-Partiendo como últimamente de la hipótesis 
de la totalidad, al producirse el contacto de los dos discos estelares 
será a == O, y al llegar al contacto interior o comenzar la totalidad se 
tendrá a= 1. 

Llamemos 0' y 0'' a los valores de la longitud del compañón al 
principiar el eclipse y la tot?tlidad respectivamente, y ap licando a es­
tas fases la ecuación (30), se tendrá: 

sen2 B' . A + B 4 (k, O) (32) 
sen 2 O'' = A + B q¡ (k, 1) 

valores más exactos que los que se deducirían de la curva de luz 
observada. 

La distancia aparente de los centros de las dos estrellas que far­
man el par físico al empezar el eclipse, tiene por expresión .. 

o' = T 1 + T2 = T1 (1 + k) (33) 
y al -comenzar la totalidad: 

o" = r1 - . T2 = T ¡ (1 - k) 

Luego se podrá escribir, -según la ecuac~ó? (24): 

r1 2 (1 + k) 2 = cos 2 i + sen 2 i sen 2 6' 

r1
2 (1 - k) 2 = cos 2 i .+ sen 2 i sen 2 O" 

(34) 

(35) 

... 
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Eliminando entre estas dos ecuaciones ri'i, sale: 

cos 2 i -L sen 2 i sen 2 8' 
1 

cos 2 i + sen 2 i sen 2 e' 
(1 .l k) 2 

y quitando denominadore~ y dividiendo por sen'l i, resulta: 

( (1 --L k) 2 
- (1 - k)- cot 2 i = (1 - k) 2 sen 2 a' - (1 -- k) 2 sen' fJ'' 

y desarrollando los cuadrados que entran en el primer miembro, 
queda finalmente: 

4k cot 2 i = (1 - k) 2 sen 2 e' - (1 + k)" sen 2 6'' (36) 

Si se desarrollan los cuadrados que entran en los primeros miem­
bros de las ecuaciones (35) y se resta de la primera la segunda, se 
tiene: 

4k r/ = sen 2 i (sen 2 a' - sen~ 6'') 
y por tanto, 

(37) 

Sustituyendo en las fórmulas (36) y (37) en vez de sen! O' y sen 2 6'' 

sus valores antes hallados, se tiene: 

4k cot 2 i == - 4k A + B (1 - k) 2 4 (k, 0) - (1 + k) 2 4 (k, 1)] 

4k T12 cosec 2 i = B [ 'f (k, O) - 4 (k, 1)] 

de donde se obtienen: 

cot 2 i = B [( 1 - k) 2 4 (k, 0) - (1 + k)
2 ~ (k, 1)] _ A 

4k 

9 9 
• B : 4 (k, O) - 4 (k, 1) . 

r - cosec- 1 = 1 
4k 

Poniendo: 
4k 

<l>1 (k) === ------
y (k, O) - y (k, 1) 

y 
4k 

<I>2 (k) = ------------
(1 - k) 2 

' '. (k, 0) - (1 .l k) 2 '-t (k, 1) 

resultará finalmente: 

cot 2 i = B - A 
<l>2 ( k) 

. B 
r1 2 cosec 2 1 == --

<I>1 (k) 

(38) 

(39) 

fórmulas que nos dan los valores de r 1 e i, conociendo los de A, B, 
q)1 (k), y <1>2 (k). A y B se calculan por las ecuaciones (29) y los valo­
res de las funciones <I> están contenidos en la Tabla II a. 

Para que cot i y por tanto i tenga un valor real, es preciso que 

se cumpla la condición !!_ > <I> 2 (k), pues en otro caso cot i s;;ía 
A 
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imaginario y el problema físicamente imposible; luego antes de hallar 
los valores de los elementos, se debe probar si A, B y <1>2 (k), cum­
plen con dicha condición. En caso necesario, pueden _ retocarse lige­
ran1ente los valores de los elementos para que satisfagan a ella, 
puesto que la inclinación de la órbita jamás puede tener un valor . . . 
1mag1nar10. 

Conocido r1 el valor del radío del compañón, es: 

T2 = 'f T1 

Si en vez de obtenerse para cot i un valor imaginario, resultara 
ser cot i === O ( caso menos frecuente en la práctica), se verificaría 

cos i === O, e i === 90° ( 40) 

y sustiyendo e11 la ecuación (30) en vez de B su valor deducido de 
la (38), se tendrá: 

sen 2 0 11 === A [1 + (1)2 (k) 4 (k, a.n )] 

Si en esta expresión hacemos 

II (k, ex 11 ) === 1 + <l> 2 (k) 'f (k, ex 11 ) 

se tendrá finalmente: 

sen 2 0 11 === A IT (k, a. n) === sen 2 O 2 Il (k, a n ) 

tabulándose la nueva función II. 

(41) 

Utilizando estas nuevas funciones, pueden calcularse fácilmente 
los valores de los elementos. En efecto, haciendo en la fórmula (35) 
cos i === O, resulta: 

sen 6 ' === r1 (1 + k) 
sen e" === r1 ( 1 - k) 

Sustituyendo en estas expresiones kr1 por su valor deducido de la 
ecuación (2) y resolviendo el sistema de ecuaciones as í formado, se 
obtienen los siguientes valores de los radíos de las estrellas que for­
man el sistema: 

r 1 === 1/2 (sen O' + sen 8'') 

r 2 === 1 /2 ( sen 6' - sen 0") 
(42) 

Estudiado, pues, el problema de estrellas esférfcas con órbita 
circular, hemos necesitado concretar el estudio al caso de existir 
totalidad o anularidad en la fase máxima, para poder terminar el 
cálculo. Esto supone que la curva de luz se encuentra en uno de los 
dos tipos de la clasificación de Shapley: 1.º Tipo S Cancri, que com­
prende las estrellas eclipsantes cuyas curvas de luz muestran en su 
mayor parte un brillo constante de mínima magnitud, presentando 
dos mínimos de luz, cuyas fases son también constantes en cierto 
intervalo. 2.0 Tipo U Cephei: curva análoga, pero con mínimo secun­
dario mal observado o dudoso. 

En ambos casos, demuestra el mínimo principal a === 1, y las fór­
mula _s generales (11) y (12) determinan los brillos L1 y L2 de ambas 
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estrellas. Pero conviene discutir en cada caso la naturaleza del 
eclipse. En el primero, llamando A1 y A2 a las intensidades luminosas 
en ambos mínimos, la (10) nos dáría 

1- A2 
1 == 1 - A1 + -- o bien 

7c2 

siendo los brillos respectivos (12 y 11) 

(43) 

L2 === 1 - ),1 L1 == )\1 ( 44) 
. .. 

pero no tenemos criterio alguno para decidir si el eclipse es total o 
anular en el mínimo principal, si bien es evidente que si es total en 
el mínimo primario, será anular en el secundario y recíprocamente. 

En el segundo caso, como sólo conocemos A1 por no estar obser­
vado (bien al menos) el mínimo secundario, si en el mínimo principal 
el eclipse es total, también 

Li == 1 - A1 L1 . A1 

pero sí fu era anular, 
/ 

L 
- 1 - )\1 

1-
k2 

(45) 

Respecto a la naturaleza del eclipse en uno y otro caso, lo único 
que puede indicarse es que siendo 1 - k 2 A1 ]a luminosidad de la es­
trella en el mínimo secundario c11ando el eclipse primario sea total y 
(1 - A1) : k 2 si fuera anular, lo primero siempre es posible por ser 
evidentemente positivo y menor que ]a unidad el brillo del sistema 
en el mínimo secundario, lo que índica que el eclipse total en mí­
nimo principal es siempre físicamente posible; y como el segundo va­
lor del brillo sólo es menor que la unidad cuando 1 -. A1 < k 2, un 
eclipse anular en mínimo principal sólo es físicamente posible, cuan­
do 1 - A1 , sea menor que k2

• 

El brillo del mínimo secundario excede al del principal en 1 -

/,1 (1 + k2) cuando el eclipse primario sea total, y en ;
2 

[1 - A1 (1 + k 2
)] 

cuando sea anular, dando en este último caso un mínimo más bajo. 
Cuando A1 (1 + k 2) sea aproximadamente igual a la unidad, se tiene 

un problema particular de las estrellas tipo S Cancri, y entonces los 
dos mínimos serán iguales, siendo preciso para que esto suceda que 
A1 < ½, o lo que es lo mismo, que la profundidad del mínimo princi­
pal sea n1enor que 0.75 de mag. Lo más probable en tal caso, es que las 
dos estrellas tengan igual brillo por unidad de superficie, ocurriendo 
en cada revolución dos eclipses sensiblemente iguales, siendo el 
periodo doble del calculado cuando se ha observado un solo mínimo, 
y los valores de e la mitad de los obtenidos con el periodo más 
corto. 

Advirtamos, fínaln1ente, que siendo L2 = 1 - A1 y J = 1 - a.L2 las 
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luminosidades en el mínimo principal y en una fase cualquiera a, ten­
dríamos 

a.L2 == (1 - A1) et = 1 - J de donde 
1 -1 

a=--
1 - A1 

(46) 

lo que nos da un medio de determinar valores de la fracción eclip;., 
sada ~ a partir del mínimo principal y de otro punto cualquiera de 
la curva de luz; valores de a que eran necesarios para proceder al 
cálculo de k. 

CAso DE ECLIPSE PARCIAL.-Cuando la curva de luz no presenta 
mínimo alguno en el que durante cierto intervalo la magnitud estelar 
del sistema permanezca constante, no podremos asegurar la existen­
cia de eclipse ni total ni anular, ya que si existiera, su duración sería 
instantánea. Nos encontramos, pues, con curvas de luz tipos RX Her­
culis y U Coronae, con dos mínimos y uno respectivamente bien ob­
servados, y con una fase constante de máxlmo brillo. En estos casos 
hay que presumir un eclipse parcial, con separación de las compo­
nen tes, durante el intervalo en que la curva de luz permanece cons­
tante. 

Examinemos el caso de un mínimo principal y otro secundario; 
sean ) 1 y ) :! las intensidades luminosas en ambos instantes y a0 la 
fracción eclipsada correspondiente al máximo oscurecimiento. Siendo 
A1 == 1 - a0 L2 será 

1 - A1 (47) 

y como L1 + L'l === 1, resulta que las luminosidades de ambas compo­
nentes L1 y L2 no pueden determinarse mientras no conozcamos el 
valor ri 0 de máxima parcialidad. 

No conociendo :.<
0 

tampoco será posible hallar el valor de :x co­
rrespondiente a otra fase del eclipse, pero puede encontrarse la mag­
nitud estelar correspondiente a una fracción dada n del máximo os­
curecimienfo '.Xo, y los valores que entonces tienen t y o, verificándose 
en tal caso por ser a == n :x0• 

1 - 1 === n ( 1 - A 1 ). ( 48) 

Llamando 0 (n) al valor correspondiente de 0 y aplicando la ecua­
ción (30) se tendrá: 

sen 2 0 (n) ==A + B ~ (k, n cx0 ) (49) 

y como en medio del eclipse se verifican las dos condiciones n === 1 
y o = o, la fórmula anterior nos dará: 

O === A + B ~ (k, a0 ). • (50) 
Para otro valor de n (que puede ser por ejemplo ½ ), se tendrá 

igualmente: 
sen 2 O (¼ ) = A + B 4 (k, _ ¼ ~o)· (51) 
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Restando la ecuación (50) de las (49) y (51), se tiene respectiva­
mente: 

sen 2 e (n) == B [ y (k, n 'X0 ) - 4 ( k, 'X0 )] 

sen 2 0 (1/2) === B [4 (k, 1;1~ ª0 ) - 4 (k, ~0 )] 

y dividiéndolas miembro a miembro: 

sen 2 
O ( n) == 4 ( k, n ix0) - 9 ( k, -10) = Y.. ( k, :xo, n) (52) 

sen 2 e (½) y ( le, 1/ 2 110) - 4 ( k, ct0) ' 

ecuación cuyo primer miembro sólo contiene cantidades conocidas 
y el segundo es una cierta función Y.. de k, cx0 y n. 

Tratemos de calcular k y ct0 • Para ello parece lo más sencillo dar 
a n dos o más valores (por ejemplo 1

/ 4 y 3
/ 4 ), y tabular las funciones 

correspondientes Y.. ( k, a0 , 
1 

/ 4 ) y x (k, cx0 , 
3 

/ 4 ), buscando en las tablas 
para qué valores de k y ct0 , dichas funciones tienen valores que sa­
tisfacen a la ecuación (52). Haciéndolo así, se ve que los valores de 
las funciones x consideradas como funciones sólo de k y ct0 para va­
lores fijos de n, son tan próximos los unos a los otros que no hay 
variación sensible al pasar de unos valores de k y cx0 a otros. Ade­
más, como el instante en que principia el eclipse no se puede deducir 
exactamente de la curva de luz observada, resulta que x ( k, 2 0 , o) no 
puede tenerse en cuenta al tratar de hallar k y ct 0 , por falta de preci­
sión en las observaciones fotométricas para fijar dicho instante. 

En la práctica, la función x (k, ct0 , n) es con gran aproximación fun­
ción lineal de x (k, 110 ,. 

1 
/ 4 ) o de cualquier otra función x para un valor 

fijo de n, siendo los coeficientes también funciones lineales de n. Se 
puede, por tanto, escribir en general: 

x (k, a0 , n) === w 1 (n) + w2 (n) Y.. (k, a.0 , 
1
/ 4 ) (53) 

De la ecuación (52) se deduce: 

sen 2 e (n) === sen 2 e (½) x ( k, ªo, n) 
y poniendo en vez de la función x su valor, se tendrá después de 
efectuar operaciones: 

sen 2 6 (n) = w 1 (n) sen 2 
(-J (1/2) + w2 (n) sen 2 6 ( 1

/ 2) x (k, ct0 , ¼) 
pero sen 2 e {1/2) x. (k, tt 0 , 

1/4) = sen 2 e ( 1/4) 
luego, sustituyendo en la anterior, se tendrá: 

sen 2 O (n) = w 1 (n) sen 2 a (1
/2 ) + w2 (n) sen 2 e ( 1/ 4 ) 

Haciendo 
sen2 6 (1/2) = D Y sen 2 0 (1/ 4) == e 

se tendrá finalmente: 

sen 2 0 (n) = e W2 (n) + D lúJ (n) 

(54) 

ecuación que aunque no es rigurosamente exacta, se satisface muy 
aproximadamente en todas las curvas de luz de eclips~s parciales. 
Las funciones w1 (n) y w2 (n), están contenidas en la Tabla III a. 
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Con la curva de luz observada y mediante las ecuaciones (54), 
se calculan los valores de las constantes C y D, del mismo modo que 
en los casos anteriores se calculaban los de A y B, y una vez cono­
cidos aquéllos, cada valor de n nos dará por la f~rmula (55) el co­
rrespondiente de sen 2 6 (n) y con éste se obtiene el de 6 (n) utilíz _ando 

1 

la Tabla B. Llevando este valor a la ecuación (13) se conocerá el ins-
tante correspondiente y como se sabe también cuánto vale la magni­
tud estelar del sistema en el mismo instante, se podrá trazar una cur­
va de luz teórica, curva que expresará con gran aproximación la 
marcha total de las observaciones. 

Cálculo de los valores de k y ~o .-Conocida la curva de luz teóri­
ca, tendremos entre los elementos de la órbita una relación de la 
forma: 

.. 
(56) 

y ésta unida a la 

(57) 

que relaciona los valores de los brillos en los dos mínimos, formará 
un sistema de dos ecuaciones que nos permite calcular los valores 
de k y cxo. ,, 

Conocido ya 2 0 las fórmulas (11) y (12) dan los brillos L1 y L2. 

Cálculo de r1, r 2 e i..-Para obtener los valores de estos elementos, 
observemos que la distancia aparente de los centros de los dos as- , 
tros en la mitad del eclipse, es (1 + kp) veces el radio de la estrella 
principal (siendo p la función ya definida contenida en la Tabla I), y 
que la longitud del compañón es O = o. 

Llamando 0' al valor de e al comenzar o terminar el e~clipse ( que 
se deducirá de la ecuación (55) poniendo n = o), se tendrá 

ri2 (1 + k)2 == cosi i + sen 2 i sen 2 0' 
o también 

r 1
2 (1 + k)2 = cos 2 0' cos 2 i + sen 2 O' 

En la mitad del eclipse, se tiene: 

T1
2 [1 + kp (k, ~0)] 2 = cos2 i 

(58) 

(59) 

Sustituyendo en la ecuación (58) en vez de cos2 i su valor ·dedu­
cido de la (59), y despejando el valor de r 1

2 se obtiene: 

sen 2 6' r2 = --------------
1 (1 + k)1 - cos 2 0' [1 + k p (k, Clo)]~ 

(60) 

y con éste, el valor de i se calcula por la fórmula: 

. · sen 2 B ' [ 1 + k p ( k, cx0)] 
2 

cos 2 1 = -----~---------
, ( 1 + k )2 - c OS2 6' [ 1 + k p ( k, cxo) ]2 

(61) 

13 

f 

• 

.. 



• 

• 

, 

194 CALCULO DE óRBIT AS 

El radío del compañón es como siempre el dado por la expre­
sión (2). 

Si la curva de luz no presentara bien definido más que el mínimo 
principal, aunque los razonamientos dados son válidos, desconoce­
mos )\2 y no disponemos por tanto de la ecuación (57) por lo que no 
podemos acometer el cálculo de k y a0 , ni de r 1 , r 2 e i. Sólo conoce­
remos, pues, en este caso, los elementos P y t0 y, a lo sumo, puede 
hacerse la construcción de una curva de luz teórica. 

Caso de eclipsantes tipo ~ Lirae 

Cuando se t ata de calcular los elementos de la órbita relativa de 
una estrella tipo ~ Lirae, es preciso investigar además de todas las 
incógnitas que se enurneraron, otra más que exprese el valor de la 
elipticidad de las estrellas, sup11esta igual en ambas componentes. 

El procedimiento que vamos a seguir para resolver el problema, 
es el mismo empleado en el caso de: estrellas tipo Algol ya estudia­
do, y esto obliga a comenzar por separar de la curva de luz obser­
vada, la influencia · de la elipticídad de las estrellas que constituyen 
el par. Empezaremos, pues, calculando el valor de la elipticidad. 

Determinación del valor de la elipticidad de las componentes de 
una estrella eclipsa1!te tipo ~ Lirae. Corrección de su curva de luz. 
Se admite, con10 se dijo al principio que las componentes de las 
estrellas tipo ~ Lirae, -tienen la forrna de elipsoides semejantes, cu­
yos ejes mayores coinciden con la línea que une los centros, siendo 
perpendiculares al plano de la órbita los ejes menores. Llamemos 
a1 y h1 a los semiejes mayor y menor respectivamente del elipsoide 
mayor (o estrella principal), y a2 y h2 a los del compañón; por la se-

. a2 h2 
me1anza supuesta - == - = k. Observemos que las proyecciones 

a ·1 b 1 

de las estrellas sobre el plano perpendicular a la _visual ( o sea so,bre 
la órbita aparente), son dos discos elípticos cuyos semiejes m_enores 
son h1 y h2, mientras que los semiejes mayores serán en general más 
pequeños que a1 y a 2, y variarán con el tiempo. Sean d1 y d2 los va­
lores de las proyecciones de a1 y a2 en un instante t, s la excentrici­
dad de la sección meridiana del elipsoide mayor, y ·p el ángulo que 
la visual forma con la línea de los centros; tendremos 

. d 1 
2 

= · a 1 
2 

( 1 - € 
2 c o s2 ff) 

y como co·s ? = sen i cos O se tendrá, por fin: 
2 2 2 2 . 2 

di . = a1 ( 1 - 2 sen 1 cos B) 

• 

(62) 
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Los discos elípticos aparentes pueden transformarse en circulares 
para facilitar el cálculo, observando que la razón de la fracción eclip­
sada en un instante, a las áreas totales de los dos discos, no varía si 
los semiejes menores de las elipses aparentes se multiplican por una 

• 
razón constante. Pero tomando para dicho factor la fracción d 1 

b1 
los discos elípticos se habrán transformado en circulares de radios 

d1 y d2 = k d1, -- = - . 
(
h 1 d 1 d 1

2
) 

h2 d2 d 22 

Llamando 11 a la luz de la estrella principal y 12 a la del compa­
ñón cuando no hay eclipse, s1 la primera oculta una fracción et de la 
segunda, la luz que recibimos del sistema tiene por expresión 

11 + (1 - a) 12 

Pero /1 y 12 no son constantes, sino que varían con las áreas de los 
discos aparentes, y llamando L1 y L2 a sus valores máximos que co­
rresponden a O === 90°, se tienen entre estas cantidades las siguientes 
relaciones: 

11 12 d 1 
- - -- - -
L1 L2 a1 

De la ecuación (62) sale: 
a2 
- 1- === 1 - c.2 cos 2 O sen2 i 
a 2 

o sea 
1 

d 1 = (1 - é
2 sen 2 i cos 2 0)

1

/
2 

a1 

luego también se verificará: . 

..!]_ = !Y:__ = d 1 = (1 - E2 sen 2 i cos 2 B) ½ 
L1 L2 a1 

(63) 

.~ (64) 

-

_ ~or tanto, llamando 1 a la luz que recibimos del sistema en un 
instante t cuando la fracción del compañón eclipsada por la estrel~a · 
principal es ix, se tiene: 

1 === 11 + (1 - a) 12 == (1 - E
2 sen 2 i cos 2 O)t/2 [L1 + (1 - a) L2] 

y poniendo . 
z == z2 scn 2 i (65) 

el valor de 1 será: 

1 === ( 1 ·_ z cos 2 6)~/ 2 [ L1 + ( 1 - a) L2] (66) 

Entre los varios ·procedimientos propuestos para ha}lar el valor 
de z que define la elipticidad efectiva de 'las estrellas, el único gene­
ral es el dado a conocer por H. N. Russell en 1912;.ya que los inven-
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tados anteriormente por Roberst y Von Herpperger, · sólo permitían 
hallar el valor de aquélla en casos partic1:1Iares; el de Roberst, cuan­
do se trataba de estrellas iguales que giran en contacto, y el de Hep­
petger, cuando los mínimos primario y secundario son de desigual 
profundidad. 

El fundamento del método de Russell es el siguiente: Cuando no 
hay eclipse, se tiene en la expresión anterior ~ === o, y el segundo 
factor del segundo miembro vale L1 + L2, luego se tendrá: 

de donde 
12 = (1 - z cos 2 6) (L1 -+-L2)2 

¡2_ 
1 - z cos 2 6 = ------ === 12 

(L1 + L2)2
) 

puesto que seguimos tornando L1 + L2 = 1. 
Despejando en la expresión anterior el valor de z, se obtiene: 

1- ¡2 

cos 2 6 
Z= (67) 

Luego si se traza una curva tomando como coordenadas los va­
lores de 1 - ¡-1. y cos~ 6, ésta representará durante un cierto tiempo 
la variación de la luz que se recibe del sistema en función de la lon­
gitud del compañón, y en virtud de la ec11ación anterior, los puntos 
de d~cha curva co"rrespondientes a valores de 6 próximos a· 90º fija­
rán la dirección de la tangente a la curva e~ dicho punto, recta cuya 
inclinación da el valor de z · buscado. Los valores de la pérdida de 
brillo se obti _enen de la Tabla A conociendo los de 2 (m - m 0 ) para 
cada uno de los considerados de O, siendo m0 la magnitud estelar 
durante el máximo de bril1o, y· los de cos 2 O de una Tabl~ de senos 
y cosenos naturales .. 

Conocido el valor de z, veamos cómo se corrige la curva de luz 
observada, separando la influencia que en ella ejerce la elipticidad 
de las estrellas. Observemos que de la fórmula de Pogson (1) y de la 
ecuación (66) se deduce que todo cambio con relación a- un máximo 
de la magnitud visual o fotométrica del sistema en un instante, se 
compone de dos partes: una debida al eclipse de una de las estrellas 
que lo forman por la otra, y la otra parte se debe a la elipticidad de 
las componentes del par. Luego si de las magnitudes estelares obser­
vadas se restan las variaciones calculadas debidas a la .elipticidad, 
se obtendrá una curva de luz tipo Algol, que representará las varia­
ciones de brillo del sistema debidas sólo al eclipse, con luz constante 
entre los mínimos. 

Para ésto, lo que . se hace en la p~áctica es una vez determinado el . 
valor de z calcular los de z cos 2 B para cada valor de los considera­
dos de 6 (que serán iguales a los de 1 - · J2 en virtud d~ la ,fórmula 67) 
y de éstos se deducen los de m - m

0 
mediante la Tabla A. Estos úl-

/ 



, 

DE ESTRELL /1._<; ECLIPSANTE .. ~ 197 

timos valores serán las correcciones correspondientes a cada uno de 
los tomados de 6 y aplicándolos sucesivamente a los distintos puntos 
de la curva de luz, se obtendrá otra curva de magnitudes para los 
mismos instantes considerados, corregida de elipticidad. 

Nos encontramos, una vez corregida de elipticidad la curva de luz, 
ante el mismo problema ya estudiado detenidamente e_n las estrellas 
de tipo Algol. Los métodos de cálculo son exactamente los mismos, 
y sólo hemos de indicar que en las fórmulas que dan los valores de 
los semiejes de las estrellas y de la inclinación de la órbita relativa, 
entra un nuevo factor del que forma parte el valor de z encontrado. 

Claro está que el problema se resuelve siguiendo la marcha indi­
cada, a partir de la hipótesis de órbita circular. 

Densidad de las componentes de una ecllpsante tipo Algol 

Cuando se conocen los valores de los elementos de la órbita que 
una de las componentes de una estrella eclipsante describe al mover­
se alrededor de la otra, pueden obtenerse los de las densidades de 
los astros que constituyen el sistema en función de aquellos elemen_ 
tos, utilizando para ello las fórmulas generales que vamos a deducir. 

Sabemos que la tercera ley de Kepler está dada por la expresión 

A3 f(M + µ) 
. (68) 

siendo T el valor del período de revolución del planeta alrededor del 
Sol; A el semieje mayor de la órbita; M ia masa del So l y p. la del 
planeta, y f la constante de la ley de Newton. Aplicando 1a fórmula al 
sistema formado por las dos componentes de una estrella eclipsante, 
tendremos llamando m a la masa total del par físico, a al semieje 
mayor de la órbita relativa y P al período de revolución del compa­
ñón alrededor de la estrella principal 

y poniendo 

se tendrá finalmente: 

ª3 f - - --m 
4 7t2 

f 1 
- =- -- K 
4 n2 k 

. 1 
a= Km la P 2/a (69) 

K es una constante cuyo valor depende de las unidades que se tomen 
para medir _las demás magnitudes que entran en la fórmula, valor 
que se calcula aplicando la expresión anterior al sistema formado 
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por el Sol y la Tierra, tomando como unidades de longitud y masa; 
el radío y la masa del Sol, y como unidad de tiempo el día. Entonces 
se tiene: 

m = 1 P = 365,24 a = a E1 

distancia Sol-Tierra 149,500,000 km. (,_, O) 
Y a r:i = ------- ----- == 214,9 

L.!J radío solar 695,500 km. 

Sustituyendo en la anterior expresión, resulta 

K = 21419 
2 = 4 206 y K 3 = 74,4 (71) 

365,24 /3 ' 
Conocido el valor numérico de K, supongamos que se trata de 

calcular las densidades de las componentes de una estrella tipo Al­
gol, o sea de una eclipsante cuyas componentes son esféricas. El vo­
lumen V de la estrella principal, tomado el del Sol como unidad, es 

V::;::;: K 3 m P 2 r1
3 = 74,4 m P 2 r 1

3 (72) 

siendo m la masa del sistema doble en función de la masa del Sol. 
Llamando my a la masa de la estrella principal, la del compañón 

será m (1 - y), teniendo por expresión la densidad de la primera 

my y y 
pl = ---- = ---- = 0,01344 -- (73) 

74 4 m P 2 r 3 74 4 P 2 r 3 P 2 r 3 
, 1 , 1 1 

y la de la segunda 

m (1 - Y) 1 - Y = O 01344 1 - y (74) 
P

2 = 74,4 m P 2 r2 3 = 74,4 P2 r2 3 ' pt. r2 3 

Para obtener los valores de p1 y p 2, sería por tanto necesario co­
nocer y razón de la masa de la estrella principal a la masa total del 
sistema. En los sistemas binarios fotométricos y espectroscópicos 
conocidós, y varía entre 0,36 y 0,78 para la estrella más brillante, y 
entre 0,64 y 0,22 para la más oscura; se suele admitir, por tanto, cuan­
do no se tienen más datos que los f otométrícos, que 

y == 0,5 (75) 
y llevando este valor a las fórmulas anteriores, resultará: 

0,01344 X 0,5 0,00672 
pi p 2 r 3 p-i r a 

1 1 

(76) 

y 
0,01344 X 0,5 0,00672 

p2 == 
p2 T23 p2 r 23 

(77) 

De donde se deduce que la densidad de una componente de una 
eclipsan te tipo Algol de radio r y de · periodo P, está dada por la ex­
presión 

p === 
0,00672 

p2 r3 

' 

(78) 
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Relación entre la porción ecllpsada a y la distancia de -los centros o 
1 = 

et k == 1.0 09 0.8 0.7 0.6 0.5 0.4 0.5 0.2 
' - ~- - - . 

O. úO ...... +1.000 +1.000 +1.000 +1. 000 +1. 000 +1 .000 . +1.000 +1.000 +1,000 l 

O. 01 ...... O.D19 0.921 0.922 0 .924 0.925 0 .927 0.929 ú.930 0.93~ : 
O. 02 ...... 0.868 0. 871 0. 873 0.87 6 0 .879 0 .881 0 .884 0. 887 0.890 
O. 05 ...... 0.755 o. 759 O 764 0.76 9 0.774 0.779 U.785 ' o. 790 0.795 

,. O .10 ...... 0.610 0. 618 0. 624 0.6 31 0 .638 0.645 O 653 . ' O. 661 ·. 0.670 
1 

O .15 ...... +o.488 +o.4.96 + o .504 +o.51 3 + o .523 +o.5 33 + o .544 +o.554 +o.565 
O. 20 ...... 0.374 0.388 0.398 0.4 08 0 .419 0. 430 0.443 0 .456 0. 469 
O. 25 ...... 0.267 0.284 0.297 0 .310 0 .322 0 .335 U.348 0.3fl3 0.378 
O. 30. . . . . 0.168 0.1 86 0.200 0.21 6 0 .230 o.~44 · O. 258 0.272 ú.288 
O. 35 ...... +0.015 +0.09 4 +0.110 +0.121 +0.1 43 + 0 .160 + o .175 +0.1~0 +0.207 

O. 40 ...... -0.015 +0.005 +0.024 +0.041 +0. 059 +0. 011 + 0. 094 +0.1 09 . +0.126 
O. 45 ...... -0.106 -O.U81 -0.061 -0.042 -0 .028 - 0 .004 + 0 .013 t0.028 +0.045 
Oº 50 ...... -0.194 -0.166 -0.145 - 0 .124 - 0 .103 -0. 0H4 - ü.067 - 0 .051 -0.034 
O. 55 ...... -0.280 -0.250 -0.226 -0.2 04 - 0 .184 -0.165 -0.148 - 0.131 _. 0.113 
O. 60 ...... -0.364 --0.332 -0.306 -0 .284 - o. 263 -0 ,244 - º· 226 -0.209 -0.192 

' 
O. 65 ...... -0.447 -0.413 -0.386 -0.363 - 0 .343 -0.323 - 0.805 - 0.288 -0.271 
O. 70 ...... -0.528 -0.492 -0.465 -0.44l - 0 .420 - 0.4 01 - 0 .383 -0.367 -0.350 
O. 75 ...... -0.607 -0.571 . -0.544 -0.52ú -0.498 -0.481 -0.463 -0.448 -U.432 

' -0.686 -0.649 -0.622 -0.600 -0.580 -0.563 - 0.546 -0.532 -0.517 O. 80 ...... 
O. 85 . ..... -0. 765 -0. 728 -0. 7Ul -0.680 -0.663 -0.648 -0.633 -0.620 -0.607 

O. 90 ...... -0.843 --0.807 -0. 783 -0.764 - o. 749 -0. 736 -0. 725 -0. 715 -0. 705 
O. 95 ...... -0.922 -0.890 -0.872 -0.858 -0.847 -0.838 -0.830 -0.823 -0.817 
O. 98 ...... -0.967 -0.945 -O 935 -0.928 -0.922 _ . 0.915 -0.910 -0.905 -0. 900 · 
O. 99 .... •·. -0.983 -0.967 -0.960 -0.955 .-0.951 -0.948 -0.945 -0.942 -0.939 
1. 00 ...... -1.COO -leOOO -1.000 -1.000 -1.000 -1.000 . ,-1.000 -1.000 -1.000 

e 

-

0.1 
-

+1 .000 . 
0.934 
0.892 
0.800 
0.678 

+o.576 . 
0.481 
0.391 
0.303 

+0.222 

+ü.143 
+0.062 
-0.017 
-0.096 
-0.175 

-0.255 
-0.336 
-0.419 
-0.504 
-0.596 

-0.696 
-0.811 
-0.896 
-0.937 
-1.000 

~ 

o.o 

+1.000 
0.935 · 
0.895 
0.805 
0.687 

+o.585 
0.492 
0.405 
0.321 

+0.239 

+ 0.159 
+0.079 · 

0.000 
-0.079 
-0.159 

-0.239 
-0.321 
-0.405 
-0.492 
-0.585 , 

-0.687 
-0.805 
-0.892 
-0.934 
-1.000 ,· 
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(). 00 ...... 
O. 02 ...... 
O. 05 ... ~ .. 

O .10 ...... 
O .15 ...... 
O. 20 ...... 

O. 25 .... ~ . 
O. 30 ...... 
O. 35 ...... 

O. 40 ...... 
O. 45 ...... 
O. 50 ...... 

O. 55 ...... 
O. 60 ...... 
O. 65 ...... 

O. 70 ...... 
O. 75 ...... 
O. 8U ...... 

O. 85 ...... 
O. 90 ...... 

. O. 95 ...... 

O. 98 .. ~ ... 
O. 99 ...... 
1. 00 ... . .. 

·k = 1.00 0.90 

+9.464 +7 .478 
8.095 6.457 
7.042 5.616 

+5. 759 
4.755 

+4.625 
3.839 

3.906 3.184 

+s.158 +2.600 
2.522 2.088 
1.979 1.641 . 

+1.490 +1.245 
1.040 0.881 
0.648 0 .555 

+o.3oo +o 258 
0.000 0.000 

·-0.258 -0.231 

-0.480 -0.435 
-0.660 -0.618 
-0.805 -º· 765 

-0.922 -0.893 
-1.000 -1.0 00 
-1.045 -1.085 

-1. 0625 -1.126 
-1.0643 -1 . 139 
-1.0650 -1.155 

T .A. :S L .A. J: J: 

0.80 0.70 0.60 0.50 
-

+6 ·.200 +5.279 +4 556 +3.984 
5.373 4.606 4.000 · 8.504 
4.704 4.047 3.534 3.118 

+3.895 . +3.364 +2.960 . +2.627 
3.248 2.826 2.504 2.240 
2.712 2.374 2.110 1.898 

+2.232 . 4-1.969 +1.760 +1.591 
1.803 1.603 1.443 1.314 

·1.425 1.276 1.157 1.061 

+1.087 +0.978 · +o.894 +0.825 
o. 777 . o. 705 · 0.649 0.603 
0.491 0 .451 0.418 0 .892 

+0.233 +0.217 +0.202 +0.191 
0.000 0.000 º·ººº 0.000 

-0.214 -0.202 - 0.191 - U.181 

-0.408 - 0 .387 - 0.3 69 - 0. 354 
-0.584 - 0 .558 -0.53 9 - 0 .522 
-:-0. 738 - 0.717 - 0 . 700 - 0 .684 

- 0.877 ·- 0 .863 -0.85 4 - 0.843 
-1. 000 -1.0 00 -1 .000 - 1.000 
-1.112 -1.134 -1.152 -1.16 6 

-1.17 6 -1 .220 -1 .256 - 1.284 
-1.199 -1.250 -1 .293 -1 .328 
-1.231 -1.29 7 -1.354 -1. 402 

\ 

-

().40 0.30 0.20 0.10 0.00 

+3.503 +3.104 +2.755 +2 .454 +2.19 9 
3.106 2.768 2.478 2.21 6 . 1 2.00 0 
2.777 2.488 2.241 2 .017 1.82 9 l 

+2.358 . +2.181 +1.934 +1. 754 +1. 603 
2.024 1.841 . 1.6 82 1.537 1.412 
1.726 1.581 1.453 1.336 1. 235 

' 

+1.453 +1 .. 344 +1 242 +1.146 +1. 070 
1.205 1.115 1.039 0 .968 0 .911 
0 .982 0.911 0,854 0. 797 0 .756 

+0.110 +o. 121 + o .675 +0.633 + 0 .604 ' 

0.566 0.53 0 0.501 0 .473 0.4 53 
0.370 0.3 48 0 .331 0. 314 0 .302 

+0.181. +0.111 +o. 164 +0. 156 +0 .151 
0 .000 º·ººº 0 .000 0.000 º·ººº -0.174 -0.167 - 0 . 160 -0. 156 -0 .152 

-0.34 4 - 0 .331 - 0 .820 0.314 -0.306 
- 0. 508 -0 .494 -O 483 -· 0.475 -0.465 
- 0 . 670 - 0 .659 - 0.647 ·- o. 639 -0.632 

- 0 .833 -0.8 25 . - 0.818 - 0 .812 -0.808 
- 1 .000 - 1 .000 - 1.000 -1.000 -1.000 
-1 .179 -1. 190 -1. 203 -1.2 14 -1.226 

•- 1.308 -1.329 - 1.350 -1.369 -1.391 
- -1.3 62 -1 .390 -1 .419 -· 1.444 - 1.471 
- 1 445 -1. 484 -1 .525 - 1. 556 -1.596 

' \ 



CXo k == 1.00 0.95 · 0.90 

1. 00 ..... 2.462 2.316 2.194 
O. 98 ..... 2.402 2.270 2.168 
O. 95 ..... 2.3i8 2.208 2.121 
O. 90 ..•.. 2.218 2.135 2.062 
O. 85 ..... 2.127 2.067 2.010 

O. 80 ..... 2.054 2.010 1.968 
O. 70 ..... 1.956 1.926 1.896 

, , O. 60 ..... 1.887 1.860 1.838 
O. 50 ..... 1.828 1.805 1.789 
O. 40 ..... 1.772 1.761 1.751 

O. 30 ..... 1.727 l. 722 1.717 
o. 20.. . . 1.693 1.692 1.690 
O .10 ..... 1.673 1.672 1.670 
O. 00 ..... 1.630 1.630 1.630 . 

1 

., 

T .A. E L .A. :C :r: :C 

Valores de la función x (k, ~0 , 
1

/.) 

0.80 0.70 0.60 0.50 0.40 
I 

2.010 1.870 1.756 · 1.667 1.596 
2.005 1.872 1.770 1.690 1.628 
1.985 1.872 1.779 1.703 1.638 
1.~50 1.860 1.778 1.708 1.650 
1.919 1.840 1.771 1.710 1.660 
~ 

1.890 1.823 1.763 1.711 1.665 
1.842 1.792 1.749 1.711 1.675 
1.799 1.764 1.734 1.707 1.677 
1.762 1.740 1.719 1.699 1.675 
1.732 1.717 1.700 1.685 1.669 

, 

1.709 1.700 . 1.688 1.674 1.661 
1.687 1.682 1.675 1.665 1.655 
1.6ti6 1.660 1.655 1.850 1 646 
1.680 1.630 1.630 1.630 1.630 

1 t 1 

0.30 0.20 0.10 

1.541 1.491 1.441 . 
1.572 1.522 1.479 
1.586 1.540 1.499 
1.605 1.560 . 1.522 
1.618 1.577 1.540 

' 

1.626 1.589 1.552 
1.640 1.606 1.570 
1.648 1.620 1.586 
1.650 1.626 1.597 
1.850 1.629 1.607 

1.646 1.635 1.615 
1.642 1.635 1.623 
1.639 1.633 1.626 
1.630 1.630 1.630 

0.00 

1.407 
1.437 
1.460 
1.485 
1.501 

1.510 
1.532 
1.551 
1.568 
1.584 

1.598 
1.608 
1.616 
1.630 
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T .A. :e L ~ .A. 

Pérdida de luz . correspondiente a ·un incremento '1m de la magnitud estelar 

d m o 1 2 3 4 , 5 6 7 8 9 
' 

o. o .... 0.0000 0.0092 0.0183 0.0273 ·Q.0362 0.0450 0.0538 0.0624 0.0710 0.0795 
O .1 .... 0.0880 0.0964 ·0.1046 0.1128 0.1210 0.1290 0.1370 0.1449 O .1528 0.1605 
O. 2 .... 0.1682 0.1759 0.1884 0.1909 0.1983 0,.2057 0.2130 0.2202 0.2273 0.2344 
O. 3 .... 0.2414 0.2484 0.2553 0.2621 . 0.2689 0.2756 0.2822 0.2888 0.2953 0.3018 

. O. 4 .... 0.3082 0 .3145 0.3208 · · 0.3270 0.3332 0.3393 0.3454 · 0.3514 0.3573 0.3632 
¡ 

1 

· O. 5 .... 0.3690 0.3748 0.3806 0.3862 · 0.3919 0.3974 0.4030 · 0.4084 0.4139 0.4192 1 

O. 6 .... 0.4246 0.4298 0.4351 0.4402 0.4454 1 0.4505 0.4555 U.4605 0.4654 0.4703 
. O. 7 .... 0.4752 0.4848 0.4848 0.4895 0.4942 0.4988 0.5034 0.5080 0.5125 0.5169 1 , 

O .8 .... 0.5214 0.5258 · 0.5301 0.5344 0.5387 0.5429 0.5471 0.5513 0.5554 0.5594 
O. 9 .... 0.5635 U.5675 

1 
0.5715 0.5754 0.5793 0.5831 0.5870 0.5907 0.5945 O 5982 

• 
1. O .... 0.6019 0.6055 0.6092 0.6127 0.6163 0.6198 0.6233 0.6267 0.6302 0.6336 
1.1 . ... 0.6369 0.6403 0.6435 0.6468 0.6501 0.6533 0.6564 0:6596 0.6627 0.6658 
1. 2 .... 0.6689 0.6719 0.6749 0.6779 0.6808 0.6838 0.6867 0.6895 0.6924 0.6952 
1 . 3 .... 0.6980 o. 7008 0.7035 0.7062 0.7089 0.7116 ü.7142 0.7169 0.7195 0.7220 - 0.7441 0.7465 1. 4 .... O 7246 0.7271 0.7296 0.7321 0.7345 0.7370 ú.7394 0.7418 
1 . 5 .... U.7488 0.7511 0.7534 0.7557 · O. 7579 ,. 0.7601 0.7623 0.7645 0.7667 0.7688 
1. 6 ... ; 0.7709 0.7730 0.7751 0.7772 0.7792 0.7812 0.7832 0.7852 0.7872 0.7891 
1. 7 ... . O. 7'911 0.7930 0.7949 0.7968 o. 7986 ú.8005 O 8023 0.8041 . 0.8059 , 0.8077 

· 1. 8 .... 0.8095 0.8112 0.8129 O. 81,16 0.8163 ú.8180 0 .8197 0.8214 0.8230 0.8246 . 

1. 9 .... 0.8262 0.8278 0.8294 0.8310 0.8325 0.8340 0.8356 0.8371 0.8386 0.8400 · . 

2. O .... 0.8415 0.8430 0.8444 0.8458 0.8472 0.8486 O. 850() 0.8514 0.8528 0.8541 
2 .1 . ... 0.8555 0.8568 0.8581 0.8594 1 0.8607 · 0.8620 0.8632 0.8645 0.8657 0.8670 
2. 2 . ... 0.8682 0.8694 0.8706 0.8718 0.8729 0.8741 0.8753 0.8764 0.7875 O 8787 
2. 3 .... 0.8788 0.8809 0.8820 0.8831 0.8841 · 0.8852 0.8862 0.8873 0.8883 0.8893 
2 .4 .... O 8904 0.8914 0.8924 0.8933 0.8943 0.8953 0.8962 0.8972 0.8981 0.8991 

2. 5 .... 0.9000 0.9009 0.9018 0.9027 0.9036 0.9045 0.9054 0.9062 0.9071 0.9080 

Para valores de Am mayores que 2.5 la pérdida de luz es 0.9000 + /
0 

de la pérdida de luz correspondiente a Am - 2.5. 



T .A. :S L .A. :s 

Valores de 6 - sen o 

6 1 o.o 1 0.1 1 0.2 1 0.3 1 0.4 1 0.5 

0.00 ........ 0.0000 0.0002 0.0013 
1 

O 004.5 0.0105 0.0206 
0.01 ........ 0.0000 0.0002 0.0015 0.0049 0.0114 0.0218 
0.02 ........ 0.0000 0.0003 0.0018 0.0055 0.0122 0.0231 
0.03 .. $ •••• "¡. · 0.0000 0.0004 0.0020 0.00G0 0.0131 0.0244 
(>.04 ........ 0.0000 0.0005 0.0023 00086 0.0141 0.0258 . 

0.05 ........ 0.0000 0.0006 0.0026 0.0071 0.0151 0.0273 
0.06 ........ 0.üOOO 0.0007 0.0029 0.0078 0.0160 0.0288 
0.07 ........ 0.0001 0.0008 0.0033 0.0084 0.0171 0.0304 
O 08 .. . ..... 0.0001 

1 

0.0010 0.0037 0.0091 0 .0183 0.0320 
0.09. . . . . . . 0.0001 0.0011 0.001.1 0.0098 0.0194 0.0337 

'ti 

" 

. 

1 0.6 1 o.7 - 1. O.B 1 0.9 

0.0354 0.0558 0.0826 . 1 
• 0.1167 

0.0372 0.0582 · 0.0857 0.1205 
0.U390 0.0607 0.0888 0.1243 
0.04(J9 0.0632 0.0920 0.1283 
00428 0.0658 0.0953 0.1324 

Oü448 0.0684 ' 0.0987 0.1365 
0.046~ 0.0711 0.1022 0.1407 
0.0490 0.0739 0.1057 0.1450 
0.0512 0.0767 0.1093 0.1494 
0.0535 0.0796 0.1130 0.1539 
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TABLA 11 a 

Para calcular los valores de 
los elementos cuando el 

eclipse es total 

k <1>1 {k} <I>2 (k} 

1.00 0.380 0.939 
0.95 0.401 0.894 
0.90 0.417 0.848 

0.85 0.427 0.802 
0.80 0.431 0.755 
0.75 0.431 0.709 

h 0.70 0.427 0.663 
0.65 0.419 0.617 
0.60 0.406 0.572 

0.55 0.390 0.527 
0.50 0.371 0.482 
0.45 0.349 0.436 

0.40 0.323 0.390 
0.35 0.294 0.345 
0.30 0.262 0.298 

0.25 0.226 0.250 
0.2 0 0.187 0.202 
0.15 0.145 0.153 

0.10 0.100 0.103 
0.05 0.052 0.052 
0.00 0.000 0.000 

CALCULO DE óRBiT AS 

TABLA 111 a 

Se utiliza para calcular la 

forma de la curva de luz en 
e I caso de eclipse parcial 

D w1 (o) 

0.00 - 3.940 +4.100 
0.10 - 1.450 + 2.210 
0.20 - 0.399 + 1.330 
0.25 0.00(} + 1.000 

0.30 + 0.316 + 0.720 
0.35 + 0.567 +o.488 
0.40 +0.758 t 0.295 
0.45 +o.899 + 0.133 

1 . 0.50 · + 1·000 0.000 
0.55 + 1.065 - 0.l(J7 
0.60 t- 1.095 - 0.190 

1 0.G5 + 1.090 -0249 

0.70 + 1.046 - 0.285 
0.75 - + 0.967 - 0.297 
0.80 +o.846 - 0.285 
0.85 +o.693 - 0.250 

0.90 +osos - 0.191 
0.95 + 0.273 -0108 
0.98 + 0.114 -0.047 
0.99 +o .o5s - 0.024 

1.00 0.000 0.000 
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La estabilidad de los coloides 

y su determinación 
POR 

, 
EDUARDO M.ª GALVEZ LAGUARTA 

Del Laboratorio de Investigaciones bioquímicas 

de la facultad de Ciencias de Zaragoza 

-

LA AGIT ACION BROWNIANA CARACTERISTICA DEL ESTADO 

COLOIDE 

PARECIE~Do difícil la detern1inación del instante en que un sis-A tema coloidal coagula, se recurrió a establecer por abstracción 

un concepto intuitivo del fenón1eno describiendo las propiedades inhe.; 

rentes a si... tenias que con arreglo a conceptos establecidos siguiendo 

otros derroteros claramente aparecen como tipos bien caracterizados 

del e tad 'o coloidal y del que adopta después de la coagulación. Pero 

""agamente fundamentados los conceptos, el estu ,dio en an1bos estados 

de las propiedades típicas de los sistemas como turbidez, difusibilidad, 

grado de dispersión., movimiento browniano, co.lor, etc., presenta un 

especial interé y de todas éstas la agitación browniana ofrece la cuali­

dad de poder ser considerada como característica 1de la materia en es­

tado coloidal. • 

CRITERIO PRECISO DE COAGULACION 

En manera alguna sería posible señalar con ex·attitud el tránsito d·e 

un sistema entre dos estados insu ·ficientemente caracterizados; pero .en 

el caso de la coagulación, el Dr. De Gregorrio Rocasolano, basándose en 

el hedho experimental de la paralización del movimiento b'.rowniano, da 

un criterio preciso de coagulación que permite fijar los conceptos con 

toda claridad. ; 
Podrá a primer.a vista parecer que 1había de estar más de acuer­

do con el concepto qu.e del fenómeno de la coagulación s·e tiene una 

. , 

• 

• 
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206 LA ESTABILIDAD DE LOS COLOIDES 

definición e~tablecida a base del agrupamiento de micelas que ge­
neralmente a dic1ho f enóm -eno acompaña; pero ,hay que advertir 

qt~e, a·demás de las ,dif).cultades que para observarlo sería necesa- • 
rio vencer, no se trata de una propiedad característica en ,el pro­

ceso de la coagulación, puesto · qu~ p9r ag~upación se originan mi­
celas llamadas polionas que en manera alguna pueden ser conside­

réldas como coágulos; además ., este_ criterio solam .~nte ~·ería aplica­
b1e para un solo sistema determinado, mientras -•que ·el ,establecido bajo 

1~ base de la paralización de la agitación browniana tiene un carácter ge­
neral; las micelas, además, pueden aumentar de tamaño de ,dos maneras 

- ' 
distintas : por crecimiento y •por ag·rupación, y de an1bos modos se pue-
de llegar a la coagulación del coloide. · .. 

El Dr. De Gregario Rocasolano dice (1): "un sisterr1á -colÓidai ,liabrá 

coagulado parcial o totalmente ., cuando el movimiento browniano cese eTT 
alguna o en todas sus micelas ". Bajo este punto de vista el fenómeno 
de la ·coagulació _n a·par.ece totaln1ente definido. 

Las 1nicelas de un sistema -coloi,dal se m'ueven . desordenadamente; 

para separar.las será ne;cesario que una fuerza d·iri,gida actúe sobre ellas. 
Cuándo, por ejemplo, se centrifuga un coloide o se 'le somete a la acción 

\_ . . . 
de un campo gravitatorio o el~-ctrico, so o-re él actúan dos fuerzas anta-

' . 

gónicas que ti en.den, de una ·pa~te, a separar la? dos fases, y de otra, a 
difundirlas; si la fuerza exterior qu-e actúa sobre el sistema im·prime a 
las micelas una velocidad mayor _de la ·que éstas tienen en virtud del 

n1ovin1iento br9wniano la separación llegará a ser total~ y, en elí caso 
contrario, se alcanzará ant-es un _ estado Je equilibrio. El coloide habrá 
coagulado reversible o irreversiblemente cuando el n1ovimiento . brow-

. 
n1ano cese. 

Pero :hay otro factor •que en el proceso ,de la coagula:ción interviene. 

Las micelas se agru -pan. Smolu .chowski 1ha .estudiado y dado una teoría 

completa de este fenómeno; pero al estudiarlo, convendrá no p-erder 
de vista que agregación no es sinónimo de coagulación., aunque ca~i 
siem,pre aparezca simultáneamente. 

Si las n1icelas se agregan, con arreglo a la teoría de Einstein, su .mo­
vin1iento browniano tiene que paralizarse brusca1nente cuando el agreg ·a­
do resultante alcance una n1asa suficiente para hacerlo imperceptible, y 

en este momento coagula. 
Aceptando los razonamientos qu-e S1-noluc1howski hac-e para explicar 

( 1) Trabajos del Laboratorio de investigaciones bioquímicas. Vol. 1, pá-­
gina 22, 1920--1921. 

• 
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le-:. aglon1eración de las pa~tículas, se distingue ( 2) entre probabilidad de 
colisión y probabilidad de adhesión. Para completar la imagen del fenó­

nieno nos servirá considerar la esfera de atracción de .las micelas, cuyo 
radio e calcula, aunque en realidad se trate d-e una representación más 

o n1eno clara del 111ecanismo del fenómeno. La carga eléctrica del co­
loide 1nodificaría la probabilidad de adiherencia. 

Pode1no , pues, decir que en un sistema coloidal que evoluciona hacia 
la coagulación por la acción de una fuerza exterior, se ~;eparan micelas 

6el n1edio coagulando, si la fuerza es suficienten1ente grande, en el ins­
tante en que en1pieza a actuar; pero si no, a consecuencia del aumento de 

probabilidad de colisión pueden agregarse, cuando la repulsión produ­
cida por la carga eléctrica d'e que son 1)ortadoras las n1icelas no sea 

n1uy grande coag1;1lando si los agregados f orn1ados tienen masa sufi-

ESTABILIDAD DE LOS SISTEMAS COLOIDALES 

E tal lecido de un n1oclo preciso el concepto de coagulación, esta­

r;.10 en condiciones de abordar el proble1na de la estabilidad de los · siste -­
r:1a , pero antes erá nece ario preci sar también los conceptos de modo 

que no den lugar a confu ione . La e tabilidad de un coloide depende 

ele varias cau as, y proponen1os distinguir, por creerlo así n1ás conve­
niente entre estabilidad de agregación y esta,bilidad de sedi1nentación . . 
La e tabilidad del si te111a será función de an1bas n1agnitudes. 

Si sobre un coloide actúa una fuerza exterior capaz de evitar la_ di..: 
fusión en sentido contrario al de la aplicación de la 1nisn1a, el sistema 
coagula. Pero durante este proceso evolutivo del coloide au-menta la 

probabilidad de adhesión de las micelas, lo cual viene a enmascarar el 

fenómeno. Si estas 1nicelas no se aglomeraran, la estabilidad d.el sistema 
vendría determinada por la agitación browniana de las 1nismas ( estabi­
lidad de seditn-entación). Supongamos ahora, para mayor sen·cillez., 
aue el sistema no e~tá 8ometido a una fuerza exterior; su estabilidad 
~ . 
vfndrá expresada a cada instante por la agitación browniana de s_us n1i-
celas; magnitud que variará al agregarse éstas, según la ley de Sinolu-­
( h 01,vs ki ( estabilidad ,de ag-regación). 

(2) KRUTY. The Mechanism of Coagulation, Colloid Chemistry. Alexan-. 
der. Vol. 1, pág. 306, 1926. 
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No servirá para determinar la estabilidad de un sistema el provocar 
la coagulación en condiciones bien determinadas y medir el tiempo que 
tarda a producirse, aparte de las modificaciones que al realizarlo pueda 
sufrir el coloide., por la imposibilidad práctica de realizarlo en 1a mayoría 
de los casos y por•que., como ,hemos visto, son va.rías las causas que en 
el •proceso intervienen simultáneamente. Por este motivo nos propone­
mos d·eterminarla por la agitación browniana, que, como hemos dicho, 
caracteriza perfectamente la estabilida 1d de un coloide en cada ins­
tante. 

ACCION COAGULANTE 

Todos aquellos agentes -que de alguna manera puedan modificar la 
a.ctividad browniana, originarán un cambio en la .estabili 1dad de los sis­
temas coloidales, y así repercutirá en los mism-os toda ·variación de vis­
cosidad, densidad, etc. Generalmente se estudia co-n ·p.ref erencia, por su 
es,pecial importancia, la acción de los -electrólitos sobre las micelas con 
carga eléctrica, los cuales modifican el ·?isten1a descargan .do las micelas, 
y se interpreta el f e·nómeno suponiendo que su adición origina un au­
mento de probao-ilidades 1de ad'.hesión, con lo cual se f orfi?-an aglomera­
dos de masa suficiente para que cese el n1ovimiento browniano. Si para 
una carga n1ula la probabilidad' d,e adhesión fu era igual a la unidad, toda 

. . 

colisión originaría la coalescencia. 
Mezclando dos co.loides de signos contrarios., se descargan tam­

bién sus mi-celas, originando, en proporciones -convenientes, una preci­
pitación que se explica perfectamente con estas teorías. La ad·herencia 
de las micelas constituyen -do agregados o conglomerados micelares, se 
atribuye a fu,erzas capilares, new,tonianas, etc. 

ACCION PROTECTORA 

Así como se interpreta la acción ·que la adición de electrolitos ejer­
ce sobre los sistemas con micelas cargadas ,de electricidad, suponiendo 
que origina un au1!1ento de probabilida:d de ohoqu-e, se supone que la 
acción protectora es debida a una ,disminución de prob'abilidad de ad­
hesión. 

Si las micelas del coloide protector se agrupan con el coloi,de prote-
• 

gido, como resultado de esta cópula, el movimiento browniano de las 

.. 

"' 
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111icela d·ebe ser menor; luego en realidad el protector ha disminuído 
e1 movin1iento browniano, pero ,disn1inuyendo la probabilidad de adhe­
ión, evita ha ta cierto punto la agregación .de las micelas. 

Después de los conceptos anterior.mente estableci,dos podem9s dejar 
entado, para resumir el efecto producido sobre la estabilidad de los co­

loide por los agentes coagulantes y protectores, ,que los electrólitos ac­
túan di 111inuyenclo la estabilidad que hemos llamado de agregación., 
n1ientras que los protectores au1nentan la estabilidad de agregación, 
aunque deben disn1inuir la de sedin1entación. 

LA AGIT ACION BROWNIANA DA IDEA DE LA ESTABILIDAD 

DE UN SISTEMA COLOIDAL 

sí con10 Ja observación ultramicroscópica nos permite reconocer si 
un sistema dispersado pern1anece coloidal o .ha coagulado, por la parali­
z:ición del movin1iento browniano de las micelas concomitante con el 
fE:nÓmeno de la coagulación, el e tudio cuantitativo de este movimiento 
nos habrá de dar una medida de la e tabilidad del coloide. Para conse­
guirlo no es necesario modificar el sistema, lo que podía ,hacer variar 
las condicione e inducirnos a error. 

DETERMINACION DE LA AGIT ACION BROW:t\fIANA 

Actualmente, las medidas de movimiento browniano se :hacen· cuan­
titativamente según los métodos de Perrín siguiendo el movimiento de 
las micelas en el campo ultramicroscópico. Utilizando un método expe­
rjmental basado en estas determinaciones se ha llegado a comprobar las 
teorías de Einstein sobre el movimiento browniano. No obstante, en la 
práctica resulta muy pesada la operación, lo que además es un inconve­
niente cuand 'o se ha de estudiar coloides que evolucionan rápidamente. 

l'v1ÉTODO RÁPIDO PARA DETERMINAR EL ORDEN D1E MAG­

NITUD DE LA AGIT ACION BROWNIANA 

Ál establecer el concepto de estabilidad de sedimentación hemos 
hecho constar el efecto producido sobre un sistema por una fuerza diri­
gida y exterior al mismo. Si por la acción de un campo eléctrico in1pri-

14 
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rnin10s a las partículas dispersas una velocidad igual a la que en sí 

tienen, lo cual en el cam•po ultramicroscópico es fácil de apreciar, queda 

cleterminada su velocidad y por tanto el movimiento browniano. 

Práctica del niétodo.-Es conv ·eniente que el coloide tenga una dilu­
ción suficiente para que las fluctua ,cion,es de concentración en n1icelas 

ruedan ser observadas cómodamente y que la r.epu.lsión que por efecto 

de su carga el~ctrica tengan no se haga m'uy manifiesta. Como las me­
didas que proponemos realizar tienen un carácter •subjetivo, convendrá 

efectuarlas en1pleando un aumento adecuado para cada caso. 

Se dispone para hacer las determinaciones de una cámara como la 

utilizada por el doctor Rius (3) para m·edir la catof oresis, empleando 

la misma técnica que él em,plea para este objeto. Se E:m,pieza a·plican­

do en .los electrodos una diferencia de potencial nula y se va aumen­

tando gradualmente hasta conseguir que la velocidad browniana de las 

micelas sea igual a la que el campo -e]éctrico origina. E.asta deter1nínar 

ésta a continuación del modo conocido (4). 

(3) R1us. Trabajos del Laboratorio de investigaciones bioquímicas. Volu­
men III, pág. 87. 1922-1923. 

(4) R1us. Obra citada, pág. 94. 



Acción del óxido de plata amoniacal 

sobre ~I huevo de rana (Rana esculenta) 
POR 

, , 
MANUEL SANCHEZ Y SANCHEZ 

Profesor auxiliar de Biología en la f acuitad de Ciencias de_Zaragoza 

E L ó~xid_o ~e ~lata am_oni~cal fué p~econizado pür C~!a.1 para el 
e---Lud10 oe 1a term1nac1one nerviosas ( 1881 ), hab1endolo em-

pleado ulteriormente en u investig<1ciones I~arjesztaju y Biels-chowsky. 
r osotro creen10 haber sido la prin1eros que se 1han servido de él 

con10 reactiYo para provocar la partenogénesis ex·perimental de la rana, 
habiendo logrado alguno re ultados que ,pueden servir de base a ulte­
riores e tudios. 

El reacti o e prepara precipitando una solución de nitrato argén­
tico con otra <le o a, lavando el precipitado en agua destilada, disol­
viendo dicho precipitado en amoníaco y completando la solución aña- \ 
cliendo una cierta cantidad de agua destilada. 

La proporción en que deben usarse d1ichos reactivos es la misma 
que recomienda Cajal en sus estudios histológicos. 

Solución de nitrato ele plata al 20 por 100-5 centímetros cúbicos. 
Idem de sosa cáustica al 40 por 100-5 gotas. 
(El precipitado se lava en agua destilada). 
Amoníaco, la cantidad precisa ,para di·solver el precipitado. 
Agua destilada, hasta completar-25 ctm. cúbicos. 
Esta solución se guarda en un frasco anti fotogénico, el cual debe 

estar provisto de un tapón-pipeta, con el fin de manejar el reactivo 
cómodamente. 

La manera de proceder es muy sencilla. Los huevos uterinos de rana 
se extienden en el fondo de una caja de Petri, .añadiendo la cantidad 
precisa de agua para recubrirlos; a continuación se depositan, con 
ayuda de la pipeta, dos o tres gotas del óxido de plata amoniacal 
guardando la caj"a de Petri en un sitio obscuro; al cabo de ocho o diez 
horas se tira el reactivo y se añad 'e agua de la fu ente, teniendo cui­
'dado,, como en el caso anterior, de .que los h1uevos queden recubiertos, 

-
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con unos cuantos milímetros de dicho líquido. Bastan •estas sencillas 
manipulaciones para que los huevos evolucionen, entrando en segmen­

tación el 100 por 100; es decir, es un método de ·partenogénesis en un 

~olo tiempo y con él hen1os logrado ootener todos los estudios em­
brionarios hasta la formación de la placa medular. La cronometría del · 

desarrollo no ha sido establecida, pero la segmentación es perfecta­

mente regular, y como con él se activan tantos huevos como en la 
fecundación normal, puede ser un método interesante para el estudio 

citológico del partenogonio; por otra parte, creemos qué podrá per­

f eccionars -e y avanzar más todavía en la evolución del h·uevo de dicho 
anfibio. 

Nuestros estudios confirman plenan1ente las ideas dominantes sobre 
la f ecun<lación (Loeb ·, Delage, Bataillon, Lillie, ·etc.), a saber, que · el 

huevo reacciona frente a los excitantes ., segmentándose, de igual 1nodo 
que la fibra n-iuscular lo ·hace contrayéndose · y que es suficiente pro­

v0car en el óvulo una división normal para que la segmentación siga . 
su curso y se constituya el embrión (1). 

( 1 ) El lector que dese-e conocer las técnicas de los métodos clásicos de par­
tenogénesis experimental, puede consultar, · entre otras obra·s, la nuestra, Curso 
práctico de Biología. Madrid, 1926, en donde se detallan suficientemente . 

• 
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E~ DIAB~O, AUlílDDR 
(CUENTO) 

POR 

, 
GABRIEL GALAN 

. 

E L astrónomo más genial que han admirado los siglos-desp -ués de 
Newton-Pedro Sitnón L2.place al nacer, Marqués ae Laplace 

por gracia de Luis XVIII, en su "Ensayo filosófico sobre las proba­
bilidades" ha dicho : 

"La Mecánica celeste ha logrado compendiar en una sola fórmula 
tl pasado, el presente y el porvenir". 

Con la misma fórmula un astrónomo pued'e calcular los momentos 
de los contactos para los eclipses de Sol acaecidos el año 1227 en que 
nació el Santo Angel de las Escuelas, o los destinados a verificarse 
dentro de algunos siglos, garantizando para unos y otros un error osci­
lante dentro de muy pocos segundos. 

Esto '.dijo el sabio autor de la Mecánic~ celeste; pero como a los 
~a bios--que a la par de sabios suelen ser distraídos-siempre se les 
olvida algo, podría redondearse la frase d'e Laplace (aristócrata y sabio 
también como el Santo) agregándole esta apostilla: 

La imaginación posee un don igual o superior al de las fórmulas 
n1atemáticas en esta conspiración contra el espacio, el tiempo y las 
fuerzas de la Naturaleza ... 

* * * 

A las velocidades con que hoy caminan los poseedores de automó­
viles, de disponer de apropiadas autovías podrían hacer una visita a 
nuestra poética vecina la Luna en n1ueve meses. 

Un aeroplano emplearía dos meses. Una nota musical llegaría en 
trece días. Un cañonazo en cinco días. Y un radiograma en un se­

gund10 (18 27). 
,,,.. 

• 

I 
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Pues el mismo radiograma que a la Luna llega en un segundo, 
para llegar al Sol emplearía ocho n1inutos. Para llegar al límite del 
sistema solar, es decir, a Neptuno ., cinco horas. A la estrella más pró­
xima de nuestra casa estelar-la Vía-Láctea o Galaxia, edificada por 
el Creador en un sólo día-emplearía el radiogra ,ma cuatro años. 

Para salir de la Vía-Láctea, bastantes siglos. ¡ Y millares de siglos 
pc1.ra llegar a otra s nebulosas análogas a la nuestra ... · 

Pues la imaginación es aún más veloz que la 1'uz y la onda eléctrica, 
porque como dijo el geómetra y místico Pascal "el Cielo y la imagi­
nación son las dos más grandes cosas creadas por Dios". Y puede 
atravesar casi instantáneamente el Universo, y aun recrearse en sus 
confines, si efectivamente los tie~e como opina Einstein. 

Quiero dec~r con todo este preámbulo , algo empalagoso, a 10 Flam­
rr1arión o Julio Verne, que a la imaginación llamo en mi auxilio para 
aderezar un cuento atrayente, o por lo menos que no fatigue la aten­
ción-duran te veinte minutos que se me ·han concedido-d~ un audito­
rio cultí simo, benévolo y optimista; ante el cual 1ne han colocado unos 
amigo s- ¡ Dios se lo tome en cuenta !-a qui-enes no puedo negar nada.~ 
aun sien1o éste un lugar ina,decuado a mis aptitudes .(n1á~_ propias de 
tambor que de cascabel) pero, con el cual sien1pre estuv~ ~ompenetra­
clo, por los fines idealistas y cultura les de estas sesiones presididas por 
el dulce .espíritu del Doctor Angélico . 

* * *· 
• 

U n cuento a mi modo ,de ver-e ignoro si asentirán los preceptis­
tas -d ebe ser la narr ación a,mena y sencilla , oral o escrita, de algo ve­
rosími l, atav iado con el cendal de esa loca ,de la casa a que aludía ; que 
si no ha pasado puede pa sar ; y a veces, y en este caso el ciuento es edu­
cativo, que es muy probable que ocurra. 

Dos aspectos paralelos y complem,entario s ,debe tener la obra educa ­
dora de los grandes genios, guía s de las multitude s y faro s de la ,hu­
manidad : educar no sólo la inteligencia, sino la moral. 

La primera función en su grad o máx imo cor respond e a los sabios; 
la segunda, a los santos: Ser a la vez, como Ton1ás, sabio y santo es 
efluvio de origen divino. Es rara la alianza., y en lo humano, conseguir 
el equilibrio es alcanzar el más per fecto estado. 

El predominio de una de ellas, fata lmente conduce al desequili ­
brio. Inclinar e del lado de la excesiva bondad para derivar en la ñoñez 

• 
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no es práctica de vida: "Junto a la candidez de la paloma, la prudencia 
de la serpiente". 

Cultivar con exceso la inteligencia cayendo con ello del lado de la 
n1aldad es itnitar al diablo; porque aunque malo por antonomasia, "el 
diablo no tiene pelo de tonto". 

Miope será quien niegue el avance de la inteligencia, desde Santo 

Tomás a Einstein, si por tal ava~ce entendemos el conocimiento ,de .las 
leyes de los fenómenos naturales, y el conocimiento ta1nbién del Crea­

dor, reflejado en la perfección de su obra, pues ningún otro ca1nino 
cr)nduce como las Ciencias experimentales a medir el poder divino y su 

sabiduría por la grandeza del ·Universo ... 

Pero, de otro lado, no será sincero quien afirme que la moral, si 

por n1oral entendemos el amor al prójin10, y a nosotros mismos, haya 
hecho conquistas semejantes. 

La luz potente, que al culminar de las inteligencias y del adelanto 

científico en los albores del anhelado siglo XX parecía que tuviese por 
misión iluminar las conciencias, ha ,descendido súbita de los cerebros 

a los corazones; y en lugar de purificarlos los ha incendiado, fragmen­

t2ndolo , como se rompe un bólido que tras de bella y luminosa estela, 
explota en las alturas de la atmósfera e infunde el terror y la. desola­

ción, dejando como triste recuerdo de su paso una mortífera nube de 

gases deletéreos... . 
¡ U na estrella que en pleno ambiente · matinal supo desafiar la luz 

del Sol, produce 1la asfixia, y un bello amanecer ,se tra ,nsf orma en una 

hecatombe! ... 
¿ Qué maleficio, o cuál espíritu satánico se ·ha interpuesto en la tra­

. ? yector1a .... 
Sabios tiene la Universidad, Doctores tiene la Iglesia. Ambos de 

acuerdo sabrán fijar nuevas rutas, que eviten nu,evas catástrofes. Re­

cobre la primfra si la ha perdido su fe •en el Bien., que por ser bueno 

es bello, aunque no siempre sea la inmaculada V,erdad. Abandone la se­

gunda, si la tuvo, su intolerancia; y entonces el mundo . espiritual podrá 

ser un sisten1a •en aquilibrio, y una consoladora realidad la ar ,monía 

entre la Ciencia y la Fe. 
Y porqu ,e yo no sabría formular mi opinión ,en esta encuesta, me 

Umito a pergeñar un cuento, con ánimo de haceros sentir, más que me­
. dítar, breves momentos. Quizá sonriáis, pero la sonrisa es don d·e las 

almas puras. 

* * * 
' ,. 
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Puesto en acción el cuento, requiere ,escasa tramoya : el espacio 
ii1finito nos presta su escenario. Los personajes básicos son escasos, dos 

solamente: el seráfico P. Angel, y ese otro ángel rebelde que la Mito­

logía helénic~ , por su belleza simbolizó en el astro vespertino : I.Juzbel. 
Los demás personajes son episódicos. 
La acción se desarrolla ca,mino ·del cielo, en una de las travesías del 

sistema planetario, ·por donde salen las almas que ,han vivido terrenal­

n1·ente, y cu1n1plida su misión ,planetaria han espirado , e inician nuevas 
-vidas en otras estrellas, quizá en diversas nebulosas. 

Es la hora de la plenitud de Marte, por su brillo en la oposición y 

por su proximidad a la Tierra . 

* * * 

El P. Angel, de la Orden dominica, y como el hijo de los Condes 
de A quino , vistiendo el sayal simbólico de .la .humildad y la pureza, por 

mandato divino y desde las po strimerías ,del siglo XIII , habita una 

tranquila y mística residencia, en uno de los bordes continentales ele 
1\1:arte,, de condiciones de .habitabilidad tan análogos a las de nuestro 
planeta: E specie de cartuja paradisíaca oculta a la mirada ,de los mar­

cjanos, bañ ad·a por los rosados arroy'uelos en .que se multiplica el más 
famo so de sus canales, y poetiza .da en sus noches por las dos lunas co­
loreada s de Marte orig en de fantá sticos juegos luminosos. 

A tanta placidez ·hízose acreedor el P. Angel por la práctica de las 
virtu ,des terrenales : A su negociado 'han de acudir las almas en prime-

1 a instancia a,ntes de someterse al fin al Juicio de Dios. 
Mas el ,diablo, sabedor de que por allí, .a cada oscilación del pén­

dulo de segundos pa sa un alma, ha establecido su fielato, dispue~to a 
practi car el matute y la barca usurpa .da de Caronte la ha convertido en 
gaso linera. 

Y este ·diablo que, como nos ha recordad o Benavente "antes f ué 
ángel", .penetra disf razado alguna vez en la celda del Pa cl're, y man-

• 

tiene con él an ima da p.lática . • 
-¿ Cuánto t iemp o ,ha- dice -el diab1o- que ,habitas · este reducto 

planetario ? , 
-Siete siglos van a cump lir se de mi fall ecimient o en Italia. Sete ­

cientas vueltas justas ha ,dado en su órbita. ese planeta donde habité y 

que de de esta ventana puedes conte mplar como un lucero . 
-Siete siglos ... salvo alg unos días- díj ole el diablo con sonri sa 

arcá tica - que los pa aste p.or tus pecados ven iales en el Pur ga-• 
torio. 



211 

--Enterado estás, amigo, de las cosas que ocurren por el mundo 
donde el Hijo de Dio fué para redimir al hombre arrojado del Pa-

. 
ra1 o. 

-Enterado estoy: a él bajo frecuentemente, y me informo de cuan­

to pasó durante los siete iglos que aquí vives entregado a la medita­

ción y al perfeccionamiento de tu e~píritu en la h~mildad y la pureza. 
-¿ Tanto poder tiene · que con tal facilidad atraviesas este laberin-

to de órbita atélite , asteroide bólidos, tormentas etéreas y n1ateria 
, . .. 

cosm1ca? 

-Soy an1igo del diablo y él n1e da pase de libre circulación. 

-¡ Sospecho que ere el diablo n1ismo !-e hízole la señal de la cruz. 

- o voy a la Tierra por propia voluntad, sino po.rque me llaman. 
Sí leyeras co as terrenales te habría enterado de que un escritor de 

avanzada, un futuri ta, ha probado que mis siete pecados son "las siete 

columna ' que hoy mantienen en equilibrio el mundo, como la atrac­
ción implantada por 1 ewton sostiene los astros. 

-¡ Horror ... horror !-exclamó exaltado el Padre y añadió :-Será 
necesario imponer a las ahnas nuevos tributos y penitencias. 

-~ o conseguirás nada. J.~l pecado es más halagador que la vir­
tud; y las virtudes mismas exager~das son pecado. La ,humildad 

agrandada se transforma en el pecado de tontería. La acelerada dili­
gencia, opuesta a la pereza, decae en pecado venial de vanidad : ~s el 

actual pecado de interviú que tiene por ,heraldos la fotografía, el pe-
11 ódico y el cine. 

Para extirparlo, un i1umorista fabricó los gigantes y los cabezuqos. 

La castidad · llevada al límite sólo podría cumplir uno • de los dos pre­
cEptos del primer mandato. 

-Me confundes con tus ironías y paralogismo s. Hablemos en se­
rio y cuéntame algo de lo que por mi querido planeta haya ocurrido 

digno de contarse. Siéntate ... ¿ Qué es esto 1que me ofreces? ... 
-Un pitillo, advirtió el diablo ... Fuma. 
-En mis tiempos terrenales no se fumaba. 
-Porque no había nacido Colón ... El tabaco es amerjcano. 
Insistió el diablo, rechazó el P. Angel, pero al fin, ho111bre como 

Adán _, claudicó. El diablo se frotó sus uñas metálicas y silioeas, .saltó 
una chispa, encendieron ... as·piró el P. Angel, y •quedó sumido -en so­
por, mientras el diablo reía y la.nzaba grandes boc~nadas de humos 

estupefacientes. 
Cuan ,do el P. Angel se re'hizo, el diablo se puso serio y r,eanudó 

su charla; ahora grandilocue _nte y dogmática: 

\ 
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- Los contempla.tivos-dijo--opinando que todo para la vida es­
taba resuelto con proclamar los dos mandamientos sintéticos de la ley 
de Dios , se durmieron, 1nientras los experimentadores interrogaban a 
l;J. Naturaleza. 

Un siglo después de descubrirse América, redondeado ya el pla­
neta, probado su aisla-miento en el espacio, y cuando parecía que nada 
quedaba por descubrir, el audaz Copérnico-sobrino de un canónigo­
proclama el poderío de la razón sobre la contingencia de los sentidos; 
y .afirma, resucitando las ideas pitagóricas ., que los cielos están fijos, 
sidéreos, que no existe el ~ovimiento diurno real, que la Tierra gira 
sobre su eje como 'Un juguete infantil , y que a la vez-lo mis.mó que 
cualquiera otro de los luceros-efectúa una revolución cada año, en 
torno del Sol fijo, volviendo a ser éste, con10 en los tiempos paganos, 
dueño y señor ·del sisten1a. · 

.. 
¡ La razón sobre los sentidos! 
~Lo -mismo afirmaba Santo Tomás exclamó el P. Angel, a la v,ez 

que señalaba la " Su,ma Teológica" .-Respondo-: Luego Santo Tomás, 
que conoced or de la . ciencia astronómica de su tiempo, hab.la en un pa­
saje sobre la Luna, de los epiciclos y círculos deferentes de Tolo111eo., 
habría aceptado el sist e1na copernicv .. no, cuando éste fué plenamente 
confirmado e indi scutib leniente admitido tras el sensacional descubri­
miento ,de la paralaje anual ·de las estrellas que sin restauración posi­
ble destronó a la Tierra. 

-P ero las afir n1aciones del raciocinio ,han de ir controladas por la 
ex.periencia-agregó el diab1o f rotán ·dose sus invisibles cuernecillos. Y 
continuó: 

- Los hombre s -dedicados a las Ciencias positivas, o experimenta­
les, no pueden admitir la contingencia de los hechos , sino su perpetui­
dad. Sin ta l perp etuidad no habría leyes cien tíficas. La Ciencia sería 
un Cong reso de los Diputados. 

Si una vez se prueba -que los cuerpos actúan co,n10 si se atrajesen 
en razón invers a del cuadrad o 1e la distancia , y multitud d·e f enóme­
nos comprueban la ley, no pu ede admitirse que por excepción, por n1i­
lagro diríamos, q1uede incu·mplida. 

-Dios-replicó el Pad re Angel- que todo lo creó, pudo hacer que 
los cuerpos obrasen de otro modo. 

-Lo acepto, ,porque conozco su poder; pe ro no 1o ha hecho. Pudo 
crear la materia y dotar sus pa rtícula s de una mutua atrac ción, en ra­
zón inversa no del "cuadrado" de la ,distancia , sino ··oe la simple distan­
cia; y los planetas semejarían hoy un fan tástico castillo de fuegos ar -
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tificiales, describiendo no órbitas elípticas cerradas, sino espirales Io­

garítmicas, abiertas, con movimiento de serpentina. 

Pudo también hacer la fuerza atractiva proporcional a la distancia, 

y los cuerpos celestes, y aun los átomos, describien •do círculos reme­

morarían con sus traye<:torias circulares un ju ,ego de aros ejecutad ·o 

por las expertas manos de un singular malabarista. 

La Mecánica celeste puede afirmar que en los cincuenta siglos que 

la civilización lleva laborando en el conocimiento de la atracción de los 

cueripos siderales--que es lo mismo que laborar en la investigación de la 

atracción de los átomos-la materia no ha cambiado las leyes d·e ~u 

acción. Y mis discípulos-continuó diciendo el diablo-,haciendo un 

uso quizá exagerado de la grandeza que el Creador concedió a su inte-

, lecto _ o de la soberbia que yo les comuniqué, hasta han llegado , a calcu­

lar, mediante los recursos de ese misterioso cálculo llan1ado de las pro­

babilidades, la probabilidad de que mañana no salga el So.I, hallándola 

expresada por una unidad decimal del orden quince después de la coma, 

como horrorizada de aproximarse a la unidad absoluta símbolo inalte­

ré::. ble de la certeza. 

-Luego tu poderío - dijo el P. Angel - es relativo ,, y sóio cono­

ces la naturaleza por la estadística y por la probabilidad ... Y, aun ad­

n1itida la permanencia de la acción de las fuerzas, y después de con­

quistadas todas las leyes de la naturaleza inorgánica, siempre perma­

necerá ante tus ojos como esfing •e muda ,el problema de la vida. 

Podrá la Química biológica en un a1arde ~ublime, fabricar un grano 

de trigo; pero ese grano, jamás producirá una espiga. El quí ,mico, 

zahorí de la Ciencia, transf armará la materia ;s1uperando quizá la 1he­

chicería y la nigromancia; pero el ·hombr ,e,, síempre será incapaz de dar 

vida a otra cosa que no sea un hombre. 

-· * * * 

Llegados a este punto-dijo el P. Angel-debemos ponernos de 

acuerdo y avenir .nos como amigos,, .a la encíclica de León XIII cuan­

do el buen . Pastor que q'uiere guiar su rebaño dice: 

Hacen gravísima injuria a la Filosofía escolástica los que la acusan 

dt contraria al sucesivo progreso e incremento de las Ciencias natura­

. les; porque siguiend -o las huellas cte los santos padres los escolásticos 

enseñaron a menudo, que la inteligencia · humana sólo llegó al conoci­

mjento de las cosas espirituales, partien ,do de las sensibles, compren ... 
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diendo muy bien según esto no haber nada más útil para el filósofo 

que escudriñar diligentem •ente . los arcanos de la naturaleza, y aplicar 

las fuerZ'as de la mente con intensidad y constancia al estu ,dio del mun­

do fí5ico ... 
• 

¿ Qué opinas ·de estas admirables . ·palabras? Ellas traen la paz para 

todos. 

-De ningún modo: .la paz no es de mi reino. No puedo estar con­

forme con un partido de fútbol en que después de siete siglos que­

damos empatados a siete goals contra siete. Tomaré mis medidas -y 

ref orz ·aré mi equipo ·. 

Por lo pronto, tengo en práctica el envío a la Tierra de siete pla­

gas: el fútbol,- el cine ,, el charlestón, .la falda corta , los homenajes ., el 

teatro fu turista y la autonon1ía del arte. 

Y como complen1ento me propongo conquistar · la 1nayor ,de las fuer­

zas que ha clon1inado al mundo -: la mujer ... 

Y mi triunfo :sería definitivo-dijo el diablo m,elancólica ,mente-si 

no tuviese frente a mí los tres g·randes enemigos de mi causa. 

1.\ esos no sé cót110 extern1inarlos. l\!Ialtrechos y tullidos andan . ca­

llejeando e imploran -do la caridad pública ... pero nunca se avinieron 

a pactos ni con1ponendas: ~ástales su optimismo para ,vivir. 

Son tres lisiados, sublimes bohemios. Recita el uno al trino de su 

vieja lira, canta el otro y el tercero postula. Van arrebujados en las 

túnicas desvaídas del Da.nte, ·de Beethoven y ,d-e ,Cupido. ~ 

Nos vencerán a los dos ,porque ,han conquistado la Fe y se adue-
. . -

ñarán del mundo; y no pasarán por estos lugares, porque no mori-

rán: Son eternos y universales : Son el Genio, la Inspiración .y el 

Amor . 

* * * 

La c1harla les ha bía fati gado y el diablo, cortesmente, pidió permiso 

pa ra dejar al anaco ret a . Hiz o aden1án de be~ar el santo escapulario em­

blemático del blanco hábi to y el frail e -repitió la señal d:e .la cruz. Am­

bos, ceremoniosa y diplomáticament e:, inclinaron sus frentes : 

La noche primavera l de Marte había se en señorea 1do. La Luna ver­
de del planeta se ocultaba, al rev és que en la '1"'ierra, por oriente , mien­

tras la otra, la luna ro j a,, aiparecía por occi·dente. El ambiente era en1-
balsarr1ado y enervador . Las est rellas , en su infinita lejanía , entonaban 

dulce saln1odia, ren1edo de los cánt icos fu nera les de nue stra s igle sias ... 
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La Tierra, en el fir,mamento era un lucero. Las constelaciones es­

táticas y las estrellas parpadeantes, que el P. Angel había contemplado 

en su vida terrenal, brillaban idénticas imperturbables en su 111agni­
tu d y posición.-

Absorto estaba en ~u contemplación, cuando de la Tierra vió ascen­

d·er dos aln1as que por haber traspuesto la vida ,de los seres humanos, 
• 

iban en demanda de su nuevo destino. 

El diablo las vió tan1bién e~caramado en la torre de su palacio, don­

d~ tenía en correcta formación y siempre dispu ,estos los aviones de su 

escuadrilla, a los que, bautizados con chan1pán, les había 1dado los non1-

bres de Mahoma, Lutero, Kant, Volt.aire, Comte, Hegel, Krause ... 

Vestía una de las almas hábito y toca de religiosa sierva ,de María y 

del Amor cristiano; de su forma esfumada ra,diaba •una blanca lun1in-o­

sidad de sosiego ... 

Era la otra una intrépida n1odernista, doctora en Medicina, pre­

n1io Nobel, divorciada, surcadora de océanos, exploradora de polos, co-­

th)cedora de la Tanagra , sacerdotisa ,de liviandad ... 

El nuevo ambiente inund'Ó su alma de arrepentin1iento, libre ya de la 

envoltura material, y tan1bién llamó a la puerta del P. Angel, cuando la 

primer alma había penetrado ya. 
, 

El diablo con1prendió que era ~uya la ocasión: 

Descendió de un salto de su torre, se ·hin ,chó de alegría, extendió 

el rabo, descomunal como la cola de un cometa; en cruz con ella abrió 

los brazos gigantescos, agitó en hélice y vertiginosamente los cuernos, 

inflamó su negro corazón, y con rugido sordo enderezó el vuelo hacia 

la nebulosa Orión ... 

l Jna caricia de éter llegaba a su rostro mientras contemplaba la 

bella figura ,humana que acababa de arrebatar ... 
• 

Cuando el alma con1prendió su situación no había lugar de arre-

pentimiento. Calculó que no cabalgaba, co1no en otras ocasiones sobre 

la cabina d·e un avión, sino sobre los propios lomos de Satanás. 

Dos lágrimas resbalaron sobre el maquillado r•ostro ... 

El diablo intentó consolarla : No temas; ésta es ya tu última dia­

blura. 
·Y abandonó el volante: La nave, por virtud de la in.ercia , siguió 

rectilínea breves momentos ... A poco, chocó con una gran mrl,sa me­

teórica de la corriente de las perséidas ... 

Z-ozobró después ... y se hundió e~ el abismo ... 

í 

I 
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Cuentas d~l Patronato d~ la Univ~rsidad . de Zaragoza 

pertenecientes a los tres primeros trimestres de 1927 <1> 

MEMORIA 
La Junta de Gobierno, como ya d,e ello tiene conocim iento el M i­

njsterio, estaba preparada para .hacer un ensayo de pres upuesto anual 

coincidente en el del Estado y Corporaciones que han de ser sus fuen ­

tes prin1ordiales de ingreso . Liq ·uidó el seg undo sen1estre de 1926 
conforme al régimen de habilitación eguido hasta entonces : y liquidó 

también lo perteneciente a los ingresos en metálico haciendo con 

cargo a ello pequeños gastos autorizados por la R. O. -de 27 de sep­

tiembre de 1926 e invirtiendo casi la totalidad de 1l resto en valo r es 

del Estado para dar cumplimiento a lo 1que prevenía la de 30 de di­

ciembre del mismo año. Y a principios de 1927 formó el Pres up·uesto 

abriendo nuevos libros en el egociado correspondiente con los in ­

g1 esos y gastos desde el día I de enero. 

A este Presupuesto, informado opor.tunamente por el Conse j o de 

Patronato y puesto en conocimiento de la Dirección general, se ha 

sujetado la vida económica de la Universidad durante los tres pr ime­

ros trimestres del año corriente, bien que según re~teración de aquélla 

deben ser liquidadas las cuentas en 30 de septiembre y presentado el 

nuevo pres 1upuesto durante el mes <le octubre en curso. 

La Junta de· Gobierno acordó también unas instrucciones provi­

sionales :de contabilidad para la debid~ aplicación del Pres upuesto. 

De uno y otras se adjuntan ejempl8.res, ya que constituyen la base de 

1 o actuado en estos nueve n1eses transcurridos. 

* * * 
( 1) Fu eron remitidas, una vez aprobadas por ,el Consejo de Patronato y 

Junta de G obierno, en la forma que aquí figuran, juntamente con todos los jus­
tificantes , dentro del plazo determinado en la R. O. de 30 de diciembre de 1926. 
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Por lo que toca a los ingresos procedentes de las subvenciones 

del Estado y Corporaciones públicas, se han conservado exactamente 

las cíf ras que figuran en ese nuestro Presupuesto, pero red 1ucidas, na­

turalmente, en una cuarta parte por compren -der sólo tres trim.estres 
del año econón1ico oficial. 

En cua 1nto a 1os ·demás ingresos sólo ha •habido una disn1inución 
aJgo apreciable, no porque la previsión no estuviera bien hech ·a, mas 

por haber contado en cierto detalle con ingresos de un año con muy 

irregular distribución y haber tenido que presoindir de la época en 

que podían ser 1nás cuantiosos ., al terminar el ejercicio en 30 de sep­

tiem ·bre. Así, habíamos previsto una recaud·4ción probable en la Es­

cuela de I<lio111a=,· -ele 2.500 pesetas, porque esta cifra ~ra, aproxima­
damente, la repetida durante ,dos o tres años ·; pero siendo, como fué 

hasta 1a o•rganízación ·;:tctual de los In-stitutos de Idiomas, la época 

especial de recaudación el mes de octubre, no pudo ingresar en caja 
lnás que la exigua cantida ·d -de 347' 50 pesetas por una especie de de­

rechos de examen, ·de carácter particular, que exigía la Dirección, 

sjguiendo las norn1as acordadas durante Ja época de la autonomía 

11niversitaria. Son, pues, pór esta parte, más de 2.000 pesetas de 
1nern1a en el capítulo de Atenciones de cultura. 

En cambio 1a recaudación en metálicá f ué muy superior a la pre­

vista ., debido p.rincip-ahnen ,te a las ref armas de la Segunda En'Se-
,.,, 
nanza. 

Por lo d~111ás, la realidad ha confirmado que, en general, la pre­

visión de ingresos estaba bien calculada. 

Los gastos tampoco ha11 sufrido apenas variación con respecto a 

l;,s normas generales d-e la distribución planteada. 
Unicamente hay que hacer estas advertencias: r.ª Con referen­

cia al Capltulo Atencion .es de cultura; a) que los justificantes corres­

pondientes a ,los gastos especiales de la;s Facultades, tanto de los com­

prendid -os en el art. I .º como en el 2.º, son presentados juntos en lo 
que afecta a cada Facu1tad; porq 1ue de esite modo no produce compli­

cación alguna, al preparar las carpetas y relaciones, el acuerdo toma­

do en Junta de Gobierno celebrada el día 23 ,de junio de este año 

autorizando a los Sres. Decanos de Letras, Derecho y Medicina para 
acordar las transferencias que juzgaren necesarias, de un artículo a 
otro; y así son presentadas las cuentas .globalmente, respecto de aque­

llos conceptos, como gastos de las Facultades para materiales de todo 
género, cultura general ., ampliación de estudios e investigaiciones cien­

tíficas: b) que la partida de pesetas 3.508'05 expresada en el art. 4.º 
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procedente de ren1anentes de prácticas del curso 1925-26, debe ser 

desglosada ele los remanentes del capítulo para que junto con lo so­

brante de prácticas de 1926-27 se la incluya en el epígrafe de ingresos 

que especialmente se consigna · en el Presupuesto para 1927-28., se­

gún lo dispuesto en la circular de 17 el-e septiembre. 2.ª ' Con referen­

cia a1 los gastos en Col egios 11iayores ·: que a1un cuando en la cuen:ta sólo 

aparece una inversión en ·valor~s del Estado por 17.150'80 pesetas, la 

realid-ad ha superado lisonjeramente a lo previsto; pues antes de esa 

compra se hizo otra por valor de 22.500 pesetas no111inales con cargo 

a lo recaudado durante el último trimestre -de 1926; y unos días des­
pués de cerrado el ejercicio ha sido ·hecha otra operación con los re-

111anentes, que hace que actualmente posea nuestra Universidad más 

de 60.000 pesetas , bien colocadas en valores del Estado. Pero ni una ni 

otra inversión figuran en las cuentas por estar fuera .del ejercicio a que 

é~tas se circunscriben: se ·n1.encionan, sin embargo, a los efectos de 

poner de manifiesto la diligencia de la J u.nta en sus deseos de f on1.en­
ta r ·un capital. Y 3.ª Con ref e.rencia a los gastos de Ad111inistr:ación: 

a) qu·e donde •ha·y un déficit apr ·eciable en el total, es en él concepto 

"personal" del art. 3.0 del Capítulo III. Las gratificaciones a los Vo­

c~les de 1la Junta y al personal adn1inistrativo fueron abonadas íntegras 

en_ el 111es de junio, produciendo u-n gasto superior al que correspon­

óía a los tres triinestres 1que ha du·rado · 1el ejercicio; si hu 1biera conti­
nuado el mism io presup •uesto la nivelación hubiese llegado automática­

mente a fin de año : b) que la Junta acordó en sesión celebrada el 

día 23 -de jiunio que la gratificación del Sr. Rector como .Presidente 

de la Junta y g-::stor rr1ás inmediato y continuado de la vida econó­
niica, fuese rdo,ble que las otórgadas a los •demás Vocales: 1o cual _ 

seguran1ente será apreciado con10 justo y oportuno por la S·up:erio­

ridad: e) qu•e r ·especto al p1ersonal admi ,nistrativo 1la J un.ta ha pre­
ferido, de .acuerdo , con los empleados , darles u11a gratificación previa­

mente fijada por trabajq.s especiales o en horas extraordinarias y 

conforme a sus respectivos merecimientos, a seguir sistemas compli­
cados de comp ,utación que, ni ·hubieran resultado más convenientes 

ni más ju ·stas. As.in1isn10 adjiu-dicó a algu ·nos -de -ellos servicios espe­

ciales •de Patronato y nombró un Auxiliar Contable con la gratifica­

cj ón d,e 2.500 pesetas desde I .º de enero, que lleva la teneduría de 

libros de la Universidad. 

* * * 
He aquí cón10 ha quedado realmente el Presupuesto durante los 

tres ·prin1e-ros trimestres de 1927: 

15 

I 
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INGRESOS 

Capítulo !.-Atenciones de cultura. 

Material de todas clases . . . . . . • • 

Cultura general, ampliación de estudios, etc. 

Clínicas (subvención del Estado) . . • • • 

Clínicas (subvención de la Diputación) . • • 

Recaudación en la Escuela Idiomas . • • • 

Remanente de prácticas de 1925·26. • • • • 

TOTAL • • • • • • • 

Pesetas 

35.812'50 

51.000'75 

82.500' -

24.056'33 

347'50 

3.897'83 

197.614.91 

Descontado el 5 por 100 de Clínicas y el 10 por 100 de lo 

restante, quedan líquidas . . . • • • • • • • • 

Capítulo 11.-Colegios mayores. 

Intereses del Patrimononio • • • • • • • 

Recaudado en metálico . . . • • • • • • 

Para la Residencia de Estudiantes. • • • • 

TOTAL • • • • • • • 

1.272'85 

41.245'-

15.000' -

57.517'85 

Descontado el 10 por 100, quedan líquidas. • • • • • • 

Capítulo 111.--=Administración. 

Proceden te de los descuentos. . • • • • • 20.185'44 

TOTAL DE INGRESOS. • 
, 

• • • • • 
, 

I 

, 

Pesetas 

183.181 '25 · 

51. 766'07 

20.185'44 

255.132'76 
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GASTOS 

Capitulo !.-Atenciones de cultura. 

Gastos generales o comunes . 

Gastos especiales de Facultad: · 

• • • • • • 

Letras . 

Derecho 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

Medicina . . • • • • • • • • • • • 

Ciencias • • • • • • • • • • • • 

Cursos de verano, Escuela Idiomas y Pu­

blicaciones . . . . . . . . . . 

Clínicas . . . . . . . . , . . . 
Laboratorio de Investigaciones bioquími-

cas. • • • • • • • • • • • • 

TOTAL • • • • • . ., 

Capítulo ... 11.-Colegios mayores. 

Invertido en valores del Estado. . • • • • 

Gastos en la Residencia de Estudian tes . . . 

To'rAL • • • • • • • 
'Ir 

Capitulo 111.-Administración. 

Gastos centrales: 

Material • • • • • • • • • • • • 

Personal . • • • • • • • • • • • 

Gastos de Facultad: 

Letras . . • • • • • • • • • • • 

Derecho . . . . . . . . . . • • 

Medicina 

Ciencias 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 

TOTAL • • • • • • • 

TOTAL DE GASTOS . . . 

Pesetas 

5.903'17 

5.362'50 

6.487'50 

17 .021 '56 

17 .062'50 

19.205'-

101.213'73 

6. 750' --

179'005'96 

17 .150'80 

13.500'-

30.650'80 

3.540'05 

12.083'22 

833'55 

1.196'19 

1.544'46 

1.387'50 

20.584'97 

• • • • • 
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Pesetas 

179.005'96 

30.650'80 

20.584'97 

230.241 '73 
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RESUMEN 

Ingresos Gastos Diferencia 

Atenciones de cultura • • • 183.181 '25 179.005'96 + 4.175'29 

Colegios mayores. • • • • 51.766'07 30.650'80 + 21.155'27 

Administración • • • • • 20.185'44 20.584'97 399'53 

• 
255.132~76 230.241 '73 + 24.891·03 

Los ingresos oficiales son los que con,stan en los respectivos Pre­
supuestos de,l Estado y Diputación ele Zaragoza ( 1927). 

Lo recaudado en n1etálico figura CL)n detalle en certificación ad­
junta. 

Los gastos están justificados por las facturas y comprobantes 
a.grupaclos metódicamente en carpetas para cada Capítulo, figurando 
al frente de cada una la relación resutnen. Las de Clíni 1cas, por su 
volun1en, forn1an carpeta aparte. 

·y los remanentes se conservan en nue stra cuenta corriente del Ban­
co de España y con,stan, según relación adjunta, co1no ingresos en el 
nuevo Presupuesto, cada uno donde corresponde, según la legislación 
vigente. 

Zaragoza, 31 de Octubre de 1927. 

EL RECTOR, 

Royo '7illanova. -

El Administrador Secretario general 

de la Universidad, 

Carlos Sánchez Peguero. 
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Cuenta breve de lo recaudado en metálico ·durante 

el último trimestre de 1926. 

INGRESOS 

Recaudado y existencias. • • • • e e e G • 

GASTOS 

Pagado a personal . . . . . . . • • • • • • 

In vertido en valores del Estado ~ . • • • • • 

, Devoluciones por pagos indebidos 

TOTAL • 

• • • • • • 

• • • • • • 

DI F EREN CI A • • • -

Pesetas 

26.029'20 

203.'05 

23.297'65 

25' -

23.525'70 

• • • • 

Pesetas 

26.029'20 

23.525'70 

2.503'50 

Con cargo a esta diferencia acuerda ]a Junta de Gobierno, en sesión cele­

brada hoy, enjugar el déficit de pesetas 399'53 de los gastos de Administra-
" 

ción. Por lo que queda un REMANENTE para el ejercicio de 1927-28 de pe-

setas 2.103'97. 
• 

Zaragoza, 31 de Octubre de 1927. 

V.º B.º 

. EL RECTOR, 

Royo '7illanova. 

El Secretario general, Administrador 

del Patrimonio, 

Carlos Sánchez Peguero. 
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Resumen de lo recaudado en metálico durante los 

tres primeros trimestres de 1927. 

Bn la Facultad de Filosofía y Letras. 

Participación en el importe de la matrícula . 

Derechos en metálico • • • • • • • • • 

Bn la de Derecho. 

Participación en el importe de la matrícula . 

Derechos en metálico • • • • • • • • • 

En la de Medicina. 

Participación en .el importe de la matrícula . 

Derechos en metálico . . . . . . . . . 

Bn la de Ciencias. 

Participación en el importe de la matrícula . 

.Derechos en metálico . . . . . . . . . 

Bn la Secretaría general. 

Derechos en metálico por certificaciones y tí­

tulos de Bachiller . . . . . . . . . 

• TOTAL DE LO RECAUDADO. 

Zaragoza, 23 de Octubre de 1927. 

Pesetas Pesetas 

5.985'-

3.852'50 9.837'50 

5.195'-

3.965'-

6.330'-

6.612'50 

3.905'-

2.995'-

2.405'-

• • • • 

9.160'-

12.942'50 

6.900'-

2.405'-

41.245'-

El Secretario general, Administrador 

del Patrimonio, 

Carlos Sánchez Peguero. 
V.º B.º 

EL RECTOR, 

Royo Vlllanova. 
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Cuenta de dere .chos en metálico para prácticas 

Las Facnl tades rindieron las cuentas de derechos de prácticas de confor: 

midad con lo preveni~o en la R. O. de 30 de ·diciembre de lü26, mereciendo 

la aprobación de la Junta de Gobierno. 

Sólo de los correspondientes~ la Facultad de Derecho ha quedado un re­

manente de 1.316'10 pesetas, después de descontado el 25 por _100, como in­

greso para el nuevo Presupuesto de 1927-28. 

Remanentes de prácticas . . . 1.316'10 pesetas. 

Zaragoza, 25 de Octubre de 1927. 

V.º B.º 

EL RECTOR, 

·Royo Vlllanova. 

El Secretario general, Administrador 

de) Patrimonio, 

Carlos Sánchez Peguero. 

' 

• 
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Cu~nta breve de lo -re~audado por - pap~letas . de 

examen de Bachillerato Universitario. 

Pesetas Pesetas 
/ 

Recaudado en la Sección de Letras trece • por 1ns-

cripciones a 25 pesetas cada una • • • • • • 325'-

Recaudado en la Sección de Ciencias por siete ins-

cripciones a 25 pesetas cada una . • • • • • 175'-

TOTAL • • • • • • • • • • • 500'-

Gastado en dietas a los Vocales del Tribunal de la 

Sección de Letras . . • • • • • • • • • 269'50 

Gaatado en dietas a los Vocales del Tribunal de la 

Sección de Ciencias . . • • • • • • • • 175·-

TOTAL • • • • • • • • • • • 444'50 

Remanente para el nuevo Presupuesto de 1927-28. • • ó5'50 

Zaragoza, 25 de Octubre de 1921. 

El Secretario general, Administrador 

del Patrimonio, 

Carlos Sánchez Peguero. 

V.º B.º 

EL RECTOR, 

Royo Villanova. 

• 
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Cuenta de remanentes para el presupuesto de in- , 

gr~sos . de 1927 • 28. 

!.-Procedente de la liq uida~ión de cuentas de ingresos en 

metálico durante el último trimestre de 1926 • . . 

2.-Remanentes de prácticas del curso 1926-27 . 

3.-Procedentes capítulo Atenciones de cultura. 

• • • • 

• • • • 

4. - Colegios mayores • . . . • • 

5.-Resultas de la cuenta de lo rec!),udado y gastado por · 

derechos de papeletas de exámenes del Bachillerato 

universitario • • • • • • • • • • • • • • 

TOTAL .• • • • • • . " 

Distribución de remanentes. 

Partida núm. 1: al Capítulo II, art. 2.0
, concepto 4. 0 a). 

» » 2: al Capítulo I, art. 3. 0 , concepto 7. 0 • 

Pesetas 

2.'103·97 

1.316'10 

4.175'29 

21.115'27 

55'50 

28. 766'13 

> 3: Esta debe distribuirse así: 3.508~05, que el anterior pre­

supuesto reservaba a los efectos que dispusiera la 

Superioridad, para el Cap. I, art. 3.0
, concepto 7.0

; 

y el resto de 667~25 para el Cap. II, art. 2.0
, con­

cepto 4. 0 b). 

> 4: a Cap. II, art. 2.0
, concepto 6. 0

• 

» 5: a Cap. I, art. 3. 0
, concepto 2. 0 a). 

Zaragoza, 25 Octubre de 1927. 

V.º B.º 

EL RECTOR, 

' Royo Vlllanova. 

El Secretario general, Administrador 

del Patrimonio, 

Carlos Sánchez Peguero. 

[ 
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Reintegros al Estado 

Reintegrado al Esto.do por el 1 '30 por 100 del impuesto de pagos 

con relación a los libramientos números 146, 605, 789, 840, 

953 y l .149 de Clínicas, y números 148, 790 y 1.053 de mate­

riales, cultura general y Residencia de Estudiantes . . . 

Reintegrado al Estado por el impuesto de utilidades correspon­

dientes a las gratificaciones superiores a 1. 500 pesetas he-

chas con cargo al presupuesto de la Universidad . • • • 

Total reintegrado al Estado, según cartas de 

pago, cuyas copias autorizadas fueron re­

mitidas oportunamente . . • . . . . 

Zaragoza, 25 de Octubre de 1927. 

Pesetas 

2.396'07 

1.516'38 

3.912'45 

El Secretario general, Administrador 

del Patronato, 

Carlos Sánchez Peguero. 

V.0 B.º 

EL RECTOR, 

Royo Vlllanova. 
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Presupuestos de la Universidad de larauoza para él Curso de 1927 a 1928 
' 

En la redacción del presupuesto se ,ha aj usitado la Junta de Go­
bierno· a lo dispuesto en la Circular de 17 de septiembre últin10 en 
coordinación con todas ,las disposiciones que regulan el n·uevo régimen 
económico de las Universidades. 

Las partidas que aparecen en blanco, tanto por lo que respecta al 
apartado ¡ de ingresos, como al de gastos, constituyen una aspiración de 
la Junta sin realización inmediata, bien por no estar organizados los 
servicios a que hacen ref er1encia, bien porque toclavía n_o han tenido 
realidad aún poseyendo regulación p-ropia, por caµsas diversas, y desde 
luego ajenas a su ·actuación. No ,han de failtarle, sin embargo ,, entu­
siasmos para procurar sucesivamente y con to,do empeño que ca.da 
tsperanza se .convierta en un hecho ejemplar y fecundo. 

Debe también consignarse aq'uÍ que con10 ·nada en concreto dice 
la Circular de 17 de septiembre sobre la proporción en que debe ser 
repartida la par ,ticipación d,el Patronato universitario en 1os derechos 
oficiales de la~ matrículas, entre -Jo,s capítulos "Atenciones de cultura" 
y "Colegios Mayores" la Junta ha acordado que se haga la distribu-
ción en partes iguales. . 

Finalmente sólo queda \por manif 1estar a la Junta de Gobierno qu.e 
en lo referente a gastos en Colegios Mayores, son consignadas pese­
tas 26.26Q'90 para el concepto 1 .º :del a·rt. 1 .º que se •destinarán a. la 
aclquisició,n de valores del Estado para dar cumplimiento a la Real 
orden de 30 de diciembre de 1926 y fomentar el capital que · ha· de 
permitir más ·adelante abordar el p·roblema de la construcción de otro 
Colegio Mayor. Y q1ue nada se consi1gna para Bocas porque la Uni­
versidad cuenta con una Beca del Estado que se provee y se admi­
nistra de .co11formidad con lo dispuesto en la Real orden d-e 30 de 
septiembre de 1922: con .cuatro que costea y ordena sus p·agos la Di­
P'Utación de Zaragoza si bien .Iás Facultad -es son quienes las proponen : 
con otra que concede el Patronato Sa1a Bonañ para escolares de Zara­
goza, que algurias veces -es otorga4a a nu,estros alu1nnos, y además con­
cede dos plazas gratuitas, que s-on también verdaderas -Becas para estu­
diantes pobres en el Colegio Mayor del Fundador Don Pedro Cer-

~ 

huna (1). 
• 1 

· (1) Por R. O. de 25 de Enero de 1928 el presupuesto quedó aprobado, y hoy lo publicamos corre . 
gido, en sus cifras, por los aumentos debidos a la generosidad de la Diputación y del Ayuntamiento 

. de Zaragoza y de las Diputaciones de Huesca y Teruel, y en su distribución, por los acuerdos de las 
Juntas de Facultad sobre el reparto de las subvenciones a ellas concedidas y según las necesidades 
experimentadas en afios anteriores. 

• 
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INGRESOS 

DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS 

Capítulo I - Atenciones de cultura 

ARTÍCULO l. - Subvenciones del Ministerio de 
Instrucción Pública a libra~ «en firme>: 

CANTIDADES 

Por I Por Por 
conceptos I artículos capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts 

1.0 Material de todas clases ................. 47.750-
2.0 Servicios de Cultura general, ampliación de 

estudios en investigaciones cien tíficas. 58.001 -
3. 0 Sostenimiento de Clínicas ....... , ....... 110.000 -
4. 0 Sostenimiento de Institutos científicos y 

Laboratorios universitarios. . . . . . . . . . . 10.000 -
5. ° Cantidad correspondiente a premios ep 

metálico. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.125 -

ARTÍCULO II .-Subvenciones del Estado y Cor­
poraciones oficiales y aportaciones par­
ticulares: 

. -
l.º Sostenimiento de Cátedras por el Minis 

terio de Estado a propuesta de la Junta 
de Relaciones culturales ............. . 

2. 0 Subvenciones de Corporaciones oficiales 
para sostenimiento de «Atenciones de 
cultura,: 

a) Del Ayuntamiento de Zaragoza ....... . 
b) De la Diputación de Zaragoza ....... . 
c) De la misma, con destino a Clínicas ... . 
d) De la Diputación de Huesca ......... . 
e) De la Diputación de Teruel .......... . 

3. 0 Donaciones de particulares y rentas de 
Fundaciones destinadas a «Atenciones 
de cultura,, siempre que el Patronato lo 
constituya la Junta de Gobierno ..... . 

4. 0 Aportación reglamentaria o concertada de 
Colegios Mayores extrauni versitarios. 

ARTÍCULO III.-Recaudación probable por ser .. 
vicios docentes privativos de la Uni­
versidad: 

1.0 Derechos de matrícula en el Instituto uni-
versitario de Idiomas ... : . . . ........ . 

2. 0 Remanentes de derechos: 
a) Por papeletas del Bachillerato ur:iver­. t . s1 ario . ............................. . 

226.876 - 226.876 -

» 

750-
2.250 -

32.075'10 
750-
3.75 -

> 

36.200'10 36.200'10 

900-

3.000-
b) Por expedición de títulos en vitela..... > 
e) Por cartas de identidad para alumnos.. » 

Suma y · sigue. . . . . . . . . . . . 3.900 - 263 .076 110 

• 
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CANTIDADES 

DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS Por 
conceptos 

Por 
artículos 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts 

Surnas anteriores.. . . . . .. . . 3.900 - 263.076' 10 

3. 0 Participación en matrículas y ~certificadot 
de estudios hispánicos» .............. , 

4. 0 Derechos de 1natrícu las voluntarias q ne la 
Universidad establezca fuera del plan 
oficial y en Se1ninarios, Laboratorios f 

Institutos de preparación e investi . , 
gac1on. . . . . . . . . . . . . . . . ............. . 

5. 0 Derechos de matrícula . en las enseñanzas 
de preparación profesional ........... . 

6. 0 50 por 100 de la participación del Patro­
nato universitario en los derechos ofi­

. c i al es de 1 as m a tríe u 1 as . . . . . . . . . . . . . . . 
7. 0 Remanentes de derechos de prácticas en 

asignaturas de planes oficiales ........ . 
8.0 Derechos en metálico: 

a) Expedición de certificaciones oficiales .. 
b) Idem de ídem persona les ............. . 
e) Idem de traslados de matrícula ....... . 
d) Idem de depósitos de títulos . . . . .... . 
e) Formación de expedientes académicos .. 
f) Expedición de Títulos de Bachiller .... 

» 

20.000-

4.824115 

3.000 ·-
600 -
900-

1.500 -
10.000 -

2.000 -

46.724~15 46.724'15 

Capítulo 11 - Colegios Mayores 

AR'rícuLo l. - Subvenciones oficiales. 
, 

l. 0 Subvención del !tfinisterio de Instrucc ión 
Pública a librar (íen firme~ para Cole ­
gio~ l\tlayores y R1esidencias uni versi-
tar1as . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 .000 -

2. 0 So bvenciones del Estado y CorporacioneF-
oficia1es para Colegios y Becas en 
ellos ...... . ......................... . » 

809.800 125 309.800·25 

20.000 -- 20.000 -
ARTÍCULO II. - Otras aportaciones: 

1. 0 Donaciones particulares para Colegios l\'la-
yores y Becas ....................... . 

2. 0 Rentas de Fnndaciones de Colegios Mayo 
res y Becas en Patronato de la Junta 
de Gobierno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . )> 

3. 0 50 por 100 de la participación del Patro­
nato universitario en los derechos ofi 
ciales de las matrículas . . ............. 20 .000-

4.0 Remanentes: 
a) De la liquidación de cuentas de lo · re • 

caudado en el cuarto trimestre de 
1926 ..•. . .................... . .. . ... . • 2.103'97 

b) Del capítulo «Atenciones de cultura» . .. 667'25 
----

Sunza y si·gue. . . . . . . . . . . 22. 711 '22 20.0 00 - 309.8 00125 
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DESIGNACIÓN DE LOS INGRESOS 

Sumas anteriores . ...... , . 

5. 0 Rentas del capital ....................•. 
6. 0 Remanente especial de la liquidación de 

cuentas de este ca pí tul o. . . . . . . . . . . ... 

RBSUMBN DB INGRBSOS 

Capítulo I. -- Atenciones de cultura . ......... . 
Capitulo II. - Colegios Mayores .. ........... . 

TOTAL DE INGRESOS ÍNTEGROS .. . 

. . 

CANTIDADES 

Por Por 
conceptos artículos 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts. 

22. 771 '22 20.000 - 309.800'25 

3.000 -

21.115 127 

46.886'49 46.886'49 

Ingresos 
para Admi-

66.886'49 66 886'49 

376.686'74 

3ú9.8ú0'25 
66.886'49 

376.686'74 

Descuentos para Gastos de Adminis- nistración 

Ingresos 
líquidos en 
Presupuesto 

general 

tración: 

Del 5 por 100 a las subvenciones para Clínicas. 
Del 10 por 100 a 200.000 pesetas ............. . 
Del 5 por 100 al resto del total de ingresos .. · . . 

TOTALES . . ' ... . .. · ....... . 

,, 

7.103'75 
20.000 -

l. 730157 

28 834·32 

134.971 ,35 
180.000 -
32.881'07 

3-17.852'42 

• 

, 



VIDA UNIVERSITARIA 239 

GASTOS 

CRÉDITOS PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por 
conceptos 

Por 
artículos · 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. ets. Ptas. · Cts 

Capítulo I - Atenciones de cultura 

ARTÍCULO I. - Material científico para ense 
ñanza de asignaturas no declaradas 
prácticas: 

1.0 En la Facultad de Filosofía y Letras..... 3.000 -
2. 0 En la de Derecho. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 
3. 0 En la de Medicina.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 
4. 0 En la de Ciencias .................. · . . . . . » 
5.0 En el Instituto de Idiomas..... . . . . . . . . . . 1.000 -

4.0üü - 4.000 -
ARTÍCULO II. - Servicios de cultura general .•----

ampliación de estudio,s e investigacio -
nes cientificas: 

l.º Auxilios de material científico para la en· 
señanza en asignaturas prácticas de in­
suficiente recaudación: 

a) Facultad de Filosofía y Letras ....... . 
b) Idem de Derecho. . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
c) Idem de Medicina ........ ~ .......... . 
d) Idem de Ciencias .................... . 

2.0 Instalación progresiva de Seminarios y 
Laboratorios de investigación y Biblio­
tecas anexas especializadas en asigna­
turas que no hayan sido declaradas 
prácticas: 

a) Facultad de Filosofía y Letras ........ . 
b) Idem de Derecho .................... . 
c) Idem de Medicina. . ................. . 
d) Idem de Ciencias.. . . . . . . . . . . ; ..... . 

3:0 Auxilios para instalación de Seminarios y 
Laboratorios correspondientes a asig-
naturas declaradas prácticas: 

a) Facultad de Filosofía y Letras .... ~ .. . . 
b) · Idem de Derecho .................... . 
c) Idem de Medicina .................... . 
d) Idem de Ciencias ....... . ............ . 

4. 0 Remúneración a Profesores encargados de 
Cátedras creadas con subvención del 
Ministerio de Estado (Junta de relacio-
nes culturales) .. , .......... e •••••••••• 

» 

7.000-
6.500-

3.725 --
8.725 -
6.000 -
6.000 

4.000 -
2.500-

» 

Su1na y sigue..... . • . . . . . 44.450 - 4.000 -
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CRÉDITOS PRESUPUBSTOS 

DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por 
conceptos 

Por 
artículos 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts. 

Sumas anteriores . .. , . . . . . 44.450 - 4.000 -

5. 0 Sueldos o gratificaciones que Ja Junta de 
Gobierno acnerde concede~ al personal 
docente del Instituto de Idiomas: 

a) Tres profbsores a 2.250 ptas. cada uno .. 
b) Dos ayudantes a 500 ptas. cada uno .... 

6. 0 Gratificaciones anuales al personal de Ca--
tedráticos, Profesores y técnicos por en­
señanzas de preparación profesional ... 

7.0 Remuneración a Profesores y publicistaE­
nacionales y extranjeros por conferen­
cias y cursos breves, y a Doctores que 
profeEen enseñanzas fuera de los planes 
oficiales de estudio: 

a) Para peticiones generales ............ . 
b) Para Filosofía y Letras .............. . 
e) Para Derecho ....................... . 
d) Para Medicina ...................... . 
e) Para Ciencias. . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 

8. 0 Bolsas de viaje a Catedráticos de la Uni 
versidad para información y estudio en 
Universidades extranjeras duran te la~ 

6.750 -
1.000-

> 

3.000 -
2.000 -
4000-
4.000 -
6.000 -

vacaciones de verano. . . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 -

9. 0 Representación de ]a Universidad en Con· 
~resos cien tíficos nacionales y extran -
Jeros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 000 --

10. 0 Pensiones para estudios en el extranjerc 
adjudicadas mediante oposición a alum· 
nos universitarios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.000 -

11.0 Anticipos reintegrables para alumnos dis -
tinguidos que no pudieran proseguir 
sus estudios por causa de pobreza..... . 4.000 -

12. 0 Anticipos reintegrables a Catedráticos 
para edición de obras científicas corres­
pondientes a sus propias asignaturas... 4.000 -

13.º Premios de investigación a Catedráticos 
y remuneración de publicidad científica 
a Catec;lráticos y Profesores en revistaE 
de la Universidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.500 -

14.0 Publicaciones universitarias ........... . 10.000-

108.700 - 1()8.700 -
ARTÍCULO III. - Sostenimiento de Clínicas y 

I~aboraforios e Institutos instalados en 
la Universidad y subvencionados por el 
Ministerio y Corporaciones: 

1.0 Para el Hospital Clínico ....... .. ...... . . 134.971'35 
----

Suma y sigue . ........... 134.971 '35 112.700 -
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!CRÉDITOS PRBSUPUBSTOS 

DESIGNACIÓN DE r_Jos GASTOS G~~ 
í, ~ 
·-· 

Por 
conceptos 

Por 
artículos 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Ct.s. 
--- - -- -- - - -- ------- --- - --- - - ----

Sumas anteriQres .. ....... 134.971'35 112.700 --

2. 0 PA-ra el Laboratorio de Bioquímica. . . . . . . 9.000 -

ARTÍCULO IV. - Gastos docentes ordinarios o 
comunes y de representación: 

143.971135 143.971'35 ____ , 

1. 0 Teléfonos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.800 -

2. 0 Electricidad: 
a) En la Universidad ................... . 
b) En la Facultad de Medicina .......... . 
c) En la Facultad de Ciencias ....... . .. . . 

3. ° Calefacción: 
a) En la Universidad. , ................. . 
b) En la Facultad de Medicina .......... . 
c) En la Facultad de Ciencias ........... . . 

4. 0 Gas: 
a) En la Facultad de Medicina .......... . 
b) En la ],acuitad de Ciencias ........... . 

5. 0 Gastos de Higiene: 
a) En la Universidad ... . ....... , .... . .. . 
b) En la Facultad de Medicina .......... . 
c) Ea la Facultad de Ciencias. . . . . . ... . 

6. 0 Gastos de representación: 
a) Solemnidades ............... . .. . .... . 
b) Recepciones ....................... . . . 
e) Gastos de locomoción .. . ......... .. .. . 
d) Vestuario de la servidumbre ......... . 
e) Mobiliario del Rectorado y Decanatos .. 

7. ° Colaboración económica en fiéstas esco 
1 ares . . . . . . . . . . . . . ............ 1' • • • • •• 

8. 0 Obras atenciones ordinarias docentes: 
a) En la Universidad ................ . .. . 
b) En la Facultad de Medicina .......... . 
c) En la Facultad de Ciencias ........... . 

800-
1.500 -
1.500 -

2.800 -
2.000 --
2.000 -

1.500 -
1.000-

1.000 -
1.000 -
1.000 -

500-
500-

2.000 -
1.500 -
3.000 -

500 -

2.520 ·17 
2.000 --

500 -

., 

30.920'17 30.920'17 

,. 

287.591 152 287.591'52 

Capítulo 11 - Colegios Mayores 

ARTÍCULO I. - Organi zación de Colegios por la 
Universidad: 

1.0 Para construcción, habilitación, adquisi • 
ción o arriendo de edificios para Cole · 
gios Mayores, o capitalización con el 
mismo objeto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26.260'90 

Suma y sigue . ...... , . . . . 26.260·90 287.591'52 

)6 

I 
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CRÉDITOS PRBSUPUBSTOS 

DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS Por 
conceptos 

Por 
artículos 

Por 
capítulos 

Ptas. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts. 

Sumas anteriores......... 26.260·90 

2. 0 Para construcción, habilitación, adq uisi ­
ción o arriendo de edificios situadof 
fuera de la capital del distrito univer­
sitario para Colegios destinados a Cur-
sos de ve rano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 

3.° Complemento probable de gastos de soste 
nimiento de Colegios Mayores indicado~ 
en los conceptos anteriores: 

a) Para el Colegio Mayor del Fundador... 18.000 -
b) Para el Colegio de ,Jaca (Cursos de ve 

rano). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.000 -

60.260·90 60 .260 90 
ARTÍCULO II. - Subve1~ci·ones a Colegios Mayo-

res establecidos por Corporaciones o en-
tidades extrauni'versitari"as: 

l.° Colegios Mayores establecidos en la capi• 
tal del distrito universitario ......... . 

2.° Colegios Mayores habilitados para Curso~ 
de vacaciones fuera de la capital ..... . 

ARTÍCULO III.-Retribuciones para becas y 1ne­
dias becas en toda clase de Colegios uni 
versitarios estabiecidos en el distrito: 

l. 0 Para distribuir por la Junta _ de Gobierno .. 

» 

» 

» 

60.260 190 60.260'90 

RESUMEN DB GASTOS 

. 
Capítulo I. -Atenciones de cultura . · ......... . 
Capítulo II.- Colegios Mayores ... ........... . 

TOTAL Dl!l GASTOS •.•••... 
' 

. 

Zaragoza 1.0 de Enero de 1928. 

347.852'42 

287.591'52 
60.260'90 

.347.852'42 

EL ADMINISTRADOR DEL PATRONATO, 

Carlos Sánchez Peguero. 
V.{) B.º 

EL RECT O R PR ES IDE NT E, 

Royo \1illanova. 



Presupuesto adicional para servicios de Administración 
CANTIDADES 

================= 
Por 

conceptos 
Por 

sección 

INGRESOS Ptas. Cts. Ptas. Cts 

l. 0 10 °lo hasta las primeras 200.000 pesetas.. . . . . . . . . . 20.000 -
2. 0 5 °lo del resto del total de ingresos con exclusión de 

las sn bvenciones de Clínicas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l. 730'57 ' 
3. 0 5 °/0 acordado por la Junta a las subyenciones parB 

las Clínicas ..... ·............................... 7.103'75 
4. 0 Remanente del 10 °lo de administración corresp9n 1 

diente a cada Fundación benéfico-docente cuyc 
Patronato ostente la Junta de Gobierno o se ha• 
lle constituído por autoridades académicas o per 
sonal docente de la Universidad, aunque el Pa-
trona to no corresponda a toda la Junta de Go-
bierno .. ·. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 

5. 0 Rem0nente de cuentas de Administración del ejer • 
cicio anterior ................................. . » 

SUJ\,IAN LOS IN G RESOS. • • . . . • • • • • . . . • • • • 28.834'32 28.834'32 

GASTOS 

1.0 Dietas a los Vocales de la Junta de Gobierno ... . 
2. 0 Gratificación al Administrador del Patronato ..... . 
8. 0 Idem al personal administrativo por trabajos ex-

traordinarios en servicios oficiales o del Patro­
na to, así como a los auxiliares que fuesen nece-. 
sar1os ......... 9 ••••••••• • •• • ••••••••••••• • ••• 

4. 0 Idem al personal subalterno por íd. íd ........ . . .. . 
5. 0 Gastos de adquisición de libros, impresos y docu-

mentos oficia les .................. . · . . ...... . .. . 
6. 0 Material de oficina de la Secretaría general. .... . 
7. 0 Material de oficina del Rectorado, Administración 

del Patronato y Secretarías de las Facultades: 
a) Del Rectorado .................................. . 

· b) De la Administración del Patronato . . ........... . 
e) De la Secretaría de la Facultad de Letras .. . ...... . 
d) Idem de la de Derecho . . . . . . . . . . . . . ............ . 
e) Idem de la de Medicina .......................... . 
f) Idem de la de Ciencias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
g) Del Instituto de Idiomas ........................ . 

8. 0 Reparaciones urf,?;en tes, reformas y conservación de 

6.000 -
3.000 -

8.000 -
800-

1.fiOO -
1.500 -

1.500 -
500 --
500 -
500 -
600-
500- . 
200-

los edificios oficiales.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . B.734132 

.. 

SUMAN LOS GASTOS. • • • . . • . • • . • • • . . . • . 28.834 132 28.834'32 

Zaragoza 1.0 de Enero de 1928. 

V.º B.º 
EL RECTOR PRESID ENTE, 

Royo \1illanova. 

EL ADMINISTRADOR DEL PATR ON ATO, 

Carlos Sánchez Peguero. 
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Relación de bienes y valores que el Patronato de 

la Universidad posee en 30 de Septiembre 

de 1927. 

Pesetas n/ 5oocoo.-En nn título de la Deuda perpetua i~terior 470, se­

rie A, núm. 544. 732. 

Pesetas n/ 2.322'30. -En depósito voluntario transmisible, según resguardo 

del Banco de E ·3paña núm. 11.054, fecha20 de noviem­

bre de 1907. Procedente de un antiguo crédito de est.a 

Universidad contra el Excmo. Ayuntamiento de Za­

ragoza. 

Pesetas n/ 22.500'00.-En obligaciones del Tesoro 5 por 100, emisión 1.0 de 

enero de 1927 de con versión en Deuda amor biza ble 

5 por 100, sin impuesto, comprendidas en el libramien­

to núm. 581 de esta sucursal del Banco de España. 

Pesetas n/ 16.500'00.-En Deuda Amortizable, 5 por 100, emisión 1927, sin 

impuesto, comprendidas en el Resguardo núm. 57.270 

de esta Sucursal del Banco de España. 

Zaragoza, 5 de Octubre de 1927. 

V.º B.º 

EL RECTOR, 

Royo Vlllanova. 

El Seeretario general, Administrador 

del Patronato, 

Carlos Sánchez Peguero. 



Universidad de Zaragoza 

Un curso d~ c□ nf~r~ncias 

La Federación Aragonesa de Estu .diantes Católicos · ha organizado 
Ul! curso de conferencias en el que toman parte significa ,das persona-• 
lidades de la intelectualidad católica española. De ,ellas daremos un 
breve extracto. Van celebrad .as las siguientes : 

D. MANUEL TORRES LÓPEZJ "José Garres y la u,nión de los inte­

lectuarles católicos ale1nanes". En la ideología de José Garres-nacido 
en Coblenza en 1776-influyen tres .factores: la Revolución francesa, 
la ocupación de Rhenania por Napoleón y el amor al Rhin. Cada fac­
tor de éstos imprime a ,Garres un sello. especial. 

Su primer centenario .pasa desapercibido, pero su figura se agigan­
ta a medida que se ve en peligro el catolicismo alemán. Entonces su 
personalidad sirve ,de guía y une a los intelectuales alemanes. A los 150 

• 
afios de su nacimiento fueron extraordinarias las solemnidades. Ale-, 

mania entera dió ,de Garres la visión hermosa qu-e hoy es aceptada por 
todos. Empero :, quedan por estudiar sus cambios ideológicos y su per­
sonalidad como maestro. 

!Garres f ué un publicista, un político y un católico. Con10 periodista 
tenía el ideal del periódico pop;ular, órgano ,de la opinión pública y ser­
vidor -de la verdad. Co1no político, sintió entusiasmo por la Revolu­
ción Francesa, pero su viaje a París }e desanima y la inv.asión napo­
leónica le hace can:1biar -de principios. Profesa entonces un naciona­
lismo republicano que una a los Estados alemanes, pero -de hecho debe 

perdurar la lVIonarquía. 
En su juventud profesó la filosofía idealista de Fichte y . Schelling, 

pero tuvo en su formación elementos cristianos. Iba a misa n1ayor a 
Estrasburgo, pero como dice un biógrafo suyo, allí la música era mala 
y la estancia fría, de donde deduce que iría por motivo ) p1uramente 
religioso. Por su parte, Finke advierte un elemento místico en su 
ideología. En los tiem .pos duros del Kulturkamp,f, seis renanos fun­
daron la "Sociedad Goerresiana", que, modesta en su origen, cuenta 
hoy 8.000 socios, ha f u-ndado un Instituto en Roma, otro en J eru­
salén, publica libros y revü,tas, sostiene becas y realiza una n1eritísima 
labor científica, mostrando la ünposibilidad .de roce entre la ciencia 

y la fe. 
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D. SALVADOR MINGUIJÓN: "Ideario de la Acción Francesa: Cris­
tianisnio y Catolicismo". La Acción Francesa es una doctrina., institu­

ción y partido que defiende ~n filosofía el intelectuali?mo contra el 

intuicionismo, en literatura el clasicismo contra el romanticismo, en polí­

tica la monarquía descentralizada contra la república centra.lista y 

parlamentaria, en Religión el ·Catolicismo de cierta manera entendido 

contra el Protestantismo y contra el misticismo sin regla; una obra 

cuya estructura se basa en la unión de elementos positivistas con 

católicos que podemos llamar integrales, contra protestantes, liberales 

y católicos demócratas✓ y q1ue emplea como procedimiento el elogio a 

los amigos y la lucha agresiva, el insulto y la violencia contra los ene-
. 

m1gos. 

Positivistas y católicos coinciden .en las ideas de orden, tradición, 

disciplina, jerarquía, autoridad, continuidad, unidad, trabajo, familia, 

corporación, descentralización ., autonomía, organización O•brera: ideas 

que, según Maurras, ,han _ sido conservadas y perfeccionadas por el Ca­

tolicismo, que ocupa en esta unión el lugar de un elemento necesario 

para la vida, la prosperidad y los destinos nacionales. Se da también 

la coincidencia del clasicisn10 que es orden y subo ,rdinación a la ra­

zón, mientras el romanticisn10 -desata las potencias anárquicas del hon1-

bre. La inteilig,encia está, según Maurras, en peligro de quedar envi­

lecida y dominada por el oro: sólo la realeza hereditaria y la Iglesia 

escapan a .este peligro. La libertad puso su trono en el fondo de los 

lugares inferiores, cerca del caos y de las fuerzas elementales. 

Otra coincidencia existe. Rousseau cree en la bondad natural del 

hombre: la instrucción, 1a .educación, no ,harán más q1ue deformar su 

naturaleza. El clasicismo y el catolicismo creen, por el contrario, que 

la naturaleza frente al mal es débil y que hace falta instrucción., edu­

cación, leyes, autoridades, cultura, rel~gión y sociedad. Los positivistas 

asienten a .esto y oponen el realismo a lo sentimental. Pero así, Maurras 

hace caer del 1~do de la derecha ,figuras como Voltaire, Sorel, Goethe y 

Anatole France y tilda de izquierdistas a todos los católicos demó­
cratas. 

La Iglesia ha condenado la A:cción Francesa, cuyos directores son 

católicos por cálculo y no por convicción. La Acción Francesa coloca 

la razón de Estado sobre toda moralidad y tie_!le la osadía -de proponer . 

el restablecimiento de ila esclavitud. Un nacionalismo exagerado levanta 

hasta el cielo las fronteras que el Cristianismo abatió y sobre las cuales 
fundó el reino de los espíritus. 

Finaln1ente, ◄la Acción Francesa ha incurrido en aceptar la vulgar 
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y errónea idea de qu.~ el Catolicismo es una deformación del Cristia­

nismo, pero no por ello ha censurado a la Iglesia, sino que •hace de esto 

para ella su más preciado título. Así .. opone a la Biblia ""la maravilla 
del Misal y del Breviario" y el sabio cortejo ,de Papas, Padres y Con­

cilios · a "los Evangelios .de cuatro judíos obscuros". Con esto, la Ac­

ción Francesa ha querido construir ·un cuerpo sin alma. La Iglesia ha 

hecho bien .en condenarla, recobrando su jndependencia, desligándose 
de una defensa que la comprometía. 

D. J osÉ MARIA PEMÁN: "La vu .elta a las nociones fundiamentales". 
J_,,a Edad lviedia se caracteriza por su concepción del orden metafísico 
y univ ·ersal. Dios es .el Ser absoluto y necesario en cuyo · trono gira y 

se asienta el orden moral y el intelectual. Bl nominalismo, el J?rotes­

tantismo, el Renacimiento y el Cartesianismo infieren profun .das heridas 

al orden medieval, pero a su vez se ven her idos por sus propio s adep­
tos. Habían dado el mal ej~m.p1lo de la rebelión y todo , lueg·o se vuelve 

contra ellos. Durante la Edad Moderna, los gérmenes de descomposi-
- ción se desarrollan y producen todas sus consecuencias. De la duda 

.sólo pudieron surgir nuevas du-das y perdido todo criterio fiun,dam:en­

tal se llega a un utilitarismo seco•. Al fin se produce la rea ,cción y las 

necesidades vitales se imponen prescindien .do de los principios. Así 

surgen las dictaduras, los g·obiernos que quieren imponer un.a moral, 

las afirmacion ,es materiales .del orden, 1nientras por otro lado las turbas 
rojas buscan también un,a afirmación y la in1ponen por la fu .erza. 

Ea siglo XIX . -es el más peligroso para nosotros por su ,proximidad 

y haberse llamado a sí mismo moderno, como si no .a,dmitiera supera­

ción. Las situaciones de fuerza, el neoclasicismo , etc., son intentos . de 

órdenes empíricos ., pero el único or ,den · q1ue satisface a la naturaleza 
racional es el que está basado en justificaciones metafísicas. C·omo ·hojas 

traspapeladas de 1a Suma y del Catecismo, se hallan entre ia profusa 
poligrafía moderna, restos que sobrenadan y orientan al pueblo, a1 que 

no han llegado los estragos de la actual cultµra. Eri Jesucristo halla la 

l1umanidad la ~íntesis que establece el equilibrio • entre su n.aturaleza y 

sus aspiraciones y calma la sed d-el ,hombre. 
- . 

La neutralidad es irr1posible para todo ser que piensa y la toleran-

cia sólo p·uede ser amada por 1os que no aman la verdad, que pueden 
entregarla al verdugo, como 1la falsa madre del juicio de Salomón. La s 

afirmaciones que el mundo busca han de basarse en el orden sobrena­
tural, y er1 eso está la dignidad de la ·razón humana , La razón no se 

· puede doblegar ante lo que de ella misma brota. Su dign ida d está en 
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someterse a lo que le es superior. En esta conf esionaJlidad se encuen-
tra la vida verdaderan1ente humana y viril, mucho n1ás viril que 1a va­
P.idad insulsa . d.el señoritismo infecun .clo y holgazán. Lo vulgar no son 
los aforismos del buen sentido, ~ino la pedantería ridícula de los hom­
bres superficiales que se creen superiores al vulgo. 

En el gobierno se puede influir n•o sólo por el voto, sino formando 
una cultura que se imponga el Estado. Esta cultura puede crearla la 
Juventud basándola en las esencias de la tradición. L .. a tra .dición es lo 
más democrático, porque extiende el derecho del voto a las generacio-

11es pasadas. 

D. J VAN DE HINOJOSA: "El ,renaciinuiento caitólico e1i la Literatura". 

l)or el especial interés del tema, muy adecuado al carácter ele esta Re­

vista, se publicará íntegro en ésta. 

D. JUAN MoNEVA Y PuYOL: "Le Sillon" y "L)Action fr(lfJllraise'·'. 

Existían en Francia antes de 1890 una extrema derecha, clerical, 
legitimista, de Enrique V, -dirigida por Chamborcl. Un centro-derecha, 
ele la Mo,narquía, de Orleans. Un centro-izquierda, con Perier y ·T ·hiers. 
·y~ una amorfa masa republicana. Se señalan dos direcciones principa­

les: la de Hervé, anti ,patriota y antimilitarista ,, y la de Boulanger, anti­
parlamentairio y anticonstitucional; pero Boulanger fracasó. Y enton­

ces, León XIII intenta 1la pacificación de la Iglesia de Francia con la 
República, y a este deseo corresponde un movimiento, el de la democra­
cia política cristiana, dirigido por Marc Sangnier. Este m•ovimiento se 
hallaba frente a 'los que casi identificaban la Religión con la Realeza 
y la Aristocracia, razón por la que se hallaban mal mirados por el le­
gitimismo Y., ad_emás, se veían reohazado~, por :la democracia izquierdis­
ta por ser católicos. Con todo, Le Sillon se exten .dió rápidamente, pero 
se ahogó en su propio éxito, que f ué prematuro, aunque lógico. 

Paralelamente surgía la herejía modernista: Pío X la condenaba, y 
La Acción Francesa se ponía al lado de la Iglesia, aparecien ,do así 
como campeón del Cato1ici_smo. 

Bl hecho .generador de la Acción Francesa f ué el proceso Dreyf us. 
Sin enterarse del fondo de la cu 1estión se formaron dos bandos: de un 
lado , los radicales y judíos, y de otro, los de la derecha y muchos que 
surgieron como, patriotas. Pero la Acción Francesa coloca antes a "La 
France" que a la Religión. A la Religión quieren tenerla a sus Óirde­
nes y utilizarla como las bombas de incendios, teniéndola 1de retén para 
~acarla cuando sea necesaria, pe~ con orden de .no sacarla sin•o cuan­
do la llamen. 
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Del Patriotismo tien-e la Acción Francesa un concepto imperia ,lista, 
pero la Patria es el conjunto de ,ciudadanos que viven en 'Un ,país. 

A la Acción Francesa, con10 a Luzbel, la ha perdido su soberbia. 
Para ella, unos hombres tienen que servir a otros. Desconoce el amor 
que es la base del Crist_ianisn10. 

* * * 

Cursos d~ u~ran □ ~n Jaca 

No ha sentido la Universidad de Zaragoza decaer s1us ansias reno­
Yadoras., aquellas ansias de expansión cultural d·e que, hace un año, des­
de aquí se ·hablara. 

Por el contrario : contrastadas ya con la realidad, ellas han de surgir . 
de nuevo más potentes que nu.nca. Porque -hoy, al pensar nuestra Uni­
versidad en una difusión de su cultura, al p,ensar especialmente en sus 

Cursos de Jaca, no son sus estímulos sólo esperanzas vagas, sino la 
seguridad también de que el éxito las acompaña. 

Que no otra cosa que una carrera triunfal f ué la corta experien­
cia de un verano en Jaca, ·en donde todo, desde la grandiosidad del 
Pirineo Aragonés hasta el detalle nimio de la yida cotidiana , parecía 
conjurado para hacer fecunda la iniciativa de la Universidad nuestra. 

Al calor social que Jaca y los municipios altoaragoneses dispensa •­
ron a la nueva empresa, parece seguir hoy también el calor oficial; 
tanto más cuanto que la Universidad de Zaragoza, confiando sabrán 
valorar los poderes públicos lo amplio de la iniciativa y la vitalidad 
generosa •que la alienta, -es-pera no ·habrán de regatearle su protección. 

La experiencia de un _ curso ·ha confirmado el acierto del nuevo em­
plazamiento universitario. Por su antigüedad, por su belleza y pul­
critud ·; por la abundancia y hermosura de sus paisajes pirenaicos; por 
la recia personalidad de los monu ,mentos artísticos, que f orn1an su más . 
preciada corona; por la paz y sosiego de sus valles incomparab.les -
Roncal., Ansó, Hecho, C·anf ranc, T·ena- ; por sus 820 metros de altura 
sobre el nivel del mar y por la salubridad de su clima; por la pureza de 
su aire; por la excelente calidad de su alimentación; por la ausencia de 
peligros morales; por la cultura, por la hospitalidad sin reservas y por la 
atraye1!-te cortesanía de sus habitante s, es Jaca la ciudad ideal para resi­
dencia veraniega universitaria. 

La experiencia de un ·prin1er curso ha permitido también hoy que , 

... 
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?.l organizar este segundo, todos los problemas y necesidades queda­
sen ya debidam ·ente previstos y atendidos y amplificadas considera-­
ble1nente las enseñanzas. 

Varias son las actividades de la Universidad en estos sus 1Cursos 
de Verano. Han de ser las primeras las de acoger a sus alumnos ex­
tranjeros y darles de nuestro idioma, de nuestra Historia y de nues­
tro Arte las iniciaciones o los perfeccionamientos q·ue apetezcan. El 
testimonio de quienes beneficiaron ya de estas enseñanzas, las corres­
pondencias apasionadas de España y de nuestra Universidad, aun 
después de varios rr1eses de abandonar una y otra, son el mejor elo­
gio de estas actividades. 

Pero son otras tan1.Lién las tareas universitarias. La difusión cul­
tural hasta el gran público ha de lograrse con esas conferencias se­
manales, que tienen su garantía en el acierto de los nombres a cuyo 
cargo corren. Entre ellas, durante el curso próximo, formando una 
"semana", la Sen1ana del Niño ,, han de ser exp-uestos los problemas 
jurídicos y médicos, del menor; así, cuando la familia necesita, más 
que nunca, de restauraciones y refuerzos, muestra la Universidad de 
Zaragoza cómo sabe sentir y servir los grandes problemas nacionales. 

La enseñanza de lenguas extranjeras a los nacionales tiene tam­
bién campo amplio; insospechados fueron los éxitos de estas activida­
des durante el curso último. 

Pero la Universidad, como si esto no le bastara, busca además, 
snperándose, en generosa labor patriótica, llegar hasta la Francia mis­
rr1a y prodigar en ella sus enseñanzas y sus afectos para con el allí 
olvidado obrero español. La Universidad de Zaragoza ,, desarrollando 
e~ta idea feliz, a;ctuando sobre millares de españoles, desvinculados hoy 
d·e nosotros, les hablará de su Patria, de su cultura, de sus ansias de 
trabajo y de progreso, y procurará llevarles todos los beneficios de ac­
lión social que consientan nuestras leyes y nuestros recursos. 

He aquí lo que los Cursos de Verano son. El carácter universi­
tario de ·ellos es· una garantía de la seriedad de sus enseñanzas ; todos 
los profesores de la Universidad de Zaragoza, todos los profesores ara­
goneses -que prestan sus servicios en otras Universidades y otros mu­
chos que no son aragoneses ni viven en Aragón, están deseosos de 
prestarnos su colaboración. Las enseñanzas se ampliarán e intensifica­
rán en la medida que lo exija la conveniencia de los concurrentes a 
estos Cursos. 

El Cuadro de Enseñanzas y Profesorado para el Curso de Julio­
Agosto próximos es el siguiente : 

' ' --

\ ... 
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·PROGRAMA DE LOS CURSOS PARA EXTR l\NJERC)S 

Lengua - Literatura - Arte 

'Director de lDs Cursos: Dr. D. Domingo Miral y López, Decano 
de la Facultad de Filosofía y Letras y Director de la Escuela Univer­
~jtaria de Idiomas en la U n-iversidad de Zaragoza. 

. Cursos de Lengua espafiola.-Curso elemental para principiantes 
(cuatro clases semanales): Prof. Dr. D. Luis Boya y Sau .ra, de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. 

1Curso de perfeccionamiento-traducción, comnosicióri, sintaxis­
( cuatro clases semanales): Prof. Dr. D. Carlos Ríba y García, de la 
Facultad de Filosofía y Letras y Director del Instituto de Idio111as en 
¡_a Universidad de Valencia. 

Castellano n1edioeval ( dos lecciones semanales ).-Dialectología del 
Pirineo Aragonés ( dos lecciones semanales) : P-rof. Dr. D. Domingo 
Miral y López ,, Director de los Cursos. 

Cursos de Literatura espa;ñola. - ljteratura .de los siglos XVI y 

XVII (tres clases semanales). - Literatu-ra modern ·a- lecturas y co­
mentarios-(tres clases semanales): Prof D·r. D. Jesús Pabón S. de 
Urbina, de la Facultad de Filosofía y Letras en la Universidad de 
Zaragoza. 

Literatura regional-lecturas y comentarios de autores aragone­
ses-( dos clases semanales): Prof. Dr. D. Miguel San .cho Izquierdo, 
de la Universidad de Zaragoza. 

Cursos de Arte español.-''El .románico en Aragón'' (una confe­

rencia semanal . con proyecciones y visitas a monun1entos artísticos) : 
I)rof. Dr. D. Domingo Miral y López, Director de los Cursos. 

Curso sobre el pintor Don Francisco Goya ( dos clases s·emanales) : 
Prof. Dr. D. José Can1ón Aznar, 1Catedrático de Arte en la Univer­
sidad de Salamanca. 

Cu.rsillos especiales.-Historia de América (seis lecciones en la se­
gunda y tercera semana de Julio): Prof. Dr. D. Manuel Serrano Sanz, 
de la · Facultad de Filosofía y Letras en la Universidad de Zaragoza. 

Las obras del Infante Don Juan Mánuel, consideradas como fuente 
histórica y literaria (seis lecciones en la segunda y tercera semana de 
Agosto): Prof. Dr. D. Andrés Giménez Soler, de la Facultad de Fi­
losofía y Letras en la Universidad de Zaragoza . 

• 

, 
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PROGRAMA DE LOS CURSOS 

DE LEN 1GUAS EX 'TRANJERAS .PAR .A NACIONALES 

Cursos de Francés.-Gramática y traducción, a cargo de don Ange1 
lVIonreal, profesor de francés en la Escuela Normal de Maestros de 

Zaragoza. 
Ejercicios de conversación, a cargo de un profesor francés. 
Cursos de inglés.-Gramática y traducción, a cargo del doctor don 

Carlos Riva y García, de la .Facultad de Filosofía y Letras y Direc­
tor del Instituto de Idiomas en la Universidad de Valencia. 

Ejercicios d·e conversación, a cargo de Fraulein J eanne Kaiser ., 
profesora de Idiomas. 

CONFERENCIAS 

Domingo I de julio.-Inauguración de los Cursos de Verano. Con­
ferencia del doctor don Gonzalo Calamita, Decano de la Facultad de 
Ciencias en la Universidad de Zaragoza. 

Domingo 8 de julio.-Doctor don Joaquín Xirau y Palau, cate­
drático de la Facultad de Filosofía y Letras en la Universid ·ad de Bar­
celona. 

Domingo r 5 de j ulio.-Don Man ·uel Lorenzo Pardo, ingeniero de 
C.:aminos, Delegado del Ministerio de Fomento y Director técnico de la 
Confederación Sindical Hidrológica del Ebro. 

Domingo 2~ de julio.-Don Ricardo del Arco Garay, Cronista de 
la provincia de Huesca y profesor de aquel Instituto. 

Del 29 de julio al 5 de agosto: Semana del Niño.-Conferenciantes: 
Ilmo. Sr. D. Patricio Borobio Díaz, médico especialista de niños, 

Decano ·honorario de la Facultad de Medicina y presidente del Tri­
bunal para niños de Zaragoza. 

Doctor don Pedro Galán Bergua, médico especialista de niños, de 
la Gota de Leche y del Dispensario Antituberculoso de Zaragoza. 

Doctor don Enrique Suñer y Ordóñez, catedrático de Pediatría en 
la Universidad de Madrid. 

Doctor don Miguel Sancho Izquierdo, catedrático de la Facultad 
de Derecho en la Universidad de Zaragoza. 

E~cmo. Sr. D. Inocencia Jiménez y Vicente, catedrático de la Fa­
cultad de Derecho en la Universidad de Zaragoza y miembro del Con­
sejo Superior de Protección a la Infancia. 

Domingo 12 agosto.-Dr. D. Luis Sancho Seral ., catedrático de 
la Facultad de Derecho en la Universidad de Zaragoza. 

.. 
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Domingo 19 de agosto. - Dr. D. Eduardo !barra, cated ,rático 
de la Facultad de Filosofía y Letras en la Universidad de Madrid. 

Domingo 26 <le agosto. - Dr. D. Salvador Minguijón, cate­
drático de la Facultad de Derecho en la Universidad de Zaragoza. 

Domingo 2 de septie1nbre.-Sesión de clausura. Conferencia del 
Excmo. Sr. Dr. D. L 1uis Betn1ejo y Vida, Rector de la Universi-
dad de Madrid. · 

Confere ·ncias especiales.-Tendrán lugar, en las fechas que opor­
tunamente se anunciarán, una d,el Excmo. Sr. Dr. D. Ricardo Royo 
\Tillanova, Rector de la Universidad de Zaragoza, en el ~Balneario de 
Pa .nticosa, sobre "Tisiología", y otra del Excmo. Sr. Dr. D. Ama­
lio Gimeno, en el Balneario de Tier1nas, sobre "Artritis1no ". 

' 

[1a Fi~sta d~ Santo Tomás 

Como en años anteriores celebráronse -el día 7 de n1arzo los actos 
religiosos y académicos · que en honor del Santo Patrón de los Estu­
dios Católicos organizan los profeso res, doctores y estudiantes de la 
universidad y demás centros docentes. · 

En la iglesia del Sen1inario de San Carlos hubo misa de Comu­
nión oficiada por -el Dr. D. José Pou de Foxá, catedrático de la 
Facultad de Derecho; y a las once, gran solemnidad religiosa coh 
a~istencia de las autoridades académicas, religiosas ., civiles y militares. 
El panegírico en honor del Angel de las Escuelas estuvo a cargo del 
Dr. D. Rafael Ciinés, beneficiado del Santo rfemplo Metropolitano 
de Nuestra Señora del Pilar. 

Por la tarde, ·en el salón de actos <le la Facultad de Medicina y 

Ciencias, se celebró solemne fiesta académica en 1a que tomaron parte 
los estu.diantes señorita Gironza y señor Pérez Argilés, y el cate ·· 
drático de la Facultad de Ciencias doctor -don Gabriel Galán, cuya 
amena diserta~ión figur1. en el presente número de· UNIVERSIDAD. 

Un coro escolar, dirigido por el señor Legaz, cantó el Hilnno a 
Santo Tomás (Camó). 

' 
Nu~v□ □~cano 

Se ha posesionado del Decanato de Medicina, para el que f ué nom­
brado por ~- O., el doctor don Ricardo Lozano Monzón, ocupando la 

. vacante ocasionada por enfermedad del doctor don Félix Cerrada. 

* * * . 
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lJ niv~rsidad d~ Madrid 

Conf~r~ncias organizadas por la Asociación 

d~ Estudiant~s Católicos de· Medicina 

Deseando que la Asociación ele Medicina fuera lo que antes f ué) 

nos encargamos, los que hoy la dirigin1os, que esta idea nu ·estra fuera 

una realidad. No sabe111os, sin en1bargo, si habremos conseguido lo que 

nos proponíamos, pero sí poden1os decir que la Asociación ha t,raba­

J a cio y trabaja y si no hen1os· llegado a lo que nos proponíamos, no por 

eso des1nayamos. 

Y pasen1os a dar una sucinta idea de la labor que ·ha desarrollado 

la Asociación. 

lia organizado la Asociación dos cursos •de conferencias, uno _antes 

de ias vacaciones ,de Na vi dad y otro después. En el primero, el doc­

to.r Enriq 1uez de Salamanca nos lo inauguró tratan -do el interesante 

tema "Vías de sensibilidad general". A esta conferencia siguió la del 

ilustre Dr. Marañón sobre "Nuevas orientaciones sobre 1a insuficien-• 
cia suprarrenal" y después siguieron las de los Dres. Blanc Fortacín 

sobre "La enfermedad hidatídica", y .Arrredondo sobre "Abuso de la 

111edicación purgante''. Todas estas conferencias se vieron concurridas 

por gran número de escolares y médicos, ,debido a lo interesante de 

los ten1as, que por estar alg,o obscuros -en los libros que con frecuen­

cia estudiamos, nos sirvieron de gran provecho. 

El segundo ciclo de conf ·erencias fué inaugurado por ,el joven y 

culto catedrátic ,o de la Facultad ,de Madrid ., · Dr. Jiménez Dias, que 

habló sobre "La insuficiencia renal", y a las que siguieron las de los 

Dres. Suñer, sobre "Consideraciones acerca del estudio d·e la medici­

na", Codina Castell ví, sobre "Insu ficiencia aórtica", y Olivares, sobre 

' · El diagnóstic-o de 1a coxalgia ''. Estas conferencias, igualmente inte­

resantes como las arit 1eriores. 

Otras de las mejoras que la Asociación ha puesto a disposición de 

sus socios es la sección de Revistas profesionales. Contam ,os en esta 

sección con las n1ejores Revistas tanto nacionales con10 extranjeras. 
• 
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c:on ,esto hem•OS conseguido que los escolares dispongan d,e una magní., 

fica ayuda para su estudio. 

Ha tenido establecido también esta Asociación unas clases de Quí-­
n1ica Fisiológica a cargo del Dr. Ma ,rtí. Tuvimos confianza en el éxito 

de ,estas clases, pero la realidad ,ha sobrepasado a lo ·q1ue nosot,ros pen:-­

sábamos. Estas clases han sido . completamente gratuitas. 
También ha celebrado . esta Asociación sesiones de Círculo .de EsJ 

tudios, en el cual ·han t,omado ,parte entre otros los señores Espinosa, 

· presidente que f ué de la Confederación; Mor ,eno Ortega, Martí y No­

gales, actual ·presidente de la Asociación, que nos han hablado sobre 
moral médica, vitan1inas, aortitis, etc. 

Otras de las activid .ades ha sido la de la f orn1ación de una ,Biblio­

teca, para lo cual recabamos el concurso de catedráticos y médicos que 
• 

nos han ayudad :o a ,desarrollar esta idea, donándonos libros que :han 

venido a enriquecer nuestra naciente Biblioteca. Gracias a todos en 

nombre de la Asociación. 

Esto es, pues, a grandes rasgo& lo q'ue la Asociación de Estudian• 
tes · Cató1icos d-e Medicina de Ma ,drid ha hecho d·urante el curso uró ... 

.L 

xim,o a finalizar, pero esperamos que con la ayuda de Dios y de todos 

los que con nuestra obra simpatizan, n1uestra Asociación llegará en e1 

próximo c:urso a ser la prin1era. 

" 
RAMON V ALDES y MARTINEZ DE PINILLO. 

Madrid, marzo I928. 

* * * 

Nu~vas □rientaci □n~s s□br~ la insufici~ncia 

d~ los suprarr~nal~s , 

(Conferencia pronunciada por el Dr. Marañón, el día 22 de noviembre de 1927) 

· Hizo La presentación el _presidente de la Asociación señor Nogal-es, 

y to1nando la ·.palabra el doctor Marañón comenzó su -~onferencia ha­

ciendo n,otar la falta de correlación entr •e la importancia vital de la 
glándula y su escasa ,patología. Hizo un resumen de su anatomía, indi­

cando la existencia de ,dos zonas, la cortical y la medular , que segre­

gan ormonas, unas per-f ectamente conocidas, como la adrenalina coles­

terina ., lecitinas, y otr.as no c-onocidas por ah-ora, interviniendo tanto 

únas como otras en la regulación del tono arterial en el metabolismo de 
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los nitratos de carbono, en el -de los ga.ses, contrib 1uyen ,do 1 a la manif es-

tación de los caracteres sexuales morfo lógicos. La _ acción vital de esta 
glándula es tan _ in1portante, que cuando a un animal se le ,extirpa, ~uere. 

La falta ya indicada de la no correlación fisiológica y patológica . 

salt~ a la vista al ver la estadística del doctor Marañón, en la que •de 

cerca de mil enfermos vistos en el transcurso ·del año, sólo 1habia siete 

c~.e in·suficiencia suprar ,ren .al, a pesar del carácter endocrinológico de la 
consulta del doctor Marañón. 

La enf ertnedad de Adis.s,on llena por cotnpleto la patología de di­

cha glándula, y aunque dicha enfer ·med:ad fué ,descrita 1por primera 

vez ,por el médico inglés Adiisson en el año 1855, señala el doctor Ma­
rañón el hecµo que tres siglos ant ,es se marcó las características de di­

cha enfermedad por un es:pañol no médico, el Padre Sigüenza, que en 

su libro " _La histo •ria de la Orden de los J eróni1nos" refiere que d1u­
rante la edificación del E 1scorial cayó un rayo , ·en un campanario que 

fundió las campanas; el :hermano campan -er,o, presa ,de pánico, enf er­

mó, y he aquí cón10 lo -dt~scribe el Padre Sigü-enza: "Por entonces no 
pasó nada; después, poco a poco le sobrevino m·elancolía, se le n1udó 
e: -rostro, cambiando el color en pardo triste, le salieron lunat -es negros, 
duró tres año ,s y ,murió sin que nadie le echase d'e ver". 

Hace un análisis de este párrafo y ve en él las características de la 
enf ern1edad. Los casos ti picos se caracterizan por el ·cuadro sintomá­

tico de: 
Primero. Melanodermia que, s-egún Adisson, la piel adquiere un 

color bronceado; eso es debido a que Adisson tenía como material in­
dividuos rubios ; en España éstos no abuí,dan; no es , un color 

bronceado, ·.s·ino como indica muy bien el Padre Sigüenza, color pardo 

triste; esta n1elancolía comienza en el dorso de la articulación inter­

falángica p'or unas manchas que miradas con una lente aparecen for111a­

das por reunión de pequeños lunares; se propaga después a cara, órga­
nos genitales; en cuanto , a las ni.anchas que aparecen en la mucosa de 

la boca y que dan a ésta -el aspecto de b,oca d-e p·erro., son coloraciones 

tardías. 
, 

S-egundo. Astenia. Se presenta en muchos ,.proceso-s, pero se dif e-

rencia •en que la astenia ,de los adissonianos sobreviene des.pués de un 

ligero esfuerzo muscular, al contrario -de los otros que aparece después 

de grandes esfuerzos corporales. 
T ,ercero. Hipotensión, que en nada se diferencia de las den1ás. 
Cuarto. ·Trastorn -os digestivos, diarreas, estreñimiento, hiperclorhi­

dria, función por hiperiome d-el vago ~ y adelgazan1iento; este ' cuadro 

I 

, 
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que hen1os descrito pertenece al g-rupo de enf er1nos típicos, pero hay 
otro gru •po de atí,picos que los ,podemos dividir en tres grupos : 

Primero. Enfermos que no presentan mesanodermia. 
Segundo. Enfermos que tienen mesanodermia, pero ésta es atípica. 
q'ercero. Enfermos cnn accidentes nerviosos. 
Los del primer grupo son de diagnóstico dificilísimo, pues tanto la 

hipotensión como, la astenia por sí no indican nada y hay que ayudarse 
del iaboratorio; este grupo lo poden1os dividir en dos subgrupo!:,: pri­
t(tero se incluyen aqu•ellos cuya sintomatología se rpuede confundir con 
lJ que los cirujanos llaman abdon1en agudo (peritonitis, cólico pan­
c~·eático, vómitos) según se ve el caso clínico: Enferma de 50 años; 
vón1itos incoercibles, gran adinamia e hipotensión muy marcada. El doc­
tor Ortega supuso si podía ser una adissoniana; el jugo gástrico nor-
1nal, al poco tiempo muei ,e la enfe1ma, encontrándose e11 la autopsia las 
cápsulas s'u,prarrenales casi destruídas ;por lesiones tuberculosas. 

El segundo subgrupo adquiere el tipo, de enfermos del aparato c;ir­
culatorio con hipotoma y astenia y muerte por colapso. Enfermo de tifus 
exantemático con adurmia ·e hipoten ·sión, se pensó en miocarditis aguda 
y auscultando los tonos estaban apagados; en la autopsia nos encontra-
111os con lesiones •hemorrágicas de la suprarrenal. 

Segundo grupo. Hay que hacer el diagn0stico .diferencial con la ar­
girosis; el número de estos enfermos ha bajado últimamente debido a 
Ja terapéutica de las sales ,de ,plata que se usan menos; el diagnóstico di­
f cr~ncial se hace valiéndose de los siguientes datos: las manchas n,o son 
runt ·eadas como las de los adissonianos, tienen además reflejo • metálico 
y aparece en aquella parte que han ,estado expuestas a la acción de la 
luz, cosa que tampoco ocurre en los adib1sonianos, y en cambio no tienen 
hipotensión y arteria que aparecen en estos últimos. Además, en los 
intoxicados aparece en la historia lo que determinó la intoxicación, aun­
que con esto hay que tener cuidado, pues ya se sabe que la intoxicación 
argéntica aiparece con cantidades pequeñísimas; b) Con las coloraciones 
de ,las embarazadas fáciles de diferenciar; e) con ,el s1ndrome de Blood 
que, como se sabe, aparee.e en mujeres solteras o casadas con maridos 
i1npotentes p que éstos se encueptren separados por un tiempo 1nás o 
rr1enos largo del tála1no conyugal, apareciendo entonces la menopleuria 
precozmente; d) con el virilismo bronceado que aparece en la meno­
pa'usia en todos estos casos, como se ve la diferenciación es n1uy fácil; 
e) con 1as pigmentaciones h•epáticas son frecuentes las confusiones, no 
siendo raro encontrar enfermos de suprarrenal curándose en balnearios 

· del tipo d~ Cestona, etc.,, ,p9t creerse enfermos del hígado ; con la dia-

17 
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betes bronceada la confusión es frecuente por.que la melanoder1nia es 

igual, y -e~ta confusión aumenta si n•0S encontramos con casos que no 

tienen glucosuria y entonces aparece con su cuadro igual que ·el a.disso­

niano, pero siempre la diferenciaremos porque el curso de la diabetes es 

n1ás rápido y en las curva'S d,e gl·ucemia altas pediabéticas de estos úl­

ti1nos. 

T ·ercer gr.upo. Forma n,erviosa, grave, con convulsiones y cómo y 

qué detern1inan la muerte repentina, Caso clínico: hombre de aparien­

cia robusta y diagnosticado de espondilosis rizomélica de origen bleno­

rrágica; se le hizo el tratan1iento adecuado, no mejoró y se le empezó 

a ,dar vacuna élJntigo-nocócica; a la segun .da _ inyección tuvo un accidente 

en el retrete, donde apareció muerto ; en la autopsia se ·encontró lesión 

tuberculosa de su .prarrenal quie casi la destruía. Otro caso clínico es el 

de una mujer de 1unos cincuenta y tantos años que al pasar visita nos 

... la encontramos que había i,ngr ,esado aquella noche en estado comatoso; 

se pensó en ataque de uremia y a las pocas horas d,ejó de existir; van10s 

n. la autopsia y encontran1os los riñon ·es perfectan1ente, pero las supra­

rrenales destruídas por abceso. 

Siempre que veamo s un ien,fern1-o que sospechen1os sea suprarrenal, 

recurran1o s al laboratorio y en él veremos: a) fórmula leucocitaria con 

1.(ucopenia y ,linfocito sis, algunas veces eosinofilia que ,puede llegar hasta 

1111 5 por roo; b) investigación de la pluce111ia, pues son hipoplucen1ias 

de curvas lentas; e) determinación de colesterina , cuya cifra está dismi­

t:ú.í,da; ,d) de los trabajos de los doctores Bonilla y Moya resulta au-

111entada la necesidad de sedin1entación d,e las ·hematíes; e) según el doc­

tor Monos siempre hay gran acidosis, Jo ,1nisn10 que en el grupo de los . 
hipertiroideos, pero su diferenciación es fácil. 

Terminó dando las gracias a la Asociación - por el -honor que le ha 

dispensado llamán •dole para esta conferencia ., y al público por la aten­

ción con que le ha escuchado. 

/ 

* * * 

... 
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La ~nf~rm~dad hidatídica 

(Conferencia pronunciada por el Dr. Blanc Fortacín, el día 1 diciembre 1927) 

Le pr·esentó su discípulo y presidente ele la Asociación, señor No­
gales, y toman .do la palabra el doctor Blanc Fortacín dió con1ienzo a su 
conferencia, haciendo notar, cómo el título de la conferencia no es en 
realidad "enf er111edad hidatídica". pues significando la palabra hidática 
vejiga, no quiere cl~cir uada dicho, título, y su verdadero no111bre sería 
el de "enfermedad hidática equinococia:', in.dicando el agente causal, 
per·o hoy en día se admite po.r todo el mundo el térn1ino de "enferme­
dad hidatídica" ; se sabe que el quiste hidatídico es el desarrollo en el 
hombre de la tenia, nana; .para qu,e esto suceda es necesario que pase 
por otros anin1ales, principalmente el perro, constituyendo así su ciclo 
evolutivo, que es el siguiente: 

La tenia equinococus vive en el intestino del perro en verdadera sim­
biosis., y con las heces fecales expulsa huevos de dicha tenia; estos 
huevos que caen al exterior, llegan a las aguas, verduras, etc., y de 
aquí por ingestión de estos alimentos llegan al estón1ago de un hom­
br,e, donde el embrión escreante quedó en libertad por aéción · del 
ClH del estómago; este embrión enfocó su linfático o nana del intes­
tino y llega al hígado o pasan éste y llega al p1ulmón, etc. 

Estudiando esta evolución, observa que es necesario dos seres de es­
' pecie distinta (perro y ,hom 1bre) para co_mpletar su ·d1esarrollo, y se ve 

cómo la estancia en el primer ser es una simbÍosis que no causa nin-. 
guna lesión en él; por lo tanto, no se puede considerar como una ver-
dadera enfermedad; lo contrario que sucede con la tenia salivar en el 
hombre, pu-es ésta no sólo hace vida simbiósica con el hombre, sino que 
le daña con sus ,p-roductos tóxicos; en ran1bio, la estancia en .el se­
gundo ser es una verdadera enfern1edad , que constituye ·el objeto de la 
conferencia. . 

Una vez que hen1os estudiado el ciclo evolutivo, nos detenen1os a es­
tudiar los agentes trans1nisores; ya éste a1dmitido, es de concepto clási­
co el contagio directo de perro a hombre; así la mala costumbre de dar 
a comer a los perros en los platos que, mal lavados, van a ser fu ente de 
invasión al mezclarse con los alimentos; el dejarse acariciar -de los pe-

,I 
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rros, dejándose lan1er de ellos, es costumbre malísima; son mecanismos 
por los cuales se produce la transmisión directa. 

Respecto a este asunto de agentes transmitidos, so11 n1uy interesan­
tes las observaciones del profesor de Patología Quirúrgica df la lJni­
vert,idad de Zaragoza Dr. Lozano, el cua~ ha visto que el quiste hidatí­
djco es una enfermeda.d frecuente en su región, representan .d·o un 30 psi 
100 de la cifra globa,l de enfermos operados por dicho doctor; perc ne 
sólo esto, sino que dicl1a enfermedad guarda una distribución geográ­
fica que en algunas localidades llega a ser endémica, como 1po-r ejemplo, 
en el pueblo de Ejea de los Caballeros, donde en poco tiempo se presen-, 

t:.Lron hasta nuev 1e enfermos de la misma d'olencia; estudiando .las condi-
c~one6' de vida ,de este pueblo., se encuentra con que las ag•uas ·que les ser­
vían de bebida eran agua de balsa, don,de al mismo tiempo beben otras 
clases animales, como el perro, etc. 

Según los estudios del conferenciante . en Madrid, saca la conclu­
sión de que los enfermos con esta dolencia abundan principalmente en 
las provincias llanas de Extrema ,dura y Toledo ; en oambio traen pocos 
Enfermos de las provincias montañosas como Avila, Segovia, Soria, 
etcétera. A,hora bien; si la transmisión sólo se hacía de manera di­
recta 1del perro al hombr :e, po•r lo menos .había tantos enfermos ,de las 
provincias llanas como de las montañosas, y aun ·más en las montañosas 
por el 1hacinamien±o en las viviendas de hombres y animales; no ocurre 
a.sí; luego hay que pensar en otro modo de transn1isión. Estudiando las 
condiciones de ,dichos pu:eblos, ha observado lo mismo _qu.e el profesor 
Lozano, que en estos pueblos de las proiVincias llanas las aguas están en 
balsa, en donde beben toda clase de animales y aun se mezclan 
deyecciones de ellos, sa:cando la consecuencia ,de que el agua es medio 
de trans ,misión. Vista es:ta 1nanera de transmisión, un ,poco olvidada en 
las obras clásicas, se puede explicar mejor la existencia de la enfermedad 
hidatí.dica en pueblos llanos; al contrario de los montañosos, ,en que las 
aguas cor~ientes y cristalinas impiden la contaminación; así se explica 
la rareza de enfermos de esta índole en nuestras provincias pirenai­
cas y países como Suiza, qu·e ad_e1nás de ser montañoso, tiene una higie­
ne ,pecuaria adn1irable como otros países, Bélgica, etc. 

En otros países como la Argentina, en que la enfermedad hidatídi~a 
es de una gran f recuen-cia, se obs-erva en primer lugar una d'etestable 
hjgiene pecuaria y con f reciuencia se ven después de una tempes­
tad gran cantidad de reses muertas y abandonadas a la putrefacción; 
si a esto añadimos la existencia de una sábana de agua a muy poca 
prof un di dad , agua qu,e la secan muy fácilmente por medio de los moli-



VIbA UNIVERSIT ARIÁ . 261 

no_s de viento, viéndose el país plag·a1do de ellos y sirviendo esta agua 

de bebida al hon1bre, nos explicaremos el modo tan formidable de pro­

pagación de la enfermedad, bien por el procedimiento directo o bien por 

éste in,directo de infección de esta sábana de agua tan su!perficial; apli­

cando esta última corno mejor explicación para admitir la invasión en 

n1asa. 

Algunos autores 1airgentinos creyeron ver que algunas aves, como por 

_ ejemplo el Pica F.loro, eran los agentes d-e transmi~ión de la enferme­

dad, pero modernos estudios prueban de una 111anera ei\Ti1dente q·ue los 

gérmenes encontrados en el i,ntes 1tino de -esta ave, no perten -ecían a la 

misma especie que la tenia equinococu; pero admite como ~gente trans­

misor las aves de rapiña, las cuales, con sus deyecciones, propagan el 

mal; sin embargo, esto no ha tenido cont1~aprueba experimental. 

Una vez que la tenia ,ha invadido el organismo humano, es 1nuy in­

teresante su crecimiento ; éste n-o -se verifica ·por simple retr~samientÓ 

del típico en d,onde asiente, sino que es una ver 1dadera invasión del quis­

te, como lo veremos ahora; tan pronto como el germen anida en el 'hí­

gado, por ejemplo, se forma la vesícula; ésta emite toxinas, las cua­

les, actuan ,do sobre -el tejido noble, producen su m1uerte; oon reacción 

., conjuntiva subsigu ,iente se distiende -el quiste por .secamiento, repitién­

dose el fenó -meno durante su des,arrollo ·, etc. En aipqyo de esta manera 

de pensar está.in los hechos de que cuando queremos enuclear un quiste 

hidatídico es dificilísimo debido a su invasión del conjuntivo; lo con­

trario con -el quiste sebáceo, el cual se en1uclea muy fácilmente. 

También viene en apoyo · de este -hecho la observé!Jción de que si u·n 

quiste, por ejemplo de hígado, s·e pone en contacto ,d,el -estómago, no ten­

drá con él sólo relaciones de adherencia, con10 sucedería si el crecimiento 
. ' 

fu ese sólo 1por reohazan1ien 1to, sino que hab ,rá una verdadera d-estruc-

ción de tejido del estómago con apertura del quiste en cavidad gástric~. 

Su crecimiento podíatnos comp •ar ,arlo, a:unqt1e groseramente, al de un · 

tumor maligno; sabemos que éste crece por infiltración de tejido por · 

células cancerosas y así también crece el quiste, ahora que la nucreascia 

no es de células, sino de toxina. 

El desarrollo ,del quiste no sólo , se ,hace siguiendo su ciclo, es decir, 

de perro-hombre, o perro-agua-hombre, sino que además se produce 

quiste hidatídico típ -ico por medi ,o d·e los "scolex"; esto se ha probado 

experim1entalmentie ,del siguiente mod ,o: se coge un :poco de líquido del 

quiste hidatídico y se injerta en el tejido cel1ular s·ubcután-eo de la ar ­

dilla y se ve al poco tiempo el desarrollo de un ver ,dadero quiste hida -
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tídico; esto en el orden experimental, .quirúrgicamente ,, se observa que · 
al e2etirpar un quiste su reproducción en la pared · abdominal. 

El conferenciante cita el caso de una enferma a la que se le tuvo 
que hacer una operación gi,neoológica y se vió un proceso anexial que 
resultó ser una serie de quistes hidatídicos procedentes todos de urt 

quiste situado en el colon .derecho ·que se 1había roto ·. 
Como vías de propagación en el organismo hay que ad,mitir la 1in­

f ática, ven.osa o arterial. Cita el caso de una enferma con un quiste hiela- . 
tí,dico de axila, caso publicado ,por el conferenciante, y decía q1ue la 
patogenia .se •explicaba por una pequeña herida en los dedos por la ' qú'e 
penetró el quiste y se localizó en la vena axilar ; .ta-n pronto _ como se 
publicó el caso recibió noticias del más sabio en esta materia, profe­
sor Davaine, el ciual recordaba los experimentos hechos por él. Alimen­
tando a una ardilla con alimentos mezclados con huevos de tenia, vió que 
al cabo de · poco tiempo se diesarrollaron quistes en el pulmón y en la 
piel y ningun •o en el hígado, ad1niitiendo p·ara explicar esto que el em­
brión traspasa los capilares porta suprahepáticos, cara inferior aurícu­
la derecha, ventrículo derecho, arteria pulmonar en este árbol que, como 
~:,e sabe, los ca.pilares son pequeñísin1os, se detienen generalmente los 
embriones, pero algunos, de gran ductilidad, atraviesan . estos capi­
lar,e:s y s·e ,detienen en cualquier ¡parte del cuerpo, s1iguiendo la circula­
ción .general; y aplica esta misma teoría para explicar el caso del doc­
tor B.lanc. En . otros casos es tal la fuerza invasora, que llega a consti­
tuir una verida,dera granulia, citando el caso ,de un niño a quien operó 
un quiste del abdo·n1en un número incontable de quistes. 

En cuanto al tratamiento del qui·ste, hoy dia sólo existe el ope­
ratorio. La radioterapia profunda se usó fundándose en experimentos 
de autores americanos, los cuales irradiaban cultivos de ~quinococus, y 
en estos cultivos, así irradiados, se veía qu,e morían, pues su inyección 
no producía afección alguna; p-ero el profesor Debet repitió los ex-. 
perin1entos con resultado distinto, y como ,por otra parte tampoco da 
resultado en clínica, se ha desechado. 

El experimento co·nsistía en coger un quiste hidatídico e irradiar 
sólo la mitad de él; la otra mitad la protegía con placa de plomo; si los 
rayos X destruían el equinococu ,, lo lógico sería que en el lado irradiado 
no hubiese vida, pues los equinococ 1us esta:rían ·muertos, pero se observa 
que ·haciendo la reacción -d,el glucógeno le resultó positiva y todos saben 
que esta reacción -es positiva siempre que 1hay vida, p~es el giucógeno 
no se presenta sino en seres vivos ; además la prueba de inoculación a 
la ardilla res1ulta también positiva. En cuanto a la vacuno-terapia y 
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la inyección de sustancias antiparasiticidas no han dado resultado 
alguno. ' .. ; ·d 

.. -"'~ 

Terminó diciendo que el fin de la conferencia no es otro que el ·de 
excitar la curiosidad a la juventud en estos problemas que han sido 
sólo tocados por los autores clásicos, y que se daría por satisf er.ho si 
e~to sucediera. 

* * 
I 

,I 

Abusa d~ la m~dicación purganf~ 

(Conferencia pronunciada por el Dr. Arredondo, el día 6 de dicjembre de 1927) 

Hizo su presentación sl secretario de la Asociación señor Valdés. 
Desp ·ués de dar las gracias a la Asociación y Junta directiva, el 

conferenciante comenzó su disertación explican .do las razones en que 
se ·ha fundado para la elección del tema, siendo 1la principal el abuso 
que se hace hoy en día de todos los medicamentos. Para ap1icar con 
eficacia un medicamento hay que conocer la fisiopatología de la en­
fermedad, así como la acción del medicamento sobre el organismo ., y 
bajo ningún concepto aceptaremos ,la manera de pensar de algunos que 
quieren establecer la igualdad .de enfermedad al medicamento, pues 
aunque estas igualdades abunden ·poco en Medicina, ni aun en ellas 
se pueden aplicar sino después de un detenido est1udio de tolerancia, 
oportunidad, etc. del m·edicamento; es decir que aun en estos casos es 
necesario el juicio médico para el buen efecto ,del medicamento. 

Este abuso de la medicación se puede aplicar en lo que se refiere a . 
la medicación purgante; este excesivo uso partió de los consejos 1né­
dicos del siglo XVII, los cuales, llegando a los terrenos del vulgo , 
a·propiándose de ellos, producen con su uso excesivo multitt1d ele tra s­
tornos. 

A esta gente q1ue hace este extraordinario uso de la medicación pur­
gante, hay que inculcarle el co,nvencimiento de que la medicación pur­
gante es lo mismo que cualquier otra medicación. Así, a nadie se le 
ocurre manejar medicamentos como estricnina , etc., por su gran acción 
tóxica; pues del mismo modo, tampoco es conveniente que se n1anejen 
a manos llenais los purgantes , pues éstos, como el ant er ior , ti enen 
sus indicaciones precisas. 

De todas las veces que se aplica la medicación pur gant e, sólo el 
10 por . 100 está per fectam ente indicada; en el 90 por 100 no hace 

• 

I 



264 VIbA UÑIVERSJT ÁRIÁ 

falta tal administración y puede suceder que una vez administrada no 
ca:use trastorno alguno, ·pero otras ~í que los produce. 

Por lo tanto, según la acción que produzcan los medicamentos so­
bre la enfermedad en la cual se aplican, podemos considerar tres 
grupos: 

Primer grupo. En.f ermedades en 1a cual la medicación purgante 
está perfectamente indicada, asunto que no cae bajo el campo de esta 
conferencia. 

Segundo grupo ·. Enfermedades que por ia administración de me-. 
dicam.entos purgantes ni mejoran ni emp•eoran; es decir, · que la me-
dicación purgante es in.diferente; e_n este grupo se incluye el principio 
de toda enfermedad aguda, y con10 sabemos que el diagnóstico en estos 
rr1oinentos es dificil o imposible, el médico acostumbra a recetar 1un 
purgante pwra tranquilidad del enfermo y pocler esperar así 24 ó más 
horas, tiempo . con el cual la infección es más conocida y se diagnostica 
perfectamente. 

El razonamiento que suele hacerse cuan.do se a.dministra el. pur-
. gante · es de que no hace perjuicio en sí; si bien es verda .d esto., ·podría­
mos poner en frente este otro: "si sabemos que el purgante adminis­
trado en estas condiciones no p·roduce peneficio alguno, ·a qué expo­
riernos a que el enfermo con esta medicación · tenga un serio contra­
tiempo, pues nunca -esta1nos seguros de que su empleo sea inocente". 

Y no sólo este razonamiento, sino que en ciertas infecciones agudas 
c-s perjudicial o molesta su .ad1ministración. Supongamos un enfermo 
con reu:matismo 1pleuri-articular febril; en este caso, por molesto está 
contraindicado el pu.rgante, pues con. los movimientos que hace todo 
individuo al que se le ha administra .do un p•urgante (levantarse · de la 
cama, acción .de la prensa abdo-minal, etc.) se le aumentan de tal modo 
los dolores que se convierte en un verdadero · martirio. 

En las fi,ebres er_uptivas p•uede producir su uso transtornos n1e­
nos graves; como sabemos, las fiebres eruptivas se caracterizan por 
apari'ción de exantemas; .si esto ocurre en el teg·umento, es fácil pensar 
que en las superficies inter .nas ocurrirá otro tanto- y tendremos por lo 
tanto "énantemas" ; sabiendo que la acción de lo•S purgantes es· casi 
siempre cristalina, compren -deremos con facilidad que el purgante no 
tendrá otra acción en esta clase d:e enfermedades ·que aumentar la irri­
tación de la superficie interna con los perjuicios consiguientes, sin be­
neficio alguno, siendo de este criterio autoridades como· Rally, etc. 

En la pulmonía tampoco los debemos aplicar, pues ya se conoce 

I 

.. 
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que n-o es lo -mismo la ebullición de ella con diarrea que sin ella, siendo 
de ·peor evolución cuando ella se presenta. 

Por estos .razonamientos y por estos •hechos llegamos a la conclu­
sión de que cuando nos ,encontremos frente a este grupo de enferme­
dades en el cual es difícil hacer un diagnóstico precoz, recetemos siem­
pre en vez de un purgante, sea el que sea, agua de menta, limón, etc.,, con 
lo cual conseguiremos la tranquilidad del -enfermo y poder esperar 24 
ó 48 horas para ~stablecer el diagnóstico cierto. 

· ·Tercer grupo. Enfermedades a las cuales el purgante es _perju ;­
dicial, incluyéndose todos los procesos inflamatorios del f ra11-co intes:.. 
t1nal como gastritis, enteritis, colitis, entero-colitis ,, etc.; ~stas enf er-
111edades las cree el vulgo como una indicación ,precisa de la n1edica­
cíón purgante, fundándose en qu·e los alimentos en .malas · con-diciones, 
las toxin ·as, etc., son los cul1pables del n1a.l y que el pu·rgante, eliminan­
ºº esto, curaría el proceso. Si bien esto es v~rdad, en . algunos prQ­
cesos como · el típico empacho de los niños, indicando que éstos tienen 
un curso bueno aun si~ l?, administración de p.urgantes. 

·Cuando hay putrefacción intestinal y las heces son mal olientes, 
cree el vulgo que con la a.dministracion del purgante se elimina la causa, 
pero por los trabajos de R9sel sabemos que lo que se pu.dre no es 
ni mucho menos las substancias protéicas de los alimentos, sino la al­
bú.mina de la ,exudación •de la mucosa, ex,plicándonos así el hecho de 
que la administración de los purgantes no produzca ningún beneficio, 
sino perjuicio, como también lo· ocasiona la alimentación gruesa de 
h1dratos de carbono, porque con el ·aumento de excitación que se pro­
duce hace que la cantidad de albúmina ~xudada aumente. 

El cuadro de enfermedad febril con lengua saburra!, seca y sed y 
con po~as ganas de comer era -denominado infección intestinal, cre­
yendo tanto el profesor H ,ernando tomo el conferenciante que no existe 
tal cuadro como entidad nosológica. Si tenemos .pres ,ente que tanto la 

..... 

fiebre tifoídea como la difteria, son antes que locales bacteriana s gene-
n·erales, viniendo después la localización en intestino, faringe, etc., dedu­
ciremos que el procedimiento de dosis ·para el tratamiento de la fiebre 
tifoídea por medio de los purgantes, pa.ra mantener lim,pio el intestino, 
no puede producir ningún beneficio., y en a1poyo de esto diremos las 
palabras de maestros como Manquat, el cual dice que 1os enfermos 
tratados por este procedimiento "se ponen peor". Arnozan dice que 
tan pronto se administra un purgante a un tífico "sube la temperatura " , 
y, por fin, la de Stra sburger , que dice: "el purgant e en estos casos 

.. hace má1s dañt) al int estin o qu,e a '1as bacteri as". 

I 

• 
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.. 
Respecto a los calomelanos diremos que su acción bacteriana es 

puramente iinaginaria, que su acción es muy irregular y, por lo tanto, 
que su dosificación es dificilísima, y en cuanto a su acción colagoga 
creyóse en ella debido a la propiedad de colorear d·e verde heces, ahora 
que, según los trabajos de Mindakowski, ese color se debía al sulfuro _ 
de mercurio que se forma en el intestino, habiendo · otros autores como 
Doyon y Duynor q'ue dicen que los calomelanos disminuyen la secre­
ción biliar. 

Las contraindicaciones de los purgantes son las siguientes : apendici­
tis,, obstrucciones, perforaciones, hemorragias gástricas e intestinales 
y la ·dilatación aguda del estómago. 

Siguiendo el desarrollo histórico de la apendicitis, se observa que 
hubo una época en la cual se recomendaba la medicación purgante a los 
enf ern1os apendiculares, siendo el verdadero ctef ensor Rosel. A esta 
época ha sucedido la actual, en la cual la apendicitis es una contrain­
dicación de los purgantes, considerando más grave la apendicitis que 
se ·ha p•urgado, como se deja ver en 1unas paiabras de los profeso res 
Gosset y Berger: "En fin, siempre en presencia de un enfermo en una 
crisis de apendicitis, preguntarle si ha sido purgado. La frecuencia de 
las perforaciones apendiculares en estas condiciones es tal que cuando 
l:i respu •esta de los enfermos sea afirmativa, se tiene derecho a consi­
derar esa forma como grave". 

Dió fin diciendo que tenía la esperanza de que con los purgantes 
pase lo mismo que ha .pasado con la sangría, que un abuso de ella ha 
dado lugar a usarla sólo en las indicaciones precisas. 

* * * 

Consideraciones acerca d~l estudio d~ la medicina . 

(Conferencia pronunciada por el Dr. Suñer, el día 1 de febrero de 1928) 

El dia I ·de febrero, en el local de la Asociación de_ Estudiantes 
Católicos de Medicina, ,habló el ilustre profesor de San Carlos doc­
tor don Enrique Suñer, sob·re el importante problema, "Con~ide­
raciones acerca del estudio de la Medicina", siendo presentado pot el 
secretario de la Asociación, señor Valdés. 

Creer-decía-que el problema universitario ,español · es en todo se­
parado al problema nacional, ·me parece uno de los más graves errores, 
y tratar con este criterio de solucionar ,el problema universitario, vis- · 
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tiéndole a modo de Universidad extranjera, me parece el mayor de los 
disparates. 

Si la Universidad :1a con·sideramos como un ejército podrían10s 
darle diferentes organizaciones, según el plan que aceptáran1os; así ha­
bría ejército alemán, inglés ,, etc. ; pero la Universidad no es en n1odo 
alguno una simple organización que podamos n1odificar según nues­
tras conveniencias; en ella late algo n1ás que no se modifica tan fácil­
mente; es el alma del pueblo que viene determinada por la tradición. 
~l origen de este ma,l no es de ahora, sino que es más remoto; viene 
en parte de aquellas dinastías extranjeras que im.portaban al pueblo es­
pañol ideas que no le venían a su medida y le quedaban a éste como 
snelen quedar los trajes hechos. 

La falta de autonon1ía en las Universidades, bien claramente nos 
muestra la historia cómo aquélla se perdió poco ha hasta convertirse 
eu una oficina n1ás del Estado burocrático español, encargada de la ex­
pedición de títulos profesionales. 

La poca relación entre .el alumno y el profesor, bien por el poco 
tiempo que éste está en la Universidad, por exigirle el apremio de la 
vida el tenerse que dedicar a otras cosas ajenas a la Universidad, si 
es que quiere vivir con el rango que le correspon ,de, bien por la tra­
dición que hacía separar a los profesores de los alumnos por aquellas 

odiosas verjas. 

Pero no es n1i misión indicar las causas de la baja de ia Univer­
sidad en España, sino indicar lo que es necesario actualmente p3:ra el 
rejuvenecimiento de la Universidad española, y todo ello lo resumo yo. 
en dos palabras : selección y dota,ción. Empezaremos por esta última. 
E~te es ante todo un problema de locales y de material para el trabajo 
(cadáveres y enfermos). Pues pensar qu.e con laboratorios capaces para 
doce personas y con clínicas como la de niños de Madrid, que sólo 
contiene veintidós camas, se puede hacer una enseñanza práctica, es 
sencillamente 1una .quimera, y para ver el poco material que tenemos 
en España para la enseñanza ·práctica, indicaré que el Hospital de niños 
de Zurich cuenta con 200 can1as, y si pasamos una visita al Hospital 
C1línico de la Facultad de Madrid, observaremos que la clínica de Oto­
rino-laringología no existe y que la de piel tiene allá en los sótanos de 
la Facultad una pequeña clínica. Necesitamos, por lo tanto, Hospita­
les grandes y ventilados que no sean cárceles, y 1aboratorios también 
espaciosos én donde los aliumnos puedan recibir las enseñanzas con­
yenientes. Y ahora volvamos con esperanza los ojos a la Ciudad Uni -
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versitaria para que ésta sea la base del resurgimiento de nuestra Uni­

versidad. 
Cuando uno viaja por esta querida España y ve el estado de las 

djferentes Facultades de Medicina, se pregunta con frecuencia: ¿ Pue­

de en poblaciones pequeñas tener asiento Facultades de Medicina? Y o 
creo sencillamente que no, siendo éste uno ele los más grandes defectos 

de Jas Faculta ,des y ,por el cual n1uchas de ellas llevan vida que m·uy 

bien podríamos denominar de vejetación, y esto se comprende si tene­

mos presente que en tales centros escasos de población tienen que f al­

tar forzosamente las n1aterias primas de enseñanza, como cadáveres y 

enfern1os, y así nu.nca se podrá hacer enseñanza práctica. 
En el segundo punto., el de la selección, hay que ·hacerla en el pro­

f esorad ·o y aun en los alumnos. La selección de profesores es un punto 

' delicadísimo, máxime si nos fijan1os que el encargado de hacerla es un 

profesor. Pero a pesar de esto indicaré los puntos en que se debe ele 
basar la selección ,ele profesores. Primero. Ningún profesor debe serlo 

2. edades tan jóvenes con10 sucede en España, que aquél que a los 23 
6 25 años no· sea catedrático se puede considerar romo un fracasado, 

:y debemos de tomar el ej,emplo de otras naciones tal como Francia, 

en •donde un profesor, al posesionarse de su cátedra a los 45 años, 
decía : "yo que he tenido la suerte ele llegar tan joven a la cátedra" ; a 

estas edades sí -que se puede tener experiencia clínica, y poseyendo ésta, 

la enseñanza práctica de la medicina se .haría admirablen1ente . 
Es necesario qu.e el profesor tenga una minuta suficiente para vivir 

holgadamente en el rango que le corresponde, y una vez así resuelto el 

problema económico, será fácil pedir al profesor lo ·que en realidad debe 

ser, y que en las condiciones actuales es in1pos~ble, p'ues el apremio 
ele la vida 1e obliga a buscar fuera de la Universidad lo que ésta no 

le da y le es necesario para una vida desahoga ,da. 
¿ Y del alumno cómo ·ha de ser esta selección? El alumno que llega 

a la Facultad es necesario ante todo que tenga un nivel cultural grande, 

el cual no se obtiene sino con un bachiller sabido y con una selección 
cualitativa, pero no sólo esto., sino que es necesario también una se­

lección cuantitativa, pues con clases tan numerosas como las actuales 
es imposible materialmente hacer una enseñanza completa; y no hay 

otra solución que la limitación_ del número de alumnos tal como se hace 
en otros países, como e11 Argentina, y en Osló (Noruega), donde sólo 
admiten 60 alumnos; Hungría y Austria y también se ha intentado 
en Francia. 

El problema de reforma no es una cosa leve, sino un problema 

• 
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grave en el cu.al hay que aplicar el fuego y el ca1uterio. Mucho confío 

en la nueva reforn1a de qu•e ya se habla y ta1nbién en vosotros, que 

h(l)béis de ser los futuros hon1bres de la España grande. 

El au •ditario, en su mayoría estu ,diantes, coronó las palabras del 
ilustre profesnr con una cariñosa ovación. 

" 
* * * 

C□m~nfari□s clínicos ac~rca de la insufici~ncia aórtica 

(Conferencia pro~unciada por el Dr. Codina, el dia 7 de febrero de 1928) 

El día 7 de febrero dió en la Casa del Estudiante, el doctor don 

José Codina, su an·unciada conferencia sobre "Comentarios clínicos 

acerca de la insu ·ficiencia aórtica", siendo presentado el ilustre co,nf e­

renciante por el delegado de la Asociación señor Corral. 

Los estudios para el diagnóstico ,de la insuficiencia aórtica han sido 

la base para el conocimiento de los demás procesos cardiacos valvula­

res-decía el Dr. Codina-. Co11ocer, p_ues sus pasos será interesante 

y esto va111os a tratar, aunque sea a grandes rasgos. Viussens ya no da 

relación entre e1 pulso rebosante y la insuficiencia; pero ,hasta el tiempo 

de Corrigan, que f ué quien descr .ibió esta enf.ern1edad, por lo cual lleva 

su nombre, no se estableció la relación entre el pulso y la lesión cardíaca. · 

Esta enfermedad es la clásica y adn1ite con1.o etiología 'Una endocarditis 

reu111ática; poco tiempo después se ha descrito otra enf erm .edad dif eren­

ciada, etiológica, an.atón1ica y aun clínicamente d·enon1inada de Hogd­

son, cuya etiología es una luz de las válvulas aórticas de la aorta y que 

por r,etracciones -consecutivas da lugar a una insuficiencia aórtica. 

Los diagnósticos de estas _lesiones hacíanse a mediados del siglo 

rasado, f u-ndán -dose en los métodos generales de exploración, ins-
-* 

pec-ción, palpación, percusión y auscultación, y el carácter ·del pulso, 

y con los datos por ellos obtenidos se llegaba al diagnóstico. Hoy día 

existen otros .medios 'auxiliares -de exploración como son la esfigm0-

n1anon1etría, la radiología y la electrología. 

Los sínton1.as o ~ignos los poden1os dividir en tres graneles grupos: 

I-),rin1ero : los de localización cardíaca. Segundo : 1os arteriales o, n1e-

j or dicho, los n1usculares; y Tercero: los cardio-vasculares. Los del 

primer grupo son además de los que sasamos. por los procedin1ientos 

generales de exploración (inspección, palpación, percusión y auscul- · 

tación) los que nos suministran la esfigmografia y la radiografía; por 
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1? primera obtenemos un trazado que pod•emos decir es el p·at,ognomó­
nico, q1ue es el del pulso -celer saltón o de C orrigan, caracterizado por 
su ascenso brusco y su ·descenso tam .bién brusco. 

La radiografía ha venido modernan1ente a perfeccionar derraman­
c~o g·ran luz para _ el diagnóstico del tipo ·de la lesión y por ella ap·re­
ciamos la dilatación o hipertrofia del ventrículo izquierdo, al mismo 
tiempo que 1un vasculamiento de la aorta de izquierda a derecha y 
hace seguir en esta n1.isma dirección al soplo que de casi la izquierda 
pa,rte media a su segun .do período aparece en el ·derecho ·ya última­
mente. 

Los signos a:rteriales) o, mejor .decir, 1os vasculares, pues también 
hay signos en. las venas., son los siguientes. La brusquedad del impulso 
cardiaco se aprecia muy bien en las arterias carótidas, observándose el 
fenómeno de danza de las arterias; el mismo fenómeno indica la pulsa­
cjón de 1Ías amigdalas y el signo de Musset, que consiste en sacudidas 
rítmicas de la cabeza. Por la auscultación de 1as arterias se aprecia el 
doble soplo crural ele Durosiez, siempre que se haga en la femoral y 
ejerciendo un poco .de presión p•rogresiva. Respecto a la génesis . de 

· este soplo y en contra de la opinión de Durosiez, han dado Toussaint 
y Colrat otra •explicación, considerando dicho soplo como dos ondas cen­
trales consecutivas dependiente; de un exagerado dicrotisn10. Ahora 
bien: si auscultan1os la arteria sin ejercer presión, entonces, en vez 
del ,doble soplo~ oirem?s un doble ohas:quido arter .ial · ( d1oppelton de 
Traube), y por fin podemos observar también el pulso capilar, que, 
como se sabe, se aprecia en la frente ., y cuando lo hacemos en "las uñas, 
recibe el non1bre de ,p1ulso ungeal. 

• 

Síntomas cardio-vasculares.-El principal es el comportamiento de 
la presión sanguínea. En el siglo pasado, -cuando se hablaba de presión, 
sólo se determinaba la presión máxin1a., o sea la fuerza imp•ulsora del 
e o razón, y así, cuando se vió la insuficiencia aórtica, creyóse era una en­
fermedad hipertensírea. Estudios posteriores han dado más importancia 
a la .determinación de la presión mínima, pues ésta es la pres.ión cons­
tante de la sangre en las arterias y la que tiene que vencer el corazón 
para que '1a sangre sobrepase las válvulas aórticas, no representando 
n1ás que un elemento fugaz ,dependiente de la actuación cardiaca en 
gran parte la presión máxima, y así se observa que la presión máxima · 
yaría bastante de unos individ 1uos a otros, lo que no· ocurre con la míni­
ma. Llámase presión dif eren-cial a la diferencia entre la p,resión máxi­
ma y la mínima, y en virtud de esta diferencia es cómo circula la san­
gre; esta diferencia de presión es la que está aumentada en Ja instifi-

I 

• 

... 
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ciencia aórtica, o puede estar disn1inuída en alto grado, como ocurre, 
por ejemplo, en las ;hiposistolias. Este ~igno de divergencia en la pre­
sión es lo más característico de la insuficiencia aórtica. 

El ilustre conferenciante fué despedido p·or el ,público que llenaba el 
local, con una gran ovación. 

* * * . 
Diagnóstico d~ la c□xalgia 

(Conferencia pronunciada por el Dr. Olivares, el día 15 de febrero de 1928) 

. , 
El día I 5 de febrero se celebró la anunciada conferencia del segun-

1 
(;0 ciclo, disertando el Dr. Olivares sobre el interesante tema "Diag-
nóstico de la coxalgi ,a". Hizo la presentación del conferenciante el Vi­
cepresidente Sr. Tena. 

Cornenzó el conferenciante indicando que consideraba estas con•­
f erencias como un apéndice de las de San Carlos. 

Son muchas las confusiones q·ue · se hacen cuando el cuadro de co­
xalgia no• se presenta .clásico, y estas frecuentes equivocaciones, algu­
nas de las cuales 1as he presenciado (un n1a1l de· Pott confundido con 

/ coxalgia y una coxalgia confundida con una ciática) me han hecho ele--
~ir este tema. 
<..J 

El diagnóstico de la coxalgia cuando está avanzada, es cosa fácil ; 
pero no lo es en los es~ados de comienzo; mas aun cuando muchos de 
los síntomas fa1tan, preten -der aclarar estos puntos de diagnóstico es 
lo que más llama aquí . 
..,.. El dolor es un sínton1a q·ue casi sien1pre se presenta en la coxalgia . 

• 
El dolor provoca.do se explora bien detenidan1ente, haciendo pr~sión 
sobre cualquiera . de 1os tres puntos considerados clásicos : I .º En la 
ingle, por fuera de la arteria femoral. 2.º Encima d.el trocante mayor. 
3.º Parte media del pliegue genito-crural. 

También se explora el dolor haciendo que las superficies articu1a­
res enfern1as choquen, percutiendo sobre la extren1idad inferior del fé­
n1ur o en el talón. 

Este síntoma de dolor en muchos enfermos desaparece y se ha ex­
plicado diciendo qu1e estos enfermos no sienten el dolor en virtud de 
una constitución especial .que les :hace insensibles, los llamados "va­
ljentes de dolor"; no hay tales valiente s, sino una constitución que hace 
que el dolor que a otras personas molestaría, ellos ni lo notan tan ~i-
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quiera. Este hecho no es suficiente para la explicación y se ha dado 

otro dependiente de la situación de la lesión anatómica.; ya saben1os 

que la cápsula articular es la parte de la articulación mejor inervada y, 

por lo tanto ., n1ás sensible, y por esto explicaren1os cómo · las lesiones 

que están lejos de ella en pleno tejido óseo, serán apenas notables, al 

contrario de lo qu,e sucede si la lesión está cerca de cápsula o hay 

desarme articular. 

En otros casos el dolor es de tal intensidad que con frecuencia nos . 

hace pensar en una artritis gonocócica o reumática. 

El dolor se presenta 1nuohas. veces fuera de la articulación enf ern1a 

en otra articulación como la rodilla, haciéndonos pensar en una artritis 

de rodilla. En este lugar creo que es conveniente recordar aquel f an10-

so adag·io. Siempre que se nos presente una coxalgia, pensar en mal 

de Pott, y si lo que se presenta es lesión de rodilla, pensar en coxalgia. 

Estos enfermos cojean; la cojera de estos enfermos tiene la parti­

cularidad de qu.e se oye n1ás que se ve; este carácter lo tiene también la 

coxa vara; esta desigualdad en el paso se diferencia en uno y otro caso 

en que el paso mayor es la coxa-vara cuando se da con el pie enfermo, 

al contrario de lo que sucede en la coxalgia.;, que el paso mayor se da 

con el pie sano; esto tiene una fácil explicación, puesto que en la co­

xalgia el apoyar el pie enf ern10 produce dolor intenso y el paciente se 

· libra de ello apoyando el pie enfermo el menor tiempo posible en el 
suelo. 

Los movimientos de ,la articulación producen dolor y el organismo 

se~ defiende inmovilizando la articulación por medio de la contractura 

n1uscular. La exploración de la movilidad articular se hace sujetando 

Id pelvis , o ,haciendo una ayudante presión sob,re las espinas iliacas 

de modo que inmovilice la pelvis, o si no, produciendo la inmovilidad, 

flexionando el otro m1uslo sobre la pelvis, y después se hace hacer (los 

diferentes movimientos de flexión, extensión y separación; si la lesión 

-:::s inicial, se hacen movimientos de circunducción, -que, como sabemos, 

es la sun1a de todos estos. 

No sólo se presenta disn1inución ele l~s movimientos en la coxalgia, 

pues en la coxa vara, enfermedad de Perthes, apendicitis psoitis, su­

cede lo 111ismo, ahora que se diferencian unas de otras en que en la 

coxalgia la limitación es en todos los movimientos, en la coxa vata y 

enfermedad de Perth ·es sólo está limitada la separación, y en lo que 

~e refiere a la apendicitis y psoitis, la _extensión es el movimiento más 

En1itado. 

La acción de estas contracturas musculares determinan siempre 
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posiciones viciosas que pasan siempre por estos tres estados: 1 .º Fle­
xión del .muslo sobre la pelvis. 2.º F,lexión, separación del miembro y 

rotación hacia afuera. 3.º Flexión, aproximación y rotación interna del 
miembro. Estas diferentes posiciones se creían debidas a distintas ten­
siones de la cápsula, igual a lo que sucedía en los olásicos experimentos 
de Bousuet; pero no sólo est_os ex,perimentos lo aplicarían, sino las 
ideas de este mismo autor, el cual cree que estas posiciones viciosas <le­
pen.den de 1la posición que normalmente tenga el enf er1no. 

Así, si el enfermo, en virtud del dolor tiende a acostarse del lado 
sano, el lado enfermo se aproximará y sotará hacia adentro y apoyán­
dose en el mien1bro sano lo tomará como célula. Entre estas diferentes 

. . 

posiciones y -el pronóstico hay una relación íntima: si la ·p-osición es la 
primera, indicará el foco alejado en pleno cuello y el pronóstico no será 
nl'alo. Si se nos presenta en ·segu·nda posición, indicará ya lesión de si­
novial y el ,pronóstico no será tan leve como anteriormente, y ya cuando 
la tercera posición se presenta pensaremos en destrucciones óseas y 
además en un pronóstico -grave. 

La radiQgraf ía no sirve gran cosa para aclarar el diagnóstico pre­
coz .de la coxalgia, pues durante éste apenas da señales y sólo las da 

cuando la lesión está muy avanzada. 
Se han queridQ buscar algunos ·detalles para el diagnóstico p·recoz y 

éstos son : Primero. La distancia entre la cabeza y el fondo del aceta­
bulo es mayor comparado con el lado sano. Segundo. La cápsula 
articular está engrosada. Tercero. El contorno del cuello es más v·olu­
rninoso de lo que suceq·e normaln1-ente y esto es debido a la congestión 
de esta parte. En resum .en, poden1os decir que la radiografía en. algu­
nos casos no hace má s q1ue confundir. 

El diagnóstico diferencial de la coxa 1lgia lo hacemos: Prim ,ero. Con 
las enfermedades del testículo que localicen el dolor a,l cordón, y el 
n1odo de andar en la coxalgia, hay que pensar sólo en este hecho, 
pues las diferencias saltan a la vista; así el dolor será por encima del 

pliegue inguinal. 
Segundo. La apendicitis pro ·d1uce una inmovilización de la cadera 

tn flexión debido a una psoiti s., pero se difer enciará admirablemente 
por los demás caracteres de la apendiciti s (fiebre, plastron, leucocito­

sis, etc.). 
Tercero. El mal d~ Pott puede dar lugar a inmovili zación en fle­

xjón del mu slo por una psoiti s, y ya hemos dicho primeramen te cómo 
hemo s pr esenciado casos de conf usión aun en 1nédicos instr uídos. 

Cuart o. L a en f ern1edad de Pe rth es, su diagnó stico diferencial se 

18 
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hace con facilidad atendiendo a la limitación del movimiento v a los ., 

rayos X. La limitación de los movimientos no es globa ,l como ocurre 

en la coxalgia, sino que el único n1ovimiento limitado es el de separa­

ción; por el análisis radiológico se observa el ',hueco en posición y la 

cabeza ap1astada, como si poco a poco se deshiciera; con frecuencia, la 

enfern1edad de Perthes acon1paña a la coxalgia y muchos creen que 

no sea otra cosa que lesión tuberculosa. Y por fin puede confundirse 

con una a.rtritís .def orm.ante ). esta enfermedad ha sido poco estudiada 

tn nuestro país; en cambio los países de habla alemana han sido los 

oue más luz ,han derramado en este asunto. 

Es n1ás frecuente de lo que se cree en España y su ~diagnóstico di­

ferencial con la coxalgia no es f áci,I, pero el examen de rayos X nos 

saca de' tóda duda. 

Al finalizar la conferencia, el público que llenaba el local ova­

cionó entusiasta1n ·ente al ilustre maestro. 

* * * 

Bolsas d~ Estudios 

La Acaden1ia de Derecho Internacional de la Haya, establecida 

con el con(:urso de la Dotación Carnegie para la Paz Internacional y 

subvencionada, en parte ., por el Gobierno de los Países Bajos , dispone 

para el año I 928, de diez bolsas de estudios. 

Las solicitudes se dirigirán al Presidente de la .l\cademia con indi­

cación de nombres y apellidos, nacionalidad, etc., debiendo ser reco­

mendadas por un profesor de DereC'ho Internacional, y si es posible 

acompañadas de un ej:e1nplar d ·e los trabajos científicos publicados por 

\ c1 solicitante. El · plazo de admisión termina el 3 I de 1narzo. 

! 

La pensión of recicla para seguir 1os cursos de la ~Academia es de 

cuatrocientos florines. 

Los individuos beneficiados con una bolsa tienen la obligación de 

acudir con asiduidad a los cursos, durante un 1nes a lo menos, de los 

dos períodos que organiza Ia· Academia. 

El n.úmero anual .de bolsas p~ra cada ·país es el de dos como má-
. 

:x1mum. 

El curso oficial , dividido ·en dos períodos, comienza el 2 de julio 

y fina el 2 5 de agosto. 

/ 
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SoMH-MITTEIS-WENGER. - Institucio­
nes de Derecho. privado romano.-His .. 
lonia y sistema.-Madrid, 1928. T1a­
ducción del alemán por W. Roces. 

Cuando este libro fué dado a conocer 

en España, hace ya bastantes años, por 

la traducción de don Pedro Dorado Mon~­

tero, a pesar de ,&u alcance elemental, con­

quistó rápida~ente a la afición selecta, 
conceptuándose por todos como un ma­

nual perfecto y adecuadísimo para nues­

tros estudiantes. De tal manera la explica­

ción de la Historia y del sistema era bri­
llante y sugestiva con sus sintéticos y re­

dondeados capítulos de prosa fina y sen­
cilla y de contenido sustancioso y ele­
gido. 

Ahora, puesto a la altura de las últi­
mas conclusiones de la investigación por 

dos maestros eminentes, Mitteis primero y 
W enger después, . y · documentado más mi­

nuciosamente, sin perder todavía su carác­

ter elemental, el éxito ha sido mayor. En 
pocas semanas cautivó tan bella produc­

ción a los estudiosos del Derecho en ge­

neral y aun a los mismos ·especializados, 
en el país donde tan abundante y supe­

rior es la investigación romanista. 
Su orientación especialísimamente diná­

mica al estudiar las instituciones animadas 

en la resurrección descriptiva de su pro­
pio m,edio de cultivo, su luminosa y breve 

estruoturación de las materias para des­
tacar el fenómeno evolutivo m•ejor que la 

casuística petrificada; su belleza en el 
lenguaje que resulta, más que una vesti­

dura, la propia encarnación de las al"mo­
nías del arte jurfdico romano; y su ca­

rácter elemental y de introducción histó ­
rico-enciclopédica al estudio de las leyes, 

hacen de él un precioso y recomendable 

instrumento de trabajo para los cursos ini­

ciales de Derecho romano, que no será 
nunca bastante elogiado. 

Traducido al español por el catedrático 
de Salamanca doctor W. Roces, con ex­
traordinaria pulcritud en cuanto al fondo 

y con galanura exquisita en . el ropaje del 
idioma, este lihro de Sohm queda ,de 

nuevo en prim ,era fila para guía de nues­

tros escolares y grata recordación de pro­
fesionales y docentes. -- C. S,. P. 

_. -0-

TRATADO DE DERECHO ADMINISTRATIVO. 

Principios y Legislación española.-
• 

Doctrina general. Organización admi--

nistrativa (tercera edición revisada), por 

José Gascón y Marín.-Madrid, 1928. 

La nueva edición de la Doctrina ge--­
neral de Derecho administrativo, del T ra­
tado publicado ,en 1918 por el ilustre 

pTofesor de la Universidad de Madrid, 

doctor Gascón y Marín, no es una sim­
ple reproducción "corregida y aumenta­
da" del texto primitivo. 

Acentuado en estos años el interven­

cionismo del Estado, con la ampliación de 
las atribuciones y ,el robustecimiento del 

Poder Ejecutivo; señaladas nuevas dire ·c-­
ciones al D ,erecho público, y extendida la 

esf ~ra de acción de la vida administra­
tiva al orden internacional, por la organi­

zación de la Sociedad de las Naciones, 
ha creído el autor, ac~rtadamente, que, 

~i era prematuro el intento de condensar 
en fórmulas sencillas y didácticas, nue­
vos principios científicos, no era tampoco 
posible prescindir, en la exposición teórico~ 

práctica de esta disciplina, de las con­

secuencias de aquella rápida evolución, 
• 
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en todo "el análisis jurídico de la acción 

administrativa, y en cuanto a la realiza­

ción de los servicios del Estado por pro­

cedimientos propios del Derecho público, 
se r,efiere. 

La nueva edición es, por consiguien­

te, una verdadera revisión científica rea­

lizada de un modo escrupuloso y com­

pleto, con criterio de verdadera selección, 

por lo que la obra del doctor Gascón 

y Marín ha merecido justamente la más 
favorable acogida.-M. de L. 

--o -

DIE p AEDAGOGIK DES ZWANZIGSTEN 

]AHRHUNDERTS. - Profesor Georg. 

Grunwald.-Herder. - Freiburg i. B. 
1927 .-V. en 8 (VIII-286 p.). 

La nueva obra del doctor Grunwald, 

al robustecer su prestigio científico, al­

canz~do en las anteriores sobre: "P eda ... 

gogía filosófica", "Psicología pedagógi-
" "T d d P d ' " f ca , rata o e . e agog1a , etc., o re ... 

ce una muestra notable de sistema tización 
como prim ,era parte de una "Introduc-
., 1 P d '" c1on a a ,e agog1a . 

El doctor Grunwald ha procurado ex­
poner, de manera breve y sencilla, estas 

dos cuestiones que sugiere la observación 

de la actividad, en sus diversas tenden­

cias, de la Psicología de principios del 

siglo XX. - "¿ En qué punto de la in­

vestigación pedagógica nos hallamos ac-­
tualm -ente? ". - "¿Qué rumbo debe seguir 

la ciencia de la educación?". 

La primera parte de la obra está dedi ... 

cada a examinar la primera cuestión. El 

doctor Grunwald - para trazar la crítica 

retrospectiva de la Pedagogía del si­
glo XX - estudia e·n cuatro capítulos la s 

tendencia s que considera fundamental es 
en la pedagogía actual: 1) "Pedagogía 

revolu cionaria " (Su esencia .- Key, Gur ... 

litt, W yneken; Pedagogos reformadores y 

demócrata s--sociales. - Crítica ) .-2) . "P e-
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dagogía experimental". (Su esencia).­

Meumann.-Lay. - Pedagogía Psicotéc ... 

nica. - Crítica) .-3) "P -edagogía filo­

sófica" .-(Su esencia.-Sus representan­

tes en el Catolicismo y en el Protestan­

tismo.-Crítica) .-4) "P ,edagogía teoló­

gica". (Su esencia. La Catequesis católi ... 
ca del · siglo XX.-Crítica). 

En la segunda parte de su obra, ex­

plana el doctor Grunwald la sistemática, 

estudiaildo los "Métodos eurísiticos" (ex­

perimental y fenomenológico), los "Mé­
todos sistemáticos", y los "Métodos de 
exposición".-T •ermina con un Capítulo 

_acerca del concepto y objeto de la Intro­

ducción a la Pedagogía y su posible in ... 

clusión en la Ciencia pedagógica. 

La obra del doctor Grunwald consti ... 

tuye una valiosa aportación a la Histo ... 

ria y a la Cienci ,a de la Pedagogía con­

temporánea. Es un concienzudo ensayo de 

conjunto que debe completarse agregan~· 

do a la detallada referencia germánica la 

síntesis crítica de la Pedagogía univer ... 
sal.-E. L. 

-0-

p ARTE GENERAL DEL DERECHO CIVIL.­

Andreas von Huhr.-Segunda edición. 

Librería general de Victoriano Suár ,ez, 

Madrid, 1927. 

No es frecuente en nuestra patria el 

caso de que se agote en brev ,e tiempo la 

edición de un libro de Derecho, y, me ... 

nos aún, si se trata de la versión española 

de un libro extranjero. Por eso es más de 

notar el éxito obtenido por esta traduc­
ción del her.moso compendio de von 

T uhr, cuya segunda edición se ha puesto 
recientemente a la venta. 

La obra merecía realmente esa acogi­

da. Se trata del resumen que el propio 
Andreas von T uhr, profesor . que fué d-e 

la Universidad de Zurich y civilista · emi­

nente, hizo de su extenso estudio sobre la 

'"Part e general del D erecho Civil", pu-
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blicado . en el Tratado de Binding. Si­
guiendo una costumbre practic (ada por 
muchos tratadistas alemanes, von T uhr 
compendió luego los tres grandes tomo3 
de su obra en unas pocas páginas que re­
cogieran las líneas generales de su traba­
jo y lo hicieran accesible ,a la preocupa­
ción de los estudios no necesitados de u~ 
conocimiento profundo de estas cuestio-
nes. , 

Este es el compendio que el señor Ro­
ces, joven cat ,edrático de la Univiersidad 
de Salamanca, tradujo al español, con 
tan buena fortuna que ha habido nece­
sidad de reimprimirlo poco más de dos 
años después de aparecer la prim•era edi-
. , 

CIOil. 

La mayor importancia del compendio 
de Andreas v. T uhr está en la sencillez 
y, a la par, en el rigor técnico con que 
presenta los conceptos generales del sis­
tema del Derecho civil. El libro está 
referido, naturalm ,ente, al Código alemán, 
pero esto, en lugar de disminuirla, au­
menta la utilidad de aquél. Para el estu­
diante de Derecho, sobre todo, la obrita 
de von T uhr constituye una magnífica 
ocasión de familiarizarse con la estructura 
y el sentido de un Código tan lleno de 
ej.emplaridad técnica como el alemán. 
Adem .ás, el señor Roces, que ha hecho 
una escrupulosa versión del texto, ha en­
riquecido su trabajo dando al lector las 
concordancias de las citas de preceptos 
legales con los correlativos del Derecho 
español. 

La "Par~e general del Derecho Ci­
vil", en el breve cont•enido de sus dos-
. , . 

c1entas paginas, es, en suma, un precio --
so elemento de trabajo para el estudioso 
del D .erecho, a propósito principalmente 
para iniciar a los alumnos de Derecho 
civil en el . estudio sistemático y general 
de esta disciplina.-S. S. 

-o-
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COMPENDIO DE. HISTORIA DEL COMER­

CIO para uso de las Escuelas comer-

ciales.-Anton1·0 L. V l d Lº . a ver e. -~ 1-

brería General · de V S ' M . uarez.- a-

drid, 1927. 

El autor, protesor en la Escuela de 
Comercio de La Habana, ha querido 
recoger en este libro, según su propia de­
claración, una serie de conocimientos ne­
cesarios a quienes se interesan por las 
vicisitudes históricas del comercio y que 
hasta hace poco. era preciso buscar en 
obras dif,erentes, muchas •de ellas extran­

jeras y de difí~il utilización, por su vo-­
lumen o por su idioma . 

El libro cumple con exceso estos de­
seos del autor. Con una acertada distri­
bución de la materia, el señor L. Val­
verde •expone la evolución del comercio, 
señalando detenidamente sus caracterís­
ticas en cada país y en cada época. 

Concebida la obra como una base de 
preparación para los estudiantes de las 
Escuelas de Comercio, lleva una extensa 
nota bibliográfica como guía de posibles 
y más hondas investigaciones. 

De todos modos el interés del tema y 
la forma acertada en que aparece desa­
rrollado, hacen de ,esta "Historia del Co­
mercio" un libro am·eno. y de provecho­
sísima literatura.--S. 

-o-

EL REGIMEN MUNICIPAL DE LA CIUDAD 

MODERNA. - Posada (Adolfo) .-Ter­

cera ,edición.-Editorial Suárez. Ma­

drid', 1927. 

El ilustre ca•tedrático de la Universi­
dad Central, don Adolfo Posada, ha pu­
blicado la terc ,era edición de la obra 
cuyo título encabeza estas líneas. 

Como se indica acertadamente en el 
prólogo, el interés por los problemas mu-
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nicipales de la ciudad se ha intensificado 
en estos últimos años y, hoy, por algo 

vivimos en una edad de ciudades~ _como 

dice Maxey, la ;condición de las ciuda ... 
des y . el régimen municipal de su vida, 

constituyen una de las más apremiantes 
preocupaciones de los políticos y de los 
técnicos. Esto ha dado lugar a una s·e ... 

rie de estudios, trabajos y experiencias 
que tiene una explicación y un comenta ... 

rio en la nueva edición del libro del se­
ñor Posada. 

Inician el volumen dos estudios · analí ... 

ticos para fijar los conceptos de ciudad 
(fenómeno sociológico) y municipio ( cons ... 

trucción jurídica). En la determinación 
de este último concepto, se examinan las 

· definicio:nes que dan -los diferentes pro ... 

yectos redactados desde la Ley del 77 y 
la que ofrece el Estatuto, que si bien es 
más completa que las anteriores, todavía 
es inferior a la que figura en la Ley Mu ... 

nicipal · cubana, obra del insigne Carre ... 

ras Justiz. 

Pasa, a continuación, a investigar cuá-­
les son los problemas que tiene plantea ... 

dos l~ ciudad moderna; problemas que se 
deben al crecimiento, no siempre natural 

de éstas, y al afán de mejorar l<:1s con ... 
diciones de vida ,de una población con ... 

centrada. Y fija el nuevo concepto de 
'~Urbanismo" que ,es, según él, "la cien ... 

c.ia y arte del mejoramiento del medio 
ciudad". 

Pero la ciudad, co~o dice Bücher, 
es hoy "un órgano subordinado de la 
economía nacional"; y esta subordinación 
se refleja en el valor político que ti.enen 
hoy nuestras ciudades: son ciudades--mu--

. . . 
n1c1p1os. 

¿ Qué _principios deben regular la exis ... 
tencia de la ciudad--municipio? Posada, 
empleando conceptos que le son pecu ... 
liar .es, nos habla de democracia y efica ... 
cia, como de dos grandes móviles que 

presiden, bien aisladamente, bien de acuer ... 
do, las diferentes formas de organización 

del régim-en local. Y s-eñala a· Inglate­

rra, Francia, Alemania y Estados Uni­
dos, como aquellos pueblos · que c"on más 

relieve ofrecen tipos acusados de organi­
zación local. 

Inglaterra, país clásico de "self.govem~ 

ment'\ de "home rule", tiene un régimen 
municipal democrático, tradicional y . re­
presentativo. 

Francia, por el contrario, ofrece una · 

organización uniformista y centralizada; 
últimamente se puede señalar una tenden ... 

cia favorable a la descentralización y a 
la desconcentración ,en el decreto de 5 de 

noviembre de 1926, obra del ministro del , 
Interior, Mr. S-erraut. 

, En Alemania, hasta 1919 eran la com ... 

p,etencia y la eficacia los principios que 

informaban toda la vida local. Posterior­
mente, según el trabajo del doctor Mitz ... 

laff, se ha iniciado una reacción para 
armonizar la eficacia y la competencia 

con la democracia; punto de partida de 
este movimiento es la Constitución de 
Weimar. 

En Norte América, en dond .e los pro-­
blemas de la ciudad mo,derna se han 
plant ,eado con mayor gravedad, por el 

extraordinario procedimiento de la pobla-­
ción y por ser el país en donde más se 

ha . agudiza~o el fenómeno de las gran--. 
des concentraciones urbanas, los estu8.ios 
y ensayos sobre la organización local son 
. , . 
interesantis1mos. 

. Posada, en un verdadero alarde de eru-­
dición, hace un estudio completísimo y 

hasta el día, de aquellas formas de ré­
gimen local que más favor han logrado 
en los Estados Unidos. El régim •en de _ 

Carta, el tipo del Mayor (The Strong 
Mayor T ype) los sistemas de gobierno 

por Comisión (The Comission Ph1n) y 
Gobierno por Gerente (The _Manager 
Plan), que tanta influencia han ejercido 

en nuestra reciente Ley Municipal, apa-­
recen, en el libro de Posada, serenafnen-­
te estudiados en sus propias fuentes. 

• 
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Con todo lo indicado bastará para com­
prender la extraordinaria importancia de 
esta nueva edición del "Régimen Muni­
cipal de la Ciudad Moderna", Esta obra, 
juntamente con la nueva edición de "La 
evolución legislativa del régimen local en 
España" del mismo autor, constituir~n los 
más altos vaiores de nuestra e.;casa bi­
bliografía de Derecho municipal.-Emi­
lio lbáñez P apell. 

-0-

INDICE Y EXTRACTOS DEL "LIBRO Ho­
RADADO DEL CONCEJO MADRILEÑO" (si­
glos XV-XVI), segunda edición.­
Millares Carlo (Agustín). - Madrid, 
Publicaciones de · la "Revista de la Bi­
blioteca, Are hivo y Museo" del Ayun­
tamiento, vol. III, 1927 .--92 págs. 

En el primer número de la "Revista 
de la Biblioteca, Archivo y Museo" del 
Ayuntamiento de Madrid, apareció un 
largo artículo con el mismo título que la 

. obra presente y firmado también por 
Agustín Millares. Aquella fué la prime­
ra edición, correlativa de la segunda ac­
tual; y el hecho de que el primitivo es­
tudio no haya trascendido de los lecto­
res de la citada "Revista" justificaría, 
si ya no lo exigiera la importancia del 
libro, el que nos ocupemos de él ahora. 

El "Libro Horadado" (porque osten­
ta en su parte superior un orificio para ser 
asegurado mediante una barra o cadena) 
es una especie de Cartulario medioeval 
en que se copiaban los diplomas reales 
y aun documentos particulares de ver­
dadero interés para el Concejo. 

Considérese, por ello, cuánta s·erá la 
importancia de este monum ,ento descu­
bierto, por cierto, por A. Millares duran­
te sus rebuscas de los primeros días de 
archivc;ro municipal. La historia de Ma­
drid, en la parte netamente madriile..­
ña y nacional - porque la historia de 
·la Corte, desde que lo fué Madrid en 

.. 

1561, está unificada, m-ejor dicho, difun .. 
dida en la de España-está por hacer 
todavía. Investigadores y eruditos hemos 
tenido amantes de las antigüedades ma­
drileñas; historiadores, ninguno. A Quin­
tana, González Dávila, .Pinelo, en el si­
glo XVII-pasando por alto a Sículo 
en el XVI-Baena en el XVIII y Me­
sonero, F,ernández de los Ríos: Amador 
de los Ríos,--que cuando concibió su mo­
numental "Historia de l\t1adrid" no supo 
concretarse al objeto y produjo una hí­
brida historia de España y a ratos del 
mundo-, Capmany, Palacio, Cambro­
nero, etc., les faltó la materia prima de 
todo historiador: los documentos y, en 
general, fuentes madrileñas. A los mu­
chos madrileñistas de hoy, a todos ab­
soluta.m'.ente¡ les ·Ralta ei -conocimiento 

1 

de las ciencias auxiliares, pero impres-
cindibles sobre todo cuando todo está · 
por hacer, y con ello la virtud crítica, 
primera cualidad del historiador. 

Por eso estamos todavía muy lejos 
de contar con la verdadera historia de 
Madrid, hoy, cuando ya hace muchos 
años que la tienen casi todas las po­
blaciones de España, hasta las de me­
nos importancia. Pero podemos decir que 
la historia escrita de Madrid está ya 
en marcha: se revuelven viejos pape­
les, se desempolvan documentos, , se so­
meten a crítica severa antiguas leyen­
das e inexactitudes modernas ... 

Desde que don Timoteo Domingo 
Palacio comenzó la publicación de los 
documentos reales del archivo munici­
pal - colección que la muerte del tra­
bajador cortó cuando alcanzaba ya al 
reinado de los Reyes Católicos-,no s-e 
había dado un paso en la cimentación 
de la historia local de Madrid, si ex­
ctptuamos alguna aislada e ineficaz 
aportación, hasta hoy con la publicación 
de este "Indice y Extractos". 

Y;a es . cosa relativam .ente fácil la re­
dacción de la historia nonnata de Ma-

, 
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drid hasta fines del . siglo XVI, la me-- ' 
nos conocida porque sobre la que siem-­
pre 5e ha trabajado, más extensa, por 
cierto, que intensam ,ente ha sido sobre 
la del Madrid de los Austrias y Bar-­
bones, empezando en F ·elipe IV; para 
los actuales madrileñistas, el año 1600 
es una barrera que no traspasan sino 
cabalgando en un tomo del "Dicciona-­
rio" de Madoz. . . el que acierta a en-­
centrar algo que no sea la Enciclope­
dia "Espasa'i, con todas las inexactitu-­
des-Mantua, Miacum y · Miaci--Nahar, 

~recia, Roma ... -que allí se han reco-­
gido. Un salto audaz se ha pretendido 
dar salvando las distancias y, a veces, 
la seriedad, al Madrid prehistórico tan 
noble y desinteresadamente estudiado por 
don ·Casiano del R .rad.o. 

En la época a que s·e refiere el tra­
bajo de Agustín Millares, toda la vida 
local gira alrededor del Municipio y en 
su documentación hay que buscar la his-­
to~ia: re~idores y alcal~es, r,elaciones 
con la corte y con los otros municipios, 
prestación pecuniaria y personal a las · 
guerras, fiestas, pleitos-fueron famosos 
entonces los sos.tenidos con Segovia y con 
el Duque del Infantado por la posesión 
del Real del Manzanares-urbanización 
y crecimiento de la villa, ordenanzas, pre­
cios de artículos... todo. Y de todo po-­
drá el lec.tor del "Indice y Extractos del 
Libro Horadado" sacar datos y noticias 
curiosas, pero precisas. Y de todq ten­

drá que echar mano, todo lo deherá te­
ner en cuenta el futuro ¿ nonnato tal vez? 
historiador de Madrid.-]. A rtiles Ro­
dríguez. 

-0-

L'AZIENDA COMMERCIALE NE.LLE TEORIE 

E NELLA PRATICA DEL DIRITTO, Giu-­
seppe Castelli--Avolio. - Napoli, P. . 
f ,ederico & G. Ardia, 1925. 

Amplia 'monografía que estudia las di­
versas concepciones que la Naturaleza 

... 

BiBLIÓGk.APIA 

de una casa de comercio ha hecho sur-­
gi:~ en las mentes de los juristas. Buena 
bibliografía y buenos comentario! a laf• 

leyes francesas e italianas, descuida li-­
geramente la alem~na. Los trabajos de 
Domke, Stegemann, Pisko, por ejemplo 

(sobre todo la monografía de este últi-­
mo, fundamental) ni siquiera se citan 
una sola vez. 

Los problemas más difíciles ., hoy por 
hoy quizá insolubles, se esquivan hábil­
mente. El libro los presenta todos, ya 
que es quizá el tratado más completo 
que conozco sobre este punto, pero el 

autor no los r~suelve en definitiva, de 

modo convincente. Defecto por otra par­
te no muy grave si se tiene en cuenta 
que aun los mejores mercantilistas ita­
lianos, incluso Vivante, en su clásico 
"Tratado", vol. 111, pecan de vague-­
dad, de imprec~sión. 

La última parte del libro, dedicada al 
estudio de la situación económica y ju-­

rídica creada por las "aziende pubbli-­
che" merece particular atención; tam ... 
bién concuerda en esto con nosotros Al­
berto Marghieri, ilustre prof. de Dere ... 
cho Mercantil en la Universidad de N á-­
poles, en el prólogo que encabeza la 
obra · de Castelli--Avolio, juez. 

El autor estudia las diversas teorías 
". " l d . que 1n torno a · a casa ,e comercio 

(" azienda oommerciale ") han surgido; 

la casa de comercio en el Derecho ro-­
mano, la casa de comercio en la objeti-­
vación del Derecho mercantiI, donde 
sostiene que el acto de comercio no de-­
riva de la persona, sino de la "azienda, 
quale centro commerciale ''; la casa de 
com·ercio como centro comercial organi­
zado; la v.enta, usufructo, constitución 
de d'ote, prenda, secuestro, arriendo, he­
rencia y legado, posesión de una casa 
de comercio, en · el Der ,echo vigente ; en 

el Tít. 11, las instituciones jurídicas en 
las cuales la casa de comerc.io se con­
sidera de un modo unitario · (nave, casa, 

,,. 
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de comercio en caso de quiebra, y la f 
"azienda sociale", esto es, casas de co­

mercio de sociedades). Y. por último, 
en todo lo que se refiere a la requisi­
ción de las "aziend.e" en tiempo de gue­
rra, su función, interesant _e a la econo­
mía nacional, el proteccionismo que de­
ben recibir, las casas de comercio muni- · 
cipalizadas, estatuales, "consorziali" y 
los entes autónomos. 

No faltan agudas observaciones y ori­
ginalidades notables y bien fundamenta­
das algunas. Pero la obra peca de difusa. 
Lo cual no quiere decir que no sea es­
timable.-G. A. 

-0-

MANUAL DE ZooLOGIA. Segunda edición. 

J. F uset T ubiá.--1928.- -Librería de 

B·osch. Barcelona. 

El éxito alcanzado por este libro se 
debe, ~ indiscutiblemente, a haber adopta­
do el autor el método de exposición que 
se sigue en los cursos de Zoología de 
las Universidades europeas. 

La obra se divide en dos partes. T ra­
ta en la primera de la célula y los pro­
tozoos, los tejidos, la organograf Ía y fi­
siología comparada, la genética y ecolo­
gía, ramas estas últim.as de la zoología 
experimental que han adquirido conside­
rable desarrollo. 

En la segunda parte, la zoología con­
creta, se estudian los animales por "mo­
nografías", método muy racional y prác­
tico, pues, como dice el genial natura­
lista Agassiz, "es mucho más impor­
tante conocer la organización completa 
de unos pocos animales, que . saber toda 
la sistemática y tener el cerebro lleno 
de nombres'\ 

Los tipos elegidos en las monografías 
son animales de laboratorio, muy exten­
didos, que prometen al lector darse cuen­
ta de los caracteres externos e internos 
de los mismos '1 de cuya comparación 

• 
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pueden sacarse consecuencias de alcan­
ce filosófico. 

Al estudio de los "tipos" sigue una 
descripción de los animales qu-e ofrecen 
mayor interés des9e el punto de vista 
de sus aplicaciones, parasitismo, etc. Al 
final de cada capítulo, una lista biblio­
gráfica puede servir de orientación al 
lector que desee profundizar en los di­
versos temas tratados en el texto, lo cual 
constituye un gran acierto del pro.fe­
sor de la Universidad de Barcelona. 

La obra está ilustrada con 904 fbto .. 
grabados y 1 O láminas, q~e ayudan a la 
com.pr.enS1ióin d~ los . problemas eocpla­
nados en el texto.-M. Sánchez y Sán­
chez. 

-0-

BETRIEB UND UNTERNEHMEN ALS 

RECHTSBEGRIFFE. Erwin Jacobi .­

Leipzig. Theodor W eicher. - 1926.- ­

l(Extracto de los estudios dedicados 

por la F acuitad de Derecho de Leip­

zig al .Profesor Doctor Víctor Ehren­

berg. Cuaderno XXI). 

Corta, pero óptima monografía dedi ... 
cada al ,estudio de los conceptos jurí­
dicos de ,explotación y ernpresa, que J a­
cobi considera en sentido subjetivo y ob ... 
jetivo, para luego hacer un estudio de­
tallado de cada una de ellas, en los as­
pectos diferentes e interesantes que pue­
den presentar. - G. A. 

-O-

DAS UNTERNEHMENSRECHT IN GES­

CHICHTLICHER, VERGLEICHENDER UND 

RECHTSPOLITISCHER BETRACHTUNG. 

Hans Üppikofer.-(Tübingen, 1927. 
J. C. B. Mohr (Paul Siebeck). 

l Exc ,elente libro, sobre todo en la par­
te histórica. Muy documentado, ofrece 
un gran interés desde el punto de vista 
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dicho. Tres partes estudia Üppikofer en 

.su . obra: el origen del problema y el 

ploblema en el Derecho romano cons­

tituyen la pri1nera; su desenvolvimiento 

en la Edad Media forma la segunda, 

y la consideración de la empresa y casa 

de co~erc.io en el moderno Der-echo, la 
t,ercera. Muchísima y buena bibliogra-­

fía alemana, la más reciente; alguna 

f rancesa .-G. A. 

-o-

BEETHOVEN. Sugestiones.-José de Hin­

jos. - Dibujos de E. Blasco.-lm­

. pr.enta Moderna. Cácer ·es, 1927. 

La música de Beethoven tiene para 

José de Hinjos un gran poder evoca- -- 1 

d "B h '' . or y ,en eet oven expone una sene 

de sugestiones que la vida del gran mú­
sico y su obra inmortal le sugieren. 

Puede considerarse la obra que nos 

ocupa como un ensayo acerca de la fi ... 
losofía y vida psíquica del s~rdo de 

Bonn. 
. Estudia, después de hacer algunas con­

sideraciones sobre la crítica de arte y 

los caracteres de la obra genial, lo que 

el autor denomina "T rayectoría espiri-­

tual , de Beethoven", para pasar a es­

tudiar "la obra" del músico genial. Di­

vide la obra en tres fases: en la primera 

estudia a Be~thoven como compositor - de 
su época; en la segunda, que titula "Ha ... 

cia la plenitud del genio" considera la 

fase de la obra de B·eethoven en que 

éste se manifiesta con personalidad in­

dependiente, y ,e·n la tercera considera 

la obra de Beethoven en el período de 

madurez. 

Extiéndese después el autor en consi­

deraciones acerca de "El dolor de la 

Ciencia y del Arte", haciendo atinadas 

observaciones sobre la filosofía de Bee-­

thoven, y concluye la obra diciendo que 

es un tributo que rinde a Beethoven en 

su centenario . 

I 
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Las ilustraciones de Blasco tienen al­

gunas de ellas fuerza emotiva y correc­

ción técnica, si bien hay otras en el que 

el diqujante no ha estado tan feliz.-J. S. 

-o-

. 
FUERO DE ALFAMBRA. - Por Manuel 

Alhareda _·y Herrera. Prólogo de Juan 

Moneva y Puyol.-Tip. de la "Rev. 

de Archivos, Bibliotecas y lVluseos". 

Madrid, 1 926. 

En la fecunda serie de estudios his-­

tórico--jurídicos, iniciada con el resur­

gir de las ciencias españolas, ocupan lu-

1gar preferente los Fueros y Cartas pue­

blas, documentos descriptivos de la vida 

nacional, durante la Edad Media, en los 

que, con carácter privativo, se hallan 

verdaderos códigos civiles y penales, no 

siempre completos, pero sí suficientes 

para las necesidades de la época. 

El s-eñor Albareda y Herrera, en su 

trabajo sobre el Fuero de Alfambra, es­

tudia detenidament ,e, con criterio inde .. 

pendiente y científico, los documentos 

que le sirvieron de base, haciendo pri­

mero una minuciosa descripción de los 

códices cesaraugustanos, Matritenses - A 

y B, únicos hasta hoy conocidos, po­

niendo a continuación la . transcripción 

del Fuero según el prímero de los códi­

ces y unas adiciones del M. A. 
A través de su estudio histórico y ju­

rídico muestra con suma claridad los 

antecedentes y organización del . territo­

rio alf atpbrino, presentando un cuadro 

de la époc ,a en que se otorgó el Fuero, 
ya que por ahora no puede determinarse 

con fijeza el año. 

En la part ,e civil presenta las "bre­

ves e incompletas disposiciones sobre el 

derecho de familia, obligaciones y con­

tratos, sucesiones y régim 1en de la pro­
piedad" contenidas en el Fuero, hacien-



BIBLIÓGRAFIA' 

do acerca de ellas atinados comenta-. 
pos. 

Las disposiciones penales, rnás am­
plias y detalladas que los civiles mar­
can un retroceso en el régimen puniti­
vo propio de la legislación foral. El De­
recho pro~esal inc·ompleto y sin ordena­
ción "como formando parte de un dere­
cho · en gestación'~, dice el autor, se ha­
lla representado por varias disposiciones 
que sin duda recla~an el complemento 
necesario para que pudiesen cumplir el 
fin con que fueron dictadas. 

Todo el trabajo del señor Albareda 
y Herrera constituye una preciosa apor­
tación a la ciencia · histórico-jurídica, y 

su gran estimación entre los eruditos la 
• 

mejor prueba de la valoración mereci -
da.-M. C. 

--o-

HISTORIA y ANTOLOGIA DE LA LITE·RA ... 

TURA EsPAÑOLA.-Por Guillermo Jü­
nemann. En _ octavo mayor (XII y 288 

pá_gs.) .-Herder & Cía.;, L:ibrerb:s 

editores pontificios.-F riburgo de Bris­

govia, 1928. 

La tercera edición de esta obra ( con 
24 retratos en el texto y una lámina­
frontispicio) se presenta nuevarnente re­
visada, conservando sus características, 
valiosas de gran compendio de nuestra 
literatura sobradamente conocido entr e 
los aficionados y eruditos en esta clase 
de estudios. 

Su forma de presentación, amena e 
instructiva, sin apasionamientos entusias­
tas o excesivos, sirve para que la con­
sideremos entre las mejores obras escri-­
tas por extranjeros acerca de nuestra li­
teratura nacional. 

-0--
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MEMORIAS DE LA UNIVERSIDAD NACIO­

NAL DEL ExmEMO ÜRIENTE.- Wla­

divostock, 1927. 

"La topografía y la agronomía" - N. 
Digaut. 

"Las ocultaciones de las estrellas por la 
Luna, visibles en Wladivostock en 1928 ". 
V. I. Tourausky. 

"Nota sobre el teorema de adición de 
la fuerzas paralelas" .-A. O. Rein. 

"Sohre la apertura inmediata d~l de-­
parlamento lingüístico eri la F acuitad de 
Pedagogía de la Universidad Nacional 
del Extremo Oriente". 

---o-

MEMORIAS DE LA REAL AcADE.MIA DE 

CIENCIAS y ARTES DE BARCELONA.-­

Vol. XX. - 1927. 

Núm. 7 .-"Los movimientos rítmicos 
en las células" .- Dr. Emilio F ernández 
Galiano. 

Núm. 8.- "ltinerario geológico a tra--
, d 1 B . " ' 1 

1\ " ' " ves e aJo Aragon y e1 1v1aestrazgo ,. 
D. Pablo F allot y J. R. Bataller, pres­
bítero. 

Núm. 9 .- " De algu nas causas de ins­
instabilidad en las igl,esias góticas". ­

Dr. Joaquín Bassegoda. 
N·ú1n. 10.- " Acción de la luz en los 

repoblados de Robles" ·.- D. Carlos de 
Camps y de Olzinellas. 

Núm. 11.- " Algunos prejuicios geo­
gráficos" .- Dr. Telesforo de Aranzadi. 

Núm. 12.- " Acústica de las Salas de 
audición" .- D. Adolfo Florensa. 

-O-

LA SouvERAINETÉ DES ETATS EN DROIT 

INTERNATIONAL MooERNE. - Víktor 

Sukinmicki. - Carta -pr efacio de A . 
de Lapradelle. - P arís , 1927. 

-o-- · 

\ 
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DERECHO CONSULAR. - Guía practica 

de los Consulados de España, por 

José ·r orroba.-Madrid, 1927. 

·-0-

TRIANON E LE SUE CONSEQUENZE.~Emi­

lio de Nagy y Maximiliano Jenyó.­

Budapest, 1927. 

-o-

INNOVACIONES QUE SE IMPONEN EN LA 
LEY DE ACCIDENTES DEL TRABAJ0.-­

por el Dr. R. Lozano.-Conferen­
cia de vulgarización dada en el Cen­

tro Ferroviario de la Unión General 

de Trabajadores, el día 4 de marzo 
,de 1927.-Zaragoza. 

--o-

Los SÍMBOLOS GRÁFICOS EN LAS EDICIO­

NES CRITICAS DE TEXTOS.-(Proyecto 

de unificación) .-J oseph Siemiensky .­
T. · Miano :wsky .-Varsovia, 1927. 

-o--

LA LIBERTAD Y EL DERECHO DE SINDICA­

CION. - Francisco Hostench. (Confe­
rencia pronunciada en la Asociación 

de Dependientes de Agentes de Adua­
nas, Consignatarios y Similares. - Ti­

pografía J. Gili. - B arcelona, 1927. 

--o-

TRABAJOS DE INVE..STIGACION Y AMPLIA­

CION DE ESTUDIOS ORGANIZADOS PARA 

,. EL CURSO 1927 ... 1928. - Junta para 
ampliación de estudios e investgacio­

nes científicas.-Madrid. 

-o-

MEMORIA DE.. LA R . A. DE MEDICINA y 

C1RUGIA DE . VALLADOLID. - Por el 

Dr ~ D. Bias Sierra y Rodríguez. 1928. 

-o-

BIBLtóGkAF!Á 

APUNTES BIBLIOGRAFICOS DE PEDACQ ... 
I 

. GIA CORRECTIVA. - Tribunal tutelar 

para niños de Madrid.-Curso de Es­

tudios de 1927 .-Madrid, 1927. 

-0-

NoTICIA DE. ALGUNAS REVISTAS. ---, Es­

cuela Superior del Magisterio.-lm­

prenta "La Enseñanza". Madrid, 1927. 

-0-

LEGISLACION SOCIAL DE AMERICA LATI­

NA.-O .ficina Internacional del Traba-­
jo. Vol. I. Ginebra, 1928.-Leyes so­
ciales de la República Argentina, Bo ... 

livia, Brasil y Chile. 
• 

-o--

ANUARIO DE B1BLIOGRAFIA PEDAGÓGICA. 

Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes.-Madrid, 1927. 

-o-

EXPOSICION INTERNACIONAL DE BARCE­

LONA.-1929. 

-0---

LTNIVE..RSIDADES y COLEGIOS AMERICA­

NOS.-David Robertson. - Ch. Scrib­
ner' s Sous. - Nueva York-Londres, 

1928. 

-o-

LA SIGNIFICACION CORRIENTE DE LA PA­

LABRA "ALuM" .-The Com 1monwealth 

Press.-Chicago, U. S. A.-1927. 

-o-

EL coNcEPTo DE LA UNIVERSIDAD Es ... 
PAÑOLA SEGUN LOS DEBATES DE . LA 

ASAMBLEA NACIONAL.--Por el P. En­
rique Herrera, S. J .-D ,e la r,evist_a 

"Razón y F e".-Madrid, 1928. 

-o-



. 

BIBLIOGRAFIA 

MonERN BKING PowDER. - S. E. Da­

rrah.-The Commonwealth Press, lnc. 

Chicago, lllinois, U. S. A., 192·7. 

-o-

CÁNCER DE LA MAMA.-Dr. Ricardo Lo­
zano._.,Conf erencia dada en el lnsti ... 

tuto del Cáncer "Ptíncipe de Astu ... 

rias, 7. a. del ciclo organizado por el 

Colegio de Doctores de Madrid .­

Zaragoza, 1927. 

-o--

MEMORIAS DE LA JUNTA 'CE AMPLIA­
CION DE ESTUDIOS E INVESTIGACIO ... 

NES CIENTIFICAS. - Cursos 1924-25 
y 1925 ... 26.-Madrid, 1927. 

-o-

Los COTOS ESCOLARES DE PREVISION y 

LA DIPUTACION DE SANTANDER.-Al ... 

berto López Argüello, prólogo de Al ... 

varo López Nuño. - Publicación del 
Instituto N·acional de Previsión. - Ma­

drid, 1927. 

-0-

MEMORIA ANUAL DEL INSTITUTO DE ME­
DICINA E.xPERIMENTAL PARA EL ESTU-

,, 
DIO Y TRATAMIENTO DEL CANCER.-

Buenos Aires, 1927. 

- ·O-
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ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 

Santiago de Chile. · - Segunda serie. 

Año V.-Cdarto trimestre, 1927. 

-o-

ANALES DE LA UNIVE;RSIDAD DE ZARA­

GOZA.- Memoria del curso 1926-1927. 

Vol. 1 ~ fase. 1.-1928. 

-0-

EsTADISTICA ADMINISTRATIVA DE LA 

CONTRIBUCION INDUSTRIAL Y I:E CO-­

MERCIO.-Año 1925-26. - Dirección 

general de Rentas Públicas. - Ma­
drid, 1927. 

-0-

ANUARIO EsTA01sT1co DE .ESPAÑA.- · 

Año X1l1.- t925-26.. -- Ministerío de 

Trabajo, Comercio e Indu stria.- Ma­

drid, 1927. 

-O-

LA COMISION DE JURISCONSULTOS DE 

Rio jANEFRO Y EL DERECHO "INTER..­

NACIOAL.- Antonio Sánchez de Bus­

tamante. --' Cultural. S. A., Habana, 

1927. 

-0--

EL AÑo AcADEMico Y CULTURAL.­

Anuario informativo ilustrado de la 
vida artística, científica y literario de 

España en 1927 .- Madrid. 
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REVISTA DE PoLITICA SocIAL.-Madrid, 

1928.-N úm. 1. 

"La organización corporativa nacional 
del trabajo" .-E. Aunós. 

"El seguro social en Alemania". ­
P ro f. Moldenhauer. 

"Los índices de la vida social" .-- M. 
Fuentes Martiáñez. 

'~El servicio doméstico y las leyes so­
ciales" .-M. González Rothvoos. 

"''Balance anual de la vida social de 
1927 en España'\-F. Blanco. 

"La legislación social en los países 
ibero-americanos" .- A. F abra Rivas. 

"La aplicación de las leyes de asisten ,• 
cia en Francia". - "La situación del 
obrero en Rusia, etc.".-J. Subirá . 

"La alianza cooperativa internacional. 
La alianza y su actuación económico ... 
social" .-Mario Antonio . · 

"Boletín Oficial del Ministerio de 
·:r rabajo, Comercio e Industria". 

Núm. 2.- "La organización corpora- 1 

· tiva en el aspecto funcional" .- E. Aunós. 
"La colaboración en la industria". ­

Dr. D. H. B . (Ginebra). 

"La reducción profesional de los in­
válidos del trabajo en España" .- J. Ma­
llart. 

"La extensión del seguro maternal" ~ 
C. Campoamor. 

"El ciclo de los foros't -. C. Bernal­
do de Quirós. 

"P 'rograma de Derecho corporativo es ... 
pañol".-P. Zancada. 

"Los ideales de la Cooperación". 
''Boletín Oficial del Ministerio de 

Trabajo, Com ercio e Industria". 

-o -

' 

BuLLETIN DE L'INSTITUT lNTERMEDIAIRE 

lNTERNATIONAL.-La Hay .e. - Torne 

XVIII: 1.-Janvier, 1928. · 

"I . '' H M S d n memonam , . . ca ee. 
"Noruega y el mar territorial", po-r 

Th. Boye. 
"El conflicto de fronteras entre Gre­

cia y Turquía" (artículos 2, 4, 5 y 6 
del Tratado de Lausana), por C. Te­
nekides. 

"Crónica de los hechos y aconteci­
mientos de importancia internacional. 

"La ejecución de los tratados de paz". 
1 

"Disposiciones concernientes a la epecu -
ción de los tratados de paz' \- "La So­
ciedad de las Naciones". - "J urispru­
dencia en materia de Derecho Interna­
cional''. _, "Sentencias y dictámenes del 
Tribunal Pe r.manente de Justicia inter -• 
nacional" .- Actualidades .. - Su1nario de 
las reuniones internacionales. - Sumario de 
las relaciones convencionales internacio­
nales" .-"Bibliografí~" de Derecho In­
ternacional y de materias conexas". ­
" Algunas de las principales cuestiones 
consultadas al I. l. l.".- " Hechos que 
interesan al l. l. l.".- " Oficina interna­
cional ·de traducciones jurídicas" . 

-0-

REVISTA DE CIENCIAS JuRÍDICAs Y So­

, CIALES.- Madrid, 1927.- Núm. 41: 

-
"1Estudios sobre el concepto y la orga -

nización del Estado en las Utopías". ­
F. Vida N ájera. 

" Régimen de Carta Municipal " .- R. 
Aroca García . 

---6-

.. 
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REVUE INTERNATIONALE DE DROIT PE­

NAL.-Cinquieme anneé.-Premier nu-

mero.-P arís, 1928. ~ 

1. "La Conferencia de Varsovia", 

por J.-A. Roux. 
2. "Texto de las resoluciones adop­

tadas por la Conferencia internacional de 
los représentantes de las Comisiones de 
Codificación penal reunida en Varsovia". 

3. "Conferencia de Varsovia", por M. 
Emil-Stanislaw. 

4. "El primer Congreso de los aboga­
do:; griegos" (18-22 dici•~mbre de 1927), 
por M. D. N. Damaschino. 

5. "El principio de responsabilidad le­
gal en el nuevo Código Penal ruso (1927) 
y en el proyecto de Código Penal para 
Cuba ( 1929) ", por E. F erri. 

6. "Trata distas de Derecho Penal y 
de sistemas penitenciarios en España en 
el siglo XVIII", por Fernando Cadalso. 

7. '',Sistemática de la argumentación 
contra ,el sistema bipartito de Derecho 
Criminal en favor del sistema tripartito'~ 
por M. T. Givanovitch. 

8. "Penología y Sociología de las 
penas", por M. Br. \\ 1roblewski. 

9. "Bibliografía". 

-o--

RELIGION Y CULTURA. - Madrid, 1928. 
Año l.-Núm. 1. 

"La atmósfera metafísica de las cien­
~ias" .-M. Arnáiz. 

"
1El Congreso unionista de Lausana". 

B .. Ibeas. 
"La educación nacional y el estadis­

mo" (Bases para una reforma de ense­
ñanza) .-T. Rodríguez. 

Núm. 3 .-" De historiografía jurídi­
ca" .-J. López Ortiz. 

"La numismática española en el rei­
nado de Felipe II ".- A. García. 

"Los nuevo s estudios arábigos en Es-
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paña".-N. Morata y M. Martínez An­
tuña. 

"Crítica literaria".-F. García. 

-0-

REVISTA DE F1LOLOGIA EsPAÑOLA.-Ma­

dridt 1927. - Tomo XIV, cuader­

no tercero. 

"Discusión etimológica, II" .-P. Ra-. . 
JUa. 

"La modificación del acento de la pa­
labra en el verso castellano" .-S. Gris­
wold Morley. 

"Miscelánea". 

-0-

BOLETIN DE LA REAL Soc1EDAD EsPA­

ÑOLA DE HISTORIA NATURAL.--Ma­

drid, 1928. - Tomo XXVIII.-Nú­

mero 2. 

"Nuevos Strophosomus de España y 
cuadro de los N eliocaurus del ciclo fa­

ber Hbst.-ebenista Seidl ". - 1\1. de la 
Escalera. 

"Contribución al estudio de la flora 
micológica de Colombia".-Chardon. 

-0-

REVISTA INTERNACIONAL DE LOS ESTU­

DIOS VASCOS. -San Sebastián, 1927. 
Año XXI.-Núm. 4. 

· "Ideología española del siglo XVII. 
Concepto de los vascos".-M. Herrero 
García. 

"Noticia de las dos V asconias: la Ibé ... 
n.ca y la Aquitana" .-A. de Üyenart. 

"Apuntes de F olklor.e vasco. Adi­
ciones a una leyenda suletina" .-J. A. 
de Donostia. 

"Métrica Vasca".-M. de Lecuona. 

-o-

I 
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RET7 IST A DE REVISTAS 

EL EBRO.-Revista aragonesista.-Barce­

lona, 1928.-N úm. 130. 

"Gracián".-J~ Calvo Alfaro. 
"Filología aragonesa" .-Almogávar. 
"Derecho valenciano". - J. Moneva 

Puyo~. 

-o-

RENOVACION SOCIAL. - Oviedo, 1928. ­

N úmero 77. 

"Renta de la tierra". J. Pascual 
Dodero. 

"El Cabildo de Oviedo y el pueblo". 
(Continuación). A. de Sandovál. 

"Labor constructora y crítica negati ... 
va".-J. de Sahagún. 

"Legislación social". - M. González 
Rothwos. 

N1úm. ÍJ8.-"Los o~~genes religiosos 
del espíritu capitalista". - E. !barra y 
Rodríguez. 

"El error del georgismo. - l.". - S. 
Aznar. 

"Triunfo de la Democracia cristiana". 
V. Flamarique. 

Núm. 79 .-" El problema social de la 
tierra" .-F. Sánchez-Puerta. 

"Las ideas sociales de Primo de Rive­
ra" .-S. de Sahagún. 

"Mons Simón Deploige" .-S. Zara­

güeta. 
"El Cabildo de Oviedo y el pue­

blo". (Continuación) .-A. de Sandoval. 

Núm. 80. - "De la Ación Social: 
Una obra necesaria". - F. F. Sánchez­

Puerta. 
"El Cabildo de Oviedo y el pueblo". 

(Continuación) .-A. de Sandoval. 
"Recordando a León XIII". - M . Ar­

bcloya Martínez. 
~'Acción Social" . - M. Sancho Iz ... 

quierdo. 
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Núm. 81.-" El error del georgismo: 
La propiedad privada de la tierra no es 
un robo".-S. Aznar. 

"Jesús-obrero' 1.-Fr. M. I. Gerland. 

Núm. 82.-" ·La ciencia del U rbanis­
tno" .- F. Sánchez Puerta. 

"España en la S. D. N. ".-M. Arbe­
l,oya Martínez. 

"La . Juve-ntud Agraria de Póo: Una 
experiencia muy europea" .-F. Carreño. 

"Acción social''. M. Sancho lz-
qu~erdo. 

-o-

J30LETIN MENSUAL DE LA SOCIEDAD DE 

LAS NACIONES. - Ginebra, 1927.­

V ol. VIII, núm. 12. 

"La Sociedad de las Naciones en 
1926 - 1927". 

"Tribunal Permanente de Justicia Ih-
ternacional". 

"R e ducción de armamentos". 
"Cuestiones jurídicas y constitucio-

1 " pa es . 
"Cuestiones administrativas (Danzig) ". 
"Cuestiones políticas" " 
"Cuestiones sociales y humanitarias''. 

Vol. VIII. - Núm. 1, 1928: 

"Tribunal de Justicia Internacional". 
"Organizaciones técnicas". 
"Notas Ibero-americanas" . 
" Organizaciones y comisiones de la 

Sociedad de las Naciones". 

-o-

TRABAJO.- Ürgano oficial del Consejo 

Supe rior de la En señanza Indu strial. 

Montevideo, 1927 .- Núm. 36. 

-0--

19 
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REVISTA DE DERECHO INTERNACIONAL. 

Habana, 1927.-Año VI, núm. 24. 

'\Codificación del Derecho lnternacio-­
nal ".-F. J. Urrutia. 

"Las Conferencias - Internacionales 
¡imericanas".-Dr. N. Carbonell. 

"Las orientaciones del D ,erecho In-­
ternacional: Politis y Blociszewski".­
A. S. de Busta .mante. 

-o--

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE 

CIENCIAS, BELLAS LETRAS y NOBLES 

ARTES DE CóRDOBA.-Núm. 18, 1927. 

"Los retratos de Góngora".-E. Ro-­
mero de T arres. 

"La poesía religiosa de D. Luis de 
Góngora".-J. M. Camacho Padilla. 

"Llegar a Góngora".-Azorín. 
"El Culteranismo y la Poesía mo-­

derna'?. - f. Castro Guisasola. 

-o-

• RAZÓN Y FE.-Madrid. _L_Número 337. 

"La Ideología política del Fascismo, 
¿ es católica?".- . J. · Azpiazu. 

"Rotarismo: Dos objeciones de los 
Rotarios''.-F. Alonso Bárcena. 

"¿ Hasta cuándo? Dieciséis meses de 
rebeldía. La Acción Francesa y el V ati-­
cano" .-N. N oguer. 

"Las lesiones del boxeo en su aspecto 
jurídico". - ]. Pereda. 

"La estación sismológica de la Car-­
tuja (Granada) y su labor científica".­
lvL S. Navarro Neumann . . 

Número 338: 

"Hacia un nuevo Estatuto de Prensa". 
L. lzaga. 

"La ideología social del fascismo". -

J. Azpiazu. 
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"Menéndez y Pelayo, educador de) 
criterio literario".-A. M. Cayuela. 

"Las lesiones del boxeo en su aspecto 
jurídico'• (continuación) .-J. Pereda. 

Número 339: 

"¿Evolucionismo y darwinismo en 
nuestros días? "-J. Pujiula. 

"La verdad en la nulidad de los ma-­
trimonios ".-A. Perez Goyena. 

"De literatura regional" .-C. Eguía. 
"La estación sismológica de Cartuja 

(Granada) y su labor científica". 
1\1. S. Navarro Neumann. 

Número 340: 

"El art. 11 de la Constitución de 187 6 
y el proyecto de Código Penal". -
N. Noguer. 

"Del / us Geníium al Derecho Ínter-­
nacional" .-J. Laregui. 

"La reforma universitaria y la pre-­
paración pedagógica de los aspirantes a 
cátedras" .-I. Errando nea. 

'\Poetas de la alegría (Los hermanos 
Quinteros)" .-D. Zurbitu . 

Número 341: 

"Los delitos contra la religión en el 
proyecto de Código penal". - N. Noguer . 

"El movimiento católico en Hungría'~. 

P. Delattre. 
"De literatura regional". - C. Eguía 

Ruiz. 
"El concepto de la futura Universidad 

española, según los debates de la Asam-­
blea" .-E. Herrera O ria. 

-0-

VITA E PENSIERO.-Milán, 1928.-Año 

XIV, núm. 1. 

"La Reforma Gentile y la Univer-­
sidad católica del S. Corazón" .-A. Ge-­
melli. 
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"Una campaña contra los Jesuítas" .­
p. Bondioli. 

"D'Annunzio y nosotros". - S. D' 
Amico. 

"El bol che, ismo ruso y la juventud 
intelectual china" .-L. M. Martínez. 

Número 2: 

"La psicología de Bossuet y la corte 
de Luis XIV,,.-A. Gemelli. 

"El proyecto Rocco de un nuevo Có­
digo Penal".-G. Battaglini. 

"La diócesis antigua de Italia". -
Mons. P. P achini. 

Núm .ero 3: 

"El problema de la familia numero-­
sa'•.-Agostino Gemelli. 

"Omnia munda mundis: Nota de psi-­
cología manzoniana".-F. Meda. 

"Ernesto Renan y la Universidad ca ... 
tólica del S. Corazón" .-P. Bondioli. 

--0-
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"Cosas fungibles".-]. González. 
"La legislación hipotecaria en nues ... 

tras Facultades d~ Derecho" .-R. Go­
yanes. 

"Reformas inoportunas". - J. M. Be-
, 

gue. 

Número 38: 

"Nueva orientación del Derecho de 
Propiedad" .-S. E. Alvo. 

''Lo legal y lo justo'\-V. Navaro. 
"Cosas fungibles". - Jerónimo Gon ... 

zález. 
"Un [esquema de Derecho Inmobilia­

rio" .-F. J. F renollera. 
"Catastro b ·' '' L R y compro ac1on . - . . 

Lueso. 

-0--

INFORMACIONES SOCIALES. - De la 

Oficina Internacional del Traba jo en 

Ginebra. - Madrid, 1928.-Vol. VIII. 
Núm .2. 

EsTuoos. 

ro 66. 

Coimbra, 1927. - N úme... "La crisis carbonera europea de 1926 

"El concepto del sacerdocio en la con­
ciencia moderna y •en la Iglesia católi-­
ca" .-Lo pes de Melo. 

"Obediencia y responsabilidad". - J. 
Alves Correia. 

Números 67 ... 68: 

"La mujer y la crisis del carácter en 
Portugal".-M.ª R. de Miranda Castro. 

"Ideología de la Restauración" .- l. A. 
Fragoso. 

REVISTA CRITICA DE DERECHO INMOBI­

LIARIO.-Madrid, 1928.- Núm. 37. 

"El requisito de la viabilidad del na -­
cido en el Código Civil". - B. P érez 
González. 

a 1927" .-- Mack Eastman. 
"Organización Int,ernacionai del T ra ... 

b . '' ªJº . 
"Organización científica del trabajo". 
"Las Organizaciones obreras" . . 
"Previsión y mutualismo". 
"Los pr.ecios y el coste de la vida". 
"La vida económica". 
"Los salarios y los precios, al por 

menor en algunas grandes poblaciones". 
"La . , '' cooperac1on . 

--o-

BoLETIN DE LA REAL AcADEMIA EsPA­

ÑoLA.-Madríd, 1927 .- Torno XIV . 
Cuaderno LXX . 

" Nuevos documentos sobre la funda -­
ción de la Real Academia Español a" . 
f . Gil Ayuso. 

• 
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"El Teatro de Colegio en España" 1
.-­

J. García Soriano. 
"Testamentos de Alonso y Diego de 

Valdés'\-Fr. J. Zarco Cuevas. 

-0--

BoLETIN DE LA BIBLIOTECA MENENDEZ 

Y PELAYO. ,-. Santander, 1927.- Año 

IX.-Núm. 3. 

"Puntos de contacto artísticos entre 
Cervantes y Rabelais".-Dr. Helmuth 
Hatzfeld; traduc. de M. García Blanco. 

"M .enéndez y P elayo y la Ciencia es-­
pañola" .-A. Amezua y lVlayo. 

-0-

BoLETIN DE LA SocIEDAD CASTELLO­

NENSE $ ¡CULT~RA.-1928.-T orno 

IX.-Cuaderno l. 

"Los Santilinea". 
"Los valencianos en la conquista de 

Menorca". 
"Acuñaciones monetarias durante las 

0ermanías". 

-0--

JouRNAL DU DROIT lNTERNATIONAL.­

París, 1928.-Primer fascículo. 

"T ,eoría g-eneral de los conflictos de 
jurisdicción" .-F. Bartin. 

"Aplicación de los tratados internacio­
nales al régimen aduanero chino" .-E. 
Padoux. 

"1De la nacionalidad de las Socieda­
des't - L. Mazeaud. 

"Resumen de la situación jurídica de 
los extranjeros en Polonia (Nuevas dispo­
siciones dictadas en jumo de 1927") .­
L. Bahinski. 

"Crónica de derecho fiscal internacio-
1
,, 

na . 
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"Jurisprudencia". 
"-Preguntas y soluciones prácticas". 
"D " . ocumentos • 
"Análisis, extractos". 
"Bibliografía". 

-0--

REVISTA MENSILE. - Milán 1928. Nú­

mero 5. 

. "Definiciones abstractas y orientacio­
nes concretas de la política monetaria". 

"Situación monetaria". 

-0-

REVISTAS DE LOS ESTUDIOS COOPERA­

TIVOS. - París, 1927.-Núm. 25. 

"La inmigración italiana en el Sud­
Oeste" .-E. James. 

"Las repercusiones del tratado de co­
mercio franco-alemán". - H. Laufen­
burger. 

"El levantamiento económico de Ale­
mania'' .-H. Lichtenberger. 

"La Caja Nacional de Crédito agrí­
cola".-A. Daudé Baucel. 

"L , as Cooperativas escolares". - F. 
Cattier. 

-0-

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE BRU­

SELAS, 1928. 

"T A ' . '' H S res meses en menea . , peyer. 
"Una nueva fase del neo-realismo an­

glo-sajón". P. Devaux. 
"Una opinión sobre la historicidad de 

Jesús". N. Lameere. 
"El mecanismo de la catalisis".- .A. 

Juliard. 
".La orientación actual de las inves­

tigaciones embriológicas" ·. A Daileq. 

-o-
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ARCHIVO IBERO-AMERICANO. - Revista 

de estudios históricos.--Madrid, 1928. 

Núm. 85. 

"Los mártires del Japón · del siglo 
XVII".-P. Lorenzo P iérez. 

"La indiferencia de Pedro IV de 
Aragón en el Gran Cisma de Occiden­
te (1378-1382)".-P. Andrés Ivars. 

-0--

ÜNITAS.-Manila, 1927. - Núm. 6. 

"La leyenda de Buda y la crítica his­
tórica" .-Fr. A. Gallego. 

"El pasado, el presente y el futuro 
de la terapéutica".-Dr. R. López. 

"Ciencia y Religión". S. Artiaga. 
Núm. 7. 
"La organización católica en Filipi­

nas".-L. de Velasco. 
"Ingeniería sanitaria". - M. Mañosa. 

-O- · 

O INSTITUTO. - Coimbra, 1928.- V o--­

lumen IV.-Núm. 1. 

"Los portugueses en Ceilán". - P . E. 
Pieres. 

"El crímen y la responsabilidad" (Es­
tudio psico-social). - Sant' Ana Rodri ­
gues. 

,~ Desenvolvimiento · de la filosofía en 
Portugal durante la Edad Media" .- J. 
d~ Carvalho. 

-0--

ESTUDIOS FRANCISCANOS. - Barcelona, 

1928.- Núm. 236. 

"La divinidad de Jesucristo según los 
Evangelios Sinópticos". - P. M. de 
Mieres. J 
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''iEI Agnosticismo en el conocimiento 
de la Esencia de Dios''.-P. B. de 
Rubí. 

-o-

REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS 

Y CIENCIAS. - La Habana, 1927.­

Vol. XXXVII. - Núms. 3 y 4. 

"La Arquitectura del Renacimiento". 
L. de Soto y Sagarra. 

'' Ensayo de Historia de la Literatu­
ra cubana".-A. Boza Masvidal. 

"Sobre las propiedades piezo-eléctri­
cas de la Cal de Seignette ".-R. San 
Martín. 

-0--

STUDIUM. Roma, 1928.- Año 24.-

Número 2. 

''D· l f " G 1scursos con os pro esores . - . 
B. M. 

"La Unión de la Iglesia y el Protes­
tantismo '\-L. Scremin. 

"La cuestión del estilo nuevo''. - L. 
V olpicelli. 

".La evolución de las estrellas".-T. 
Salvemini. 

"Crónica del Pensamiento". - G. Go­
nella. 

" 

-o--

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE p ARIS. 

1928.- Enero, núm. 1. 

"Los estudios de Física de la Tierra" . 
Ch. Maurain. 

"El Observatorio de la Universidad 
de París't-G. Fayet. 

"La Capilla de la Sorbona" .- H . Le-
. 

monn1er. 

--o -

:. ____ ......... ,~ 

,I 
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LA CIENCIA TOMISTA. 

1928. - Núm. 109. 

Salamanca, 

t 

"Ideas de Báñez sobre la Escritura". 
P. A. Colunga. 

"El argumento de las Verdades _ eter­
nas s-egún Santo Tomás". - P. M. 
Cuervo. 

"El pseudo-probabilismo de Fray Bar-
tolomé de Medina". P. l. G. Me-
néndez- Reigada. 

-o-

BoLETIN DE LA AsOCIACION QUIMICA 

DEL ]APQN. - Tokío. - Enero, 1928. 

"Equilibrios ·en los sistemas ' que . con­

tienen agua y cloruros de hierro, cobal­
to y níquel, a 25'0°".-. Osaka y Ya­
gu1m1na. 

'~De la presión gaseosa de los cloru­
ros sódico y potásico" .-Horiba y Baba. 

"Descomposición del monóxido de car­

bón en presencia del níquel reducido". 
Horiba y Ri. 

-o--

DIVUS THOMAS.-:Piacenza, 1928. 

"De carita te ut forma virtutum ".-R. 
· M. Schultes. 

"La paternita divina di San Giusep­
pe '\- .P. P ,etron-e. 

"Thomae Aquinatis cum Augustino de 
illuminatione concordia". - l. Sestili. 

"De metaphisica 1multitudinis ordina­
tione ".-D. García. 

-0--

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DE CóRDOBA (Rep. A.).-1927. Nú­
meros 7 y 8. 

"La clasificación de las fracturas de 
los miembros" .-B. So ria. 

REVISTA DE REVISTAS 

",Coprología bacteriológica". - S. Li­
bedensky. _ 

,. Núms. 9-10. 

"La reivindicación en la quiebra".­
M. L. Yadarola. 

"El espíritu -_de la legislación civil".-
E. Martínez Paz. 1 

"Romances hispano-americanos". - J. 
M. Furt. 

"El error en el Derecho Penal y Ci­
vil argentino" .-P. Mariconde. 

-o--

LA ~EVISTA CATÓLICA HISTÓRICA. -

Washington, 1928. - Vol. VIl.-éú­

mero 4. 

"-La contribución católica al descubri­
miento de América".-W. Stetson Mer­
sill. 

"El Santo Patrón -de Canadá".-H. 
S. Spalding. 

~o-

BuLLETIN oF THE NE.w YoRK .PuBLIC 

LIBRARY.-1927.-Vol. 31. Núm. 12. 

-o-
' 

PROCEEDINGs 0F THE IMPERIAL AcADE­

MY. - Tokyo, 1927.-Vol. 111. Nú­
mero 1 O. 

-0-

ARCHEION. -- Roma, 1927. - Volun1,en 

III.-Núm. 4. 

'' Die Eutstehung des sexagesimalsys­
tems und die Kreisteilung". - E. Hoppe. 

":L' ópera scientifica di Quintino Sella". 

F. Zamboni. 
"The lnternational Committee of l-Íis­

forical Sciences •e la storia della scienza". 

· A .. Mieli. 
-o-



REVISTA DE REVISTAS 

BOLETIN DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DEL LITORAL. - Santa Fe, 1927.­

Año. l. Núm. 1. 

"Ley de creación de la Universidad 
Nacional del Litoral". 

"Estatutos en vigencia para la Uni ... 
versidad del Litoral". • 

N úms. 2 .. 3 ... 4. 
l. Documentos univ.ersitarios. 
II. Información oficial. 
111. Idem universitaria. 

1V. Bibliografía universitaria". 

---0-

REVISTA DE LA CONFEDERACION SINDI­

CAL HIDROLÓGICA DEL EBRO.-Zara-­

goza, 1928.-Núm. 8. 

"Bancos, Barcos y Seguros".-M. Lo­
renzo Pardo. 

"España y Ultramar' ~.-P. Albalade ... 
jo Ibáñez. 

"Agricultura y ganadería'J.-M. Hi-, 

dalgo~ 
"H · . '' L M , uesca y sus riegos .- . ur. 
"La Confederación en Madrid". ­

Darío Pérez. 

"Los problemas de la tierra.-Coloni­
zación y repoblación".-R. del Arco. 

--o-

REVISTA CLINICA DE BILBA0.-1928. ­

Número 1. 

"Algo más sobre cistoscopia hipogás­
trica" .- R. Camiña Beraza. 

"Estudios sobre la reacción de Was­
scrmann y en particular sobre los resul­
tados que se obtienen efectuándola a 
temperatura de congelación' 1-__,N. Cal-
. 

Vln. 

-o-
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ARAGÓN.-Zaragoza, 1928. Núm. 30. 

"El Santo Grial en Aragón" (conti ... 
nuación) .-D . Sangorrín. 

'~Postales de Jaca: el monte Oroel". ­
M. Sancho Izquierdo. 

"La Semana Santa en Zaragoza". -­
M. Marín Sancho. 

"Exoursionismo y ... f oponimia". -- P. 
Galindo Romeo. 

"E b. use 10 Blasco".-M. Abizanda y 
Broto. 

--o-

REVISTA MENSILE DEL COMUNE D1I Mi­
LAN0.-1928. Año XLIV.-Núm. 1. 

"La Asamblea del F ascio Milanés". 

M. M. 

--0--

• 
NAcAO PORTUGUESA. -- Lisboa, 1927.-

J 

Núm. 8. 

"El Brasil y el hispanismo". - A. 
Sardinha. 

"Bossuet".-J. M. da Costa. 
"El estado de necesidad en el Dere­

cho Penal" .-M. Caetano. 

Núm. 9. 

"Crónica Internacional" .-:P. Correia 

Marques. 
"Portugal regional". - A. I\t1artins 

Alfonso. · 

-o-

REVISTA DE ÜBRAS PúBLICAs. -( Or ­

gano de los ingenieros de Caminos, 

Canales y Puertos) .-Madrid, 1928. 

Núm. 2.496. 

"Los aglomerantes en las obras marí­

timas" .-J. Nicolau. 
"La electrificación del ferrocarril tras 
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pirenaico de Ripoll a Puigcerdá". - J. ' REFLEJOS. - Revista de la Federación 

M. F uster. Murciana de Estudiantes. 1928.-
r • '~·Cementos sumergidos en el mar".­
E. de Castro. 

"La reforma de los estudios universi­
tarios en la Asamblea Nacional'\ 

Núm. 2.497. 

"Estado actual de algunas cuestiones 
de Geofísica geologíca".- - N. Puig de la 
Bellacasa. 

-0--

GACETA DE BELLAS ARTES. 

1928.-Núm. 380. 

"El Museo de Arte Moderno" (Bru" 
se las) .-P. G. Cancio. 

"Fragonard".- · R. García Diego. 
"El pintor de retratos".-R. Gómez 

' de la Serna. 
"Los dibujos de Goya" (continuación). 

F. Boix. 

Núm. 331. 

"El Museo de Arte Antiguo" (Bru­
selas) .-P ·. G. Cancio. 
· "Ronault".-R. García Diego. 

"Los dibujos de Goya" (continuación). 
F. Boix. 

''Tiziano en el Museo del Prado".­
B. de Pantorha . . 

- -o- · 

REVISTA ESPAÑOLA DE ESTUDIOS Bí­

BLICOS. - Málaga, 1927. - Núme­

ros 22 y 24. 

"El profetismo de Israel".-A. He~ 
rranz. 

"La Biblia de San Vicente Ferrer". 
C. Sarthou. 

-o-

N úms. 1, -~' 3, 4 y 5. 

-o-

REVISTA SocIAL. (Suplemento mensual). 

Barcelona, 1928. Núm. 1. 

''Comisión mixta del Trabajo en el 
comercio al por mayor de Barcelona". 

"Comisión mixta del Trabajo en el 
Comercio al detall de Barcelona". 

"Comités paritarios' ... 

Núm. 2 . . 

"·Comisión mixta de publicaciones de 
los organismos · paritarios de Cataluña". 

·-0-

L'INTERNATIONALE SINDICALE CHRE­

TIENNE. - Courtrai (Bélgica), 1928. ,. 
Año VI. Núm. 1. 

"La racionalización de la pro~1:1cción 
y sus consec,uencias sociales" .-J. Zirn... · 
held. . 

,# 

"La cuestión de los descansos de la 
juventud obrera en Alemania". - A. 
Voss. 

Núm. 2 .. 
. . 

"La Confederación cristiana holande · 
sa y las organizacione _s de los funcio­
narios y empleados del Estado _ en las 
empresas públicas y semipúblicas".-L. 
V ermenlen. · :· 

-o__:__ 

NosOTROS. - Buenos _Air~s, 1927. Nú­

meros 222 y 223. : 

"El sentido del arte".- · J. P. Ramos. 
"Madrid, meridia ·no intelectual His­

pano-América" .-L. P ascarella. 



l?.Ev·1sT A DE REVISTAS 

"Arios y judíos" .-A. Argerich. 
"Sobre nacionalismo artístico". 

Villalobos Domínguez. . 

Número Aniversario.-1907 ... 1927. 

c. 

"Veinte años de vida".-R. F. Giusti. 
"Filosofía argentina".-A. Korn~ 
"La crítica argentina".-A. Melián. 
"Los estudios históricos" .-J. R. Fer-

nández. 
' 

"El castellano en la Argentina" .-A. 
Costa Alvarez. 
' "Orientaciones en la literatura hispa ... 

no-am .ericana de los últimos veinte años". 
E. Suárez. 

"Veinte años de literatura española" .. 
G. de T orr-e. 

"La enseñanza primaria". -- 1\/J. M. 
Blanco. 

"La Universidad".-]. V. Blanco. 
"Aspectos de la política mundial".-­

A. Orzóbal. 

-o-

LE MusEE SocIAL. París, 1928.- · 

Año 35. Núms. 1 y 2. 

"Medios que tenemos de evitar la 
muerte por el cáncer'\-D. Ch. Regaud. 

-o-

RIVISTA INTERNAZIONALE DI fILOSOFIA 

DEL DIRITTO. - Roma, 1928.-F. 0 l. 

"La Filosofía del Derecho en Alé­
mania" .-Luis Recasens Si ches. 

".El problema de la obligación políti­
ca ,en el pensa~iento inglés · contempo­
ráneo" .-A. Passerin D'Entreves. 

"Hecho y consecuencia jurídica".- ' 
Wilhelm F uchs. 

"El nuevo sistema penal italiano en el 
proyecto de Rocco".-Domenico Rende. 

-o-
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1 REVISTA ITALIANA PER LE ScIENZE G1u ... 

RIDICHE.-Roma, 1928.-F. 0 IV. 

"Una opinión inédita de Schulting, de 
Van Noodt y de Vitrarius". - Mario 
Vioria. 

. "La evolución histórico-dog~ática del 
sistema actual de los vicios de la volun ... 
tad y de las acciones relativas de nu­
lidad" .-Gino Zani. 

"La unidad del concepto de la locación 
en Derecho romano".-Ugo Brassiello. 

"Estudio sobre el "Arra esponsalicia". 
Edoardo V olterra. 

-O-

LA G1uSTiZIA .PENALE.-Revi~ta críti ... 

ca de doctrina, jurisprudencia y le ... 
gislación.-Roma, J ... 15 enero 1928. 

Corte di Cassazione del Regno: Re ... 
lazione nel progetto preliminare del nue ... 
vo Codice penale. . 

-0-

GYMNASIUM. - Vitoria, 1928.-Año II. 
Número 1. 

"Apuntes sociológicos". - R. Alda ... 
balde. 

"El concepto de la Historia"'. - F. 
Mario de Y arza. • 

"Notas biológicas". - S. Ganchegui. 

-o-

NOTAS PRÁCTICAS DE ACTUALIDAD MÉ ... 

DICA. - París, 1927.-Núm. 72. 

"1La esplenectomía en Patología he ... 
pática" .--Dr. E. Chabrol. 

"El tratamiento de las vaginitis agu ... 
das".-Dr. P. Sappey. 

-o-
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BoLETIN DEL INSTITUTO DE MEDICINA 

EXPERIMENTAL.-Buenos Aires, 1927. 

"Las irradiaciones Roentgen sobre los 
tejidos cultivados in vitro en épocas dis~ 
tanciadas" .-A. H. Roffo. 
' · "La serología del cáncer".-]. Tho-

mas. 
"Radiumterapia del cáncer de la len ... 
" N C . gua .- . ap1zzano. 

-o-

REVISTA ARGENTINA DF.. NEUROLOGIA, 

PsIQUIATRIA Y MEDICINA LEGAL.­

Buenos Aires, 1927. Núm. 6. 

"S D S . '' R d . ' ante e anstls .- e acc1on. 
"El delirio lúcido. Estudio psico ... pa ... 

tológico y clínico" .-Sante De Sanstis. 

-o-

ScHOOL LIFE. - · Publicación mensual 

del Ministerio de Educación U. S. A. 

Washington, 1928. 

"Catorce naciones representadas en ei 
Congreso infantil pan ... americano". - M. 
Dabuey Davis. 

-o-

BoLETIN DE AcRICULTURA TÉCNICA Y 

EcoNÓMICA. - Madrid, 1927 .~N ú ... 

mero · 226. 

"Los suelo"s y el terreno cuaternario de 
los al:r:ededores de Madrid". - J. Pé ... 
rez de Barradas. 

-o-
,. 

REVISTA DE REVISTAS 

LA PROCEDURA PENALE ITALIANA.-Re ... 

vista crítica quincenal.-Roma, 1 ... 15 
enero de 1928. 

"La rif orma della procedura penal e 
attuata in lnghilterra nel 1925 ". - M. 
Piacentini. 

"L' assolutoria penale negl' inforturii 
della strada e I' azione civile di danni ". 
R. Scapaticci. 

"Revista de la doctrina procesal en 
Italia, Inglaterra, Norteamérica y Che­
coeslovaquia". 
risprudencia ". 

- "Bibliografía". - Ju-

-o-

GIL VICENTE. - Guimaraes, 1927.­
Núms. 7 y 8. 

"San Francisco de Asis" .-H. Castro 
Guimaraes. 

"Misterio íntimo". - Cisne. 
"Exposición de Arte Sacro" .-A. Gui ... 

maraes. 
"Custodia de Santiago de Lordelo" .­

J. Amaral. 
"Valharias vimaranenses". - C. Cor-. 

ne1ro. 

-0- -

REVISTA CHILENA. - Santiago de Chi­

le, 1927.-· Núms. 90 ... 91. 

'' Escritores colombianos". - R. Sán­
chez Ramírez. 

·"La Asamblea de . juristas de Río de 
J aneiro" ( coI_?.clusión) .-A. Alvarez. 

"El Protocolo Díaz León ... Gutiérrez 
o El Protocolo de Equivalencias".-B. 
Saavedra. ~ 

, . 

, "Comisión ·, especial de límites T acna 
J y Arica" (segunda parte} .-F. Nieto. 

... .. .. .... ........ 
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